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A publicación del tomo tercero de los 
" ANALES uiíiVEBSiTABios " ha mereci- 
do una benévola acojida de todos los 

hombres amigos de las letras. Muy hu- 
mildes, y por demás desconfiados de nues- 
tras fuerzas intelectuales, creímos que estos 
trabajos no fuesen tan jenerosamente hon- 
rados como ha sucedido en hora afortunada* 
Esta circunstancia nos estimula a redoblar las 
tareas que hemos emprendido de buen grado, 
para que la obra siga mereciendo la aproba- 
ción que hasta aqrd se le ha dispensado, y 
para que, conocidas las rectas intenciones que 
abrigamos, vengan en ayuda nuestra, muchos 
de aquellos claros ingenios, que le darían, por 
cierto, mas belleza artística, mas solidez en 
sus conceptos y mas títulos para la públipa y 
general aceptación. 
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En estos tiempos de verdadera agitaeion 
científica, de progreso eminentemente social 
y de adelantos palpables, tanto en las artes 
como en los estudios del espíritu, se ha nota- 
do en el Perú, y pricipalmente en Lima, una 
decidida inclinación á las producciones enca- 
minadas á ilustrar la inteligenda, sin la mez- 
cla nociva de los principios, que, á pretesto de 
protejer las libertades, tienden directamente 
á la disolución completa de todos los vínculos 
morales y políticos. Muchos libros se han da- 
do á la estampa, durante el año último, y algu- 
nos de ellos, sin que nos engañe el amor pa- 
trio, son de un mérito no escaso bajo su as- 
pecto literario, y en el sentido práctico, que no 
eS) sin duda, menos apreciable en estos dias 
en que los hechos y las mejoras de todo géne- 
ro, ocupan un lugar tan distinguido entre los 
conocimientos de la mente humana. La Uni- 
versidad no podía ser indiferente á este mo- 
vimiento regenerador, y publica también, no 
su historia, para lo cual no son exiguos los ma- 
teriales que pueden acumularse, sino la re- 
seña, harto compendiada, pero sustancial, de 
sus trabajos anuales. 

Quien lea con calma estos "Anales'', adver- 
tirá que la Universidad de San Marcos no ha 
desmentido en nada, ni su tradicional gene-* 
ración, ni los progresos que ha hecho sieompre 
á través de los sucesos y vicisitudes de la po- 
lítica militante, en mas de una ocasión, poF 
cierto desgraciada, origen de hondos sufri- 
mientos y transcendentales consecuencias. Ta- 
les sucesos manifiestan claramente, que nues- 
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tro progreso no es efímero y de meras apa- 
riencias, sino que está cimentado sobre sólidas 
bases, lo que no deja de ser un consuelo cuan- 
do tantas decepciones han venido á pertur- 
bar muchos pensamientos iitiles, y no pocas 
doradas esperanzas. 

Hemos escojido para dar ala prensa muchos 
documentos, que, si á primera vista, no tienen 
mérito sobresaliente por sus formas, revelan 
cierto grado de consüincia para dar á la en- 
señanza toda la amplitud que reclama con 
urjencia, para reformar la condición de nues- 
tros pueblos y para levantar este ramo de la 
ailministi'acion, al punto á que es llamado á 
la par de los demás, que tan ventajosamente 
se desan'ollan y progresan. Tal vez estemos 
equivocados en nuestros j uicios, como lo es- 
tán, con harta frecuencia, los padres, que, afec- 
tuosos con sus hijos, no conocen ni sus defec- 
tos, ni saben buscarles con oportunidad los 
correctivos necesarios para modificarlos, tan- 
to por bien propio, como por conveniencia 
pública. 

Se proclama con vivísimo interés, y esta 
propensión no es tan solo de unos pocos, sino 
de muchos ciudadanos, (][ue, descontentos con 
la presente situación, quisieran en breves ins- 
tantes ponerse á nivel de otras naciones muy 
antiguas, que la instrucción es defectuosa ó 
incompleta en el Perú. No somos nosotros de 
esta opinión errónea y quizás apasionada. Para 
aseverar lo contrario apelariaiuos á la histo- 
ria,, compulsaríamos antiguos documentos y 
comparariamos esta época con las demás que 



nos han precedido. No por estas convicciones, 
frutos de la experiencia, podemo«"establecer 
sin reserva alguna, que hemos adquirido, en 
materia de instrucción, cuanto la República 
necesita para difundir la enseñanza en todos 
sus departamentos y entre todas las clases que 
componen nuestra naciente sociedad. Nos fal- 
ta algo todavía, y en pos de ese algo camina- 
mos con menos tropiezos, que otros muchos 
pueblos contemporáneos nuestros. 

En poco tiempo hemos recorrido un cami- 
no, sino difícil enteramente, largo, cuando 
menos, por la vastísima extensión que abra- 
7jSí; y á los que duden de nuestros adelantos 
intelectuales no tienen sino comparar lo que 
eran los estudios hace veinte anos y lo que son 
«nía actualidad. Todas las Facultades han pro- 
gresado y puéstose en tan buenas condiciones, 
que se acercan no poco á los de otros paises 
donde los estudios universitarios han recibido 
sólidas mejoras; pero nuestras esperanzas se 
aumentan cada dia, cuando observamos la 
diligente y empeñosa contracción de la ju- 
ventud, que acude a los claustros de S. Mar- 
cos sedienta de saber, y los útilísimos traba- 
jos de los profesores, en su mayor parte, sino 
todos, que rivalizan por su inteligencia, por 
su pundonor y por su perseverante asiduidad. 

No ha cabido la suerte de Lima á otra» 
Universidades de la Kepiiblica que yacen, si- 
no en lamentable estado de atraso, muy infe- 
riores en todo á la nuestra, que compite cou 
ventaja á ciertas corporaciones del nmndo^ 
ya muy celebres por sus hech<ís literarios. Eí^ 



indispensable tender sobre nuestras univer- 
sidades departamentales una mano protecto- 
ra; y limitada en sus aulas la enseñanza á 
ciertas materias preparatorias y profesionales, 
dejar en esta capital todos aquellos elemen- 
tos, qne son hartx) difíciles de acumular en 
otras partes. — ^Los resultados se harán fruc- 
tuosos tratándose de dotar buenos profesores é 
igualando la organización, disciplina y plan 
de estudios á los que se han seguido aquí con 
éxito favorable y cumplido desenlace. 

En vez de restringir los estudios en Lima, 
como se ha querido alguna vez, por observar 
una mal entendida economía, se les deben dar 
todos aquellos retoques que aun necesitan 
para corresponder á sus nobles fines sociales 
y científicos. Apesar de que la Jurispruden- 
cia ha alcanzado en los últimos años muchas 
medidas protectoras, le faltan todavía otros 
ramos de importancia para completar el cua- 
dro de todas las materias, que con ella tienen 
relación. Para que se recoja buena y abun- 
dantísima cosecha de la enseñanza, es indis- 
pensable, no reunir en un solo profesor varios 
puntos, que es casi imposible desempeñar si- 
multáneamente en un solo año escolar. De es- 
te sistema viciosísimo, si se tratara de implan- 
tar, vendría precisamente la superficialidad 
de los conocimientos que se inculcaran en las 
aulas, y, al andar los años, un verdadero retro- 
ceso de tardía reparación y perniciosas conse- 
cuencias. Lo mismo sucede en todas las de- 
mas Facultades sin ninguna excepción: en 
vez de providencias restrictivas, están recia- 



mando aquellas salvadoras disposiciones que 
las ensanchen y enaltezcan. 

Hemos creído oportuno abrir un lugar en 
las pajinas de nuestros ^^Anales^' á la relación 
de las materias, que se han cursado en el año 
último^ y a la relación de los matriculados que 
han concurrido á recibir lecciones en nuestras 
aulas, porque de esta manera se palpan mas 
los adelantos que hemos hecho y los que res- 
tan que adquirir en adelante. 

También comenzamos á publicar algunas 
tesis de las que se han sostenido en la Uni- 
versidad, cada vez que se han conferido gra- 
dos de Bachiller, de Licenciado y de Doctor; 
a&í cumplimos con una disposición de nues- 
tro Begíamento, y así también damos una me- 
dida de nuestro progreso científico, y estimu- 
lamos á la juventud para que, honrados sus 
trabajos, se empeñe en conquistar nuevos lau- 
reles y mas merecidas recompensas. 
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SKÑO& Bectob. 

SBÑoBES^DesígDado para dirijiros la palabra, 
en este dia solemne, en qne se abre el presente afto 
escolar, me esforzaré en cumplir mi comisión, proca- 
randono solo llenar nna simple fórmnla universita- 
ria|. sino satisfacer nna exijencia de actualidad en el 
orden científico. 

Con este propósito, os manifestaré brevemente la 
importancia de la nueva senda, abierta á la juventud, 
con la Facultad de Ciencias definitivamente organi- 
zada el año anterior, su conveniencia y la necesidad 
de protejerla. Y os llamaré la atención hacia un gran 
principio, que como miembros de esta ilustre Uni- 
versidad, estamos obligados á defender para conse- 
guir el progreso que hemos jurado procurarle por 
honor y bien del pais. 

I. 

En todas las Naciones y en todos los tiempos, han 
merecido las Ciencias Naturales un lugar preferentie 
en los estudios de la humanidad. Como ciencias prác- 
ticas son tan antiguas como el mundo: como ciencias 
teóricas, son una creación moderna. 

Adán, apenas salido de las manos del Creador y 
antes de la formación de la muger, se ocupó en, de- 
nominar y clasificar todos los animales y plantas. 
Caín se dedicó á labrar la tierra. Abel fué pastor de 
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ov4»jas. Noé üuseiía el cultivo de la viña y délos ce 
reales. Y para decirlo de uiia vez, loe pueblos primi 
tivos contraidos á la caza y á la vida pastoril, no pu- 
dieron dejar de estudiar la naturaleza y los teñóme- 
uos que mas se relacionaban con ellos, hasta donde 
les fué posible, y bé aquí, el origen de esta ciencia. 

Los Chinos poseen como monumento histórico, dos 
libros: el Chi-Kin ó libro de los versos, que es una 
colección de Odas y Cantos, sobro las particularida- 
des de multitud de especies silvestres; y el Chu-Kin, 
que bajo otra forma, presenta algunos detalles im- 
portantes sobre los animales y plantas útiles al hom- 
bre. 

£1 espíritu de análisis, manifestado por Demócrí- 
to, Jenofonte y otros, comenzó á establecer algunas 
diferencias esenciales, que prepararon el camino al 
inmortal Aristóteles, para hacer las comparaciones 
y clasificaciones, do donde dedujo las leyes generales 
que elevaron á la categoría de ciencia aquellos co- 
nocimientos dispersos; por lo que se le ha llamado 
con razón el ^^fundador dé'las Ciencias Naíuralts.^ 

Después de Aristóteles, merece especial mención 
el célebre Bacon de Yerulamio, á quien se debe el 
empleo del método experimental que ha hecho pro- 
gresar las ciencias de observación, emancipándolas 
del tutelago de la autoridad. 

Eu la época moderna los descubrimientos se suce- 
den con rapidez y el de la América viene á suminis 
tnir nuevos y hermosos horizontes en los demás ra- 
mos de las Ciencias Naturales. Se han distinguido 
en ella, Carlos Lineo, Juan Bautista Lamarck y Jor- 
ge Cuvier, quien exagerando el valor de la exiHíri 
mentación, descuidó saciir de ella copsecucncias ge- 
nerales ])ara formar la verdadera ciencia. 

El padre Feuilléc de la Compañía de Jesús, que 
viajó iK)r las costas del Perú y de Chile, nos ha de- 
jado multitud de observaeioues interesantes sobre 
Física, Astronomía, 6 Historia Natural. 

Laespedicion cientítiea mandada a! Perú por Car 
los 111 compuesta por los botánicos D. Hipólito Ruiz, 
D. José Pavón y D. José Dombey, desi)ue8 de once 
años de constancia, logró publicar apenas, cuatro to 



—li- 
mos de su obra titulada ^'Flora FernTÍ4ina et Chi- 

Alejandro Humbolt, uatural de Berlín, visitó 
el Perii tb principios de este siglo y falleció el aQo 
59 habiendo dejado numerosas y muy imiK)rtantes 
observaciones. Es el mas célebre y conocido natura- 
lista de nuestros tiempos. 

Aunque nacientes las Ciencias Naturales entre 
nosotros, no ban í'alt^ulo, sin embargo, muchos com- 
piítriotiis que han contribuido á desaiToUarlas y he- 
cho honor al Perú con sus luces. Los principales en- 
tre estos son; el célebre I). D. Cosme Bueno, D. D. 
Gabriel Moreno, el ilustrado D. 1). Hipólito Unftnue, 
y los muy recomendables D. IX Nicolás Piórola y 
D. D. MiU'iano Eduardo de Eivero. En la actualidad 
las Ciencias Naturales, han sido enriquecidas consi- 
deniblemente con los importantes trabajos que está 
practiciuido el laborioso é intelijente naturalista Dr. 
U. Antonio liaymondí, muy acreedora nuestras (íon- 
sideracioues; pero cuya modestia nos impide decir 
lo que deseamos en su favor. 

Esta rapidísima ojeada que manifiesta los esfuer- 
zos hechos por tantos hombres esclarecidos en t^as 
las é^KKüís, para conocer la naturaleza y descubrir 
sus secretos, es la primera y mas irrecusable prueba 
de la importancia uuiversalmeutc reconocida de las 
Ciencias Naturales. 

La Física, la Química, la Mineralogía, la Botánica, 
la Zoología, &. nos dan el conocimiento de la natu- 
raleza bajo distinta faz y nos enseñan el medio de 
ns¿ir con provecho de lo que nos daña, gozar de los 
placeres que nos brinda y huir de los sufrimientoa 
con que nos amenaza; estudiar los fenómenos que 
DOS sorprenden, é inquirir sobre las causas que los 
producen; y de esta manera, elevarnos á la contem- 
plación del Ser Supremo, creadtir de cuanto existe, 
verdadera y única c^ausa de cuanto sucetle. Es asi co- 
mo las Ciencias Naturales tienen i^or objeto inme- 
diato y directo la naturaleza y por ün inmediato é 
indirecto á la humanidad y á Dios; y siendo estos 
tres objetos importantísimos, lo es también la cien- 
cia que se ocupa de ellos. 

Si del terreno puramente especulativo y científico 



desoendetnoft al de Irh aplicaciones, su utilidad se 
hace mas clara y perceptible. El progreso material 
que hoy sorprende á la humanidad, es debido esola 
sivamente al desarrollo de la Facultad de Ciencias. 
La Maquinaria que economiza el tiempo y multiplica 
las ñierzsis del hombre, el Vapor que ensancha la in- 
dustria y el comercio, el Telégrafo que haee desapa- 
recer las distancias; todo esto y mucho mas, es el re- 
sultado de la aplicación de los principios que esta 
Facultad enseña. En este vasto campo, es donde est^ 
llamada á producir sus benéficos resultados, y á ma- 
nifestar en alta escala su importancia entre nosotros. 
' El Perú puede decirse sin exageración que se en- 
cuentra todavía virgen y por explotar en sus tres 
reinos. Los ricos y variados metales que encieirau 
sus enormes cordilleras, no son beneficiados cual de- 
berían, por falta de conocimientos especiales. La 
agrícultura en la mayor parte de sus ramos se en- 
cuentra bastante atrasada, por la carencia de una 
escuela de este género. La industría pecuaria casi 
no existe, debiendo ser la mas floreciente, tanto por 
su preferente importancia, como por las muy favora 
bles condiciones de los terrenos, su gran extensión, 
la bondad de sus pastos, el clima, &. El desarrollo 
de esta Facultad, tiende á satisfacer tan premiosa 
exigencia, formando hombres especiales para cada 
ramo, que puedan, salvo las dificultades económicas, 
poner en movimiento y desarrollar, cada uno de esos 
veneros inagotables de ríqueza, fuentes permanen- 
tes, reales y positivas de la paz y el progreso de las 
Naciones: y sin las que la estabilidad de los Gobier- 
nos es un milagro, la prosperidad de los pueblos una 
ilusión y la riqueza una mentira. Mas para llegar á 
estos fines, son medios indispensables, las fáciles 
vías de comunicación, los ferrocarriles, la irrigación 
y un sin número de obras que requieren el ejercicio 
de otras tantas profesiones cientiíicas que se derivan 
inmediatamente de la Facultad que nos ocupa, como 
su consecuencia lógica. 

Procurar pues su desarrollo, es promover el de 
las industrias, minera, agrícola, pecuaria y las que 
se relacionan con estas, y engrandecer al i)aia con 
sus ricas y variadas producciones. Protegerla eoii 
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decisión y finne^-a, es abrir á nuestra Inteligente 
juventud, las imiK>rtantes carreras de mineralogistas, 
químicos, agricultores, ingenieros, arquitectos, Ik: 
y hacer todo esto SeHoivs, es combatir el óoio, 
fomentando el trabajo, matar las ambiciones bas- 
tardas, despertando las nobles, estirpar la empleo- 
manía acrecentando la riqueza pública, en una pala- 
bra, es hacer \2k felicidad del paia, 

Suscitarle por consiguiente dificultades que entor- 
pezcan aquel desarrollo y estrecharla en un circulo 
de acero, templado al fuego de viles pasiones, es 
ahogar el germen de esas grandes industrias, cerrar 
el camino á esas nuevas carreras, contener el tor- 
rente de civilización que se desborda por todas par 
tes: es en fin, hacer retroceder al ])ais y trabajar 
]M)r su destrucción. El sentimiento patrio y el amor 
á la cienéia, no pueden dejar de exitarse, para ben- 
decir al que nos procure aquellos beneficios, y mal- 
decir al que nos ocasione estos daños. 

Por desgracia ese genio del mal, no es un producto 
de imaginación, sino la mas triste realidad. Vosotros 
lo conocéis perfectamente», pero hasta ahora no os 
habéis propuesto combatirlo; es yá tiempo de co- 
menzar la lucha. Emprendedla con decisión y la 
Tictoria será vuestra, no porque tongais de vues- 
ti*o lado al mayor número, sino por que sost-eneis la 
causa justa y disponéis de muy nobles elementos, 

Ese enemigo formidable no por su poder, sino 
por su audacia, por que a^ialta todos los puestos, 
toma todas las formas, y emplea todos los medios 
iM>r reprobados que sean, para alcanzar su 4n de 
maldición: es Señores, úi ignora^uíia. La ignoran- 
cia es el genio maléfico, enemigo de la verd{MÍ y del 
bien que no puede comprender ni alcanzar. La igno- 
rancia es el antípoda de la ciencia: la una á la otra 
se rechazan, como la luz y las tinieblas. No pueden 
existir separados, pero no pueden estar sino lu- 
chando. 

Mas ay ¡sí la negra y descarnada mano de la 
vergonzanto envidia, llega & formar de aquella ma- 
sa bruta, la pesada Ciidena, con que alguna vez 
lograra aprisionar á la ciencia su rival! Entonces, 
ésta cual águila soberbia, dueña y señora del firma- 
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mento, luclia por rocouqnistar sus niítiffuoR domi- 
iiios: bate sns alas vigorosas y solo consigue einpa- 
flar sus resplandores y sa1))icar su hermosura, con el 
innundo lodo sobre que se la detiene. 

Hijos de la ciencia, á vosotros toe^i acudir á la 
defensa, vuestro deber os llama á combatir sin tre- 
gua y sin descanso, hasta devolver h vuestra madre 
su inde])endencia y lil>ertad perdidas. Cujnplidlo 
jnies,destruyendo la ignorancia, y ensenando al que 
no sabe; pero compadeced al ignorante. 

Esta es vuestra noble misión, ilustres profesores. 
El profesorado, se ha dicho, es el sacerdocio de la 
ciencia y á semejanza del sacerdocio católico, nece- 
sita abnegación verdadera, para desempeñarlo dig- 
namente, y fé viva para sufrir el martirio con resig- 
nación, si hasta alli os conducen vuestras conquistas. 
La ciencia tiene también laureles inmarcesibles con 
que ornar la fw.nte de los que se distinguen en su 
defipíusa, monumentos que inmortalicen sus glorias, 
y ])asen (i la post<»ridad el nombre de sus héroes. 

II 

El hombre como ser racional, siente la necesidail 
de desarrollar su inteligencia, y de aquí se deriva 
el derecho á los medios indispensables para Henar 
el fin á que esa necesidad conduce, ó el de ser 
instruido y educado. La obligación correlativa a 
este derecho absoluto, no puede ser cumplida, 
sino por aquellos miembros de la sociedad que estén 
eu posesión de los medios reclamados, es decir, ]>f>r 
los capachos é instruidos. Estos debieron al principio 
reunirse, fornmr sociedades ensenantes, y comen- 
zar á ejercer á su turno este derecho de una mane- 
ra aislada y libre. Mas como el fin del Estado es ga- 
rantir y luoteger el ejercicio de los derechos de h>s 
asociados, tuvo que garantizar este, como uno de 
tantos, y rodear á las sociedades cientifícas, de los 
elementos y de los medios (juc liubieron menester 
para llenar sus diferentes lines. Este es el origen 
í^omun de las instituciones que forman el Esta<U), y 
no puede ser otro el de las sociedades cientíücas. 
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El Estildo tieue, pues, el deber moral y jurídico^ 
de rodear á estas sociedades de todos los luodios que 
teuga disponibles, para que puedan llenar debida- 
iuent<5 su tiu de instruir y educar : y tiene á su vez 
el derecho de dirigirlas y determinar el modo y 
íorma como ha de darse en ellas la instrnccion pú- 
blica. Pretender arrebiitarlc ó restringir demasiado 
este derecho, es á mas de injusto irrealizable. Am- 
pliárselo inconsideradamente, es sacarlo de su pe- 
culiar estera de acción, hacer que obre siu títulos 
suíicientes, y quizá en daño de aquello mismo que 
desea favorecer. El derecho del Estado como poder 
administrativo, está limitado por el derecho que 
tienen las instituciones científicas, á medios espe- 
ciales, para llenar su fin también especial. 

En la alta y dilatada esfera administrativa, hay 
sobrado campo, para que un Gobierno inteligente 
y bien intencionado, realize grandes bienes, en fa- 
vor de la instrucción y eilucacion pública, sin des- 
cender á pormenores que no siendo de su incum- 
bencia, no está obligado á conocer, y que se desde- 
iiaria de entrar en ellos, por no convertirse en hu- 
milde preceptor de escuela. Los Gobiernos cuen- 
tan con muchos y poilerosos elementos, de que no 
es dado disponer á las instituciones científicas, por 
la restiíccion natural que constituye su gerarquía: 
y si con esa gian suma de poder y autoridad, no 
se hace el bien, no se concibe como pueda alcanzar- 
se sin ella. Si todo lo que es necesario y debe efec- 
tuarse en las elevadas regiones de la administra- 
ción estus'iese ya realizado, alguna esplicacion ten- 
dría, el ocuparse de los pormenores que están muy 
lejos de aquel centro; pero cuando todo está por 
hacerse no cabe esplicacion. 

La acción del Gobierno es general y directiva, 
concibe y desarrolla sintéticamente un plan, en 
una palabra, el Gobierno administra. 

La acción de las sociedades científicas, es al con- 
trario particuhir y ejecutiva y se ocupa de desen- 
volver analíticamente el plan trazado por aquel. 

Estas sociedades tienen por lo mismo atribuciones 
que le son peculiares y de las que no pueden des- 
Xirenderse sin renunciar á su objeto; ni puede arre«^ 
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batarsoles^ sin trastornar el orden de las idea«, cou- 
fiuidir la enseñanza y dañar los mas sagrados de- 
rechos de la sociedad. 

Entre estas, las principales son, designar el or- 
den y método de los estudios, formar los Regla- 
mentos de los EsUiblecimientos científicos, recibir 
las pruebas de suficiencia de los Catedráticos y 
profesores, y otras que se derivan de su naturaleza 
y de su fin. Ahrenz dice á este respecto "Los priu- 
„cipios y los métodos deben ser juzgados, por hom- 
„bres competentes y comprobados por ensayos 
„que una autoridad política será siempre la menos 
„di8puesta á hacer. El Estado debe únicamente 
^mantener la igualdad de las condiciones entre las 
„diversa8 instituciones de educación y enseñanza 
„y percibir laa garantías que deben dar de la bon- 
„dad y fuerza de su doctrina." Esto está conforme 
con los principios del derecho administrativo que 
reconoce también la conveniencia é importancia de 
que la instrucción y la educación, no sean abso- 
luta y completamente dependientes del Estado. 
Asi opinan los mejores tratadistas sobre la materia. 
Y la historia de los progresos científicos tiene com- 
probada esta verdad. 

Nótese bien que reclamar la justa y mesurada in- 
dependencia de la instrucción, no es pedir la liber- 
tad de enseñanza. Son cosas enteramente diversas. 
lia independencia de que hablamos solo tiendo á que 
se fijen y deslinden los verdaderos límites donde 
termina la acción gubernativa y comienza la de los 
cuerpos docentes, á fin de que ni por ignorancia, ni 
por malicia se estorben ni se dañen; sino que antes 
bien ae favorezcan y auxilien mutuamente, para lle- 
gar acordes, al fin común á que están destinados. 

Esta unidad de objeto y conformidad de medios, 
lejos de favorecer, contraría la difusión de toda doc- 
trina peligrosa y disolvente. 

Las sociedades científicas como instituciones lí- 
citas, tienen el derecho de enseñar la verdad con 
independencia; pero no son libres para enseñar la 
verdad 6 el error, porque esta libertad pervertiría 
su fin y destruiría su existencia legal. Hay pues 
una diferencia esencial, entre obnir el bien libre- 
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mente ,y estar autorizado 6 tener libertad para con-, 
trariarío. 

Las sociedades científicas, necesitan mas que nin- 
guna otra, bases sólidas y duraderas, como son in- 
conmovibles las verdades fundamentales sobre que 
descansa la ciencia. Sin estas, no puede existir el 
edificio científico. Sin aquellas, no existirán jamas 
las Universidades, ni los cuerpos docentes que son 
los depositarios y propagadores de la verdad. 

Bste principio reconocido por las teorías y confir- 
mado por la historia, que es quizá, solo útil y con- 
veniente considerado de una manera genei^l, es en- 
tre nosotros, de vital importancia y absolutamente 
indispensable, para conservar la pureza de la doctri- 
na, la verdad de la ciencia y hacer que progrese la 
instrucción. 

No exagero: vosotros todos sois testigos de qué á 
cada cambio en nuestra xK>lítíca, se siguen los mas 
graves trastornos en la instrucción. Las disposicio- 
nes vigentes ayer, hoy son derogadas, para ser res- 
tablecidas, ó modificadas mañana. Lo que ayer se 
ereyó útil y conveniente, se cree hoy dañoso y perju- 
dicial. Se anulan hoy derechos, que ayer fueron re- 
conocidos y declarados. 

De esta sin igual confusión resulta, que no existe 
nada cierto, nada conocido en este ramo, que ni lo 
pasado está seguro, i>orque una disposición con fuer- 
za retroactiva, por absurda que sea, puede destruid- 
lo. Que lo mas serio, lo mas grave, lo mas trascen- 
dental, cual es la instrucción y la educación de la 
juventud, está á merced de todos los errores, de to- 
dos los intereses y de todas las pasiones que ponen 
enjuego nuestros ñ'ecuentes cambios administrativos. 

Esto destruye XK>r completo la unidad y la armo- 
nía en los sistemas de enseñanza, per\'ierte la dis- 
ciplina, hace perder la fé á la juventud, aleja todo 
estímulo en el profesorado, afecta la moral pública y 
el desquiciamiento general, que ya nos amenaza, es 
su consecuencia inevitable. No nie refiero á ninguna 
época ni á ninguna personalidad. El mal no es de 
hoy, y en él todos tenemos parte mas ó menos direc- 
ta. No pensemos pues en disculparnos, sino en pro- 
veer el remedio para tamaña calamidad. Llevaros á 

3 
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este término, ha aido mi principal objeto, consegair 
el resaltado es mi mas vehemente deseo. 

En un pais constitucional como el nuestro, la ley 
y sola la ley, es el único antídoto posible para extir- 
par radicalmente los males que acabamos de paten- 
tizar. Ella es la única garantía de los derechos de 
los asociados y la mas firme base sobre qne puede 
hacerse descansar la instrucción pública. Solo ella 
puede ponerla á cubierto del aliento deletéreo de los 
partidos políticos, de las asechanzas de la ignoran* 
eia, de los emponzofiados dardos de la envidia, del 
favoritismo de los Gk>biernos, de los abusos de la 
autoridad: en pocas palabras, sola la ley puede arran- 
car á la instrucción pública, del ominoso yugo de la 
antigua dictadura que sobre ella pesa, para colocarla 
bi^o su amparo protector. Sola la ley puede realizar 
la grande obra de la regraeraciom del pajs, por la 
educación del pueblo y la sólida instrucción de los 
peruanos. 

Esta es mi humilde, pero mi mas profunda con- 
vicción, y será también la de los que deveras aman 
al pais y desean su engrandecimiento. Y nadie me 
desmentirá, al asegurar qne á este número pertene- 
céis todos vosotros. Tralráyémos pues con entereza y 
lealtad, en &vor de esa justa independencia. No 
tengo luces suficientes, poder, ni fortuna que ofrece- 
jos, para alcanzar tan proficuo resultado. No poseo 
sino un corazón lleno de amor por el bien de la ju- 
ventud, á la que he consagrado toda mi vida. Dis- 
poned de éL si liara algo puede serviros, en vuestro 
iiobto proposito, dignos miembros de esta ilustre 
Universidad. 

Lima, Universidad de San Marcos, Abril 1? de 
1809. 

Pedbo a. del Solab. 
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Hace nn año que tnve, como boy sncede, la forta- 
BA de abrir los trabajos anuales de la Universidad; y 
mi corazón se ensancha onando, apesar de las even- 
tualidades de nuestra época, palpamos los progresos 
que vamos haciendo en el camino, no muy fácil, de las 
ciencias. ITo hay dias perdidos para los pueblos, que, 
eobyados por la libertad, se entregan al estudio de las 
grandes verdades y de los sanos principios, que á la 
vez de ilustrar el entendimiento, fecundizan el espíri- 
tu y lo elevan á las altas regiones de la justicia y del 
derecho. 

Después de los hombres eminentes, que han presidi- 
do este cuerpo, harto célebre por sus antecedentes y 
I)or sus obras de mérito incontestable para el presente 
y para el porvenir, ninguna página gloriosa puedo yo, 
desnudo de talento, añadir á la historia de una asocia- 
ción que lo mismo durante el coloniage, que en los 
tiempos felices de la independencia , ha infinido po- 
derosamente en los destinos del imis, y tal vez, sin 
equivocación, en la suerte de una gran parte de la 
América del Sur. Gomo en la elaboración de los ele- 
mentos civilizadores y en el desarrollo de la inteli^ 
gencia, concurren muchas cansas de diverso carácter 
y de categorias diferentes; no será estraño que una 
entidad, muy modesta, si se la compara con otras de 
Bobidísimo valor, haya, sin embargo, contribuido, si 
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bien efWíiRameute, á contiiinar la marcha rejjiilar y 
próspera de la Academia de San Marcos. 

No me jacto del acierto de mis proce<l¡mientos en 
tmlo lo que ataue 3' tiene relación con la Univei*sidad, 
en el corto, aunque laborioso, i>eríodo que he tenido, 
sin merecerlo, la dicha de estar (x su cabeza; i^ero sin 
lisonjear ninguna pasión, que quizás, contra mí vo- 
luntad, pudiera preocuparme, y sin violar his severas 
reglas de la imparcialidad, puedo exponer, en bre- 
ves términos, cuanto se ha realizado, bajo mi direc- 
ción, en beneficio y prez de una institución profícua, 
llamada á ser, al andar los anos, el centro de todas Lis 
luces, el amparo de todas las des\ enturas, la esiie- 
ranza de las generaciones actuales, y la estrella lumi- 
nosa, que ha de guiar á las que vengan en pos nues- 
tra, por las vías de la religión ilustrada, de las veixla- 
des científicas y de Ja geuuina libertad. No es vagar 
por un idealismo sin autoridad y sin base, cuanto 
acaba de insinuarse; iK)rque iK)rtentos mayores pre- 
senciamos a la sazón, frutos de elucubraciones y teorías 
que nuestros antepasiulos condenaron y reputaron 
paradojas. 

í¡n el movimiento que el mundo tiene y viene re- 
cibiendo desde hace mas de una centuria, ningtitia 
institución, ninguna idea, ningún principio deja de ser 
mejorado, y de atemperarse á las necesidades sociales 
jp^ra satislacerlas en el sentido de la ley y de las bien 
entendidas conveniencias humanas. No sin alginia 
frecuencia se han padecido lamentables extravíos en 
la enseñanza y difusión de los conocimientos: por que- 
rer i)eneti'ar en el seno de profundos y recónditos 
misterios, por asignar á la naturaleza atributos que 
nfi tiene, las sociedades han sucumbido an^asttmlas 
l>or el error, y sido envueltas en las tinieblas y falsas 
apreciaciones del excepticismo. Aberraciones poix^ue 
necesariamente pasan, c{|si sin exepcion, todas las na- 
ciones, cuando de los absurdos 4lel des|K)tismo, sur- 
gen á las esferas de la libre discusión, bien ^)anv esti- 
mar delicadas y sublimes funciones psicológicas, bien 
jmra avaluar la economía y formas de los gobienies. 
^Gra^ias {\ la Divina Providencia, y merced (x las lec- 
ci^ij^s incnlcmlas en la escuela práctica de los negó 
cios administrativos, 110 hemos sÍ4Ío tnn contrariados, 
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^oíoo era de temerse de nnestra edad temprana, en el 
deseuTolvimiento de la razón social y en la aplieaciou 
de las doctrinas filosóficas, morales y [eolíticas, que dan 
al siglo en que vivimos una índole y una fisonomía 
{)eculiare& 

Dos veees ha sido la Universidad objeto de serias 
reformas eu su esencia y en su disciplina, y dos veceé 
los resultados ban correspondido dignamente á las 
exigencias de nuestra situación científica y de nues- 
tras condiciones sociales, ya muy desenvueltas y 
avanzadas. lüTos resta para alcanzar la i>erfeccion, en 
el importante ramo de la instrucción pública, mnchas 
medidas y mejoras que reclama con urgencia el esta- 
do de una civilización, que, no obstante las incerti- 
dumbres de nuestra organización política, y los rudos 
golpes Que ban recibido de las oleiulas revoluciona- 
rias todos los establecimient4)8 públicos, crece y se 
fortifica, se difunde y penetra en todos los pueblos, 
4>ra para regenerarlos^ ora para enaltecerlos. 

La independencia de la Universidad uo es un sue&o, 
ni el proyecto quimérico de algunos pocos bombres 
bien intencionados, aunque sin elementos de ejecución 
para colmar un plan, que viene siendo, deside hace 
tiempo, el deseoy la esperanaza de todos los amigos 
Bínoeros de las letras. Esa independencia, no muy re- 
mota ciertamente, tomará un carácter decisivo cuando 
nuestros recursos materiales abunden y se emanci- 
pen de las vicisitudes y contingencias de que se van 
calvando por fortuna, cuando rentas propias cubran 
laa necesidades de nuestro presupuesto, sin apelar á 
las subvenciones oficiales y cuando la enseñanza tome 
el vuelo que la corresponde sin respeto á las antiguas 
.travas ni á las tradiciones nocivas del pasado oscu- 
rantismo, y sin entregarse á las libres y exageradas^ 
doctrinas de escuelas, que en vez de ilustrar obcecan, 
que en Ingar de levantar los ánimos los materializan y 
corrompen. La superioridad del hombre, la que le atri- 
buye ese indisputable señorío sobre las cosas de la 
tíerra, consiste en la inteligencia, con tal que esta 
apreciable facult^id no experimente amargas decep- 
ciones, ni sirva de vehículo para falsas creencias y imi- 
ra principios deletéreos. 

¿as dive,i*sas facultíwles, que constituyen la enseñan- 
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zaaniversitaria, lian r^ibido, en poco tiempo, impul- 
sos saludables e importantes, de tal manera qne en 
cada año escolar se notan sobre los anteriores Tisiblea 
adelantos y muy notables desarrollos. — ^Machos ramos 
del saber humano, antes ó desconocidos del todo ó des- 
cuidados, se cultivan con esmero y dan rssaluidos en 
mucho mayores á nuestras mismas aspiraciones y des- 
velos. Depende este extraordinario progreso, sólido 
y no efímero, como algunos han dado en estimarlo, de 
la capacidad y tino, del celo y asiduidad del cuerpo de 
profesores. Todos han acreditado en esta vez, lo mis- 
mo que en épocas pasadas, que han comprendido el 
sacerdocio augusto que les está confiado, la misión emi- 
nentemente civilizadora que ejercen con beneplácito y 
aplauso de la Nación y de sus jefes inmediatos. 

La religión, fuente x>ermanente de inefable ventara 
y de consuelos inestinguibles en las turbaciones del 
espíritu, es hoy asistida iK>r un clero ilustrado, que le- 
jos de oscurecer las vías del progreso social, y de pro- 
pender á la paralización de los principios bienhecho- 
res de las ciencias, tanto físicas como morales, se en- 
cuentra á la altura de su siglo, y promueve reformas 
saludables en cuanto lo permite la santa doctrina del 
evangelio, y en cuanto no relajan las costumbres ni 
hacen á las sociedades descreídas y falaces. El sacer- 
docio ha comenzado una carrera de reacción en las 
ideas; y si, en algunos lugares de la República, no se 
han obtenido por completo iguales resultados, los res- 
petables obispos que están al frente de las Diócesis no 
las harán esperar durante mucho tiempo, porque todas 
las sublimes verdades religiosas, libres de impurezas 
y de errores, triunfan definitivamente del filosofismo, 
alguna vez, por desgracia tan ditundido y aceptado. 
La facultad de Teología se halla desempeüada por un 
venemble sacerdote del alto clero y por eclesiásticos 
instruidos, que van utilizando en pro del Seminario, 
su distinguidacapacid.ad y sus variados conocimientos. 

La Escuela de Medicina, no estará por cierto á ni- 
vel, de esos admirables centros de instrucción pro- 
fesional, que se ostentan en otros países después de 
largos años de estudios, de ensayos repetidos, unos 
prósi)eros y otros malogrados, y despnes de emplear 
todos aquellos elementos que una civilización antigua 
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proi)orciona: pero teniendo como tiene á sa cabeza 
una de aqaellas reputaciones contemporáneas, no es ex- 
traño que con el auxilio de la juventud que lo rodea 
una de las mas nobles profesiones científicas haya 
sentido, con las revoluciones porque ha ido pasando 
sucesivamente, esas benéficas influencias, ese adelan- 
to precoz que solo se adquieren á beneficio de la per- 
severancia y del trabajo: el nombre de Bios, asociíh 
do al del respetable y malogrado Heredia, forman una 
constelación, cuyos resplandores se refl^an en los 
claustros de este cuerpo histórico y docente, cuyo 
órgano soy en este instante. 

No ha mchou tiempo que la Jurisprudencia estaba 
reducida al estudio de ciertos principios, que si bien 
sirvieron para formar altas capacidades encargadas 
de la propagación y patrocinio del derecho, no son 
ahora suficientes, en la vida de nuestros modernas 
sociedades, ni para orillar las grandes cuestiones ad- 
ministrativas y políticas que se agitan en los gobier- 
nos representativos, ni para dar á nuestras relaciones 
internacionales y de carácter mercantil aquel tipo, 
aquella cordialidad que son necesarios para conser- 
var la jMUB y aumentar el progreso de los pueblos, 
ni para robustecer, con la savia de la justicia, la voz 
de los oradores que tanto tienen que sostener las li- 
bertades, como confeccionar las leyes que facilitan 
el aumento de la riqueza púbilca y la de las iiarticu- 
lares y preservan los derechos adquiridos con título 
fehaciente de avances y atropellamientos indebidos. 
Desde la filosofia de la jurisprudencia hasta el cono- 
eimiento de su historia, y desde la inteligencia ge- 
nuina de la legislación antigua hasta la compara- 
clon de todss los principios jurídicos que se han pro- 
clamado en los países donde imperan en buena hora 
el cristianismo, todo se halla al alcance de nuestros 
letradoí^ merced á esta tan portentosa transforma- 
ción, á esta propaganda tan bieneficiosa y oportuna^ 
nuestras aulas, nuestro foro, y nuestro parlamento, 
sino rivalizan se aproximan, cuando menos, á los afa- 
mados institutos de otros lugares tradicionales por 
su ilustración y poder intelectual. 

Se ha operado, á beneficio de una lenta labor y 
con las luces del hábil Decano de la facultad de Le- 







tras, el movimiento mas apropiado para la aclimata- 
ción en el Perú de ciertars teorías, que yacían sumi- 
das en el olvido y muchas veces proscritas i>or un 
aintagonismo^ de principios, débiles vestigios de las 
primitivsis preocupaciones del colouiage. Se ba for- 
mado, mediante esta acertada y felÍ2& dirección, un 
grupo hermoso de jóvenes que honran de veías la 
carrera de las Letnis, que, lanzados de lleno á la 
investigación de las elevadas apreciaciones de la his- 
toria, no solamente conocen los sucesos para narrar- 
los, sino que, remontándose á sus orígenes y á las 
causaA que los prodcyeron, pueden valorar su influen- 
cia sobre la civilización universal, distinguir los ac* 
tos de la buuianidad en sus tradicionales y variadas 
faces, y atribuir, sin confusión^ el carácter genuino 
que tiene cada época y cada siglo en el progreso y 
constitución de las naciones. 

Y si nuestros adelantos históricos y nuestro gusto 
por esta ciencia, sacada de los estrechos límite^ en 
que estuvo antes constreñida, van ¡>or fortuna gene- 
ralizándose y tomando el rumbo acertado y bonanci- 
ble de los demás conocimientos, la literatura no se ha 
quedado rezagada en este derrotero y en esta marcha 
de desenvolvimiento y de progreso. Sin afear la con- 
ducta de nuestros predecesores en la instrucción su- 
perior, de los cuales y de sus luces, hemos sacado^ 
como se ha dicho de antemano, ventajosísimos é ines- 
timables frutos, el estudio de la literatura antigua 
y de la moderna, de la nacional y la extrangera, ha 
tomado grandes ensanches y no menos visibles y por- 
tentosas proporciones. Por los hombres qne florecea 
y se crean con las bellezas y encantos de la estética^ 
se adivina el genio típico de un pueblo, el refinamien- 
to de sus costumbres, las grandezas del arte, sus ad- 
quisiciones morales y los destinos que les depara el 
porvenir. 

Mención muy distinguida y especial merecen tanto 
t\ Deqano como los profesores que regentan las diver- 
jas cátedras de la facultad de Ciencias, por su com- 
petencia intelectual, por su contracción y por su celo 
imperturbable. Todos los ramos que han sido confia* 
dos á estos infatigables propagadores de las venia, 
des y principios prácticos y de útil aplicación social* 
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se cultivan 8in descanso y con provecho, y loable es 
que en nuestros dias, cuaudo la industria asume tan- 
tas y tan diversas formas, cuaudo el arte se encumbra 
y ennoblece se comienzen á dar los primeros pasos 
para transfigurar nuestros pueblos, abriéndoles nue- 
vas fuentes de vitalidad y de opulencia, y designán- 
doles esas sendas únicas apesar de sus sinuosidades, 
que conducen ala gloria y sólido bienestar de las na- 
cionalidades coetáneas. 

Pura completar el cuadro de las cátedras, sería 
conveniente estudiar las necesidades actuales del pais, 
aumentadas de ik>cos años al presente, tanto en el 
orden intelectual como en las esferas administrati- 
vas; pero fundadas esperanzas abrigamos de que muy 
cercano está el dia, en que no tendremos necesidad de 
acudir á otros paises en busca de ciertos conocimien- 
tos profesionales, que todavía no han podido siste- 
marse entre nosotros. 

El estado económico de la Universidad, si no es en- 
teramente próspero, se encuentra en condiciones do- 
blemente ventigosas á las que tuvo no ha mucho tiem- 
po. Débese esta lisongera situación á muchas causas 
que han concurrido, por distintos lados, á preparar 
una época que se halla muy próxima á otra de verda- 
dero engrandecimiento. 

Muchos bienes que estaban antes en manos de 
arrendatarios, han sido, cumplidos los contratos, res- 
taurados y puestos, unos en remate y otros en dis- 
posición de ser reparados para que puedan producir 
en proporción á su valor. Hay motivos para creer que 
muy pronto se sacarán partidos valiosos de este sis- 
tema de administración, que contiibuirá á lograr la 
mira de nivelar las entradas con los gastos. 

Dos fincas que antes, mas que en uua medianía ver-^ 
gonsante, estaban caminando á su ruina y completa 
nulidad, se convertirán, á la vuelta de dos meses, en 
soberbios edificios, que por su buena construcción, 
por su belleza, y por sus cualidades locales producirán 
para la Universidad una suma de ochocientos pesos 
mensuales, cuando antes quizás no rendían la vigé- 
sima parte, según se ha calculado de uua manera 
aproximativa. 

Las asignaciones que el Gobierno satisface, unidas 
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á nuestros in^csos naturales, nos ponen en estado, 
de acudir á las mas premiosas exijencias de este cuer- 
po, que se multiplican en vez de disminuirse. Bajos 
^on los arrendamientos do al i^^unos locíiles que están 
á la sazón empleados en establecimientos públicos de 
llenero distinto á la instrucción. Débese gestionar 
sobre esta materia, tanto maa justa de alcanzarse, 
cuanto es grande y rápido el valor que va tomando 
la propiedad territorial. 

Como estos ligeros apuntamientos no tienen el ca- 
rácter de una memoria, que iinicamete se debe pre- 
sentar al terminarse, según el lieglamento, el i>eríodo 
lie cada uno de los Eectores, no se puede entrar en 
todos aquellos pormenores, ora económicos ora disci- 
plinarios, que reservaré para su oportunidad. Ni en 
la forma se ha cuidado de adoptar este escrito al ca- 
rácter y verdaderas circunstancias de esa razón períd- 
dica, llamada á revelar el estado óprós]iero ó adverso 
de este cuerpo. Sin embargo, el cuadro formulado por 
el Tesorero, que tengo el placer de presentar, acredi- 
ta que el aumento de nuestras rentas respecto de las 
de años anteriores es visible, y necesario resultado de 
la pureza, del celo y de la laboriosa inteligencia del 
empleado á cuyo cargo corre el manejo y administra 
eion de nuestros fondos. 

Algunos litigios han sido felizmnt<e tenninados, y 
otix)S se hallan en camino de ser igualmente conclui- 
dos en sentido favorable. El «abogado que patrocina 
nuestros derechos, no omite ni diligencia ni esfu^^o 
para corresponder á la confianza que en él se ha de- 
positado. 

Algunas reformas materiales se han realizado en el 
último año, que debe llamar la atención de los indi- 
viduos de este cuerpo. La Si^cretaría de la Universidad 
se halla en una sala espaciosa con un menage decen- 
te y adecuado al uso á fpie ha sido destinado, bas fa- 
cultades tienen, en el local del Convictorio, departa- 
mentos cómodos y decentes donde despachan los Deca- 
nos y sus respeitivos Secretarios. 

Una Biblioteca i)ara la Universidad ha sido mi 
f»ensamiento constante; y no lie dejado un solo dia de 
buscar medios, que sin inenos(í;ibar las entradas or- 
dinarias, nos pongan en actitud de hacer esta urgen- 
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te y útilísima ailquisicion. Quizás no podamos reali- 
zarla en breves dias^ pero uo Ua^* idea, que eticazmen- 
te sostenida no sea al üu coronada de un éxito cum- 
plido. 

Por incidentes ágenos á la voluntad de los Recto- 
res se suspendió la publicación de los '^Anales Uni- 
versitarios.'' Muchas dificultades se han tenido que 
vencer para regularizar este trabíyo, en cumplimiento 
del Reglamento y de un acuerdo de la Junt^i Directil 
va. Al fin se conseguirá este año la publicación de- 
tercer tomo: de muchos defectos se resentirá induda- 
blemente una obra que, escrita con premura y bajo 
malas impresiones, no puede satisfacer plenamente su 
objeto; merecedora será de iudulugencia desde que 
ella es el fruto de muchas fatigas y el eslabón que tie- 
ne que unir nuestro pasado y nuestro presente (^on el 
porvenir de la Academia. 

Las actuaciones literarias para la colocación de gra- 
dos se han sujetado estrictamente al Reglamento y á 
la práctica inmemorial, de esta Academia. Muchos 
trabajos se han presentado, por la elevación de sus 
ideas, por la rectitud y pureza de sus doctrinas, por 
las tendencias filosóficas que contenían, por sus for- 
mas elegantes y por la naturalidad y fluidez de su dic- 
ción, dignos de merecidas alabanzas. Prueba evidente 
de los adelantos de la juventud, que al mismo tiempo 
que se nutre con los sólidos principios de las ciencia^ 
uo descuida ni las galas y donosura del arte, ni los 
encantos seductores del habla castellana. 

No han faltado amargas censuras por las doctrinas 
que algunas tesis envolvían: y hasta el celo del seücu' 
Fiscal se despertó si».vt»raineiite pur<]uc alguna vez se 
sostuvieron, en una contVrencla, proposiciones mal 
sonantes á las re^alia.s del patronato nacional. Entón, 
ees cumplió al Rector, como le cumple actualmente, 
desvanecer equivocacione.s, que, dejadas sin respues- 
ta, x)udierau traer conientaiios [>eiju(liclales al nom- 
bre de la Escuela 

Guando en alta voz se proclama la libertad de las 
ideas, cuando la prensa y la tribuna vierten opinio- 
nes avanzadas sin temerle ser sofocadas por el po- 
Jer, ó proscritas, después de emitidas, si nó son docu- 
mentos para proclamar la subversio]i del orden pú- 



blico, venia may mal que solo en este cuerpo se pusie- 
ra coto al pensamiento. Si se defiende por desgracia 
un error se le combate fácilmente, sin temor de que 
en este palenque literario triunfen jamas y prevalezcsn 
otras t«3orías que las verdaderas, autorizadas por Is 
ciencia, por el tiempo, por el asentimiento universal 
^y por escritores respetables y ortodoxos. Otras cues- 
tiones han venido después, en sentido enteramente 
opuesto al que se está conmemorando; y si los regíais- 
tas han iK>dido sublevarse contra una tesis que tendia 
á despojar álos gobiernos de una de snsmas aJtas fa- 
cultades, muchos defensores de los atributos del Pon- 
tificado, habrían tenido pretexto para gravísimas alar- 
mas si hubiesen presenciado doctrinas, que, aunque 
dichas muchas veces en otros lugares y propagadas 
con constancia, no han podido destruir, en el curso 
de los siglos, la obra de Dios y de su providencial sa- 
biduría. De la discusión universitaría se saca siempre 
la verdad, como la luz de los cuerpos inflamables que 
se rozan. De su seno no surgen revoluciones á mano 
armada, ni el descrédito de la autorídad, ni la pertur- 
bación de la familia, fundamento inconmovible de la 
regularidad y armonía del Estado. 

No hay necesidad de apelar á la historía de la cirí- 
lizaciott, ni á la particular de los cuerpos consagrados 
á la enseñanza, tomando los sucesos desde que el 
crístianismo cambió la íIeus y la organización de las so- 
ciedades europeas, para convencerse de que la libre 
discusión ha sido siempre la fuente de los mas gran- 
des bienes sociales. Cuando la Imprenta no se cono- 
cía: cuando después de descubierta no tenia ni el in- 
fliyo ni la misión que hoy ejerce con la declaración da 
ios derechos del hombre: cuando el poder se señorea- 
ba ufiano de sus conquistas y de sus fuerzas materia- 
les; y cuando la instrucción se hallaba constreñida y 
limitada á ciertas manos, Jas Universidades jamás 
desdeñaron las controversias literarias, y del pro j 
contra de sus aulas se irradiaron por el mundo rajos 
refulgentes, que han sido el faro que han conducido 
á las sociedades modernas, á través de las escisiones 
políticas de los pueblos, á la cúspide de su cultura j 
su grandeza. 

No es una paradoja cuanto acaba de enunciarse, ni 



lo es tampoeo qne en niiestni é^KK^, ftH*niifta eu ez- 
traoitlinarios aeontecímientos, la tol¿i*aiic¡a debe apre- 
ciarse como el distintivo (*ai*acteriRtico de las perso- 
nas, de los cuerpos y de la genenuñou ii qne pertene- 
cemos, que sirve de sostén y de sombra á la que aho- 
ra se levanta para lustre y honra de la Kepública* 
Eidíeulo temor es imaginarse que de la disensión fran- 
ca, razonada y profunda se deriven errores trascen- 
dentales á las conciencias, á las instituciones y á las 
leyes. Del debate desapasionado kan venido, desde 
tiempos antiguos, muchíis teorías, que, si en su origen, 
se reputaron absurdos, hoy son axiomas sobre que 
descansan muchos sistemas, sin los cuales no i>odda 
esplicarse muchos fenómenos naturales y no iM)eos 
hechos morales de gran significación. 

Los Gobiernos no sufren detrimento en su autori- 
dad iK>rque se ventilen y se agiten eonti'oversias en 
el recinto de las clases literarias, ni los dogmas sacro- 
santos de nuestra pura religión, pueden conmoverse 
con las cuestiones que mas por ejercitar el entendi- 
miento, que iK)r derramar la íiicrediilídad, se vierten 
en el calor de los certámenes y disputas académicos. 
Jamás el protestantismo ha sufrido mas rudos comba- 
tes que eu la actualidad, en qne el Hbre examen, pro- 
clamado por el mismo con falsía, demuestra hi infali- 
bilidad, la esceleneia y la diviiuv fícente de las verda- 
des católicas. Las variaciones de las iglesias disiden- 
tes, el ontologismo de las escuelas alemanas, eadadia 
mas oscuro e incom]u*ensib1e y las contradicciones de 
la Filosofia racionalista, pruebas son harto irrecusa- 
bles que todas estas manifestaciones <le los espíritus 
estraviados están en las últimas llamaradas de la ago- 
nía, al paso que la fusión y la unidad de la verdadera 
fé cristiana camiim rápidamente á realizarse en la 
idea del bienestar y de la civilización universal. Mi- 
lagro que se consumará en todo el siglo 19, del que 
esi>erabati portentosas» victorias los escépticos y los 
materialistas. Y nunca han sido mayores y mas asi- 
duos los esfuerzos de éstos para ex>ronar su obra, ni 
jamás la Im]>renta ha gozado de mas amplias liberta- 
des para el debate. Jja verdad, á la manera de los 
rios, busca una salida, si se le j>onen diques artificia- 
les y forzados para contener su curso y su corriente. 
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No inaa de lo preciso se ba hablado cu nua mate- 
ria, que, auuqne ageua de este documeutx), uo carece de 
importancia por su interés de actualidad y por la io- 
fluencia que tendrá para en adelanto. Los derechos 
de la Escuela, el honor del pais y la libertad cieutífí* 
ca fueron, si bien pálida y débilmente, sostenidos por 
el Jefe de este cuerpo: desde que las creencias de la 
universidad son distintas de las doctrinas exagera- 
das de la supreinacia ultramontana, desde que un dog- 
matismo pedagógico no inculca principios contrarios 
á la soberanía y constitución de los Est^vdos Ameri- 
canos y de sus gobiernos, de la discusión se reportan 
frnctuosísimas ventajas, caminando por una senda, 
que es la misma que recorren las ma« afamadas y pro- 
gresistas Academias del mundo. 

El Profesorado tiene títulos en todas partes á la esti- 
niacion pública y á la consideración de las autorida- 
des. No e9 una carrera, como otra cualquiera, sembra- 
da de flores y de hermosas persi)ectivas: mas biea 
ofrece campo á sacriflcios costosos empleando los me- 
jores anos de la vida en difundir la verdad contra 
preocupaciones seculares y tradicionales, en mejorar 
los sistemas de enseñanza superior y en formar gene- 
raciones, que llevan, con la instrucción, al seno de las 
sociedades y á la organización de los gobiernos, leal- 
ta4 en los procedimientos ya domésticos, ya oficiales, 
limpieza é hidalguía en los principios y estímulos 
para el adelantamiento gradual de los conocimientos 
humanos y para las acciones generosas y de legítimo 
patriotismo. 

Algo se ha emprendido en beneficio de esta clase 
universitaria tan útil como laboriosa; pero resta que 
hacer todavía mucho, para que el desaliento no venga, 
en hora menguada, á cortar el auge que ha tomado la 
enseñanza. Hombres que han llenado el globo con sus 
luces, con sus obras y su fama, hombres, que desdo la 
cátedra han dejado sentir su voz acentuada y viril 
hasta los remotos confínes de la tierra, que han tras- 
tornado las antiguas ideas y combatido inveteradas 
corruptelas para reemplazarlas con teorías humanita- 
rias, tílosóflcasy eminentemente sociales, en el senti- 
do genuino del derecho, han comenzado su apostolado 
cientiflco, y su misión civilizadora en los modestos re- 
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cintos de las Universidades. La fignra de Guizot, se- 
Tera y respetuosa, la de Lerroinier, simpática y ra- 
diante y la de otros raas que ud es del caso eunmerar, 
patentizan, hasta la evidencia, lo que ha sido el profe- 
sorado, loque es en otros países privilegiados y lo que 
tiene que ser entre nosotros si se le dispensa generosa 
protección, si en vez de medidas retrictivas y mezqui- 
nan se le deja ancho espacio para que el ingenio se es- 
tienda y fructifique, y si recompensas no escasas son 
el premio de afanes sin termino, y de una consagración 
no desmentida en largos años do lecciones y de i>erse- 
verancia infatigable. 

Si, lo que no es de esperarse, alguna vez el sacerdo- 
cio científico del profesorado universitario fuera me- 
nos acatado de loque debe ser por su instituto y por 
la escelencia de sus funciones, el mal menos que para 
las personas que componen este cuerpo, seria para la 
instrucción en general, que tendría que caer en manos 
no experimentadas, desprovistas de hábitos propios 
para la enseñanza, y á los cuales no ayudaría sino muy 
tordíamente la inteligencia ensayando hoy unos siste- 
mas para abandonarlos mañana por otros nuevos. 
Nuestro reglamento previene estas emergencias: los 
profesores, que han enseñado con fruto y dado al- 
gunas otras pruebas de su competencia y su saber, tie- 
nen derecho para ser respetados én la posesión de sus 
cátedras, y en sus derechos fundados en la justicia y 
el trabajo. 

Algunos concursos se han efectuado para la provi- 
sión de cátedras; y en todos ellos se han observado, 
no solo las prescripciones délas leyes, sino todas aque* 
Has ritualidades que se requieren, para que las actua- 
ciones senn severas y probados los conocimientos de 
los opositores, en exámenes y réi>licas, que avivan y 
llenan de interés, tanto los estímulos del amor propio, 
como los esfuerzos de la competencia y el deseo de sa- 
tisfacer justas y nobles aspiraciones. He presidido al- 
gunas de estas pruebas llevadas con todo el rigor cien- . 
tífico, y he salido siempre complacido de la lucidez áé 
los profesores, que alternativamente han sostenido al- 
gunas cuestiones y combatido otras en el terreno de 
ios principios. Ni el favoritismo, ni la mal entendida 
tolerancia, ni las relaciones de la amistad han influido 



— 3*i— 

eu la calificación del mérito, y en el veredicto pnrfe- 
8Íonal pronuiiciado por el junulo, compuesto de los ca- 
tedráticos mismos, que han pasado una parte de sa 
vida en estas tareas fructuosísimas. Nadie sino ellos 
son los competentes para juzgar de las actuaciones de 
un concurso, nadie tiene mas ñrescas las ideas repeti- 
das diariamente en las clases y en las conferencias, na- 
die procura con mas ahinco el honor y lustre del cuer- 
IM> de que forman parte, nadie tiene mas medios y mas 
experiencia para apreciar, al primer golpe devii^lag 
luces de los pretendientes, y distinguir con <daridad lo 
que es despejo de la imaginación y lo que constituye 
el talento profundo y analítico. Si fueran llamados á 
estas delicadas funciones jueces ó arbitros extrallos al 
cuerpo de profesores de las respectivas fiícultades, se 
barrenarían las tradiciones mas respetables d^ mondo 
literario, se fomentarían, con los celos recí^Hrooos, la 
anarquía académica, se imprimiría sobre las limpias 
frentes de empleados beneméritos una marca de in- 
competencia ó un estigma de ignominia, y se introdad- 
ria el caos donde deben siempre presidir la luz y la ar- 
monía. Para dicha del país y para honra del Grobiemo 
no abrigamos temores de que estas calamidades se 
reali2en; i>orque calamidades son y muy hondü, cuan- 
do se verifican acontecimientos que destruyen, en, bre- 
ve tiempo, las obras maestras de los años, de lanuEon 
ilustrada y de los usos admitidos por su utilidad, su 
conveniencia y su justicia. 

Las conferencias, que se han sustentado con harta 
frecuencia en todas las facultades, durante el último 
año escolar, han dejado contentos á todos los que de ve- 
ras se interesan en el desarrollo de las letras^ y á todos 
los que conocen lo que estos certámenes significan pan 
los estudios académicos, y páralos actos de la vida ci- 
vil y de la vida pública. La facilidad que se adquiere 
para el uso de palabra en un país, de origen español, 
donde el idioma tiene tantas bellezas y tantos atrac- 
tivos, donde el espíritu popnlar del Gobierno inspira 
á todas las clases, para apreciar en los comicios, en los 
parlamentos y en el gabinete sus opiniones en discor- 
sos orales las mas veces, improvisados y obras de las 
circunstancias; y donde hay tantas ocasiones para ejer- 
citar el talento de la discusión y la disputa, Jas confe 



rencias no solameute instrayen al estadiante en bae- 
Has ideaS) no solamente lo familiarizan con el lengaa|e 
sino que te predisponen las entradas de la elocaenda 
verdadera, le ensc^n, en grato aprendizaje, el pi^l 
de x>fofe8ores que pueden desempeñar mas tarde, le 
impulsan en la carrera de la disensión razonada y me* 
tó&ca, y le inducen á la análisis filosófica en la inqui- 
sición de la verdad. Los ensayos hechos, bajo la acer^ 
tada dirección de los Decanos y de la inspección inme- 
diata de sus respectivos profesores, han engendrado 
en mi ánimo gratas fiídciones y dádome ocasión para 
apreciar un cargo, como el mió, donde, en contacto 
fireonente con la juventud estudiosa, puedo apreciar 
impardalmente el estado de la instrucción presóte y 
compararla con la de otras épocas, en que la eferves- 
cencia délos partidos militantes, la inconsistencia dé 
las instituciones y el ruido destemplado de torvas pa- 
siones, acababan con los dulces acentos que se modulan 
en los Colegios y Liceos. 

Sensible es que no se haya promulgado el Código 
General de Instrucción pública, concluido ya y apro« 
bado entre ambas cámaras. Si no podemos juzgar de 
su mérito, por no haberlo visto hasta ahora, compren- 
demos que, aun cuando adolezca de algnnas imper- 
fecciones, será siemprdmas conveniente una regla se- 
gura á que sugetai'se, que marchar á la ventura, expues- 
tos á innovaciones peligrosas, y reducidos á seguir la 
suerte y los vaivenes de la política veleidosa de nues- 
tros dias. 

De Lima, del centro de este cuerpo que la historia 
recomienda por mas de un título y por mas de una al- 
ta ejecutoría, deben esparcirse las doctrinas, los mé- 
todos, la disciplina y' los sistemas de enseñanza para 
que las demás Universidades se normalicen y no va- 
cilen en la aplicación de sus teorías y en el desempe- 
ño de sus funciones. Necesidad urgente para la uni- 
dad científica, para el progreso uniforme de todos los 
establecimientos de instrucción, y para que los lazos 
sociales y políticos se robustezcan con los vínculos li- 
terarios. 

En breves, si bien impeifectos rasgos os he presen- 
tado la situación de nuestra Escuela, os he hablado 
con ingenuidad anunciándoos los temores que abriga- 
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mQ¡\ si no se deja á la Universidad toda la amputad 
de acción para obrar en su propio terreno y con aynda 
de sus dignos agentes; y las esperanzas que concebi- 
mos, alguna vez, si á los primeros pasos en las vías 
del progreso, se añaden, por nuestro ilustrado (jo- 
biemo, como creemos, algunas medidas bienhechoras, 
que este cuerpo reclama para su pleno y completo 
desarrollo. 

Mi palabra, autorizada por las observaciones y es- 
tudios que be practicado, durante el último año, os ha 
revelado las ventajas al lado de los vacíos de San Mar- 
cos: trabajos hay que consumar por todos sus mieai- 
bros de consuno y con eficaz perseverancia. Si bae- 
nos, prósperos, plausibles han sido los resultados y los 
finitos recojidos de nuestras comunes tareas, mayores 
serán, y en mas alta escala, si persistimos, en el des- 
empeño de nuestros respectivos ministerios, con la U 
ardiente y con la abnegación con que hasta aquí he- 
mos hecho llevadera, fructnpsa y bienhadada la mi- 
sión inapreciable de instruir á la juventud , de condu- 
cirla por el sendero de la verdad y de conservar incó- 
lume el depósito sagrado de la buena doctrina* Con 
este propósito, animado do las mejores intenciones y 
contando con vuestra noble cooperación declaro abier- 
to el año escolar de 1869. 



JüÁíí Antonio Bibeyso. 



■*r-Mi 



Lima^ Marzo 26 de 1869. 
Señor Bector de la Universidad. 

Señor Bector. 

Tengo el honor de acompañar á ÜS. el cua- 
dro últimamente formado de las rentas de es- 
ta Universidad. Gomo verá US. han aumentado 
de una manera considerable según lo acredita 
el resumen comparativo que en él existe. 

Buego á US. se sirva poner el mencionado cua- 
dro en conocimiento de la Junta Directiva, la 
que espero quedará complacida del aumento que 
han exi)erimentado las rentas de esta Corpora- 
ción destinadas al fomento delainstruccion, mer- 
ced á las acertadas disposiciones de US. 

Dios guarde á US. 

Manuel CMcalan. 



Lima, Ahrü 14 de 1869. 

Sr. Tesorero de la Universidad ) 
Doctor D. Manuel Gucalon. > 

Las rentas de la Universidad han conseguido 
un aumento no pequeño debido á la contracción 
de U., según se manifiesta por el Guadro, que me 
ha acompañado con su nota de 26 de Marzo últi- 
mo. La Junta Directiva, á quien he dado cuenta 
de tan importante documento, se ha penetrado de 
los adelantos, que, en el ramo que está confiado 
á su inteligencia, se han realizado en tan poco 
tiempo; y ha acordado, en sesión del 8 del presen- 



te, se den á U. las mas espresivas gracias por 
sus trabaos y por sa consagración en el manejo 
de los fondos que corren á su cargo. 

Al hacer á U. esta manifestación me cumple 
también darle mis agradecimientos, por la ayuda 
eficaz que me ha prestado en el desempeño de mi 
puesto. 

Dios guarde á U. 



Juan A. Bíbeyro. 
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ttazon lie los alunmoft matriculados en 

la Facultad de Jurisprudencia en 

el año escolar de 1869. 



Dereeho Nataral y Con$titucional 



Alturo A. García 
Bernardino S. Leí va 
Aurelio A.'Lincli 
Daniel C. Urrea 
Jnsto P. Bravo 
Manael Alvarez Calderón 
Ignacio Maurtua 
Lauro Arciniega 
José Cliavez 
José Narciso Becio. 
Gustavo de la Fuente 
Nicanor S. Miranda Bebo 

Jledo 
Antonio déla Puente ('De- 
recho Constitucional.) 
Ildefonso Martel 
Manuel Yarlequé 
Pió N. Carvallo 
Ricardo T- Albarracin» 



Rosendo Badani 
Lorenzo Fragüela 
Juan Manuel Cavero 
Romeo Gago 
Mariano S. Humphreys 
Pedro Falla Rodríguez 
Ricardo Goiburu. 
Leopoldo Donayre 
Lorenzo Lozano 
José A. del Rio (Derecho 
Constitucional.) 
Juan Francisco Chavez 
José Octavio de O^ague 
Francisco Cáceres 
Cosme Cáceres 
José V. Hostas 
Juan Quiutanilla 
Wenceslao Alzamora. 



Dereelio Internacional. 



Demetrio C. Chavez 
M. Aurelio Fuentes 
Manuel ÍT. Vargas 
Leopoldo Flores Guerra 
Bal tazar Ureta» 
Jesús Asin 
Ricardo Davales 
Juan Francisco Camborda 
Vicente Andrade 
Crisanto Izarnótegui 



Donato Campos 
Timoteo Huaman 
Julio de la Torre 
Buenaventura La-Rosa 
Eduardo Quiroga 
Guillermo Vento 
Teóülo Tapia 
Pedro Antonio Várela 
Alejandro O. Deustua 
Adolfo Villa-Garcia 
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Guillermo A. Sooane 
Pedro B. Qniutana 
Francisco Arrese 
Genaro Gómez Iriarte 
Daniel Arriz 
José A. Carbajal 
Manuel Carbívjal 
Maiaiel Robles Arnno. 



Teodoro Kodríguez 
Jorge del Valle y Osma 
Paulino Fuentes Castro 
Felipe Adriauzen 
Victor R. Benavides 
Juan del C. Carranza 
Juan Peñft. 



JJerecho Romano- 



Demetrio C. Chavez 
M.» Aurelio Fuentes 
Manuel N. Vargas 
Jesús Asin. 
Ricardo Dávalos 
Juan Francisco Camborda 
Vicente S. Andradc 
Crisanto Tzarnótegui 
Pedro Antonio Várela 
Santiago F. Parodi 
Alejandro O. Deustua 
Adolfo Villa-Garcia 
Felipe Salazar 
Aurelio Pedraza 
Francisco Arrese 
Geuaro Gómez Triarte 
Agustín D. Zapatel. 



Manuel Carbajal 
Donato Campos 
Timoteo Huaman 
Augusto Vegas 
Julio de la Torre 
Belisario Sánchez Dávil 
Buenaventura La-Rosa 
FJdnardo Quiroga 
Teófilo Tapia 
Teodoro Rodríguez 
Jorge del Valle y Osma 
Agustín de la R. Lozano 
Paulino Fuentes Castro 
Felipe Adriauzen 
Victor R. Benavides 
Juan del C. Carranza 
Manuel Robles Arnao. 



Derecho Edemhtico, 



Carlos Bustamante . 
Juan Ureta. 
Leopoldo Flores Guerra 
Baltazar Ureta 
Manuel E. Cbaoaltana 
Lucio 8. Cabrera 
Federico A. León 
Felipe Salazar 



Aurelio Pedraza 
Narciso Arámburu 
Tomás A. Loli 
Guillermo A. Seoane 
Pedro B, Quintana 
Daniel Arriz 
José M. Palomino 
José E. Moreno 
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Santiago F. Parodi 
Juan Manuel Nieto 
José A. Garbajal 
M. Máximo Vasquez 
Daniel de \ós lloros 
Augusto Vegas 
Belisario Espinar 
Jacinto Santa Gadea 
Isaac Alzamora 



Ilicardo Aran da 
Julián S. Herrera. 
(Tuillermo Vento 
José Cecilio Corzo 
JustinianoPalomino v Oso- 



Juan Peña 
Teodoro Penalosa 



res 



Derecho Civily primara asignatura. 



Carlos Bnstamante 
Manuel E. Chacaltana (Co- 
sas.) 
Lucio S. Cabrera 
Felipe Salazar 
Aurelio Pedraza 
Narciso Arámburu 
Tomás A. Loli 
José M. Palomino 
José E. Moreno 
Santiago F. Parodi 



Juan Manuel Nieto 
Daniel de los Heros 
Augusto Vegas 
Ricardo Arauda 
Belisario S. Dávila (Cosas) 
Guillermo Vento 
José Cecilio Corzo (Cosas) 
Agustín de la K. Lozano 

(Cosas.) 
Juan Peña. 



Derecho Civily segunda asignatura. 



Jnau Ureta 
M. Máximo Vasquez 
Justiniano Palaniiiio y Oso- 
res 



Juan F. Guerra (Derechos 

Especiales) 
Manuel de la E. Chacaltana 



Economía Política. 



Pedro M. Rodríguez 
Arturo A. García 
Bernardino S. Leiva 
Aurelio A. Linch 
Daniel C. Urrea 
Justo P. Bravo 
Manuel Alvarez Calderón 
José Manuel Arbulfi 
Vicente S. Andrade 



jAugusto IngunzHí 
Lauro Arciniega 
José Chavez 
José Narciso Recio 
Gustavo de la Fuente 
Pedro Antonio Várela 
Nicaijor 8. Miranda Rebo- 
lledo, 



i 



Federico A. Leou 
Alejandro O. Deiistua 
Adolfo Villa-Giirciii 
Teófilo Leou 
Narciso Arftnilraru 
ToinAa A. Lol 
Antonio (le la Puente 
O arlos Bustamaute 
Ignacio Maurtua 
Francisco Arrcso 
(Jenaro Gómez Iriaite 
Ildefonso Martí! 
Manuel Yarloqué 
Ricardo Badani 
José E. Estevea 
Carlos Eránsquin 
Agustín ü. Zapatel 
M. Máiinio Vasquea 
üauiet de los Hei-o» 
Lorenzo Fragüela 
Juan Manuel Gavera 
Borneo Gago 

Mariano J. S, Humprlicjí 
Bernardo liebala 

Timoteo Iloftman 

Pedro Falla líodrigiiez 

Kicardo Goiburu 

lieopoldo Donflyra 

Jjorenzo l-ozano 

Oswaldo Igarza 

Teodoro Pe D alosa 

Fio S. Carvallo 

JíicardoT. Albárraciu 
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José M. Cazoríd 

Antenor Arias 

Jultau Santagadea 

José A. del Sio 

Pedm J. Castro Arai^o 

lielisario Espinar 

Isaac A Izan mía 

Pedro F Aruna 

Julio Salcedo 

¡líieardo Aranda 

Julián 8, Herrera 

Bulisario Sánchez Dávjla 
Icarios Figucroa 
JBiicnaveutnra La-Bosa 
iJuan Francisco Chavez 
IJosé Cecilio Corzo 
iTeófilo Tapia 

Teodoro Rodríguez 
jilemetrio C. Cliaveí 
;José Octavio Oyagoe 
j Juan Francisco Cauaval 
lAgnstin de la B. Lozanía 
IPrancisco Gáceres 
Cosme Ciiceres 
l^Iaim^ N Vargas 
Juan francisco Guerra 
Paulino Fuentes Castro 
Felipe Adrianzen 
¡Juan del C. Carranza * 
jJuan Quintanilla 
José M. Palomino 
José V. Hostas 



Juan Ui-eta 
Leopoldo Flores Cucí 
Baltazar Urcta 
Fodetico A. León 
Almanzor Bedoya 
(Inillermo A. Seoaiie 
Pedro B. Quintana 



lUaniel Arriz 
.losé A. Carbajal 
Agustín n. Zapatel 
líoman Mago 
jjuau P. Laiifranco 
jEleodoroCavero 
lAristoT. Bedoya. 
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José Luis Bedoya 
Belisarío Espinar 
Isaac Alzamora 
Teodoro Peñalosa. 



Jnstiniano Palomino j Osores 
Manuel de la E. Ghacaltan? 
Francisco Salazar 
Bemardino Salazar. 



Derecho Administrativo y Estadística. 



Pedro M. Rodríguez 
Almanzor Bedoya 
Teófilo León 
José E. Esteres 
Carlos Eráusqnin 
Bernardo Rebata 
Boman Mago 
Francisco Salazar. 



Julián Santa Gadea 
Juan P. Lanfranco 
Pedro Castro Araujo (Esta- 
dística) 
Eleodoro Cavero 
Aristo T. Bedoya 
José L. Bedoya 
Bernardino Salazar. 



Prácüca ForensCj primera asignatura. 



Pedro M. Bodrignez 
Almanzor Bedoya 
Teófilo León 
José E. Estoves 
Carlos Eráusqnin 
Rodolfo Santa Gadea 
Bernardo Rebata 
Román Mago 
Juan de Dios de la Puente 
Oswaldo Igarza 
José M. Cazorla 
Auteuor Aríns 
Francisco Salazar. 



Julián Santa Gadea 
Juan P. Lanfranco 
Pedro J. Castro Araujo 
Eleodoro Cavero 
Aristo T. Bedoya 
José Luis Bedoya 
Fabián Carrillo 
Pedro P. Arana 
Julio* Salcedo 
Carlos Figueroa 
Juan Francisco Canaval 
Juan Francisco Guerra 
Bernardino Salazar. 



Práctica Forense j segunda asignatura. 

Juan de Dios de la Puente. 

Lefiskunon comparada é Historia del Derecho, 

Juan de Dios de la Puente. 



£1 Secretario do la Facultad. 
J. U. Lama. 
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Matrícula de los alumnos de la Escue- 
la de Ifedicixia en el presente 

año escolar» 



De 79 aíw. 



P. Manuel Santiago 
Hermójeues Maartua 
Federico Bracamonte 
Juan de Dioa Castro 
Manuel A. Portilla 
Belisario Sosa 
Pedro Valero 
Manuel P. Eosas 
Manuel J. Córdova 
Panta,leon D. de la Flof 
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D. Jacinto Dóvfla 
,, Felipe Martínez 
„ José S. Vargas 
„ Emilio Espinoza 
,, José María Gozman 
„ Pedro Pablo ChacaltaiHi 
,, Agvstin Izamótegsi 
„ Federico Olivera 
,, Félix Dorregaray 



De 6? año. 



D.Samuel Cabrera 
„ Federico Sotomayor 
„ Elias Duran 
y, Felipe Prialé 
T, Miguel Gonzales 
„ Manuel T. Dávilai 
y, Pedro Arciniega 
„ Miguel Aljoviu, 



D. José María Quiroga 
Gerardo Bravo 
Ignacio La-Puente 

,, Domingo Botando 
Guillermo Vasquez 
Luis Felipe Salaverii 
Benjamín Guerra 
José G. Gurmendir 
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De 5? año. 



D. Federico Galíndo 
Francisco E. Velez 



Mateo Castillo 



>7 

„ Julio Gomoz- Sánchez 

„ Modesto Silva Santistévan 

,, Bomuíildo Alva 

„ Aurelio Gonzales 

„ Celedonio Jiménez 

„ Mariano Hidalgo 

,, Mariano Velita. 



D. Eudoro Torres 
Ignacio Dianderas 
Aurelio Sotomayor 
Benigno S. Zavala 
Anibal D. Espinosa 
Bonifacio Valentini 
Aurelio Urresti 
Joaquín Diez Canseoc^ 
Juan M.Paulete. 



J7 



JJ 



De 49 año. 



D. Ismael S. Velez 
Bicardo Moloche 
Juan Francisco Baraybar 
Fidel IHaz 
Manuel C. Barrios 
José M. Olano 
Aurelio Alarco 
Manuel Eduardo 
José Lucas Yelee 
Manuel B. Ganosa 
Grenaro Huapalla 
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D. Samuel B. Cárdenas 
9, Enrique Elmore 
Federico Chavez 
Jacinto Pitar 
José Alarcou López 
Bosendo Padrón 
Pedro J. Boloña 
,, Luciano E. !N'aranjo 
Enrique G. Basadre 
Manuel Arróspidc 
Francisco Bamirez. 



V 






?> 



De Ser. año. 



D. Néstor J. Gori)ancho 
Francisco Vasquez Solis 
Pedro J Brito 
Nicanor A. Paneorbo 
Bicardo Pérez 
Enrique Caballero 
Elesvan F. Prada 
Juan N. Valdivia 
Francisco Almenara 
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D.José Porturas 
Gregorio Carranza 
Clodomiro Cárdenas 
Leopoldo Donayre 
Tomás Cáceres 
Adolfo Minaya 
José B. Villalobos 
Manuel López 
Augusto Cisnoros. 



V 



í> 



De 2? año. 



D. 



Manuel Velis 
José F. Capelo 
Alejandro Cuadra 
Dionisio Lazo 
Fabián Elena 
Ouillermo P. Huapalla 
Manuel Bodriguez 
J. Enrique Corpancko 
Pedro E. Bomero 
Valentín Barrera y Busto 
Francisco A Fuentes 
Lorenzo Miranda 
Tomás Jiménez 



D. 

?? 
?? 
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Pedix) Irnjo 
Antonio Pérez 
Eduardo S. Concha 
Nicanor Pérez 
Guillermo J. del Bisco 
José María Arbulú León 
Tomás E. Larrabure 
Juan F. Terrazas 
Augusto Gonzales 
Adolfo Ballesteros 
Juan FarfaT) 
Arístedes V. de Velasco. 
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D. Ruperto Mngan 
„ Serapio Chavez 
„ Alejandro F. Ayllon 
„ Celestino Argnedas 
„ Manuel Julio Rivera 
„ Juan M. Riímos 
„ Manuel G. de la Fuente 

Chavez 
„ José Fragüela 
„ José S. Samudio 
„ ToHbio Arbaiza 
„ Pedro Valdelomar 
„ Ricardo Velarde 
„ Manuel Artola 
„ Celso Montalvo 
„ Claudio Rozón Aliaga 
„ Melchor Chavez Viliarreal 
„ José Chavez 



De 1." año. 

D. Francisco S. García 
Francisco Fonseca 
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Manuel G. Vento 






II 
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„ Eulogio Seguin 
José T. Bustamante 
José D. Idoiia 
Manuel A. Ramírez 
José J. Hidalgo 

„ César Borja 

„ Miguel Dans 

„ Santiago Manrique 
Ernesto Aservi 
Carlos Toniz 
Andrés Mendoza 

„ Pedro C. Quiñones 

„ Arturo Mongrut 

„ Julio Becerra 

„ Emilio G. Roca. 






ALUMNOS DE FAKMACIA 



De 49 (Uto. 



D. Juan B. Copello 



I D. Carlos Reyes. 



De 3." afta. 



D. José M. Donayre 
„ Wenceslao G. Marchan 
yf Samuel A. García 
n José D. Sambrano. 



D. Federico Servigon 
,, Higinio Pretel 
„ Manuel F. Valverdí 
„ Tomás Ugalde. 



De 29 año. 
D. José Ricardo Oyague | D. Celso Montalvo. 



I). José Rudías 
,, Manuel Llanos 
„ Juan E. Ferrer 
,, Matías L. Martínez. 



De l.^^año. 

D. Pedro N. Gnzman 
„ Manuel Z. VelasqiK 
„ Meliton Najarro. 
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ALUimíOS EN flebotomía. 

D. Avelino Hurtuado | D. Mariano Qairoa. 

D. Carlos Flores. 



EESÜMEN. 

Alumnos en Medicina 166 

Id. en Farmacia 19 

Id. en Flebotomía 3 

178 
Lima, Junio 8 de 1869. 

Es copia. 

José Casimiro Ulloa. 



Alumnos matriculados en la Facultad de 
liCtras en el presente ano escolar. 



En Sicología y Lógica. 



D. ]V£anuel Vergara 
„ Gustavo C. Zegarra 
jj Isaías Kuiz 
„ Teodomiro Arrese 

Ensebio Vivas 

José Peña 

Manuel J. Castillo 

Luis Bamircz 



„ Ernesto Diez Canseco 
yj iNicárSio Mora 
„ Manuel Tineo 
y, Daniel Ledezma 



D. 



Juan Castillo 
Manuel Robles 
Augusto Benavides 
Julio Azáldegui 
Alenjandro Murrieta 
Manuel Orellana (Lógica) 
Justo Espinosa (Lógica) 
Juan Arce 
Eduardo Valdez 
Pedro Martínez 
Antonio Elizalde 
Melchor Navarro. 
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J). Rui)crto Magau 
„ Serapio Chavez 
,, Alejandro F. Ayllon 
„ Celestino Argnedas 
„ Manuel Julio Rivera 
„ Juan M. Riíuios 
„ Manuel G. de la Fuente 

Chavez 
„ José Fr.igncla 
„ José S. Sanuidio 
Toríbio Arbaiza 



De 1 S^ año. 

D. Francisco S. García 
Francisco Fonseca 



>» 



>> 



Pedro Vaidelomar 



„ Ricardo Velardo 

„ Manuel Artola 

„ Celso Montalvo 

„ Claudio Rozón Aliaga 

„ Melchor Chavez Villarreal 

„ José Chavez 



M 



,, Manuel G. Vento 
,, Eulogio Seguía 
„ José T. Bustamante 
„ José D. Idoña 
„ Manuel A. Ramirez 
„ José J. Hidalgo 
„ César Borja 
„ Miguel Dans 
„ Santiago Manrique 
„ Ernesto Aservi 
„ Carlos Toniz 
„ Andrés Mendoza 
„ Pedro C. Quiñones 
„ Arturo Mongrut 
Julio Becerra 






Emilio G. Roca. 



ALUMNOS DE FAKMACIA 



De 4? aíio. 



D. Juan B. Copello 



I D. Carlos Reyes. 



De SS'^ «/lo. 



D. José M. Donayre 
„ Wenceslao G. Marchan 
„ Samuel A. García 
,j José D. Sambi*ano. 



D. Federico Servigon 
,, Higinio Pretel 
„ Manuel F. Val verde 
„ Tomás ügalde. 



De 29 año. 
D. José Ricardo Oyaguc | D. Celso Montalvo. 



I>. José Rudías 
„ Manuel Llanos 
„ Juan E. Ferrer 
„ Matías L. Martínez. 



De l.^Uíño. 

D. Pedro N. Guzman 
„ Manuel Z. Velasqueas 
„ Meliton Najarro. 
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En Historia de la Filosofía. 



Máximo Vasqaez 
léA. Carbajal. 



D. Bicardo Dávalos (2. ® año) 
„ Manael Carbajal (2. ^ año) 



£n Literatura General. 



Doel Bobles 

gasto Beuavides 

njaiDÍn Alfaro 

Jo Azáldegui 

ion Espantoso 

relio Linch 

1ro F. del Basto 

in F. Arce 

"ío üreta 

nardo Valdez 

milo Márquez 

Iro Martínez 

mcisco Castellanos 

tonio Elizalde 

Duel A. Calderón 

jqniel Carbajal 

Ichor Navarro 

aigno Benavides 

iDcisco Morales 

rardo Ascoytia 

«tiago Rodrignez 

^enio Eoman 

mcisco Mendez-Kuñez 

)domiro Arrese 

istino Chacaltana 

sebio Vivas 

'los Cazorla 

éPeña 

liel Héros 

in Agreda 

nnel J. Castillo 

Mo £x~£lmes 

tonio Bobles 

é Manael Margina 



D. Domingo Carbajal 
Alejandro Murríeta 
Lizandro Grcia 
Manael Orellana 
Simón £. Burga 
Justo Espiuoza 
Femando Vegas León 
Lorenzo Fragaela 
Eicardo Castellanos 
Juan Quintanilla 
Francisco López 
Víctor Eguigaren 
Daniel León 
Vicente León 
Pedro B. Quintana 
Lauro Arciniega 
Juan G. Quintanilla 

„ Manuel Vergara 
Gustavo C. Zegarra 
Baldomero Flores 
Isaias Ruiz 

„ Luis Ramirez 
Teodomiro Gonzalos 
Ernesto Diez Canseco 
Manuel Piérola 
Carlos Bustamante 
Tomás Herrera 
Nicasio Mora 
Leopoldo Donayre 
Leonardo Hernández 
Facundo Destre 

,, Manuel Jáuregui 
Juan Castillo 
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Emilio Pér^z 
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D. Mauucl Tiuco |D. Luis Miranda 




„ Daniel Ledezm* ] „ Friincisco E. Tagle. 




En lÁlcrntnra Castellana. 




D. JefiuH Asíti 


D.Miinuel A, Cntderon 




„ II(l«foiiN(i Martel 


,, Li/íindio GarcÍB 




„ Mimael CiirhHjiíl 


„Nt.;Hii(,- Mirnnda 




„ Joaquín de S. Cuncha 


.. Mmiiii-l tífjrnin 




„ Dnniel [Jiifa 


„ GiistjiTo d« La-Faeil 




„ Berimnliiio S Leyva 


„ LiTenío Fniguelo 




„ Toinils Lóli 


„ Francisco Lope» 




„ Peiiro B. Quintana 


„ JuauG. Qiúntanilla. 




„ Fiancisfo Aírese 


„ Mnnuel Tariequó ' 




„ Lorenzo Lozftuo 


,, Antonio FlorcB 




„ Daniel Héros 


„ Carlos BuBtamante - 




., Manuel Vera , 


., Octavio Olaecliea. ' 




„ Carlos líaniires. 






iÍH Gramática General. 




D. Isaac Alznmoia D. M. Mílsimo "VaRíiuei 




„ Ricardo Dávalos „ Felipe Adriamen 




„ Adolfo Villa-García „ Antonio Flores 




„ José A. Carbajal „ Daniel de los Héroa 




„ Alejandro Deustua „ Carlos Bustamante. 




„ Jesús Asín 








¿H Literatura Antigua. 




D. Arturo Ganda IJi. Joaquín de S. Couchl 




„ Aurelio Línch. | „ Isaac Alzaniora. 


1 


J 



■^^B 


h^l ^ 


■ 


^^^^v 




a— 


■ 


^^^^^B Eu JIi.st»ri« 


^^1 


' '|''^T>anlinn S. Loj-va 


l>. IthllllH'l SrK'lill 


^^^1 


'"iK'l Itoliles 


.. Ariloliii Uiililr.^ 


^^^^^H 


..'ííUsiü ílpriaviilcs 
Diudro Klnirii-tii 


„ J!<-N|iiii]¡ri AMiiro 




„ Julio A/iiMCiltii 


^^^^^1 


kUcl Urcllnfia 


„ Siuioii lisimiitoso 


^^^^H 


h) EspítlORil 


,. Simón Burga 


^^^^^H 


"taüreta 


„ Juan Arco 




hilo Mártiaez 


„ Edur.nio TaMex i 


^^^^H 


UicJKco OaHtellauü.i 


.. MaiuiclOarbi^jal ^d 


^^^^^H 


iqniel Carbiijiil 


„ Aiitunio EUxaldo ^M 




l4oa Itaoiircs 


„ lldeloiiao MarUíl ^^ 


^^^^^H 


6 noDavid«8 


„ Müli'Uor Navarro 


^^^^^^1 


anlu Asooy ti» 


,. Santiago Uodrignvi 


^^^^H 


lu Asia 


„ Eugenio Itouaii 




tazar Ür^tii 


„ FiTnaiido Leou 


^^^^^1 


itnla CustelliLuoí) 


,, Tomás Lóli 


^^^^^1 


úcl Loon 


„ Finnt-isco Loimü 


^^^^^1 


iüUi Lkuii 


,, Li'mri) iViciiiÍL'{;a 


^^^^H 


miol Vtrgiirii 

lt«VO C. Zf-glllTU 


,. Juaiiü.QitiriUiüilla 




„ Ituldomero Flores 


^H 


M Rail 


„ Francisco Mcndcü-Nuriez 




fiV.Oyagiie 

stimí CtiHcnlUnn 


„ Tcodoniira Arrüso 


^1 


,. EnsL-bio Vivas 


^^^^H 


loK Cnitorla 


„ Jofii- l'oña 






„ Manaol Yark-qué 


^^^^H 


nÁpoAa 


,. MaiiHclCastillo 




^^■MK^cI mes 


,. Lais Ríwiiirtíz 


^^^^^1 


^^^^^■poiimles 


,, FnicKto liiex Canseco 


^^^^1 




,, ToniiM Horrcira 




^^^^IrVonay re 


., Lwíaanlo Hernández 


^^^^^1 


^^^MdJaÚJregui 


,. Daniel lA'desrna 


^^^^H 


^■W Cflfttillo. 


., Octavio Ola«cliea. 


. J 


^H £ii Historw il< 


Ifí Cinli^acioH. 


i 


^ftitioGai-cia 


D. Antonio Flores 


^^H 


^■do Aixnmora 


., Mnniiel Vcnt 


^^^^^H 


^■éronw} MarU'l 


,. Aurelio Lincli 


^^^^^H 


^■itavo de la FHuur« 


., Manuel A. CaIik>rou. 


1 



D. Lorenzo Fragüela 
„ JoBÍ A. Carbajal 



■En Historia del Peni. 



D. Alojandro Deustua I D. Lorenzo Fragüelo 

Ü. Kicardo Dávalos. 



Eli Jieligion. 



B. Matinel 8cgain 
„ Victor Eguigureu 
„ Teo(lÚ8Ío Oonznles 
„ Juan F. Camboi'da 



|D. Antonio Flores 
„ Juan U. Quintanill» 
., Atlollo Villa-Oarcia. 



Todos los alumnos matriculados o» Filosofía, Uistoria 
Literatura Geucnil. 



, Jtiuio S dtí 18CÍ». 



SvhastiaH LorenlB. 



P. M. Rodri^m 

Secretono. 
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Kaxon de los alumnos matriculados en la 

Facultad de Ciencias en el año es- 
colar de 1869. 



Cálculo. 



3. Ignacio Hamos 
BeujamiD Alfaro 
Nicasio Mora 
Carlos Urrutia 
Estevan Lasúrtegai 
Melchor Navarro 
Aurelio Delfín 
Isaac Caluiet. 



SS. Kicardo Castellanos 
Manuel José Vargas 
Federico Lazo 
Ernesto Diez Canseco 
Manuel Sobrino 
Manuel Tineo 
Fermin Diez Canseco 
Kicardo Bentin 



Cálculo Superior. 



S. Domingo Carbajal 
Arturo A. Garcia 
Antolin Hobles 
Julio C. Azáldegui 
Nicanor S. Minxnda Re 

bolledo 
Augusto Benavides 
BernardinoS. Ley va 
José A. Delfín. 
Gustavo C. Zegarra 
Aurelio Linch 
Joaquin de S. Concita 
Juan Federico Arce 
Simón Espantoso 
Eduardo Yaldez 
Alejandro Murrieta 
Simón E. Burga 
Darío U reta 
José B. Noriega 
Ildefonso M artel. 



SS. José B. Benavides 
Gerardo Ascoytia 
Fernando Kodriguez 
liamon S. Carrion 
José 31. Murguía 
Camilo Márquez 
Ezequiel Carbajal 
Santiago Roilriguez 
Eugenio G. lioman 
Nicanor Zubiate 
Fernando Vegas y León 
Gustavo de La-Fuente 
Daniel León 
Francisco López 
^lanuel B. Vergíira 
Isaías Iluiz 

José V. Oyague y Soyer 
José Francisco Cai)elo 
Fábio Ex-Ilelme 
José Pena. 









^^^^ .SH. ToiiKis lliiiLTii SS. Kiiiilio A. r^rt-j! 
^^^^^L liiiis Kiiiiiirez Luid ^liraiitlii 
^^^^^f lEoiiico ti»go Altmlo l.tiHtnt 
^^^^K Fraiicisoo Kivei-a JUiíml V- Lc(leaiu«' 
^^^^^^ TomAfi T. Tejcriim Tfoduricu OlaocliuU, 
^^^^^^_ Juan 


^^^^^ OeomUriatj Tni¡oiiuiuetria. 


H Sa 1,,'uaciu llÁima 
^^^^^— Jiiuu FL^It-'i'ii'o AiL-u 

^^^^H ¿k-lclipr Navunu 

^^^^H K¡<;anlo Ciist<:llaaus 
^^^^H Klca^iu Mui-a 
^^^^H Enrique Uaruiúuilia 
^^^^H Aveliuo Vizcnim. 


as. Muiiuul T. Vurgtt» 
Wmas limí 
Knicstu Dieii Causé 
Juan iiiiiicw • 
Tuüjüs V. Hvrrerft' 
Manuel Tiin,i) 
José .M. Tonvs 
X>aiiÍL-l \'. Jitdeima 
JosóS. Mauwbo 
Manuel J. Jáuregui 
Augusto Porteiuoiil 


^M Triíjoiwmitrúi. 


H S3. Arturo A. Gaicia \íiS. Pi^lru Mivrtiimz 
^B Uuatavü U. '¿vsiin'n Fiüiicisco Muutlun 
■ ,íosé lí. Nuri(!í;a | .lo^<5 l^umi 
^^ JoüK li. Itviiiivitk'b i Fi'UucÍMt'i.i Uivurt 
^M ■ l'VTiiiiiidu líudi'J^iK'j; 1 Juan K. Agreda. 


H TrigoiiovulrUt Enférku. 


■^^ SS. Domiiiíju Cailuija! 
^^^L Ildeluiisu Murtul 
^^^^H liiiiDOu Si(ui;:iu/. Cari-iou 
^^^^H Jusé M. Mur<>;uÍH 
^^^^H Gustavo de lit Fuente 


Sy. FraiiL-iaco López M 
Luís líamim ■ 
Cái-loK G. CaKOt'lii 1 
)juÍ8 Miraniin H 


^^^^^^^^^^^^^^^1 
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Geometría Analítica y Descriptiva. 



S. Augusto Beuavicles 
Bemardiuo S. Ley va 
Julio C Azáldegui 
Domingo Carbajal 
Antoliii Robles 
Mauuel Robles 
Arturo A. Garda 
Nicanor S. Miranda Re- 
bolledo 
Lizandro Garcia 
José A. Delfín 
Gustavo C. Zegarra 
Fernando Rodríguez 
José M. Murguía 
Camilo MarQuez 
¿santiago Rodríguez 
Pedro Martínez 
Eugenio E. Ronuiu 
Fernando Vegas y León 
Baldoniero Flores 
Daniel León 
Franciseo Méndez 
Vicente León 



Franciseo López 
Manuel B. V 
Juan C. (irievi 



ergiira 



SS. José V. Oyague y Soyer 
Aurelio Linch 
Joaquín de S.Concba 
Simón Espantoso 
Eduardo Valdez 
Alejandro Murrieta 
Simón E. Burga 
Darío Ureta 
José B. Moriega 
Ildefonso M artel 
José B.Benavides 
Gerardo Ascoytia 
Fabio Ex llelmes 
Bartolomé Trujillo 
José Pena 
Lorenzo Lozano 
Ensebio Vivas 
Luis Ramírez 
Romeo Gago 
Franciseo Rivero 
Leonardo Hernández 
Teodorico Olaechea 
Pedro F. del Busto 
Juan E. Agreda 
Emilio A. Pérez. 



Geometría Descriptiva. 



\S. Ramón Sánchez Carrion 
Gustavo de La-Fuente 
José Francisco ('apelo 



SS. TomáaT. TejTírina 
Alíredo Lastra. 



Física Fsperimen tal. 



»S. AuíTUSto Benavides 



Manuel Aurelio Fuentes Domingo Carbajal 



SS. Julio C. Azáldefinü 



^ 



SS. Antonio Robles 

Nicanor S. Mimmla lle- 

bolledo 
Lizandro García 
José A. Delfín 
Gustavo G. Zegarra 
Eduardo Valdez 
José B. Noriega 
José B. Benavides 
Gerardo Ascoytia 
Fernando liodriguez 
Bíimon Sánchez Carrion 
Camilo Márquez 
Santiago Rodriguez 
Pedro Martii.ez 
Eugenio G. lloiuan 
Fernando Vegas y León 
Baldomcro Flores 
Daniel León 
César A. Cordero 
Jacinto Santa Gadea 
Juan C. (Jrieve 
Manuel Saco 
Artidoro Placencia 
José S. Mancebo. 



íSS. Juan F. Camborda 
redro A. Várela 
Manuel Dianderas 
Leopoldo Cortéz 
Alejandro Barrio -í 
Manuel Ban'io-Nue^ 
Francisco Méndez 
Francisco López 
I^Ianuel B. A'ergara 
José V. Oyague y 
Fabio Ex-Helmes 
José Pena 
ManuelJ. Piérola 
AVeuceslao Alzamoi 
Ensebio Vivas 
Luis Kamirez 
Miguel Flores 
Carlos G. Cazorla 
Francisco Rivera 
Leonardo Hernando 
Facundo Destre 
Juan E. Agreda 
Emilio Pérez 
Luis Miranda 
Alfredo Lastra. 



Mck'orología. 



SS. Simón Espantoso 
Alejandro Murrieta 
Simón E. Burga 
Francisco Alva 



SS. José Manuel Murgí 
Manuel Robles 
Teodorico Olaechea 



Matemáticas Mixtas, 



SS. Berna4*dino S, Leyva 
Manuel Aurelio Fuentes 
Manuel Robles 
José A. Delfín 



SS. Joaquín de S. Conc 
Darío Ureta 
Fernando Vegas y 
Maunel S. Piérohu 

Atracción y Acústica. 



SS. Domingo Carbajal 
Pedro Martínez 
Francisco Lói)ez 
Eusebio Vivas 



SS. Luis Ramírez 
Carlos G Cazorla 
Jacinto Santa Gad< 



ÁlraccioH, Acthtka y Aatroiiomía, 



'■'■ Ijzanilro García 
Nniinlo Vakk'Z 
J''iibio Kx-iletuiCft 
Jo8¿ I'uña 
Tenoeslao Alzainora 



lor Ziiliiatc 
asé Munatri Mnrgníii 
icentR T>ooii 
san (3. liricve 
iti Urcta 
U. ArcUiíueda 



SS. Juan E. Agreda 
Euiilio A. Pérez 
Luis Mininila 
Alfredo Lastra 
César A. Cordero. 



sa. Tcwlorico Olaoclit!» 
Itartoloiné Tnijillo 
Ciísiir A. Cordero 
Alejaudro MurríeU 
Miiuiitíl Yiirleqiiú 
Liznudro Uarcia. 



CVífcií/(í I¡ijinih-simaf. 



lanlino S. I^ej-vii 
emloro Eluore 
,itrelÍQ Ijiíieh 

de S. C'oucli» 



S3. Joaquín Capelo 

José Francisco Cuítelo 
!Nicauor ZubiaU: 



Química Jnorgáuica. 



mardlno 8. Leyva 
Lurelio Liiicli 

ujnin do S. Concha 
) ürPU 
BuqaiD Cai>elo 
klefonso Unrtel. 



S8. NicaaorZuljiatc 

Gustavo du La Fucntü 
\'iet-ute Ivcon 
LoriíDüo Lozauo 
Miguel i'lores. 
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Química Oryáiiica. 



S8. Teodoro Elmore 
Josiquiu Capelo 
Nicanor Zubiato 
(lustavo de La Fuente 



SS. Feílerico A. León 
J^artoloiné Trujillo 
José M. Avellaneda 



Botánica. 



SS. Teodoro Elmore 
Joaquín Capelo 
Ildefonso Martel. 



SS. Nicanor Zubiato 
Bartolomé Trujillo. 



Zoología. 

SS. Teodoro Elmore | SS. Joaíiuin Capelo 

Nicanor Zubiato. 



Mineralogía y Geología. 



SS. Bernardino S. Ley va 
Teodoro El moro 
Aurelio Linch 
Joaquín de S. Concha. 



SS. Federico A. León 
Joaquín Capelo 
Bartolomé Trujillo. 



Arquitectura. 



SS. José A. Delfín 
Joaquín Capelo 
Nicanor Zubiato 
Domingo Carbíual 



SS. Francisco López 
Francis(?o lvi\'cro 
Teodoro lülniorc 
José M. Avcllano<ia 
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Agrimensura. 



SS. Augusto Benavides 
Julio C. Azáldegui 
Arturo A. García 
Donmingo Carbajal 
Antolia R)ble^ 
Nicanor S. Miranda Re- 
bolledo 
José A. Delfín 



SS. Alejandro Murrieta 
Simón E. Burga 
José B. Noriega 
Joaquin Capelo 
Pedro Martínez 
Baldomsro Florez 
Nicanor Zübiate 
Pedro F. del Busto. 



Lima, Mayo 4 de 1869. 



B. Valdivia. 

Secretario. 
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PROGRAMA GEI^RAL 

De los cursos que deben estudiarse 
en el año escolar de 1869« 



FACULTAD DE JDRISPRUDEXCIA. 

^^^^ooomía Política }-D. D. Felipe Masía? Todos los 

üns de 8 á 
9 de la m. 

*^«í^ho CÍTÜ Patrio, 2» 



^«^ho CÍTÜ Patrio, 2*1 

Jj^ignatnra, obligaciones y > „ „ Manuel S. Pn- 

^tírechoR Especiales j buikíi a 

^^f^-cho Natural y Consti- ( T.,^;«r.^ií n;. 

tudoual í „„ Luciano B. Cis- 



ñeros 



J^^ecbo Eclesiástico }► ,, „ Pedro CnravcJr 

*^recho Administrativo y ( t„„„ r^ , .,,„., 

^KsUdistica : J " " •'"''" ^' ^'^""^ 

l^rccho Civil patrio 1* ^ 
aágDatura (personas y co- > „ „ Pedro Galvez 

tas.) ) titular, la rt^on 

ta el adjunto I). 
D. Miiiiucl Ma- 
ría Gal vez. . .. 

Derecho Penal )- ., „ Manuel E. B:i- 

riuaga 

Derecho Romano J^ ,» „ 0(»táYÍo Tíldela- 



id. id di. 

Id. id de 9 
a 10 id. 
1. id. id. id 

'\L id. id. id 



Derecho Internacional 



„ ., Ramón R 11 )eyr( 



Práctica Forense } „ „ Emilio A. dt^ 

Solar 

El Dr. D. Joan F« Pazos no ha abierto la c 
toiia del Derecho y L^islacion Comparada. 



id. id. de 

10 á 11 id. 

M. id. de 

11 á 12 id. 
id. id. de 

12 a 1 de 
a tarde. 
(1. id. de 4 
i 5 id. 

id. id. id. id 
ase deHls- 



FACULTAD PE MEDICINA. 



AnatoDua Deteripliva )■ U. D. Celso Bam- 

barCD 

Fisiología ;. .. „ Fraocisco Ro- 

Hiítoria Natural ;..,,. AotonioRay- 

mondi 



Todos Ice 
litas de ISk 
1 de la lu- 



Quimica J. , 

Física Médica é Higiunc. . . J- , 



. id. id. id. id. 

dell a !i 
dol dia. 



ADatomia General y Patolú- i 



Anatomia Topop|afica y Me- 1 
dicinb Operatoria. ( 



Patología General. , 



;•■ 



Patología Externa f. , 

Materia Médica y Terapéu- i . 



„ Leoaardo V 
llar 

,. Jomí Pro , , , 
,, Armniulo Ve- 



la tarde. 

id. id. id. id 
•leSáJld. 
Lúes. Mis. 
y Vi, de 2 
á3id. 

Mis.,Jvs.t 
Sih. de 3 

á 4 de id 



deláSdf 
la Docbe. 
id. id. id. 
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.Medicina y Toxi(X>k>g¡a 



I'artos y enfermedades puer- 
perales 



Patolo^a lutcrna 



Pkurmásia. 



Clinicas Internas. 



11 



9? 



Clínicas Extemas . . . 



•» 



ft 



j 



,, ,, Mariano Aro- 
samena . . . 



y, „ Rafael Beua- 
vides 



„ „ Manuel Odrio 
zola 



,, „ José G. Zule- 
la ....•••• 

„ „ Miguel de los 
Ríos Hospital 
de S. Andrés 



., ,, J. Jacinto 

Corpancho 

Hospital de 

8ta. Ana.. 



y ,, „ Lino Alarco 
Hospital de 
San Andrés. 



)* „ ,, Julián San- 
doval. Hos- 
pital de Sta. 
Aua 



id. id. id. 
de 3 á 4 id. 

id, id. id. 
de 12 á 1 
de la tarde. 

Lüns. Mts. 
y Ys. de 3 
á4 id. 

id id. id. 
de 3 á 4 id. 



Mts. J78« y 
Sáb. de 4 
á5id. 



id. id. id 
de 4 á 5 id. 



Lüns, Mis. 
y Vs. de 4 
á 5 id. 



id. id id. de 
4 á 5 id. 



FACULTAD DE LETRAS. 



Literatura General. Literata- 1 
ra Castellana y Gramática > Dr. D. Sebastian 
General ) Lorente . . 

Literatura antigua y Extran- ) „ „ Félix C. Ze- 
gera ) garra 

Filosofía General | „ „ Manuel A. 

Puente Ariiao 

Metafísica é Historia de la í „ „ Daniel Ruzo 

Filosofía ) 

Religión | „ „ Pedro J. Cal- 
derón 

Historia General | „ „ Federico 

Manrique . . 

Historia de la Civilización é) „ „ Manuel M 

Historia del Peni ) Salazur 

Latin ....'. I „ „ Eusebio Ro- 

di'iguez .... 



Todos 
de 2 a 
la tardi 

id de 4 
id. 

id de 8 
Je la m 
id de 1 
1 déla 

id de 1 
id. 

id de 3 
id. 

id. id. i 

iJde2 
id. 



FACULTAD DE CIENCIAS. 



Historia Natural 



I D. D. José S. Bar. 
ranea 



todos lo 
de 3 i 
r2m, 



Qnimica | ,, ,, José Eboli. . 

Matemáticas Mixtas | „ „ Martin Da- 

lanto 



^ca Experimental | ,, ,, Ignacio La- 

Paente (ad- 
junto) 

Matemáticas Trascendentales | „ ,, Juan J. Gran- 
da 

^^metiia y Trigonometría. . | „ „ Ramón Val- 
divia 



Cálenlo I S. „ José F. Cas- 
tro (adjunto) 



^{nmensora 



I , , „ Adriano Be- 
nites 



todos los d* 
delá2pm. 

id de 4 á 5 
id, 

idde9ál0 
a2m. 



id de 8 á 9 
id. 



-^^Tutectora | D. Miguel O. de 

Rojas 



id de 12 á 
lid, 

id 9 a 10 
id. 

id de 4 a 5 

P2m. 
id de 8 a 9 

a|m. 



'%. 



República Peruana — Ministerio de Justicia, CultOj liw- 
truccion y Beneficencia — Lima á 13 de Enero de 1869. 

Setior Sector de la Universidad de San Marcos. 

Bn el expediente de D. Julio Gnstuvo Lecaudey, re- 
lativo á incorporarse en el cuerpo de Farmacéuticos de 
la Facultad de Medicina, so ha dispuesto que dicho 
expediente pase á la Corte Superior de Justicia de 
éste Distrito, para que se inicio el correspondiente 
juicio, á ña de esclarecer la falsificación de que se ha- 
ce mención en él, según los términos del siguiente 
dictamente del Fiscal de la Excma. Oort^ Suprema:— 

"Excmo Señor: En 7 de Julio de 1868 se presentó 
el francés Lecaudey al Decano de la Facultad de Me- 
dicina, titulándose Farmacéutico de Paris, pidiendo 
incorporarse en el cuerpo de Farmacéuticos do esta 
GapiUl y que se nombrase el Jurado aiite el cual de- 
bia prestar sus exámenes. Aunque esta solicitud apa- 
rece destituida de toda documentación, fué admitida 
y nombrado el Jurado. Sabedores de ello los Farma- 
céuticos de la Capital, se presentaron contriMÜciendo 
la solicitud de Lecaudey, alegando que los estatutos 
de la Facultad no permitían la incorporación solicita- 
da, que no era Farmacéutico extrangero, porque era 
un hecho iniblico que habiendo residido en Lima ocho 
años antes, no podia haber obtenido ese titulo. Esta 
oposición que debió ponerse en conocimiento del in- 
teresado, no le fué comunicada, sino que pasó á una 
Comisión do tres profesores para que dictaminase. 
Dos de ellos opinaron porque se permitiera á Lecau- 
dey presentar sus exámenes, bastando en su concep- 
to el certificado del Secretario de la Est- In de Paris 
de 8 de Octubre de 18C0, que copió á fojas 4. El otro 
profesor opinó aporque se legalizase debidamente el 
certificado acompañado ó presentase el DIPLOMA 
respectivo, porque el exhibido era de legalidad dudo- 
sa, por no ser c » ible que Lecaudey que se encontraba* 
en el Perú en 18G0 se hubiera recibido de Furmacéu- 
tico en Paris en ese mismo año, y por las demás ra- 
zones fundadas que se exponen á fojas 5 vuelta. Ei 
Decano de la Facultad declaró espedito al interasado 



^es- 
para dar los exámenes res];)ecti vos en 25 de Julio, como 
aparece á fojas 6 vuelta. 

Tachado el certificado de falso y negada su auten- 
ticidad, debió remitirse el asunto al Juzgado de pri- 
mera instancia para que resolviese sobre el particu- 
lar, conforme á los artícul<»s 812, 813 y siguientes del 
Código de Enjuiciamientos y no arrogarse la Facultad 
de Medicina atribuciones judiciales que la ley no le 
couíiede. 

Además el artículo 104 del Reglamento aprobado 
en 9 de Setiembre de 1^50, ordena que los Fiirma- 
oéuticos que han becho sus estudios en otras Univer- 
sidades y quieran egercer su profesión en la Repúbli- 
ca, están obligados á presentar el Diploma de Farma- 
céuticos de una Facultad conocida, legalizado por el 
Ministro ó Cónsul de su Nación. Esta disposición con- 
sonante con otras leyes hn 8Ído infringida de una ma- 
nera inexcusable. Es, pues, nulo todo lo practicado 
en admisión d<^ Ler«ndey. 

En 3 de Noviembre los mismos Farmacéuticos se 
presentarotí al Deeano de la Facultad de Medicina^ 
acompañando el certificado de f 8 i)idiendo se recour 
siderase el ex¡»ediente de la recepción de Lecaudey; 
se anulrtse el título que se le hnbia expedido, y se 
mandase seguir el juicio criminal correspondiente, 
cuya petición lia dado lugar para someter á V. E. el 
conocimiento y resolución de este a.^unto. 

Del contesto del certificndo expedido en Agosto de 
1868 por el Secretario de la Escuel» superior de Far- 
macia de Paris, legalizado en debida forma, cousta 
que Lecaudey no figui-a en los Registros de la Escue- 
la como Faimacéutico de immeía clase en 1859 y 
1860. 

El Fiscal antes de abrir dictamen, pidió que Lecau- 
dey presentase el certificado que sirvió para su incor- 
poración, y ba contestado á fojas 19 que lo ha remi- 
tido á Paris para que se le devuelva ueompañado de 
los requisitos necesarios, que le permitan presentarse 
contra sus difamadoi-es. Esta contestación es una ex;- 
cusa puramente evasiva, pues desde Julio de 1868 en 
que se objetó la autenticidad del certificado con que 
solicitó su incorporación, ba tenido sobrado tiempo 
para demostrar la calumnia de que se queja, y para 
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acompafíar nn Diploma lejsralmente comprobado^ asi 
oomo lo hau obtenido los Farmacéaticos para hacer 
venir el que corre á fojas 8. 

Por el tratado celebra<lo entre la Bepública y el In- 
perio Francés, está acordado por an artículo 2?, que 
los ciudadanos de ambas nacione.^ podrán egercer li- 
breraent<3 toda profesión arte ó industria, sngetándo- 
se á Ihs leyes municii>ales y á cumplir con las forma^ 
lidudes y requisitos que pjira el ejercicio de ciertas 
profesiones exigen sus especiales estatutos* Este ar- 
ticulo se halla basjulo sobie el principio do reciproci- 
dad. Los extriifí:eros en Francia están incapacitados 
de egercer la Medicina y la Cirugia, y aun de ser far- 
macéuticos ó boticarios cuantío \\o han sido gradua- 
dos en alguiuv (Jniversi<lad del Iüi|>erio, y aun cuan- 
do lo estén, tampoco pueden egercer su profesioQ sin li- 
cencia del Ministerio quedando sugeta á snspenaion 
ToluntHria. El caso del Doct^or Cilserke, prusiano, de- 
cidido por la polícia de París en 24 de Diciembre de 
1-olí, es una aplicación de esta regla — "Código délos 
extningeros en Francia por Mr. Graud námero 15^ 
y 153. 

Examinada la cuestión bajo su aspecto criminal no 
puede aseprurarse que Lecaudey baya falsiticado el 
certificado que presentó para ser recibido de botica- 
riis sino que hizo uso y aprovechó do un documento 
fiílso, sobre el que no es fáuil hacer rigurosas apre- 
daciones por haberse retirado del expediente: pero sí 
es enjuiciable por haber hecho uso y aprorechándose 
de él de un modo punible, quedando sugeto ^ las pe- 
nas designadas en los artículos 214 y 227 del 0.0. 
y á la nulidad de lo practicado, conforme á las leyes 
generales. 

Pero como la averiguación y clasiñcacion de esto» 
hechos deben ser materia de iiu juicio críminal y lo» 
Jueces y Magistrados sean los encargados de iniciar- 
lo de oficio en los delitos públicos como el de falsifi- 
cación de documentos y de aplicar la pena desiguad^^ 
por el Código y sus accesorias^ el Fiscjil es de 0[>inioa 
que V. E. pase este expediente á la Iltma. Corte Su- 
perior del Departamento para que lo remita al Jue^ 
de turno en lo criminal, á fin de que lo iuicie, proced» 
y resuelva conforme á las leyes. 
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Asi mismo considera conveniente el Fiscal que 
V. B. 8© sirva reencargar al Señor Eector de la U ni- 
versidad y al Decano de la Facultad de Medicina, el 
mas escra¡mloso cnraplimieiito en sus respectivos ca- 
sos del artículo 78 del Be^laniento de la Uiiiversidadi 
y 104 de la Facultad de Medicina para evitar sorpre- 
sas y cuestiones desagradables como la ocasionada 
con motivo de la incorporación de LiHiaudey.'' 

Que trascribo á US para su inteligencia y demás 
efectos. 

Dios guarde á US— -Teodoro la Rosa. 

Lima, Enero 16 de 1869. 
Trascríbase al Decano de la Facultad de Medicina 
y dése cuenta de la presente nota á la Junta Oirec* 
tiva para inteligencia de los representantes de las 
otras facultades. — Ribeyro. 



Etepnbliea Peruana — Dirección General de Estudioi, — 
Lima^ 14 de Enero de 1869. 

Señor Eector de la Universidad de San Marcos. 

En ofício fecha de ayer me participa el Ministerio, 
qne en el expedienta de D. Julio Gustavo Lecaudey, 
relativo á entrar en el cuerpo de Farmacéuticos de la 
Facultad de Medicina, se ha dispuesto que dicho ex- 
pediente pase á la Corte Superior de Justicia para 
que se inicie el corresimndiente juicio, & fin de acia- 
rar la falsificación que en él se menciona, según los 
términos del dictamen del Fiscal de la Curte Supre- 
ma. 

Lo comunico á US. para su conocimiento y demás 
que correspondan. 

Dios guarde á US- — 3f. Fcrreyros. 

Lima, 23 de Enero de 1869. 
Trascríbase al Decano de la Facultad de Medicina. 
— Ribeyro. 
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Limay Enero 25 ée 1869. 

i^ñor Decano de la Facaltad de Medicina 

El Reñor Director General de EstndioA con fecha 14 
áel actual me dice lo que suigue: — 

[Aquí la nota anterior.] 

Lo que trascribo á US. para su inteligencia. 
Dios guarde á US. — Juan Antonio Ribeyro. 



Facultad de Ciencias — Limoy Enero 13 de 1869. 
Señor Eector de la Universidad Mayor de S. Marcos. 

S. R. 

Por motivos conocidos por US., no se verificaron 
en su oportnnidad, los concursos para proveer las cá- 
tedras vacantes en esta Facultad; y aunque á fines de 
Agosto último indiqué á US. que se verificarían, no 
fué posible tampoco llevarios á cabo, en atención á 

3ue, por una parto, las tareas del auo escolar deman- 
aban mucha contracción de parte de los profesores, 
j por otra, había la posibilidad de un cambio de pro- 
fesor á consecuencia del concurso, cambio que hubie- 
ra causado tal vez la p<^rdida del año encolar en algü 
nos alumnos. iTabiendo desaparecido tados los incoa 
venientes indiíado:^, la Facultad ha acordado que ise 
proceda á la realización de los concursos. Lo que me 
es honroso ponerlo eu conocimiento de üS. en cum- 
plimiento do mi (leher. 
Dios guarde á US. — Pedro A. del Solar- 

Lima, Enero 13 de 1869. — Contéstese y archívese.— 
Eibeyro. 
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Facultad de Ciencias — Limay Enero 15 de 1869. 
Señor Bectx)r de la UDÍversidad Mayor de S. Marcos. 

S. E. 

El sábado 16 y el martes 19 del corriente á las siete 
de laiiocbe, en el local de la Universidad, se recibirá 
la prueba oral y escrita á que deben sujetarse los opo- 
sitores á la cátedra de Matemáticas Mixtas de la F^v- 
cultad de Ciencias conforme ai liegiamento Universi- 
tario. 

Lo qne me es honroso poner en conocimiento de US. 
á fin de que, si lo tiene á bien, solemnice con su pre- 
sencia tan importan tes actos literarios. 

Dios guarde á US — Pedro A. del Solar. 

Lima, Enero 15 de 18C0 —Contéstese y archívese. — 
Ribe¡;ro. 



Facultad de Ciencias-^Idmaj Enero 18 de 1869. 
Señor Eector de la Universidad Mayor de S. Marcos. 

S. B. 

El ano próximo pasado, la Dirección General de 
Estadios, ordenó se convocara á concuiáo para pro- 
veer las cátedras de Matemáticas Trascendentales, 
Historia Natural, Químic;i y de Matemáticas Mixtas 
vacantes en esta Facultad, conforme al decreto de 15 
de Febrero del mismo año. 

Habiendo nombrado el Supremo Grobierno profesor 
titular de Química al Señor 1). D. José Eboli, y verift- 
cáüdose Aciuaimcnte el concurso para la provisión de 
la <le Matemáticas Mixtas, quedan aún vacantes las 
de Matemáticas Trascedentales y do Historia Natu* 
ral, que no han tenido opositores y para cuya provi- 
sión tendrá US. la bondad de ordenar se publiquen 
los avisos resi)ectivos á ñn de que durante laa vaoo- 
eioues corra el término de la convocatoria, y las priie* 
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iMMi del concurso Re reríftqnen, cnando mas tarde, en 
los primeros dias del mes de Abril próximo. 

B'ipero que US. se digiuirá acceder á tau justa peti- 
ción. 

Dios guarde á US. ^Pedro A. del Solar. 

Lima, Enero 18 de 1869— Trascríbase á la Dirección 
de Estudios — Ribeyro 



Limaj Enero 18 de 1869. 

Sefior Director General de Estudios. 

S.D 

El Señor Decano do la Facultad do Matemáticas y 
Ciencias Naturales, me dice cou esta fecha lo que signe: 

^Aquí la nota anterior^ 

Lo que tengo el honor de trascribir á US. para qw 
se sirva ordenar lo que tenga por conveniente. 
Dios guarde á US— Juan Antonio Ribeyro. 



República Peruana — Dirección General de Eituáiút*^ 
Lima^ 20 de Enero de 18ü9. 

Sefior Eector de la Universidad de San Marcos. 

No ocurre inconveniente legal para qne US. onlene 
se publiquen los avisos que solidta el i^^ecanodela 
Facultad de Matemáticas y Ciencias Natnmles, rela- 
tivamente á las cAti'ilras vacantes de Matemáticas 
Trascendentales y de Historia Natural, á tín de que 
durante las vacaciones corra el término de la convo- 
catoria y las pruebas del concurso no verifiquen, cnan- 
do mas tarde^ en los primeros dias de Abril próxi- 
mo. 
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LO digo á IJS. en contestación á su oficio fecha IS 
del qne ri^re, á fln de que se sirva expedir las órdenes 
correspoiulientea. 

Dios guarde á US. — M, Ferreyros* 

Lima, Enero 21 de 1869. 
Por recibido, publiquense ios avisos i)or el término 
de setenta dias.— fi ii^yro. 



TIíFORME SOBRE LA CÁTEDRA DE 

BCOiíOMIA política DESEMPEÑADA POB 

D. FELIPE masías. 

El Dr. D. Felipe Masias ea un antiguo y acreditado 

Srofesor de Economía Política, cuya enseñanza ha 
a<lo frutos umy abundantes, antes, para el Convicto- 
rio de S«iu Carlos y actualmente para esta Universi- 
dad. En los largos años que desempe&a el honroso 
ministerio del profesorado, siempre se ha distinguido 
por sn inteligencia, por su laboriosidad y por su inte- 
rés en el adelanto <le la ciencia. Mas que cumplido en 
sus debeles ha hecho servicios espontáneos y oportu- 
nos en ffivor de la juventud: se ha excedido siempre á 
las fnncionea anexas ásu puesto. 

Dos obras lia ])ubIicado, de Derecho nna, y otra de 
E3onomía, qne ha merecido mención favorable en pu- 
blicaciones literarias de Europa, y se consultan aquí 
con frecuencia. El Dr. Masias en su carrera reúne do- 
tes especiales que merecen la consideración del (Go- 
bierno y de los hombres de letras. 

Puede por sus servicios i ncou testales y de manifies- 
ta ntilidad considerársele como Profesor titular; pero 
aun cuando asai no fuera, el artículo 33 del Beglamen- 
to Universitario lo favorece para alcan/iir la propie- 
dad de su cátedra sin necesidad de nuevas pruebas, 
desde que lleva dilatado tiempo regentándola con 
provecho y desde que sus recomendables trabiyos 
acreditan no solamente idoneidad y competencia cien- 
tífica, sino infatigable constancia paia el estudio. 
Lima, Enero 30 de 1869.~Excmo. Señor. 

Juan Antonio Bibeyro, 



Sep4btica Peruana — Dirección General de SniU'^ 
dios — lÁmaj 14 dfe Febrero de 1869. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

En oficio del 3 del qne rige, me comunica el Minis- 
tro del ramo el supremo decreto que sigue, acordado 
en la misma fecha: — 

"Constando de este expediente que el Dr. D. Felipe 
Masías obtuvo cu el Colegio de Han Carlos de esta 
Ciudad, la Cátedra de Economía Política en 1849; que 
el Reglamento general de Instrucción Pública de 7 de 
Abril de 1865, y el de la Universidjul de San Marcos, 
aprobado en 28 de Agosto de 1801, dispensa n de las 
pruebas literarias á las personas que se bayaii distin- 
guido por sus largos servicios en la cañera del profe- 
Borailo, ó que hubiesen publicado obras de márito re- 
conocido; qne el profesor Masias ha comprobado que 
por mas de diez y nueve anos ha prestado ¡mp>rtaiitQS 
servicios á la carrera de la enseñanza, como también 
que ha publicado obras de nxvmociuo inétito para el 
estudio de aquel importante ramo; dü ;u'j^rdo con lo 
informado por el Rector de la üivcisid.nl di» Sin Mar- 
cos, se declara: — que el Dr. D. Felipe IMasias es profe- 
sor titular de Economía Política en la Facultad de Ju- 
risprudencia de la Un iversida<l de San Marcos," 

Que tiascribo para el conocimiento de US. y de- 
mas que corres])onda. 

Dios guaide á US. — M, Fcrreyros. 



Facultad de Letras — Zé/na, Febrero 17 de 1869. 

Señor Rector de la Univeí i<lr, ] May or de San Mar- 
eos. 

S. R. 
La Junta dn profesores en sesión de 1>> del actual^ 
ha creído conven í<mi te que la cátedra de Historia de^ 
la Civilización ó Historia Crítica del Perú, y la« cía — 
ses de adjuntos de Literatura c Idiomas, se saquei» 
inmediatamente á concurso. 
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* Lo qne tengo el honor de poner en coDOciinieiito*2e 
ÜS. para Ioa fines consiguientes. 

Dios guarde á US.— S. B.^Sebastian LormU» 

Lima, Febrero 19 de 1889. 
Trascríbase á la Dirección de Estudios* — Ribefro* 



Lima, Febrero 19 de 1869. 
Sefior Director General de Estudios. 

8. D. , 

£1 Señor Decano de la Facultad de Filosofla y Le- 
tras, con fecha 17 del actual, me dice lo que sigue: — 

(Aquí la nota anterior.) 

Lo qne tengo el honor de trascribir á XJS. para qoe 
se sirva disponer lo míe tengrí por conveniente. 
Dios guarde á ÚS.-^uan Antonio Ribeyro. 



CmCULAB. 
Limaj Febrero 27 de 1869. 

&eñor Derano de la Facultad de 

La Junta Directiva, eíi su sesión de 19 del presente, 
ha resuelto, que una comisión compuesta de los cinco 
Decanos, y de hi qne sei^á el Presidente, como mas 
antiguo, el de la Facultad de Medicina, forme un pro- 
yecto de Kefflaniento, Orgánico é interior de la Uni- 
versiilad, conforme á la nueva organización y progre- 
sos de ella. 

Asi mismo se acordó se pasasen á la Comisión Eco* 
nómica todos los datos precisos para que esta forme 
el Presupuesto General de la Universidad. Y Ubcesi* 
táodose para ello el presupuesto de la Facultad que 
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rJüñ» pratid#i se seiWi 173. remitirlo 4.€at» teonti- 
lia á la mayor brevedaé posible. 

Iio qae tengo el honor de oomanioar 4 US. para si 
inteligencia y fines consigaientes, exitando su celo pa- 
ra la pronta terminación de la reforma de loa exinre- 
•ados Beglameutos, qae se creé de necesidad qae es- 
tén aprobados a la ai)ertara del próximo afio 

Dios goarde & US-— Jicaa Antonio Bibeyro. 



I, F^lraro 27 db 1M8L 
SeftorDecanodelaFacoltadde Medicina^ 

8. D. 

Por acuerdo de la Junta DirectiTa, en su'aesion de 
19 del presente, se ba nombrado una comisión com- 
puesta de los cinco Decanos, para que, examinando los 
' actuales Beglamentos universitarios conforme á la 
nueva organización que tiene la Universidad y ade- 
lantes de ella, se sirva presentar el proyecto de refor- 
ma que crea conveniente en ¿mbos reglamentos, que 
remito á U8. « 

Siendo US. el Decano mas antiguo, le toca la presi 
dencia en esa Comisión; y |)or tanto, puede US. dictar 
las órdenes mas conducentes para que la comisión dé 

Imncipio á sns trabajos lo mas antes posible, á fin de 
ograr que dichos Beglameutos estén concluidos i Is 
apertura del año escolar. ! 

Asi mismo ha resuelto la Jnnta que se forme en él 

dia por la Comisión Bconi^ica, el Presupuesta Ge 

•neral déla Universidad; y para cuyo ol^toee ser* 

vira USw remitir el que «orpesponde á la Vacultad que 

dignamente preside. 

Lo que tengo el honor de eomiinieav 4 US. para si 
inteligencia y fines indicados^ 

Dios gnarde á US.— tTaan Antonio Rñtfro. 



It§gitbiea Fúmñna.—IHreoeion General de JBttudUm: 
Limaj i 4e Marzo de 1869. 

BeÚor Beetor de la Universidad de San M&rcos. 

Jin atención á]lo qne rae dice U8. en su apreciable 
cAoio de 19 de Febrero último, con referencia á laéo- 
ficitnd del Decano de la Facnitad de FilosoAa y Le» 
|m8| y de conformidad fton lo dictaminailo por el Ins- 
piecU^r de instrucción pública, ha acordado la Diree- 
don qne proceda US. á convocar á concurso para la 

f'ovimon de la cátedra de Historia de la Oívilizaoio& 
Historia crítica del Perú, y las clases de adjaatCM 
de Literatura é Idiomas. 

Dios guarde á US.— If. Ferreyroe. 

Lima^ 3 de Marzo de 1869. 

Por recibido: pónganse los avisos correspondientes 
pcnr el término que señala el fteglameuto. — Uua rú- 
teka. 



Faentiad de Letme-^Zima^ Marzo 5 de 1869. 
Aefior Beetor de la Univerfiídad mayor de San MAteoik 

S. xL 

He tenido el honor de recibir ^1 apreciable oficio de 
ÜS. de fecha 27 del mes próximo pasado en el que 
•e sirve comunicarme el acuerdo de la Junta Directi* 
▼Ay nombrando una Comisión compuesta de los Deca- 
nos de las Facultades de la Universidad y presidida por 
il mas antiguo, con el objeto de ^iie formule ios |iro- 

Íeetos de los Beglamentos org&nico< interior 4f<^ la 
Tniversidad: en contestación puedo asngurar á US» 
^eme será muy grato, eooiieraf «a cuanto me sea 

Kible 4 tan laudable fin, tan luiBgo MMao el aefior 
laideate lo tenga por conveniente. 
Dios guarde á XJQ.—8ebaetia$í I/t^rmU 
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Liimaj Marzo 17 de 1869. 
Señor Ministro de Instrucción. 

S. M. 

Cnmpliendo cou lo dispuesto en el artículo 47 del 
Beglauento interior de e^ta Utiiver8Ídad, y uo 
habiendo inconveniente ninguno, la Junta Directiva 
eu su sesión de 19 del pasado ha acordado que la 
apertura del aüo escolar se veritíque el dia 1? del 
próximo Abril á las tres de la tarde eu el general de 
08ta Universidad. 

Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de 
T7S. para que, si lo tiene á bien^ se digne aolemuixar 
dicho acto cou su presencia. 

• üios guarde á US. — Juan Antonio Ribeyro, 



República Pe^^ana— Ministerio de Justicia^ Cult^j Int- 
truccion y Beneficentia. — Lima^ á IS de Mar^o de 
1869. 

Señor Rector de la Universidad de San Marcos. 
^ Quedo enterado del oticio de US, de 17 del cornea: 
te en que participa á este Despacho, que la apertura 
del año escolar en curso, tendrá lugar el 1® del próxi- 
mo mes de Abril, 

Dios guarde á US.— Teodoro la Roña. 



BenñSMioa Peruana — IHreooion General de Betudiat^ 
timaj Marzo 20 de 1869. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

El Ministerio del ramo en oñcio de 13 del corriente 
me comunica el supremo decreto que sigue^ acordado 
eu la misma fecha. 

*' Constando de los informes que anteceden del De- 
cano de la Facultad de Mateuiáticas y Ciencias Nata- 
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rales de la DDiveitiida<i de San Marcos de esta Capital, 
del Bector de diclia Uiiiversída^l y de la Dilección ge- 
neral de Estadios, que el profesor de Qaiinica D. J^ 
Eboli, no ha prestado servicios durante el pa.sado aüo 
escolar, ni presentado á la respectiva Fncultad para 
sn aprobación, el Programa de estudios dispuesto por 
el artículo 5? del decreto de 8 de Julio de 1863, no ha 
lugar al nbono de sueldos que solicita por los 3 meses 
de vacaciones, debiendo percibir su haber desde que 
principie el próximo año escolar y deseni))eñe la cáte- 
dra de Química que obtiene en propiedad." 

Que tra cribo para el conocimiento de US. y demás 
que corresponda. 

Dios guarde á US — M Ferreyros. 

Lima, Abril 10 de 1869 — Trascríbase al Sr. Decano 
de la Facultad de Matemáticas. — Una rúbrica. 



CIRCULAR. 

Lima^ Marzo 27 de 1869 

Señor Decano de la Facultad de 

S. D. 

En cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 47 
del Reglamento interior de esta Universidad, y de 
acuerdo con la Junta Din'ctiva, se ha señalado para 
la apertura del año cscohir el 1" de Abril próximo á 
iás 3 de le tarde, y cuyo acto tendía lugar en el Jene- 
ral de esta Universidad. 

Lo que comunico á U. para su asistencia á dicho 
acto con los profesores de la Facultad que preside. 

Dios guarde a US. — Jxían Antonio Eibeyro. 



Fiuntltad de Ciencias — Lima, Abril 2 de 1869. 

Señor Bector de la Universidad Mayor de San Marcos 
. de Lima. 

S. R. 
Aviso á US. que ayer recibí el oficio del 22 del 
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r6zimo pasado que 178. ae sirvió dirijii 
esta Facaltad los espedientes de loa opaattoiaa i 
las eatedras de Historia Natural y MateauMieaa ftas- 
eetidentales. 
Dios guarde á US.— Pedro A. id SoUar. 



Baftar Sector de la Universidad Mayor de SL 



8. B. 

El sábado 3 y el martes 6 del corriente 4 laa aMe 
de la noche se recibirá, conforme al Begiamenlo de la 
Universidad, las prnebas oral y M^ríta á que debe se» 
meterse el D. D. José Granda, único opa^itor á laca 
tedra de Matemáticas Trascendentales de esta Fáeol* 
tad. 

Ix> qne me es honroso comunicar á U3. paja loi 
efectos del articulo 38 del nieucienado Beglamento. 

Dios guarde á US — Pedro A. del Solar. 



FúdUtad de Ciencias—Limaj AMl 3 4e ^8^. 

iS^or Bectof de la Universidad Mayor da 8. ]|aiM^> 

S.B. 

Beunida la Junta de profesores el dia de ajte coa 
iel objeto de califiicar los expedientes en loa opome|«i 
al concurso de la (»ite<lra de Historia Natural, ae noté 
que el articulo 13 del Reglamento de la Facultad, fld- 
je para ser catedratico titular ser doctor en elluy qoA 
el 35 del Reglamento Universitario no tíene tu exi- 
iencia. Esto suelto algunas diflcultadea solwe eoal él 
los dos debia considerarse vigente. 

Las razones que apoyan la necesidad y eonta nl O' 
d^ de sostener lo prescrito en cd artículo 13^ del Bt> 
glamento de la Facultad, son conduyenMa. 
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tir qam ell» aaegara la idafneid«d de los catedratieo», 
poes Qti Doctor en Teología por competente que sea 
tm sa Aicnltad, puede no serlo en la de Ciencias ni eo 
U^ de ISedicina y al contrario, por la incoherencia de 
las materias qae las forman. En el terreno legal tam- 
poco cabe dada desile que el Beglamento de la Facal- 
tod es muy posterioral Universitario. 

Sin embargo de todo, la Junta de profesores aoordó 
elevar el punteen consulta, ala Junta Directiva paca 
sométeme á su resolución. 

Cumpliendo este acuerdo, mees honroso dirijirme á 
Ü8. con el objeto indicado. 

Dios guarde á US. — Pedro A. del Solar. 

Lima, Abril 4 de 1869.— Dése cuenta á la Junta Dt- 
Mctíva— Uua rúbrica. 

Xíma, Abril 9 de 1869. 
Ciimpliendo con .lo acordado por la Junta Directiva 
en sn sesión de ayer; pase este oficio á la Comisión de 

Sglaroento para que abra dictamen —^JB{fi€yro—P. 
ravedOf secretario. 



Señor Rector. 

La Comisión de Reglam<9nto ha examinado detenida- 
mente lacomulta elevada por la Facultad de Ciencias, 
^bre si debe ó no exigirse el grado de Doctor en It 
Faenl ad á'qoe pertenece nni cátedra vacante, como 
eDndicton para oponerse á ella en concnrso; y es de sen- 
tifi que debe ser absuelta afirmativamente. 

La contradicción aparente entre los articules 35 del 
R^^raento Universitario j 13 del de U Facultad, ao^ 
ttiflte realmente, y el punto está resuelto atendiendo^ 
iiti espirita y á su valor legal. 

En afecto, el articulo 85 del Beglamento de la Unt- 
l^MÁd^ no enumera entre las calidades exijibles .para 
lÉr proftSor el grado de Dr.; pero esto no es descuidd 
ai ét deseo deijue los op&sitores no tengan ettQ requi- 
sito^. No se matado espre-^aroente porque es condición 
quB 0e presupone, conforme al orticnlo 8. ^ oobcot* 
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dante con el 42 de la ley de 7 de Abril en el que sé ¿i' 
ce que forman parte de la Junta Directiva, qne repre- 
senta á la Univeráidad, dos profesores titulares ñeeada 
Facultad; j como no pueden representará la Univer- 
sidad y á sus Doctores ios que úo lo son, se supone 
que todo profesor titular del>e ser Doctor de la Facul- 
tad que va á representar en la Universad. Fnesdeotro 
modt) podia re.<ultar el extraño fenómeno, de que nin- 
guno do los profesores titulares que formaran la ,Jun- 
ta Directiva fueran Doctores de la Universidad. 

No se diga que esta exi<i^encia puede ser satisfechCi 
con qtie lo^» oponentes á una Cátedra, sean Doctores en 
una Facultad distinta á aquella á que la Cátedra per- 
tenece; porque el ciUido articulo 8. ® prescribe que los 
dos proftf^ores titulares sean de cada Facultad y elAgi- 
dos do entre los mismos profesores: y el articulo 43 de 
la ley de 7 de Abril, dice: **Lo9 Doctores son profesa- 
res en la Facultad en que están gradeados." No Jo son 
pues, ni deben serlo de ninguna otra. 

La razón de estas dispo.>icione«, es obvia, la ley que 
dispensa igual protección á las cinco Facultades, ha 

Juerido darle á cada una, elementos propios de vida, 
e honor y desarrollo y por lo mismo no ha podido 
dej'ir de exigir que el que pretenda formar parte de 
una Facultad tenga con ella lazos que la estrechen es- 
peciulmente, y que ligan su honor y sus interéseseos 
el progreso de aquella. La ley no ha querido, ni pue- 
de querer que sub disposiciones favorezcan al fuerte á 
costa del débil, porque esto es contrario á su espirito, 
ala justicia universal y al desarrollo general de ¡a» 
eioncias. Y esto se realizarla, sí se aceptase como prío- 
cipio, que basta ser Doctor en una Facultad para ser 
profecior en otra: entóiices las facultades en que hubie- 
se un erran número de Doctores proveeria bien pronto 
de profesores de aquellas en que el número es escaso, 
su predominio en las resoluciones universitaiias seria 
siempre decisivo y do este modo debilitadas mas cada 
dia las unas, y refoi zudas Jaso tras con la sabia de aque- 
Ila«, coDcluirian por su completa extinción. Apañe de 
que faltaba el e&litnulo para impulsar á las que decaian. 
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Jr 86 ensancliaba el interés para apoyar á las qne cré^ 
cían, con un poder absorvente, tan real y positivo, como 
injustificable y funesto. 

Penetrada.-- de c^t3 espíritu las Facultades de Cien- 
cins y de Letras, consignaron expresamente en los pro- 
yectos de sus respectivos Reglamentos aquella dispo- 
sición salvLdora. fc)l Gobierno comprendiéndolo asi, se- 
cundando la mente del legisla lor, reforzando sos pro- 
pios preceptos consignados en el Reo;lamento universi- 
tario y aclarando mas si era necesario, como lo es aho- 
ra, aprobó el artículo 13 del Reglamento de la Facul- 
tad de Ciencias y el Reglamento de la de Letras que 
exigen preceptivamente para ser Catedrático titular 
ser Doctor en la Facultad. No hay pues contradic- 
ción alguna entre estas y las anteriores di?po8Íciones; 
sino al contrario la mas perfecta conformidad; siendo 
ademas loa Reglamentos de estas Facultades, los ülti- 
mamente aprobados por el Supremo Gobierno. Y este 
se halla actualmente en práctica, en la Facultad de Me- 
dicina, por exigirlo asi también su Reglamento. 

No se salvan estas dificultades, optando por el tér- 
mino de que se obligue al opositor que obtenga la Cá- 
tedra en concurso, á que se gradué después de un tiempo 
determinado. 

Por que quien teniendo interés por ocupar la racan 
te, prefiere no oponerse á recibir el grado de Doctor en 
la Facultad á que la Cátedra pertenece, debe tener 
razones muy poderosas, que cuando menos son, no poseer 
algunos ramos de aquella. ¿Y esta falta pue<e fácil- 
mente subsanarse por quién ya está investido de nn 
tí tul» • de profesor, que lo declara propietario de una 
Cátedra? Creemos que toda medida «oerciiiva poste- 
rior, seria ineficaz para llegará este rebultado. Si que- 
da S5in llenar este vacío, no es competente en todos los 
jnradotí y en todcslos actos de la Facultad en quede- 
be tom ir parte: si se somete á la prueba, y ella por mil 
circunstancias no tienen el lucimiento que no podrá te- 
ner con una ligera preparación, pero que debiera exi- 
girse en un profesor; su desprestigio en la Facultad 
y para bus mismos alumnos^ es inevitable. Sobre todoy 
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.este inetfío no es ni puede ser practico entre noi 
.j por lo mismo no es conveniente ni aceptable. 

P'r estas consideraciones, los< que bU:^criben c 
que se declare en todo su valor y fuerza el articu 
del Reglamento de la Facultad de Ciencias. — 
Mayo 8 de ISQd- SebuJitian Zorente --Manuel 
-dini — Felipe Masías — Ptdro A. dtl Solar. 

Lima. Mayo de 1869— Dése cuenta á la Jan 
rectiva — Una rúbrica. 



Señor Rector. 

Entre los opositores á la Cátedra de Hiatoría 
ral de la Facultad de Ciencias puesta en eoncnn 
la Dirección general de Estudios, hay dos Ciindi 
que ban presentado como coui probante de sn v 
dad el Diploma de Doctor en Medicina. El Seño 
cano de la Facultad de Ciencias consulta á la 
Directiva de la Universidad, si prescribiendo í 
glamento particular de dicha Facultad que los 
tores sean Doctores en ciencias, y no exijiendo t 
quisito el Ke¿(la mentó orgánico de la Universida 
berá atenerse á lo mandado en este último J 
mentó ó á lo que prescribe el primero. La mi 
de la coniisiun nombrada por US. para dicta 
sobre este asunto, ba or»ina(loqne se observe el ] 
mentó de la Facultad; y como el que suscribe, i 
brode esa conjision, disciente de este paracer, p 
exponer las ra/ones en que funda su opiuioa y i 
han obligado á diseentir de sus colegas. 

Los concuisos para la ))rovision de cátedras 1 
por objeto descubrir el mérito, la instrucción éi< 
nad de los opositores y ])ieí(rir el mas ndec 
Pero la instrucción en la ciencia que se ba de en 
no se prueba solamente con el grado de Doctor, 
también con exámenes rigurosos en la materia, 
damente comprobados con la enseñanza pública i 
tuosa de la misma materia durante cierto tieni 
con escritos entregados al dominio público por ] 
de la prensa. El artículo 35 de la Constitución 



universidad, que teraiinantemente exije tan solo una 
instucian comprobada en la materia que se ha de ense- 
ñar ^ comprende iMies todos y cada uno de estos me- 
dios como buenos y legales para comprobar el requi- 
sito de iustrucciou, exijido á lo8 opositores á concurso. 
Efectivamente: un grado de Doctor se considera 
como comprobante de idoneidad, por cuanto supone 
exámenes previos para obtenerlo* La enseñanza pá* 
blica de una ciencia con aplauso de los inteligentes y 
notorio aprovechamiento de los alumnos, es un com- 
probante si no superior por lo menos igu»l sil docto- 
rado. Y por último, los escritos sometidos al criterio 
público, cuando han merecido la aprobación de per- 
sonas cí)mpetentes, manitiestan un grado muy supe- 
rior de instrucción. 

l^i pues hay otros comprobantes de instrucción tan 
buenos ó mejores que en grado universitario, es claro 
que el reglamento orgánico de la Universidad es de 
preferible observancia para un concurso; por cuanto 
too determina tal ó cual comprobante, con exclusión 
de los otros, sino que abre las puertas del concurso, 
ensanchando el cauípo de la competencia, á fin de que 
entre un número mayor de opositores pueda escogerse 
eon mejor acierto al que sea mas idóneo; mientras que 
el Beglaniento de la Facultad de Ciencias, estrechando* 
demasiado los límites de este campo de competencia, 
que cuanto mas vasto ha producido siempre mejores 
rebultados, no solo cierra sus puertas á profesores tal 
vez útiles con perjuicio de la instrucción, sino que 
quizá dé lugar á que el concurso no produzca los be- 
néficos resultados que se cosechan de la comi)eten- 
cía, haciendo de esta manera nulo ó ilusorio uno de 
los medios mas efi(iaces de adelauto y desarrallo de 
toda corporación docente^ 

Ademas, en el caso actual que ha motivado la con 
snlta, los Doctorea Médicos deben consitlemrse co- 
mo Doctores en Ciencias Naturales; pues éstas son 
nua parte constitutiva y eseiuúal de los conocimien- 
tos necesarios para adquirir el grado de Doctor en 
Medicina, y que su estudio se hace en todos sus ra- 
mos y l>ajo diferentes aspectos, durante los cuatro 
primeros años de la enseñanza médica. En efecto, un 
alumno de medicina estudia paralelamente y al mis- 



xno tiempo la Física y la Qaimica, la Anatomía y la 
Botánica, la Fisiología y la Zoología, la Patología y 
la Mineralogía, la Higiene y la Geología. Y tan nece- 
sario se cousi<ler<i el conocimiento de estos diferentes 
ramos de la Historia Natural que en los exámenes 
anuales la insufíciencia en alguno de dichos ramos 
ocasiona el aplazamiento del alumno, del mismo mo- 
do que si fuera en alguno de los ramos esenciales de 
la medicina; y entre los cinco exámenes que se exigen 
para otorgar el Diploma de Médico, el tercero es pu- 
ramente de Historia Natural, en el que la insufícien- 
cia en el mas insigniñcante ramo de esta materia pro- 
duce también el aplazamiento del candidato, aun cuan- 
do esté muy instruido en los demás. 

Un Diploma de Doctor en Medicina supone, pues, 
estudios y conocimientos no superñciales de Historia 
Natural, perfectamente comprobados; estudios nece- 
sarios, porque todos los remedios empleados en Medi- 
cina son tomados de alguno do los tres reinos de la 
naturaleza, que mal se podrían aplicar sin conocerlos 
bien. 

A este comprobante de idoneidad, los opositores en 
cuestión reúnen la circunstancia do catar enseñando 
públicamente la Historia Natural en nuestros Cole- 
gios; razón de mas por la que no i)ucdan ser recha- 
zados del concurso. 

Por otra parte, la Junta Directiva recordará que el 
artículo 104 del Reglamento univeasitario, (que está 
obligado á observar.) dispone que todos los Reglamen- 
tos de los colegios universitarios se conformen á 
aquel. De modo, pues, que todos los Reglamentos se- 
cundarios posteriormente dados deben estar confor- 
mes al que organiza la Universidad, y la contradic- 
ción aetual ha sido ocasionada, sin duda, por un 
descuido, como es de suponerse, en atencio.i á que es 
muy fácil que inadvertidamente se de^slicen equivo 
caciones de esta clase á pesar del cuidado de los re- 
dactores de un Reglamento, y cuya mente no puede 
haber sido nunca el faltar á las leyes; ni basta que un 
Ministro le haya puesto el sello de su aprobación, por 
que las consideraciones que merece una corporación li 
teraria quizá le hayan hecho abstenerse de un déte 
nido examen. 
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Por lo demás si la Junta Directiva no cree de m 
competencia resolver esta cuestión por no estar sega- 
ra á cerca de la mente del Gobierno al aprobar dichos 
Reglamentos, seria con veniente, y el infrascrito pro« 
pone á US., elevarla en con.sulta al Supremo Gobier- 
no, pidiendo dipi esplícitamente: si al aprobar el Be* 
glamento es|>ecial de la Facnltad de Ciencias, fué su 
intención derogar el articulo 33 de los Estatutos uni- 
versitarios; ó si eu el presente ckso dtí desacuerdo, de- 
be atenerse la Faculta! de Ciencias á lo luaudado ea 
los ya cit id >9 B'itatutos universitarios, qut), á juicio 
del que suscribe, son superiores al Beglamento de 
nua Facnltad. 

Lima, Abril 10 de 1809. — Miguel de los Rios. 



República Peruanu — Linia^ Abril 6 de 1869, 

SeSor Ministro de Instniccion, 

En el ''Peruano," periódico oficial, se asegura que el 
Gobierno se ocupa actualmente de realizar una refor- 
ma en laiistruccion media y en la superior; y como me- 
didas de este género son de suma trascendencia tanto 
ea las esferas de la administración como en las regio- 
nes de la ciencia, me permito, contando con la bene* 
volencia é ilusti-acion acreditada de US., pedirle au- 
diencia berval ó por escrito, en un asunto que no 
poco puede afectar los intereses y derechos del cuer- 
po que presido. 

Aunque estoy intimamente penetrado de la compe- 
tencia de US., de su celo y de su consagración por el 
mejoramiento y progreso de la enseñanza, no aeran 
demás, según creo, para el acierto que busca, los da- 
tos que be podido recoger durante el tiempo que he 
sido Rector de la Universidad de San Marcos. 

Al hacer á US. esta suplica le ruego disimule la li- 
bertad que he tomado por el interés del claustro, y 
animado de las mejores intenciones, aeeptando US., co- 
mo espero, los sentimientos de aprecio con que soy su 
atento y seguro servidor. 

Di es gnarde á US. — Juan Antonio Ribeyro, 
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República Peruana — Ministerio de Justiciaj Culto, 
Instrucción y Beneficencia. — Lima á8 de Abril 
de 1869. 

Sefior Bector de la Universidad de San Marcos. 

En contestación al estimable oficio de US. de ayer, 
xne es grato expresarle que deseando, como doseo ob- 
tener el acierto en todas las medidas de servicio pá- 
blico, en qae interviene el Ministerio de mi carp:o, me 
ba sido altamente satisfact'orio, la bondad con que 
US. ofrece trasmitirme, los datos y conoc/imientos que 
ha adquirido en el desempeño del Rectorado de la 
Un.versidad de ost;i Capital, tan dignamtMite enco- 
mendado á US. Este ofrecimiento es tanto mas acep- 
table y grato jiara mí, cuanto que será de suma im- 
portancia, en las medidas que con urgencia deniantlan 
los establecimientos de insti uccion pública en toda la 
Bepública, y cu^^a neiiesidad mc^ h.ibia propuesto sa- 
tisfacer en lo posible y dentro de las esferas de las le- 
yes vigentes. 

Tendré pues mucha complacencia en aprovechar de 
los conocimientos que US. ha recil>¡do en su larga y 
honrosa carrera literaria, como serán líbiles cuantas 
indicacione-s se me impartieran para hacer menor el 
número de los errores inseparables, aun de la razón 
mas privilegiada. 

Dando á US. las mas sinceras gi acias por su gene- 
roso y patriótico ])ropósito, cábeme la honra de adjun- 
tarte copia de los proyectos de decretos, qvio con este 
objeto tenia preparados, para |>resenrarl»)s al eonoci- 
miento y juicio de S. E. y del Consejo de Ministros. 
Como la materia es de suyo delicada, y couio me se- 
ria altamente satisfactorio que á cualquiera reforma 
6 arreglo eu el ramo de instrucción, contribuyan per- 
Bonas tan comiHf^tentes é ilustradas como US , puede 
US. informar con la debida franqueza, sobre la con* 
yeniencia ó inoportunidad de dichos proyectos y pro- 
poner las modificaciones que crea necesarias, para 
atender á las necesidades á que US se refiere. 

Estimaré á US. que teniéndolas prevéate, se digne 
prestar este distinguido servicio á la brevedad po- 
sible. 



Aprovecho esta ocasión para soscribirme de US. 
muy atento y S. 8. 

Dios guarde á US. — Teodoro la Rosa. 

Limn, Febrero 17 del869— Remítase copia de este 
oñeio y de ¡os proyectos á que se reftere, á cada una 
de las Facultades de e»ta Universidad, á fin de que 
iuformeu á la mayor brevedad. — Uua rúbrica. 



República Peruana — Lima Abrü 6 de 1869. 

Señor Miuistro de Gobierno. 

S. M. 

£1 proceso y desarrollo en que cada dia marcha es- 
ta ilustre Universidad, aconsejau que sus adelantos 7 
sueva vida se hagan conocer á las demás Universi- 
dades del Perú, yá para que les sirva de estimulo en 
sus trabajos, yá también para que aprovechen de las 
conquistas imi)ortantes y frecuentes que en sus rea- 
pi*ctivos ramos hacen las facultades que la componen, 
bien sea en la adquisiciOi. de conocimientos científi- 
cos, bien ( n todo lo que se rehicioim con el método de 
enseñanza, ú fíu de hacerla mas adecuada á la caiia* 
cidad de nuestra juventud y nuestras condiciones es- 
peciales, y conseguir eu ella los resultados que está 
llamada h producir. 

De aqui la necesidad de entrar en comunicación oon 
las Universidades nacionales y aun extranjeras, do 
remitir á ellas como Á los miembros de enta que se 
hallan fuera de la Capital, las pi'odaccíones literarias 
que mas sol)resalgan, las matriculas, memorias, y en 
jeneral, todo aquello que, ajuicio de de la Junta Di- 
rectiva, merezca ser comunicado. 

Mas como las actuales reutas de la Universidad no 
permiten hacer de su cuenta los gastos que por las 
estafetas orígiimría el porte de esas comunicaciones y 
remisiones; ocurro & US. para que se digue declarar 
libre de porte en la estafeta, todo folleto, pliego ó co- 
municación que se lleve á ella con el sello de este 
Universidad. 



trS. que tan celoso se ha manifestado siempre 
la iustraecion y sn adelanto, comprenderá tam 
cnan importante es abrir la comunicación qne iiic 
porque contribuirá en mucho á realizar )a uuida* 
la enseñanza j en las doctrinas de todos los esU 
cimientos de instrucción; unidad que mas tarde < 
al país una marcha uniforme y progresista. 
Píos guarde á VS.^^uan A. Riheyro 



República Fervana — Ministerio de Gobierno^ Poli 
Obras Públicas. ^Limaj Abril 27 de 1869. 

8r. Bector de la Universidad de San Marcos. 

En vista de la nota de US. de 6 del corriente, i: 
el Presidente se ha servido dictar el decreto qu 
gue. 

*'En consideración á las razones expuestas no 
Bector déla Universidad de San Mai-cos de esia 
pital, se dispone: que se reciba y remitan libn 
porte por la Administración di» Coneos de esta C 
tal todo folleto, ])liego ó comunicación que se ile> 
ella con el sello de la Universidad." 

Tengo el honor de trascribirlo á US. para su in 
jencia y fines consiguientes. 

Dios guarda á US. — Manuel J. Ferreteros. 



República Peruana — Dirección General de Estudii 
Urna, Abril 7 del^m. 

Señor Eector de la Universidad de San Marcos. 

En oficio de 3 del corriente me dice el Minist 
del ramo lo que sigue: 

"En acuenlo de hoy 8. E. el Presidente de la Et 
blica, estando á lo dispuesto en los artículos 3® y 
del Eeglameuto de 9 de Setiembre de 1856, y a 



áiendo á los méritos y servicios prestados por el D* O. 
Mi^TiM'] de los Bios, se ha servido prorogarle sn uom- 
bramiento de Decano de la Facultad de Medicina de 
la üiiiveraidad de San Marcos.'' 

Que trascribo para el couocimiento de US. y demás 
«fectos. 

Dios guarde á US. — M. Ferreyroa. 

Lima, Abril 10 de 1869 — Trascríbase al Sr. Decano 
de la Facultad de Mediciua -Uua rúbrica. 



Limaj Mayo 20 de 1869. 

Sefior Decano de la Facultad de Medicina. 

El Señor Director General de Estudios, en 7 de 
Abril último^ me dice lo que sigue: 

^Aquí la nota anterior^ 

Lo que trascribo áUS. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 
Dios guai'de á US — Juan Antonio Ribeyro. 



Faeuftad de Cieneias-^^Lima^ Abril 7 ^1809. 

Sellor Bectorde la Universidad de San Marcos. 

£1 año próximo pasado se convocó á concurso parK 
proveer la cátedra de Matemáticas Trascendentales 
de esta Facultad, conforme al ilecreto de 15 de Pebre* 
ro de dicho año; mas no habiéndose presentado enton- 
ces ningún o))08itor, hubo necesidad de convocar nae- 
vamento en el presente año; terminada la convocato* 
ria en 22 de Marzo último, solo se ba presentado co-^ 
mo o])ositor el profesor interino que la desempeñabí^ 
D. D. José Oranda. 

La Facultad^ como consta á US, ha recibidojai 
pruebas con sujeción á los artículos 38 y 00 4al 
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glamento TTniversitario, y de ellas ha resoltado d 
opositor ser Graiula aprobado jmr unanimidad y ele- 
Jído pamprofL\<or titular de la cáte<lra de Matemáti- 
cas Trasc{*M¡entales. 

Lo que rae es honroso poner en conocimiento do 
ÜI3. para que se sirva recabar del Supremo Gk)bieri*e 
el líombrauíieuto de Proteíjor titular eu fevor del Dr. 
Gnuifla. 

Dios guarde á US.— Perfro A. del Solar. 

JAma^ Abril O de 1869. 
Seprun lo acordado ptü* la Junta Directiva en su w 
sion de ayer; elévese nota á la Dilección de Estudios, 
presentando por su conducto al Supremo Gobieruo, al 
D. D. Juan José Granda el título de Catedrático de 
MatomiUicas Tras(.*eudeutale6 — R.heyro — P. Caravedo* 
Secretario. 



Lima, Abril 10 de 1869. 

Señor Rector de la L'uiversidad do San Marcos. 

S. K. 

Abierto el año escolar el ])riniero del corriente, es- 
tán ya funcioníunlo todas \u^ cátedras, que hasta el 
dia abraza la Facukad de Ciencias, con un uútuero 
de alumnos mayor que el de los inscritos en el año 
anterior. 

En la junta de catedráticos, celebrada con el objeto 
de arre;ílar las clases para el presente ano, se acordó 
dar á todas*eilas un en^^anche proporcionadlo á lapre 
paracion 'le los aiiuuiios y al tiempo disponibl<^. X^o 
creyenilosK? est<j bastijuie para acelerar el dcRarrollo 
de la Facultad, cunú^inie a nuestros deseos, y condes 
ponder á la esiiontaueidad y entusiasmo de los jóve^ 
nes coH que se prestan á este nuevo géuero de traba 
jos, se han comprouietiilo ai¿:n!ios catedráticos á ense^ 
üar materias que no e^»tau ooiigados, siu retribución 
alguua. 

El catedrático de Cálculo, dando á ese curso la for 
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ma que debe tener, enseñará Algobm coraun y supe- 
rior. El íle Georaetria ejercitará a los alumnos en las re 
soluciones prácticas de los problemas trigoiiométricx)S. 
£1 de Astronomía dará á este ramo to:la> la estensiou 
que permita la preparación (pie han recibido los alum- 
nos en el ano anterior, en Trigononu^tria Esférica. El 
de Química dará lecciones al remas de Quimica Inor- 
gániea y Orgánica, pnes hay ainmnos prepai-ados pa- 
ra esta. Los cursos de Zoología y Química Analítica se 
pondrán en ejercicio, Inego qne sea absnelta la consul- 
ta que he tenido el honor de hacer, por conducto de 
US. El estudio de la Botánica será en este año lo que 
debe ser, pues las lecciones se darán en el Jardin coa 
la precisión que merecen y so conitinzará á fonnar el 
herbado de qne hay tanta neccí>idad. El de Agrimen- 
sura enseñará también To|>ogratni para completar su 
asignatura, y ademas Geometría Analítica, á lo que 
DO está obligado. El de Arquitectura comprenderá -la 
construcción de Puentes y Caminos, obligando'^e gra- 
ciosamente á preparar á los alumnos cu Dibujo Lineal 
y Lavado de Planos. 

Con los muy pocos aparatos comprados el último 
año y los que se puedan conseguir en el presente se 
haráu ejercicios piáeticos en Nivelación y Agrimen- 
sum. 

Me es altamente satisfactorio poner en conocimien- 
to de US. estos datos que maniü^stan el desarrollo 
que vá tonnmdo esta J'acultad, la abnegación y em- 
peño con que los cátedra t¡ct>s se. i^restan á servir, mas 
allá de loque hay derecho de exigirles, y los benéfí 
eos y sensibles resultados que va produciendo la en 
señanza de los ramos de aplicación, que la juventud 
acepta, cen avidez y deseosa de emplear su inteligen- 
cia y sus esfuerzos en bien del país y en i)rovecho 
propio. 

Dios guarde á US— S. K. — Ptdro A. del Solar, 

Lima, Abril 13 (7el869. 
Trascríbase al Señor Ministro de Instrucción para 
que vea el adelanto de la Facultad de Ciencias, y 
contéstese al Señor Decano oficiante, manifestándole 
el agrado con que se ha leído el presente oficio. — Uua 
rábríca. 



Limoj Abra 10 de 196». 

Sefior Director General de Estadios. 

8. D. 
£1 EN^ñor Decano de la Facnitad de Medicina, con 
fecha 20 de Febrero me comunicó, que en el concurso 
celebrado para el nombramiento de cuatro profesores 
auxiliares, resultaron aprobados, los opositores eu el 
étáen siguiente: 

FMoa Medica é Higiene D. D. A. León» 

Anatomía General 3* Patalogia.. „ „ B. Desmaison 
Partos y enfermedades puerpe- 
rales y de niños „ „ José M. Bomero 

Medicina legal y Toxicología „ „ Ignacio Acufia 

' De este resultado se dio cuenta á la Junta Directi- 
va en sesión de 8 del preneiite, cumpliendo con Id 
dispuesto en el art. 39 del Beghimeuto; y ella acordó 
que He presentase al Supremo Gobierno á los empresa- 
íBOs doctores, á fin de que se sirva ordenar se les es- 
tienda el titulo correspendiente. 

Lo que tengo el honor áft cumplir por el digno ór- 
gano de US. 

Dios guarde á TJ 8. —Juan Antonio Ribeyro. 



Limaj Airil 10 de 1869. 
SeñorDirector General de Estudios. 

S. D. 
En el Concurso promovido para, proveer en propie 
dad la asignatura de Materaáticns Trascendentales, 
ha sido aprobado por la Facultad e! señor D. D. Juan 
J. Granda, único opositor que ba liabido á dicha cáte- 
dra, según me lo comunica el señor Decano de la es- 
})resada Facultad en su oficio do 7 del presente, que 
tié puesto en conocimiento de la Junta Directiva en 
su sesión de 8 del que cursa, y la que me ha autoriza 
do para ^ue presente al Supremo Gobierno al señor 



Granda á fin de que &e sirva ordenar se le estienda el 
título de catedrático en ])rop¡edad. 

Lo que tengo el honor de cumplir por el digno ór- 
gano de Uá. 

Dios guarde á US. — Juan Antonio Bibeyro. 



RepiíMica Peruana — DWeccion General de Situdioe^^ 
Lima, Abril V¿ de 1869. 

Señor Ecctor de la Universidad de San MaiooB. 

En acuerdo de 8 del corriente, ha decretado el Go- 
bierno lo que ísigue: 

Estando dispui^sto por el artículo 47 del Reglamen- 
to de Va Univinsidad de San Marcos, que los profeso* 
res adjuntos obtendrán el cargo bajo las mismas condi* 
ciones que ios titulares; diga.se á la Dirección general 
de Estudios, dicte las órdenes correspondientes para 
qne se saque á concurso la que corresponde á la asig- 
natura de Derecho Penal y Eclesiástico, quehava^ 
cado do hecho \tov promoción de D. Kicardo Heredia, 
que la servia en calidad de interino, al Rectorado del 
Colegio Je San Miguel de Pinm. 

Eli cumplimiento de esta i-esolucion se servirá US. 
disponer, se convoque d concurso para la provisioii 
de la vacante que en ella se expresa. 
Dios guarde á US.^— ^lí. Ferreyros. 

Lima, Abril 14 de 1869. 
Estando ya abierto el año escolar, puiUiqueuse los 
avisos duiaute las vacaciones. — Una rúbrica. 



Eepúblka Peruana— Dirección General de Estudios, 
Lima, 30 de Abril de 1869. 

Señor Rector de la Universidad de San Maroos. 

En oñcio de 28 del actual, me dice «1 Miniateño 
del ramo; lo que sigue: 
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"En acnerdo de boy S. B. ha tenido á bien aprobar 
„el concurso celebrado para la provis on de cuatro 
^ProfeRores adjuntos de la Facultad de Msidiciiia de 
„é8ta Capital; y en su consecneiuíia lia nombrado ad- 
,junto8 para la Cátedra de Física Méíüca é Hi;riene, 
jjÁ D. Aurelio León; para la de Anatoinia geueral y 
yyPatoIogía, á l>. Ricardo Desinaison; para la de Par- 
tios y enfermedades i)uerperales y de niños á Don 
„ José María Romen), y para la de JMediciua legal y 
„Tox¡cólogia á I ion Ignacio Acuña." 

Que trascribo para el conocimiento de US. y demás 
que corresponda. 

Dios guarde á TJS.=Manuel Ferreyros, 



Liimy Mayo 20 de 1869. 

Señor Decano de la Facultad de Medicina. 

El Señor Director di^ Eátudios, en nota de 30 de 
Abril último, me dice lo que sigue: — 

[Aquí la nota anterior.) 

Lo que trascribo {\ US. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Dios guarde á XjS=Juan Antonio Eibeyro. 



Repüdlica Peruana ^Dirección General de Estudios-- 
L.ma, 30 de Abril de 10G9. 

Señor Rector de la Universidad de í^an Marcos. 

Con fecba27 del corriente ba decretado el Supremo 
Gobierno lo que sigue: 

"Constando de este expediente que el Dr. D Leo- 
"'nardo Villar, desempeña desde el 4 de Enero de 1860 
"la cátedmde Anatomía General yPatalogía de la fa 
•'cuitad de Medicina, por renuncia que bizo el Dr. D. 
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"Evaristo D'Ornellas; que duraTite los nueve años 
"transcurridos, lia servido Villar la mencionada clase 
*'cou el celo y contracción debidos, presentando á 
"examen alnmnos que seban distinguido en sus prne- 
"bas literarias; que para la enseñanza de asignatura, 
"ba escrito ypiibI¡r,a(lo un texto de reconocido mérito; 
"que aun cuando la preindiciida, no la obtuvo en con- 
"curso, en su desempeño ba manifestado sn coni]>eten- 
"cia para i ementarla, y que |>or los reglamentos de 7 
"de Abril de 1835. en el artículo 04 v el de 28 de 
"Agosto de li^Gl, de la üniversiíbid de San Marcos en 
"la última parte del artícido33 dispensando las prue- 
"bas literarias á los que por muclios anos sebubiesen 
"dedic/ado á la enseñanza y escrito obras de mérito re- 
"conocido; de acuerdo con lo informado por la Direc- 
"cion de Estudios, Rector de la Universidad de San 
"JMarcos y Decano de la Faculdaíl de Medicina, y dic- 
"lameiidel Fiscal de la Cort« Suprema: se declara 
"Profesor titular de Anatomia general de laFacnl- 
**tad de Medicina al Dr. D. Leonardo Villar. Expi- 
"dasele el título respectivo. 

Que trascribo á US. para su conocimiento y demás 
que <íorresi>onda. 

Dios guarde á US — Jf. Ferreyros. 

Lima, Mayo 29 de 1869. 
Trascríbase al Decano de la FtWjultad de Medici- 
na — Una rúbrica. 



Lima, Mayo 29 de 1869. 

Sefior Decano de la Facultad de Medicina. 

El Señor Director de Estudios en nota de 30 de 
Abril último me dice lo que siege: 

(Aquí la nota anterior^ 

Lo que trascribo á US. para &u inteligencia y demás 
fines. 

Dios guarde á US. — Juan Antonio Ríbeyro. 



^ 



Repúbliea Pemana^Cons^o Superior de Instrucción 
piíblica — Limaj 16 d^ Junio de 1809. 

Señor Bector de 1» Universidad de Son Marcos. 

En oñcio de 9 del actnnl me coiniinica el MinisteriQ 
del ramo el supremo decreto que 8Í¿;^ue, a;^ordado eu U 
mianiH feclia. 

*K3onataudo de este expediente, que en el concnr- 
iO celebrado para la provisión tle la cátedra de Mate- 
jnAticaA Ti'ascendentales de la Facultad de Ciencias de 
la Univerí<idad de San Marcos, se lian llen:;ao los re* 
qnÍBÍto8 exigidos en el K.'^lauícnto de Instru^'cáon p¿- 
biica de 7 de Abril de 1855 y el tli* la Univer^iilad de 
San Marco» de 2S de Agosto de 180l;yqueel úuieo 
OlM>8Ítor D. D. J. José Granda lia ifudülo las pruebaa 
que acreditan 8u idoneida^l; de acuerdo con lo i ufar* 
znado por la Dirección General de Estudios y con el 
dictamen del Fiscal de la Corte Su[»reni-v. apruébase 
dieho concurso. Nómbrase cu ctíüsoiiicicia })rofesor 
déla cátedra de Matemáticas Tiasi:; ndeiitalesde U 
Universidad de San Marcos al D.D. J. José Granda, á 
quien se devolverá los documentos Oii^^inalet^ y expí- 
dasele el título respectivo.^ 

Que trascribo para el conocimiento de U3. y de 
masque corresponda. 

Dios guarde á US. — M. Ferreyros 

Lima^ Junio 28 de 1869. 
Trascríbase al Decano de la F^utultad de Ciencias 
Uaturales, y urciiívese — Una rúbrica. 



Universidad Mayor de San Marrys — Zima, Junio 28 

de 18t>9. 
Seiíor Decano déla Facultad de Cienf'ias. 

El Señor Presidente del Consejo Superior de Ins- 
tmcción, en nota de lü delpreseute me comunica el 
decreto one sigue: 

[Aqai el decreto á que se refiere el anterior) 

Lo qne trascribo á US. para su conocimiento y de- 
más fines. 
Dios guarde á US — Juan Antonio Ríbeyro. 
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Lima^ Mayo 9 de 1869. 
Beffor Director General de Estadios. 

S. D. 

Habiendo sacado á concurso la cátedra de Matemá- 
ticas Mixtas, solo se presentó como opositor el Dr. D. 
Martin Unlanto; quien después de haberse scyetado á 
las pruebas que prescribe el Beglainento orgánico de 
esta Universidad, ba merecido la aprobación del Ja* 
rado, para desempeñar en propiedad la espresada 
cátedra. 

Cumpliendo con lo dispuesto en al artículo 39 dd 
Reglamento, puse e^te resultado en conocimiento de 
la Junta Directiva en su sesión de 19 del panado; y ea 
ella se aconló, que presentase al Supremo G^oierno, 
al espresado Sr.D. Martín Dulauto, para que se sirviese 
disponer se le expida el título respectivo de profesor en 
propiedad de la cátedra de Matemáticas Mixtas. 

Lo que tengo el honor de cumplir por el diguo 6r* 
gano de US. 

Dios guarde á VS.^-Juan Antonio Riheyro. 



Repúhlica Peruana, — Dirección General de JSsUn* 
dios. — Limaj lo de Mayo de 1869. 

SeSor Bector de la Universidad de San Marcos. 

En oficio fecha 13 del actual me pide el AfiuiAterio 
el expediente del concui'so celebrado para la provi- 
sión de la cátedra de Matemáticas Mixtas del Gulegio 
de San Garlos. 

Sírvase ÜS. remitirlo á mi despacho para dirigirlo 
al Ministerio. 

Dios guarde á US — M. Ferreyros. 

Limaj Mayo 18 rfo 1869. 
Trascríbase al Sr. Decano de la Facultad de Cien- 
cias, para que en su cumplimiento remita á esta 
Universidad el expediente á que se refiere la presen* 
te nota. — ^Una rúbrica. 

14 



Limúy Mayo 18 de 1869. 

Sefior Decano de la Facaltad de Matemáticas y Oien 

cías Naturales. 

El Sefior Director de Estudios en oficio de 15 del 
oorriente, recibido hoy, me dice lo qne sigae: 

(Aquí la nota precedente.) 

Lo que trascribo á US. para que se sirva remitirme 
ftla brevedad posible, el expediente á que se refiere 
la nota anterior. 

Dios guarde á US. — Jt/^n Antonio Riheyro. 



Limoj Mayo 28 de 1869. 

Sefior Ministro de Instrucción. 

S. M. 
Tengo el honor de devolver á U9. el expediente del 
concurso de la asignatura de Matemáticas Mixtas 
después de liaberse dado cumplimiento á lo decre- 
tado por la Dirección del ramo. 

Dios guarde á \J8'=^Juan Antonio Ribeyro 



Univer9idad Mayor de &an Marcos — lÁma^ Marzo S A 

1869. 
Sefior Ministro de Instrucción. 

8. M. 

La Junta Directiva, en su sesión del 18 del mes an- 
terior, buscando siempre el aumento de las rentas de 
la Universidad, ha resuelto, que se amorticen los va- 
les de consolidación que posee el Colegio de San Gar- 
los valor de 36,260 pesos y su producto se invierta 
en cédulas del banco hipotecario, como lo ha hecho la 
Beneficencia de esta Capital, pues que asi se consigue 
an aumento del 2 por ciento en los intereses. 

Mas, como el acuerdo de la Junta no basta por si 
solo para la enagenacion de ese crédito, ocurro á TTS- 
á fio de que el Supremo Gobierno se sirva aprobar 
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dicho acuerdo y otorgarme la suficiente antorizaciou 
para amortizar los espresados vales é invertirlos en la 
compra de Cédulas del banco hipotecario por las ven- 
tajas que de ello resulta. 

No me parece demás hacer presente á ÜS. que la 
amortización ó enagenacion de dichos vales, se hará 
por partes, esto es, conforme se vayan presentando 
Cédulas que comprar, (i fin de que no se sufra el per- 
juicio de la pérdida de los intereses correspondientes 
á la cantidad que al momento no pueda iuvertirse en 
esos cróditos hipotecarios. 

Dios guarde á US. — Juan Antonio Bibeyro. 



República Peruana — Mínwierio de Jmtieia — Dirección 

de Instrucción y Beneficoma. — Liuia^ Agosto 13 de 

lr6y. 
Señor JRector de la Universidad de S. Marcos. 

S. E. el Presidente de la Uepáblica con fecha 11 del 
corriente ha tenido á bien expedir el decreto que si- 
gue: 

"7isto el oficio del Rector de la Universidad de Saa 
Marcos en que pide que el Gobierno lo autorice para 
amortizar la suma do treinta y seis mil doscientos se- 
senta |)esos (3G.2óO $) que tiene en billetes do consoli- 
dación, é invertir su producto en cédulas del bauQO 
hipotecario, de acuerdo con lo dictaminado iM>r el 
Fiscal de la Corte Suprema, que demuestra las venta- 
jas de e^ta operación, accédese á la expresada soli- 
citud.'^ 

Que trascribo á US. para su conocimiento y dema9 
efet'/tos. 

Dios guarde á US. — Juan Cossio. 

Lima, Agosto 22 de 1869 — Traseribase al Tesorero. 
Una rúbrica. 



Universidad de San Mareos —Lima, Agosta 22 de 1869. 

Señor Tesorero. 

El señor Director do Instrucción con fecha 13 del 
actual, me dice lo que signe: 

(Aqui la nota anterior.) 

En esta virtud, proceda U. á hacer la amortización 
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de los mencionados Yutes cotizándolos al 99 y | — dan- 
do cuenta del resultado. 

Dios guarde á VS.~Juaii Antonio Ribero. 



wrfí^de la Universidad — Lima, Agoito 2S de 1869. 
SeBor Kt'cton 

Tengo el honor de ucompañar i Ü3 un cnndro de- 

lado de Itis oi>eracionea de Hinortijacion de Ío.i vales 
uonsotidadoD, valor <le 36.3(tU jiesos ó noan 29.008 

Bf, pert«neuieiiteH ul antiguo ConvicCorio de S. Car- 
ju», y de lii coaii>rade cédulas del "Banco HÍi>oteca- 
riu" de 30.200 soles que he practicado, todo de coq- 
foruiidud con las órdenes de US. 

Como verá TJS., el proiliicto de amortiERcion de los 
mericioriado» vales al 99J|>§ arnija la cantidad de 
28 928 KoleH 35 eentavos; Ihh cédulas compi'adHS al 
"Banco HiiinlBuano." valor de 3020Ú nolesal 9tf !>§, 
precio de ])laza, iniportAn 28.992 soles, es decir, el 
precio de Ihís cédulas excede al valor de los vales de 
consolidación en Iii cantidad de 63 s. 75 c, los mismos 
que me he |)erniitidn tomar de ion fundos de la Uni- 
versidad, contando con la H|>i'<>bauiou de US., para el 
completo del importe do las cédulas. 

B1 capital que po.4efaaiit.tis la Universidad en rales 
de ci>usnlidAcion era de 39.093 soIi;s, Iom intereses que 
petxiibia anualiueute al 6pi por dichos vales de 
17tl7 «ules 60 centavo»; lioy el capital que [«osee en cé* 
dalaa hipot^-carimí asciende á 30.200 solé», que al tjp % 
pTtM\ni:en al año 2.41t>sole:4: se ha obtenido pue.i ub 
aameuto en el capital de 1.193 aoles, comprendidos lo* 
63 b. 76 c totn»du8 de la caja. Bu loa intereses se hft 
obtenido también nu aumento annal de 678 b. 43 c. 

BufKO muy encarecidamente áC8. se di|;ne acosar- 
me recibo de esta uola para salvar eo twlo tiempo 
ni res]>onBabilidji<l. 
Oíos ^arde á US.=Jf. CwsaUm. 

lÁm», Agosto 31 de l669=Dése cuenta & la Jont» 
IHreetiTa y contéstesele — Uua rúbrica. 
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Universidad Mayor de San Marcoft — Lima, Octubre 4 
de 18t>9. 

• 

Sefior Tesorero de la Universidad. 

He recibida la. nota de U. fecha 29 de Agosto últi- 
mOy en qae aa da cuenta de haber amortizado los ra- 
les de eonsotidacion, valor de 36.260 pesos ó sean 
2M0B selesi pertenecientes al antif^uo Convictorio de 
San Garlos, qne á razón de 99} p f de amortización, 
ha dailo la cantidad de 28.928 soles 25 centavos, qae 
ha invertido U. en cédalas del banco hipotecario, va- 
lor de 30.200 soles al 90 p S ; habiéndole sido preciso 
tomar de los fondos de la Tesoreria la cantidad de 03 
soles 75 centavos para completar la cantidad necesaria 
para esa compra, cnya medida qaeda aprobada por 
mi parte. 

Segnn me comnnica ü. también dicha operacioii- 
da para el Oonvictorio na aamento en el capital de 
L192 soles; y en los intereses el de 678 soles 40 cenia* 
vo^ partidas ambas qne debe ü. consideraren el pre- 
snpaesto de ingresos. 

La apreciada comanicacion de ü. será paesta en- 
conocimiento de la Jnnta Directiva, ynodndoqne' 
ella aprobará también el haber tomado U. los 63 soles 
75 centavos para completar la cantidad qne se necesi> 
taba para la compra de las cédalas. 

Dios goarde á U.— t/tuia Antonio Bibeyro. 



Univer$%dad de Ban Maroo9—Lima, Ago$to 11 de 1809. 

SeBor Director Oeneral de Correos. 

Por resolacion snprema expedida en Abril del pre- 
sento afio, se dispaso qne se reciban y admitan libre 
de porte en la administración de Correos de esta Ca 
pital todo folleto, pliego ó comunicación, qne se Ue 
ve á elU con el sello de la Universidad. 

Ha llegado la ocasión en qae la Universidad apro 
veohe de esto beneficio, para la remisión de los *< Ana- 
les Universitario^ y comnnicadoues qne dirye á las 
Universidades nacionales y eztiaagera^ pero no sien* 
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do por abora á propósito los sellos que tisne la Uni 
Tersidad para marcar esas coinnuicaciones, se servirá 
ÜS. ordenar qne se reciban en esa administración to- 
do pliego, folleto ó comnnicacion que lleve la firma 
del Secretario Dr. D. Pedro Caravedo, mientras estén 
expeditos los sellos que se han mandado hacer. 
Dios guarde á tJ6=Juan Antonio Bíbcyro. 



Bepública Peruana-^Direecion Oeneral de Corrw^ 
jUma áSide Agosto de 1609. 

deñor Bector de la Universidad Mayor de San Marcos. 

He ordenado á la Administración principal de ei^te 
I^istritu, que la correspondencia procedente cíe la Se- 
cretaria de esa Universidad, so remita libre de porte, 
según lo resuelto i>orel Gobierno en Abril último; y 
por consiguiente los ^'Anales Universitarios^ camina- 
ron bajo las mismas condiciones que la corresponden- 
cia, siempre que vengan con el sello de esa corpora- 
cioiif ó en su defecto con la tirina del Secreturio. 

Lo cual me es grato decir X ü¿. en res^>uesta á su 
apreciable nota fecha il del (|ue espira. 

i>iüs guarde á \JS=Jo8é Dávila, 

Lima Setiembre 3 de 1860— Archívese y téngase 
presente su contenido por el Secretaiio de la Uuivor- 
siiiadr^Uua rúbrica. 



Facultad de Medicina^Limaj Julio 6 de 1869. 

41 Señor Eector de la Universidad. 

S. lí. 
Por la atribución 81 del articulo 17 del Reglamento 
déla Universidad, todas las Facultades están autori- 
zadas para conceder el título do miembros honorarios 
de ellas, á los hombres de letras que tengan el méri- 
to de haber prestado útiles servicios á la enseñanza 
de. la Bepública ó promovido su peifecciouamieuto 
b^o cualquier aspecto. 



Segnn el tenor literal de este artículo, el nombra- 
miento de miembros honorarios que las Facultades 
tienen dereclio de liiicer, está vestring:ido á las perso^ 
ñas que bayan prestado 8ervicios á la enseñanza en 
la Bepública; y eouio fuera de elia existen algunas 
otras que i>or su notoria reputación cientiñca, jmr sn 
eooi^eracion á los progresos de las ciencias en general 
y por sus simpatías ó estímulos al adelanto de las fa- 
cultades de asta Universidad, sean dignos de mere- 
cer ^^ título de miembros bonorarios de ellas; la que 
tengo el bonor de presidir, ha resuelto en su última 
sesioii solicite ])or órgano de US., del Supremo Go- 
bierno una ampiitícacion de la referida atribución que 
baga estensivo á las personas indicadas, el referido 
nombi^uiieiito de miembros bouorarios de las facul- 
tades. 

Jjh circunstancia quo ba sugerido A esta facultad la 

idea de dicha antplificacion, es la de encontrarse ea 
los indicado^ casos el Protomédico y Decano de la 
Facultad de Medicina de Cbile Dr. I). Joaqu.u Aguir- 
re, quien ha tomado la honrosa iniciativa de estable- 
cer relaciones cientíñcas con esta facultad, confir- 
mándolas con ^í nombramiento que acaba de hacer ea 
mi persona, do niiembro honorario de la Facultad que 
preside y que ^'^ tenido á bien ratificar el Supremo 
Gobierno de la Eepííblica de Chile. 

C}omo la unión en todo sentido á que están llama- 
das las Kepúblicas Ameri«ianas exige corresponder á 
este acto con un nombramiento igual; y como del co- 
meroio científico establecido entre las do3 Bapdbli- 
cas no puede menos de resultar grandísima^) ventajas 
al progreso intelectual y moral de ellas; no dudo que 
Ü8. preste su apoyo á esta facultad para obtener del 
Supremo Gobierno la amplificación que solicita. 

Dice guarde á US,— S. B.— -Jf . de U>8 Eios, 

Lima, Julio 12 de 1869— Elévese al Señor Ministra 
de InatruccioD con la nota acordada, — Una rúbrioa. 
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Lima, JíMo 12 ié ion. 

Befior Ministro de InstruccioD. 

8.M. 
La nota del Decano de la facnltad de Medicina^ 
qne tengo el honor de acompañar á US., manifiesta 
eon razones mny plansibles la necesidad de ampliar la 
atribución 8f del artículo 17 del Beglamento unirer- 
sitarlo, para conferir títulos honorarios de las focnl- 
tades a los hombres notables de otros paises, de la 
misma manera que se hace con los de la República 
por haberse distinguido en la enseñanza y en la pro- 
pagación de las luces. 

El pensamiento no ]mede ser ni mas progresista, ni 
mas útil en una época en que las alianzas del espíritu 
producen aquellos resultiidos civilizadores, que no 
vienen jamás por otros medios. Hay en nuestros dias, 
apesar de los grandes movimientos sociales, que se 
operan en los pueblos para un completo desarrollo y 

Crfeccionamiento político, una afición decidida á las 
bores de la inteligencia. Las ciencias y las otras son 
vínculo mas seguro qne puede unir lo mismo á las 
personas que ú, las sociedades; y cuando se forman en- 
tre estas y aquellas relaciones de tal clase, fácil es 
adivinar las ventajas que se deputarian no solamente 
en los dominios de los conocimientos especulativos, 
sino en los adelantos ])rácticos del comercio y de la in- 
dustria y en la conservación y cultivo de la paz. 

La causa que ha dado mérito á esta comunicación, 
lo refiere el Señor Bios en la nota de que he hecho ya 
Bencion; no puede ser mas lejítima ni mas cuerda su 
pretensión, que & las consideraciones particulares, de 
una justa reciprocidad, tiene en su apoyo títulos, har- 
to nobles, que le abren camino ante US. tan afanoso 
siempre y tan solicito, para enaltecer la instrucción y 
ensanchar sus horizontes. 

Soy de US., Sr. Ministro, su atento y obsecuente 
servidor. — Jttan Antonio Ribeyro. 
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H^MUoa Peruana — Ministerio de JusHeid — iHreccion 
ae Instrucción y Beneficencia — Lima. Agosto 19 de 
1869. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

En acuerdo de hoy, S.E. el Presidente se ha servido 
decretar lo que sigue: 

I^Teniendo en consideración que el articulo 19 in- 
^yCiso 8® del Beglamento de la Universidad de San 
^yMarcos dá á las facultades la atribución de expe- 
),dir títulos de miembros honorarios de ellas á los 
tyhombres de letras, que hayan sobresalido en los co- 
fyUocimientos científicos ó prestado útiles servicios á 
r^^ enseñanza de la Bepública: que por el expresado 
^^Beglamento no se estiende la atribución de las fk- 
^cuitados de la Universidad á conceder dichos títu- 
9,]os honoríficos á las personas de fuera que tengan 
,,los mismos méritos y conocimientos, que habiendo- 
,,se nombrado i>or varias Universidades extrangeras 
^^miembros honorarios de ellas á diversos ciuda(£tnos 
,,del Perú, es necesario, en reciprocidad de esos ac- 
),t08 generosos y i>or el interés del progreso de la 
^yCiencia, autorizar á la Universidad Mayor de esta 
,,Capital, para que pueda proceder de igual modo, ca. 
„da vez que lo crea conveniente. Se declara, de con- 
„formidad con lo expuesto por el Consejo Superior de 
),In8truccion Pública, que el cuerpo de profesores de 
„cada facultad, de acuerdo con su Decano, puede 
„oonferir en la forma legal títulos de miembros hono- 
„rarios de ellas á las personas de fuera de la Bepú- 
„blica que merezcan obtenerlos; debiendo considerar* 
,,86 esta resolución como adicional al Beglamento de 
„la enunciada Universidad." 

Que trascribo á US. para su inteligencia y demás 
efectos. 

Dios guarde á US.^ Jua^i Cossio. 

Lima, Agosto 20 de 1869 — Comuniqúese á los SS. 
Decanos y archívese. — Una rúbrica. 

15 
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República Peraaim — Ayacucho Setiembre 15 áe 1869. 

Señor Bector de la Universidad de San Mareos. 
Señor Bector. 

Me es satisfactorio acusar á US. recibo del oñcio 
que se sirvió dirijirme, remitiendo á la Universidad 
de mi cargo el tercer tomo de los ^^Anales Universi- 
tarios." Una obra tan significativa como ^ita, para el 
provecho de nuestras instituciones literarias, no poe 
de menos de prometer al pais las fundadas esperan- 
zas de un engrandecimiento formal, recomendando al 
mismo paso muy en alto la ilustración y actividad 
del digno director de ella, que lo es US. 

Por lo que respecta á los documentos y demás da- 
tos que se puedan obtener de esta Universidad, para 
su inserción en las siguientes publicaciones; procura- 
ré ser puntual, en tanto que de mí dependa para remi- 
tírselos con la brevedad posible. 

Con sentimientos de la mayor consideración me sus- 
cribo de US. atento y seguro servidor. 

Dios guarde á US.— S. R. — Pedro Criatóvál del Poto. 



República Peruana — Universidad Mayor de San Maroot, 
Lima Agosto 20 de 1869. 

Señor Bector de la Universidad de Chile. 

Señor Becton 
La Universidad de San Marcos de Lima se diri- 
je, por mi órgano, á la de Santiago de Chile, para ma- 
nifestarle los sinceros deseos que It» animan, de man- 
tener con todos los cuerpos literarios del mundo, y 
principalmente con los de la América del Sur una 
correspondencia fructuosa, que reciprocamente los 
ponga al corriente de su desenvolvimiento progresivo, 
de sus adquisiciones científicas y de los adelantos ul- 
teriores de que sean susceptibles. Nunca como hoy 
es necesario este cambio de ideas y de principios pa- 
ra asegurar la paz entre los pueblos, para poner en 
armenia todos los elementos civilizadores, para forti- 
ficar los fueros de la libertad y de la justicia y para 
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qae la mente humana, tenga nuevos horizontes en 
qne ejercitarse y estenderse. 

Si importante y eminentemente profleno es el he- 
cho de mantener comunicación frecuente con las Uni- 
versidades Europeas, centros de grandes doctrinas y 
de no menos gandes conquistas de la inteligenoia, 
la que se inicia y se cultiva entre las repúblicas his- 
pano americanas, que tienen tantas afinidades comu- 
nes y tantos vínculos qne las estrechen, producirán, 
sin dnda, saludables resultados para el i>orvenir de 
estas nuevas sociedades en sus condiciones científicas, 
literarias, políticas, administrativas y comerciales. 
Bajo de este punto de vista tan solo, prescindiendo 
de otros muchos, que no pueden ocultarle á la acredi- 
tada ilustración de US., es indispensable que las uni- 
versidades del Continente se liguen con lazos dura- 
deros, se comuniquen su vida esterior, y se estimulen 
mutuamente, salvando con denuedo todos los emba- 
razos de las antiguas preocupaciones, para seguir sin 
interrupción, hacia el cumplimiento de altísimos y muy 
nobles destinos. 

Inicio, pues, esta comunicación científica persuadido 
de que la aceptará US. con benevolencia y con aquel 
vivo entusiasmo, que caracteriza á nuestra fiel amiga, 
la Bepública de Chile, para emprender todas aquellas 
reformas, ya literarias, ya sociales que la eleven á om 
mas alto grado de poder intelectual, del que ahora 
felizmente posee, merced á sns aventíyados dotes na- 
turales, á su laboriosidad y acreditado criterio, mani- 
festados en todos los actos públicos. Si se logra, como 
creo, este pensamiento, se habrá abierto una nueva 
era para esta Universidad y para aqudla tan digna 
por mas de un título de especial recomendación y de 
alabanza. i 

Me permito enviar á US. un ejemj^ar del tercer to- 
mo de los ^^Anales Universitarios" para que lo destine 
á la Biblioteca del cuerpo que preside. Si todavía es- 
te género de trabajos no ha alcanzado la perfección 
qae es de apetecerse, mas tarde á beneficio de una 
contracción asidua, tendrá otros desarrollos que la ha- 
gan mas merecedora, si no de la aprobación de las cor- 
poraciones y de los nombres de letras, cuando menos 
de sn indulgencia y de sus simpatías. 



Soy de U3., Sr. Rector, su muy atento y'seguro eer 
vidor. — Juan Antonio Bibeyro. 



universidad de Chile — Santiago, setiembre 27 de 1869. 

AI Señor Bector de la Universidad de San Marcos 
de Lima. 

He recibido la apreci«al)lo nota de US. fecha 20 de 
agosto, en que se sirve i)ro))onerme el cambio de publi- 
caciones y me acompaña el tomo 3? de los Anales de 
esa Ilustre Corporación. El Consejo Universitario, 
que tengo la honra de presidir, ha oido con grata 
compUicencia, en su sesión de a.ver, la lectura de la 
nota de US. y acordó por uniuiimidad aceptar el cam- 
bio propuesto, la remisión de diez volúmenes de los 
Anales de estu Universidad correspondientes á los 
diez últimos anos, únicos cuya edición no está ago- 
tada, y que rogara á US. so sirviera enviarnos los to- 
mos 1? y 2? de los de esa Ilustre Corporación. Yo me 
complazco en cumplir con este encarj^o y manifestar 
á la Ilustre Universidad de San Marcos los sentimien- 
tos de simpatías y coníVaterni'lad es[)re^'ados por el 
Consejo Universitario y personalmente á US. las con 
sideraciones de mi mas alto y distinguido aprecio. 

Dios guarde á US. — Ignacio Bomeyro. 



República Peruana. — Universidad del G. P. 8. Agustín. 
Arequpa^ Seíivnb.e 24 de 18(>íí. 

Señor Eector de la Universidad de San Marcos de 

Lima, 

S. R. 

Ha recibido este Eectorado la nota que US. se ha 
dignado dirijirle, y con ella un ejemplar de la edición 
del tercer tomo de los '^Anales Universitarios" com- 
pilados por US. Esos anales en que resplandecen en 
triunfo inteligencias que honran el suelo de Manco 



—111— 

•on sin dnda la obra verdaderamente nonamental, 
que lio solo escitará la admiración de varones ilustres 
«II el inundo cientifíco y literario, sino que también 
despertará el estimulo de nuestra juventnd estudiosa, 
elevando im espíritu en alas de la razón y culta Aloso- 
fia á las mas altas regioues de la civilización y del 
propreso. 

Si mucho de pjande se espera en el porvenir para 
nuestra patria, tan preciosamente dotada por la Pro- 
videncia con dones que la envidian las comarcas mas 
privilegiadas del globo, en el ónleu intelectual, ante 
la fama re.<)]i1andeciente de t^intos sabios que forman 
el mas bello florón de la culta Universidad de S. Mar- 
cos ^quién podrá desconfiar del porvenir de nuestra 
patna, ni medir el vuelo denuestroj^ hombres científi- 
cos, consagrados en sus vigilias á meditar sin tregua, 
no solamente sobre las ciencias sociales, quedan fir- 
meza á la pura demociacia y triunfo á nuestros prin 
oipioH republicanos, sino también poética espansion 
cuando el espíritu se dilata en la brillante esfera de 
las artes líberalesf Ante tan halagüeila perspertiva^ 
preciso será decir con US. **el porvenir es uuestro y 
la República es una realidad porque la ciencia le per- 
tenece. 

En el deber que me impone mi conciencia de tribu- 
tar homenaje al mérito, dó quiera que éste se encuen- 
tre, permita US. á este lleecorado ofrecerle un voto de 
admiración y respeto por sus prendas relttvantes, pro- 
ñinda habilidad y sano criterio con que US. ha levan- 
tado á mi patria un monumento nacional con feliz éxi- 
to; que está ala altura del genio de nuestra indepen- 
dencia americana; y que Uá. con sus talentos, cuya 
fama ha resonado tantas veces en el^ecinto del Cuer 
po Universitario que me honro prewlir, bien se vé es 
el llamado á dar cima á ese monumento del saber y de 
la inteligencia, que un predecesor tan ilustre y tan 
competente como US. iniciara. 

Ya que Ü3. deseoso de hacer partícipe, en esa expo 
sicion monumantal* de los *'AnaIes Universitarios'' á 
prohombres en las ciencias, que han dado lustre á es- 
ta Uuiversidad del G. P. San Agustín, me indica tras- 
oriba á US. las actuaciones y demás documentos que 
componen su historia; por doloroso que me sea, for- 



foso será decir á US., que el lastimoso estado de de*: 
flciencia reotístíca en qae hoy se encuentra, me priva 
de proporcionarle en nn todo los datos qae exije un 
trabajo de tanta magnitud. 

Sin emb^go en lo posible, quizás tras un breve 
tiempo seráme fácil comunicar á US. algo sobre tsa 
imi>ortante materia; aunque sean fragmentos de algu- 
na qae otra preciosidad, que para desenterrar y sacar 
á laz del archivo bárbaramente mutilado por el terre- 
moto del 13, de triste rec(Hrdacion, demanda medios 
que solo podría proporcionarlos el Supremo Gk>biemo. 

Ofreciendo á US. mis respetos y la justa admiracios 
que sos trab%jos cientlflcos merecen en la obra que 
US. consagra al bien de mi patria, soy de US. atento 
y S. 84-^090 LuU de Oamio. 



Facultad de Ciencias. — lÁma Setiembre 7 de 1869^. 

Sefior Rector de la Universidad. 

Sabe US. que esta Facultad se ocupa de examinar 
el Opúsculo ael Astrónomo alemán Rodolfo Fall. so- 
bre ^'Temblores y Erupciones Volcánicas," dada a luz 
hace pocos días. 

El trabajo está casi concluido, y la Facultad cree 
que debe ser publicado en un folleto con sus respecti- 
vas láminas. Asi parecen exigirlo, el decoro de la 
Universidad y del pais, la naturaleza de la obra, y las 
justas exijencias de los amantes de las ciencias. 

Pero conociendo las dificultades de todo género que 
se opondrán á la realización de esta idea, y deseando 
salvarlas á todt^osta, me he decidido á dar á la pren 
sa el mencionadovblleto, confiado en que el producto 
de su venta, no solo baste á costear la impresión, sino 
que también pueda rendir algo mas, para comprar al- 
gunas obras de Astronomia y Geologia para nuestra 
Biblioteca. Mas si mis esperanzas salieren fallidas, en- 
tonces me veré precisado á dirijirme á US. para que 
procure saldar el déficit, con los fondos de la Univer- 
sidad destinados á este ginero de gastos. 

Entre tanto, me limito, por ahora, á pedir á US. se 



-lis- 
digne aprobar la medida deque me bou ro de darle 
cnenta en el presente oficio. 
Dios guarde á US.— Pedro A. del Solar, 

Lima, Setiembre 10 de 1869 — Atendida la importan- 
cia y oportunidad de la pnblicacion del folleto que se 
menciona en esta nota, autorizase al Decano de la Fa- 
cultad de Ciencias, para su impresión en el día. Si 
vendida la obra por su cuenta, dejase alf^una utilidad 
se empleará en la compra de libros para el uso de la 
misma facultad; pero si por el contrario resultóse al- 
gún déficitse cubrirá por los fondos de la Universidad, 
aplicándose este gasto á la partida del presupuesto 
destinada para las ocurrencias extraordinarias.— Go- 
muníquece á quien corresponda. — Ribeyro, 



UNIVERSDAD MAYOR DE S. MARCOS- 



Programa de los examenes del afio 

escolar de 1870. 

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA. 

Asignaturas. 
Dia 6 de Diciembre — Derecho penal. 
Profesor — Dr. D. Manuel A. Barínaga, 

Jurado. 

Dr. D. Emilio A. del Solar 
„ ,, Manuel S. Pasa^M^a 
„ „ Luis F Vülaran^ 

Dia 8. Derecho de Gentes. 

Profesor , Dr. D. Ramón Ribevro. 

Jurado. 

Dr. D. Pedro Gal vez 
„ „ Octavio Tadela 
„ „ l*edro Caravedo 
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Dia 10 — Eoanamia polftkm. 
Profesor, Dr. D. Felipe Masías. 

Ir. Jurado. 
Dr. D. Pedro Galvez 
,, ,, Octavio Tadela 
,, „ Federico Elmore. 

2? Jurado. 
Dr. D. Manuel 8. Pasapera 
,, ,, Ramoo Rtbeyro 
,, jy MaDuel M. Oalvez. 

Dia 12. Dereóho jEeksidstico'' 
Profesor , Dr. D. Pedro Caravedo. 

Jurada. 

Dr. D. Felipe Masías 
,, „ Manael S. Pasapera 
„ ,, Manael A. Barioaga. 

Día lá. Práctica Forense. 

Profesor , Dr. D. Emilio A. del Solar. 

Jurado. 
Dr. D.- Pedro Caravedo 
„ „ Luis F. Tillaran 
,, ^ Manuel M, Galvez^ 

JHa 15 — D. Administrativo y Estadística. 
Profesor, Dr. D. Juan £. Lama. 

Jurado. 

Dr, 1). Felipe Masías 
., „ Federico Elmore 
,]lb „ Luis F. Villaran. 

Día 16\-l>crecfto Civíí, 1? Asignatura. 
Profesor , Dr. D. Pedro Galvez. 

2? Asignatura. 

Profesor , Dr. D . Manuel S. Pasapera. 

Jurado. 

Dr. D. Emilio A. del Solar 
,, „ Pedro Caravedo 
., ., Ramón Ribeyío. 
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Dia 17— Derecho FOosófico. 

Profesor , Dr. D. Luis P. Tillaran (adjunto) 

Jnrade. 

Dr. I). Manoel A. Barinaga 
,, „ Emilio A. del Solar 



'» >> 



Ramón Ribeyro. 



Dia 18— X)erec/io Momano. 

Profesor , Dr. D. Octavio Todela. 

Jurado. 
Dr. D * Felipe Masías 
„ „ FwJerico Elmore 
„ ,» Manuel M. Gal vez. 



FADÜLTAD DE MEDICINA. 



SÉPTIMO ASfO. 

aterías de examen — Medicina legal^ Toxicología, Moral 
lea y primera parte de Patología interna. 

Jurado». 

Dia 6— Serie 1? 
F. T. Dr. D. Miguel de los Ríos 

,, ,, ,, „ Manuel Odrlozola 
P. A., „ „ ü. Carbonera. 
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Serie 2? 
P. T., ,, ^j Julián Sandol 
„ „ „ „ José B. Concha 
P. A. ,, „ Leónidas Bailen* 

Serie 3? 
P. T. „ ,, M. Arosemena 
„ V ,, „ C. Bambaren 
P. A. ,, „ J. M. Romero, 
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D.D. 
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7—Sérit 4- 
J, .1. Corpaoclw 
J. B. Concha 
J. A. Rjoi 



Serie 5? 
P. A., „ „ Leonardo Yütar 
„ „ „ ,f Lmo AIbtco 
r. A. „ „ Aurelio León. 

SEXTO ASO. 

Materias de examen — Partos, Medicina operatoria, G 
medadee puerperales j de niños, primera parte de Pato' 
iatema. 

Jurados. 

Dia 1— Serié 1? 

P. T., D. B. José B. Concha 
„ „ y, „ Martin Dnlanto 
P. A. „ „ L. VUlaran. 

Dia lO—Série 2' 
P, T. ,, „ José Pro 
„ „ ., „ A. Veliz 
P. A. „ „ I. Acuña 

Señe 3' 
P. T., „ „ Maaoel Odriozola 
„ „ „ „ Lewiardo Villar 
, A. León. 

Sene 4" 

, Prancieco Rosas 
„ „ ,, ., R-¡ Benavides 
P. A. ,. „ R- DesmaÍRÓn- 

QÜINTO AÑO. 

Materias de examen — Patología extema Anatomia | 
lAgica, Terapéntica y mntpría médica. 



A 
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Jurcidos. 

Dia 11 Serie 1» 
P. T., D. D. Jalian Sandoval 
„ „ „ „ José C. ülloa 
P. A. „ J, M. Romero. 



p. 
p. 


T. 
A. 




Serie 2* 

„ M. Arosemena 
„ J. 6. Concha 
„ U. Carbonera. 


p. 
p. 


T. 

)) 
A. 




Serie 3' 

„ J. J. Corpancho 
„ Martin Dalanto 
„ R. Demaison. 



Dia 1^— Serie 4* 

P. T. ,, „ Manuel Odriozola 
„ „ „ „ L. Alarco 
P. A. „ „ J. A. Ríos. 

CUARTO AÑO. 

aterías de examen— Patología general, Anatomía quírür- 
. é Higiene 

Jurados. 

Dia 13— SérieV 
P. T. B. D. Francisco Rosan 



,, „ „ „ C. Bambaren 
P. A. „ „ L. Bailen. 



Serie 2* 

P. T. „ „ José Pro 

H V jj j> í^- billar 
P. A. „ „ L. Villarán. 



/ 



j)ia 14— Serie 3* 

P. T. „ „ José C. ülloa 
?; 7» }j >j ^- Benavides 
P. A. ,, „ J. M. Romero. 



P. T. Dr. D. Jnlian Sandoval 
„ „ „ „ José J. Corpancho 
P. A. ,y „ R. DesmaisóD 

/Sartas;" 
P. T. „ „ M. ArosemeDa 
„ „ „ „ M,Colunga 

TERCER ASTO. 

Materias de examen — ^Anatomía general, Fisiología, Zo 
gia m^ca, Mineralogía y Geología. 

Jurados. 

Dia 15.—Série 1? 
P. T. Dr. D. Antonio RaymoBdi 
„ „ „ „ José Pro 
P. A. jy y, José A. Riói^ 

Serie 2^^ 
P, T. „ „ José Eboli 
,, ,, jj yy Armando Yelez 
P. A. „ „ Ignacio Acuña 

Serie 3'^ 
P. T. „ „ Francisco Rosas 
,y ,, jj „ José O. Zuleta 
P. A L. Bailen. 



>? M 



V 



,Oia l&Série 4' 
P. T. ^ „ M. Arosemena 
„ „ „ „ L.Vülar 
P. A. „ „ U. Carbonera. 

SEGUNDO A5tO. 

Materias de examen— Qnimica orgánica, Botánica méá 
y segonda parte de Anatomía descHptíta. 
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Jurados. 

Dia 16—Séne V 
P. T. Dr. D. J. C, UUofli 
„ „ „ „ M. Colunga 
P. A. ^j ,, R. DesmaÍBon 

Serie 2- 

P. T. „ „ R. Benavide^. 
«, „ „ „ M. Dalanto 
P. A. „ „ L. Copello 

Dia n~Série 3- 
P. T. „ „ M. Odriozola. 
„ ,, „ „ J.Eboli 
P. A. „ ,, A. LeoQ 

Dia n —Serie 4- 
P. T. y, „ A. Rajmondi. 
„ ,, „ „ José J .tCorpancha 
P .Á. „ „ L. B. ViUaréq 

Serie 5* 

P. T. „ „ Julián Sandoval 
,, ,, V ?» J. P. Zaleta 
P. A. „ „ L. Bailen 

Di(3l, IS— Serie 6' 
P. T. „ „ José Pro 
» » jj jj M. Púlante 
P. A. „ „ J. A. Rio8, 

PRIMER Aít 

[aterías de examen — Quimiea inorgánica, Física médica 
rimera parte de Anatomía descriptiva. 

Jurados. 

Dia 18— Serie V 
P. T. Dr. D. Francisco Rosas 
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P. T. Dr. D. A. Veliz 
P. A. „ „ R. Desraaison 

P. T. „ „ L. valar 
P. T. „ „ C. Bambareii 
P. A. „ „ L. Gopcllo 

Dia 20—Série »• 

P. T. „ „ L. Alarco 

V yj jj j> M- Colunga 
P. A. „ ,, J. A. Bios 



P. T. „ „ José C. UUoa 



4» Serie. 
JoséC. 
„ „ „ „ M. Dolaato 
P. A. „ „ L. Copello 

2>ia 2tí— Serie 5» 
P, T. „ ,, A. Eaymondi 
„ „ ,, „ J. G. Zaieta 
P. A. „ „ J. M. Komero 

Dia 21— Serie 6' 

Jo8é Ebol 
A. Velez 



P. T. „ „ JoséEboli 



»> ?j ?i » 
P. A L. E. Vülarán 



9? 

7a 



4T Serie. 




R. Benavidei< 
C. BaDibareii 
L. Copello 



8» Serie. 
P. T. „ „ José Pro 
)i 97 y, j, J. G. Zaieta 
P. A. ,, „ 1. Acuña 
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FARMACIA. 

CUARTO AKO. 
3Iítteri<a de examen— Farmacia. 

JuraSos. 

Dia 22 — Única Serie. 

P. T. Dr. D. José Eboli 
V 79 it 99 José G. Zuleta 
P. A. „ ,, A. Leou. 

TERCER ktO. 

"Materias de examen— Materia médica, Zoologia, 
^lineralogia, y Geología. 

Serie 1? 

P. T. Dr. D. José Eboli 
,, „ „ „ José G. Zuleta 
P. A. „ „ A. León. 

Serie 2? 

P. T. Dr. D. José C. ülloa 
„ „ „ „ M. Colunga 
P. A. f, „ L. Gopello. 

SEGUNDO Airo. 

Síaterias de examen- Qaímica orgánica, y Botánicai 
Aiédica. 

Única Serie. 

P. T. Dr. D. J. O. XJlloa 

11 11 11 11 M- Colunga 
P. A. „ „ L. Copellol 




PEIMER A5ro. 

Materias de examen — Qiüuiica iiíoríjáiiicnry Físíí/íí 
Biédica. 

Única Svrie- 
r. T. Dr. D. A. llwymomW 
., „ „ „ M. Diilanto 
P. A. ,, „ José A. Riü«. 

flebotomía. 

SEGUNDO Ato. 

Matei*¡a de examen— -Segunda parte de Anato'/aiaf 
deseriptiva. 

PRIMER ASfO. 

Materia do examen— Primera parte de Anatomía 
descriptiva. 

Nota — Los Alumnos de Flebotoniia se agregarán á 
los jurados do' los respectivos años de Medicina. 



FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 

AsujnaUíras. 

Dia 7 — Literatura Castellana. 
Profesor Dr. D. Sebastian Lorente. 

Jurado. 
Dr.D. Sebastian Lorente 
„ „yVíanuel M. Salazar 
B. AjJ'eliz C. C. Zegarra. 

Sicología y Lógica. 
!^rofesor — Dr. D. Manuel A. Puente Arnao 

Dr. D. Pedro J. Calderón 
„ „ Manuel A. Puente Arnao 
,) „ Pedro M. Rodriguez. 
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Dia Q^^FüosoJla moral. 
Profesor — Dr. D. M. A. Puente Amao. 

Jurada. 

Dr. D. Pedro J. Calderón 
^, ^ Manael A. Puente Amao 



í» »» 



Pedro M. Rodrigaes 



Dia 10 — Lathir 
Profesor — Dr. D« Ensebio Rodr¡gnes« y B. 

Dr. D. Ensebio Rodrigez jBamirez 
L. ,, Félix a G. Zegarra 
,, „ Jnan L Clark. 

Dia 11. — Literatura eztrangera. 

Profesor — ^Licenciado Félix G. C. Zegarra. 

Dr. D. Sebastian Lorente 
^ „ Federico Manrique 
Lie Félix C. C. Cegarra. 

Dia 12. — Füosofia trascendeniai. 

Profes, Dr. D. Pedro M. Rodríguez, (at^nuto) 

Dr. D. Pedro J, Calderón 
,, „ Manuel A. Puente Amao 
,, ,« Pedro M. Rodríguez. 

Dia 12. — Historia GmmL. 
Profesor, Dr. D« Federíco Manr^pe, 

Dr. D. Manuel M. Salazar 
„ „ Federíco Manríque 
,, ,, Ensebio Rodríguez y Bamirez. 

D^ 13 — Historia de la Oivüizacion, 
Profesor— Dr. D. Manuel M. Salazar. 



I 
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Jurado. 

Dr D, Nicolás de Pierola 
., ,, Manuel M. Salazar 
., „ Federico Manrique 

Dia it^^LUeratura gmoral. 
Pnfttor , Dr. O. Sebastián Loreate. 

Dr. D. Sebastian Lorente 
„ y, Ifaanel M. Salatar 
„ „ Félix C. CZegam 

Dia lfr^£i>toH« áe la FUoté^. 
Profeflor, Dr. D. P. M. Rodi^ez. st^onto) 

Dr, D. ¡Sebastian lioreote 
„ „ Manael A- Pnente Amao 
„ „ Pedio M. Bodrígaez 

Dia 17 — Literatara antigua. 

Profesor , L. D. Pálix C. C. Zígarra. 

Dr. D. Sebaatian Loreote 
„ „ Federico Manrique 
L. „ Félix C. C. Zegarra 

Dia 18 — Oramática general. 
profesor , Dr. D. Sebastian Loreote- 



Dr. lA Sebastian Lorente 
^ Pedro J. Calderón 
,, „ Joan J. Clark 

Dial9—Beíigion' 
ProfeMr, Dr. D. Pedro J. Calderón. 

Dr. D. Pedro J. Calderón 
,, „ Pedro M. Bodriguez 
„ „ Muiael A. Pnente Amao 
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HisUnia éM Perú. 
Profesor , Dr. D. Manuel M. Sal&zar. 

Jurado. 

Dr. D. Nicolás de Pierda 
jj ^j Maonel M. Salazar 



V f* 



Federico Manrique 



Griego. 
Profesor , Dr. D . Juan J. Clark. 

Dr. D. Eosebio^Rodrigaez j Bamirez 
L. „ Félix O. C. Zqgarra 
,, y, Joan J. Clark. 



FACULTAD DE CIENCIAS. 

Dia lO-^Oeometría analítica y Ágri^ 

mensura. 

Profesor , L. D. Adriano Benitas. 

Dr. D. José Granda 
,, „ Martin Dttlaato 
„ Mignel O. de Rojas 

Dia 11 — Oeometria descfipt^a y Cál- 
culo infinitesimal. 

Profesor , Dr. D. José Granda. 




Dr. D, Martin Dalanto 
L. tj Adriano Benites 
,, Mignel O. de Rojas 



Dia 12 — Arquitectura^ Curso de cami- 
nos y Dibujo lineal. 
Profesor, D. Mignel O. de Rojas. 
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Juraio. 

Dr. D. José Graada 

,, Migoel O. de Rojas 
L. ,, Adriano Bedtes 

JDJa 13— JSobfntca y Zaolúgia. 
VToUaat I Dr. D. José Barranca. 



Dr. D. Joeó EboH 
,^ ,y Martín Dolanto 
„ yy Ignacio La-Poente 



Dia 14— ZVt^onoiiMdia plana y ei/f- 

rica. 
Pro&Bor, Dr. D. Ramón Valdivia. 

Dr. D. José Oranda 
L. ,, José F. Castro 
,, „ Adriano Benites 

Dia l^^-Aljébra común y superior. 
Profesor , L. D. José F. Gastax). 

Dr. D. José Granda 
,y „ Ramón Valdivia 
,, Mignel O. de Rojas 

Dia 16— Geometría y Trigonometría. 
Profesor , Dr. D. Ramón Valdivia. 

Dr^). Joíé Granda 
L. V José F. Castro 
,y jy^ Adriano Benites 

Dia 17 — Fíeioa experimental. 
Profesor , Dr. D. Ignacio LsrPaente. 

Dr. D. José Eboli 
f, „ Jo8é¡S. Barranca 



?» ?» 



Ramón Valdivia 
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Dia IS—Quimica orgánica é inargdioá 
Profesor , Dr. D. José Eboli. 

Jurado. 
Dr. D. Martin DQlanto 
„ ,. José S. Barranca 
,y jj Miguel Aljovin 

IHa 19 — Matemáticas mixtas. 
Profesor , Dr. D. Martin Dolanto. 

Jurado. 
Dr. D. Pedro A. del Solar 
,9 ^y Ignacio La-Pnente 
,, yj Miguel Aljovin 

Via 20 — Astronomia. 
Profesor , Dr. D. Martin Doltuito. 

Ju/rado. 
Dr. D. Pedro A. del Solar. 
„ yy Ignacio La-Puente 
,, ,, Miguel Aljovin. 

Lima, Diciembre 4 de 1869. 

V? B* Pedro Caravsdo — Secretario* 

Bibe^o. 




'i 



I 



Hazon de los alumnos examinad< 
aprobados y premiados en la 
Facultad de Jurisprudencia 
enelatio escolar de 1869. 



Ikrxho FVoaófiao y Consütumonal. 



D. WflDceelao AIzuDon 
HumI Alr&rez Calderón 
KcardoAlbamcin 
Laaro Arciciega 
Bowndo Badüi- 
Jiuto BnTo 
Joeé Chftrez 
Leopoldo DoDaTre 
Bicárdo Goibnro 



D. Jna^ T. HofltM 
Segando B. Leíra 
Ildefonao Hu^ 
José 0. Oyagne 
OnsUTiode laFneotc 

I Aurelio Linch 
Lorenzo Lozano 
Artnro García 

I Mioitel Tarleqaé, 



Derecho Cona^tadoTuH. 

D. José A. del Rio 



V 

irbnlüV 



^^conomia Política. 



O. JocéM-ArbnliiV 
Antenor Arias 
Carlos FigaeroB 
Bernardo Rebata 
Federico A. LeoQ 
Josd A. del Rio 
Alejandro Denstna 
Narciso Arambnrti 



^ AnrelioLÍDch 
Julián Saaia Qadea 
TeóQlo LeoQ 
Arturo Qarda 
Gustavo de la Faenti 
Manuel Alvarez Calde 
Daniel de los Heros 
Pedro M. Rodrigues 
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D< Oswáldo lg%ná 
Aqrasio Ingonsa 
Beluario Eftpioar 
Demetrio Chavez 
Joao F. Gnerra 
Isaac Alzamora 
Lorenzo Losano 
Ricardo Boiburo 



I 



D. Carlos Eraasqilin 
Manuel Yarlaqoé 
Manael A. Fuentes 
Teodoro Peñalosa 
Elosendo Badaoi 
Lauro Arciniega 
Romeo Gago. 



Derecho Romano* 



t>. Manuel A. Fuentes 
Alijíandro Deustua 
Adolfo Tilla Garcia 
Augusto Vegas 
Aurelio Fedraia 
Buenaventura La-Ro.<a 
Demetrio C. Chavez 



D. Jesús Asin 

Manuel Carbajal 
Nemesio Vargas 
Pedro A. Várela 
Ricardo Dábalos 
Timoteo Huamau é Isla. 



Derecho Civil Patrio. 



1? Asignatura. 



Narciso Arambtini 
L. Samuel CabnTa 
Ricardo Aranda 
Juan M. Nieto 
Augusto Vopis 



D. Daniel de los Heros 
Carlos Bnstamaute 
José M. Palomino 
Santiago F. Parodi. 



Derecho Kclesiáíttieo. 




t). Inaac Alzamora 
Daniel Arriz 
Narciso Aramburü 
Leopoldo Florez Guerra 
Guillermo A. Seoane 



1 1). Nicanor ReMledo 
Pedro A. Várela 
Manuel V. Vargas 
Segundo B. Leiva 
Justo Bravo 
18 



izon de los alumnos examinadoSt 
aprobados y premiados en la 
Facultad de Jurisprudencia 
en el año escolar de 1869. 



Derecho Filosófico y ConstititdoTtíU. 



tí. Wenceslao Alzaraora 
Manuel Alvarez Calderón 
Bjcardo Albarracin 
Lfiuro Are ¡niega 
Rosendo Badán t 
Justo Braro 
JoEÉ Cha vez 
Leopoldo DonaiTe 
Ricardo Goibaro 



D. José V. HoBtas 
Srgundo B. Leí va 
Ildefonso Murt«l 
José O. Ojague 
I 6 ustavo de la Fuen le 
I Aurelio Linch 
I Lorenzo Lozano 
I Arturo Oarda 
I Manuel Yarleqn*, 



Derecho Qmstitucionaí. 

D. JoaéA.del Eio 






'conomia Política. 



t>.J(MéM.ATbQlÜ> 

Antenor Arias 
Oárloe Figaeroa 
Bernardo Rebata 
Federico A. León 
Joaé A. del Rio 
Alejandro Deaetna 
^^BTciao Aramburú 



jD. Anrelio Lioch 

I Julián Suia Oadeft 

Teófilo León 

Artnro García 

Gustavo de la Fneate 
I Mannel Alvarez Calderón 

Daniel de los Heros 
! Pedro M. Bodrigner 
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I)é Oswáldo Igan^ 
Aagusio Ingunza 
Belisario EspiDar 
Demetrio Cha vez 
Juan F. Guerra 
Isaac Alzamora 
Lorenzo Lozano 
Ricardo Boiburo 



D. Carlos Eránsqilin 
Manuel Yarlaqué 
Manuel A. Fuentes 
Teodoro Peñalosa 
Rosendo Badani 
Lauro Arciniega 
Romeo Gago. 



Derecho Romano» 



t>. Manuel A, Fuentes 
Alejandro Deustua 
Adolfo Villa García 
Augusto Vegas 
Aurelio Fedrasa 
Buenaventura La-Rosa 
Demetrio C, Chavez 



D. Jesús Asín 

Manuel Carbajal 
Nemesio Vargas 
Pedro A . Várela 
Ricardo Dábalos 
Timoteo Huaman é Isla. 



Derecho Civil Fatrio. 



1? Asignatura. 



). Narciso Arambiirú 
L. Samuel Cabrora 
Ricardo Aranda 
Juan M. Nieto 
Augusto Vcp:as 



D. Daniel de los Heros 
Carlos Bustamaute 
José M. Palomino 
Santiago P. Parodi. 



Derecho Eclesiástico, 




). Isaac Alzamora 
Daniel Arriz 
Narciso Aramburii 
Leopoldo Florez Guerra 
Guillermo A. Scoane 



D. Nicanor Rebolledo 
Pedro A. Várela 
Manuel V. Vargas 
Segundo B. Lciva 
Justo Bravo 
18 
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D. José ChaTes 
Jumo M. Cftvero 



D. Leopoldo Doluyrf 
Coeme CioerM. 



Derecha Intemadafiaí. 



V^ Beigamin de la Quintana 
Adolfo VOla Oarcia 
Alejandro Deustua 
Manuel A. Fuentes 
Baltasar üreta 
Buenaventura La-Rosa 
Grisaiito Izamótegui 
Demetrio Cbavez 
Danid Arríz 
Guillermo A. Seoane 
José A» Carbajal 
Jesús Asin 
Jorge Valle y Osma 
Qenaro Gome/ Triarte 
Juan F. Oamborda 
MaLuel Robles Arnao 
Manuel N. Vargas 



D. Pedro A. Várela 
Ricardo Dábalos 
Timoteo Huaman é Isb 
Vicente S. Andrade 
Federico A. León 
Belisario A. Espinar 
Daniel de los Heros 
Aurelio Pedraza 
Teodoro Pefialosa 
L. Samud Cabrera 
Juan M. Nieio 
Jnstiniano F. y Osores 
Baltuzar ürcta 
Máximo Vasquez 
José Aniceto Carbajal 
José C. Corzo 
Carlos Bustamant«>. 



Dereclw Civil Fatrw. 
2? Asignatura, 



D.VMstiuiíiiK» Palomino v Osores. 




Derecho PenuL 



D. Daniel Arrir 
Isaac Alzamora 
Aristo T. Bedoya 
José A. Carbajal 



D. Belisario A. Espinar 
Leopoldo Florez y Guerra 
Juan Lanfranco 
Federico A. León 
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^* Román Mago 
Teodoro Pefíalosa 
Benjamin de la Quintana 
GnUlermo A. Seoane 



D. Bernardino Salazar 
Baltazar Ureta 
Jostiniano P. j Osore«. 



Derecho Administrativo y Estadística. 



José Luis Bedoya 
Almansor Bedoya 
Carlos Eraosquin 
Teófilo León 



D. Pedro M. fiodrigae& 
Bernardo Bebata 
Jolian Santa Gadea 
Boman Mago. 



WHa del Un/iiiciamiento y Práetiea Forense, 

PrivMra Asignatura 



L Carlos Fig^eroa 
Pedro M. Bodríguez 
Antenor Arias 
Teófilo León 
Jofié Luis Bedoya 
Juan F. Guerra ' 



D« Carlos Erausquin 
Boman Mago 
Bernardo Éebata 
Alnuinzor Bedoya 
Otwaldo Igarza. 





PREMIADOS. 
Con premios extraordinarios. 

Con el grado de Doctor! Con el grado de Bachiller 
D. José Manuel Arbnlú. D. Federico A. León. 

Con el de licenciado. 
M Carlos Figneroa. 
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PREMIOS ORDINARIOS. 

Derecho Filosófico y Constitucional. 

1er. premio — D. Mauuei Alvarez Calderón. 
3. ^ id. „ Manuel Yarlequé, 

Ecofñcmia Folítica. 

ler. preiQÍo D. Manuel Arbuhí. 

Derecho Momano. 

Sorteados los dos premios entre D. Alejandro De 
D. Jesús Asín y 1), Ricardo Dávalos. los obtuvieron el 

1.^ D.Alejandro Doustua 
:?. ® D. Jfsus Asín. 

Derecho Penal. 

ler. premio D. Federico A. Loon. 
'2.^ \i\. Sorteado entre Isaac Alzan 

Josrf A. Carbajal, lo obtuvo el pr 

Derecho Internacional. 



D. Ricardo Davalas 

Sorteado entre Jesús A sin ; 
A. Carbajal, lo obtuvo el pr 



DerecTioylivil Patrio 1? Asignatura. 



1. - D. Narciso Aramburú 

2. ^ ,, Daniel de los Héroe. 

Derecho Hdesiástíco. 

1. ® D, Federico A. León 

2. " ,. José A. Carbojal. 
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Prd<ítica Párense, If Asignatura, 

1. ® D. Alnianzor Bedoya. 
Derecho Administrativo y Estadística, 

Sorteados entre Carlos Erausqnin, Almanzor Bedoya v 
Pedro M. Rodríguez, los obtuvieron c! 1.^ Carlos Eraus- 
quin y el 2, ® Almanzor Bedoya. 

Lima, Diciembre 23 de 1869. 

Jnnn E. Z^am«t— «-Secretarlo; 
V9B? 
Galvez. 



Univei'sidad Mayor de kan Marcos — Facultad de Medi- 
cina — Limaj d 21 de Marzo de J870. 

Señor Rector de la Universidad, 

Tengo^el bonor de remitir á US., para los usos que 
convengaD, la razoa de los alumnos aváhñn presm- 
tado examen en esta Escuela á fíneyiil año próxí^io 
pasado y á principios del mes acupí, con expresión 
de los calificativos ,que han óhuWiHo y de los que 
han sido premiados por esta facilitad: dejando asi 
satisfecho el pedido que se 'sirve US. hacerme en 
su apreciable oficio de 11 del corriente, que contes- 
to. 

Dios guarde á VS.-^Migtiel de los Rios. 

Lima, Marzo 21 de 1870. — Pnbliquese en los Ana- 
les y archívese. — Una rúbrica. 
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DEL 7? ASro. 



D. Manuel Santiago 
Belisuio Sosa 
Joan de D. Castro 
Hermógenes Manrtna 
Mannel F. Górdova 
Federico Olivera 
Pedro P. Ghacaltana 
Pedro Valero 
Agostin Lsamótegnl 
Bmilio Espinosa 



D. Manuel P. Bosas 
Pantaleon D. de la Flor 
Jacinto Dávila 
José S. Ywmm 
Felipe M. 3&rtinez 
José Maria G^usman 
Federico Bracamonte 
Manuel D. Portilla 
Feliz Dorregaray. 



DEL 6? ASro. 



D. Felipe 8. Salaverri 
Benjamín Guerra 
Miguel Gonzales 
Samuel Cabrera 
José M. Quiroga 
Miguel Aljo\in 
Ignacio La-Puente 
"ño Arce 



D. Federico Sotomayor 
Felipe Priolé 
Elias Duran 
Pedro Arciniega 
José O. Gurmendí 
Manuel T. Dávila 
Guillermo Yasqnez 



Nw 



DEL 5« AÑO. 



D. Julio Gromezk^anchez 
Federico GMn^o 
Iffuacio DiandeL\s 
lüateo Castillo \ 
Aníbal Espinosa 
Mariano Yelita 
Bomualdo Alva 
Joaquín D. Canseco 
Juan M. Paulet 
Bonifacio Valentini 



D. Aurelio Sotomoyor 
Aurelio XJrresti 
José Silva Santistevan 
Eudoro Torres 
Francisco Velez 
Benigno Zavala 
Aurelio Gk>nzales 
Celedonio Jiménez 
Mariano Hidalgo. 
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DEL 4* ASfO. 



t). Mauuel C. Barrios 
Enrique Elmore 
Federico Ohavez 
Euriqne Basadre 
Genaro Hnapalla 
Pedro J. Boloña 
Aurelio Marco 
Bicardo Moloche. 
Ismael Velez 
Manuel Arróspide 



D. Manuel B. Ganoza 
Luciano E. Naranjo» 
Jacinto Pitar 
José M. Oiano 
Francisco Baraibar 
Samuel B. Cárdenas 
Federico Ghavez 
José Alarcon López 
José Lucas Yelez 
Manuel Eduardo 



DEL Ser. A5tO. 



D. Juan N. Valdivia 
Francisco Almenara 
Enrique Caballero 
Néstor Corpancho 
Leopoldo Donayre 
José Porturas 
Ricardo Pérez 
Francisco Vasquez Solis 
Adolfo Minaya 



D. ManuelC.de López 
Nicanor Pancorlx> 
Tomás Cáceres 
José B. Villalobos 
Gregorio Carranza 
Pedro J. Brito 
Elesvan F. Prada 
Augusto Cisneros 
Clodomiro Cárdenas. 



DEL 2* A5tO. 



D. Manuel Rodríguez 
Augusto Gonzales 
Manuel Velez 
José F. Capelo 
Francisco A. Fuentes 
Juan Farfan 
Aristídes V. de Velazco 
Pedro Imjo 
Dionisio Lazo 



D. Fabiaj^Elena 
Mani^F. Terrasas 
AdoJo Ballesteros 
Antonio Pérez 
Enrique Corpancho 
Valeutin B. y Busto 
Eduardo S Concha 
Tomás Jiménez 
Guillermo Huapalla. 
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DEL 1er. aSO. 



1). Mauuel N. Kiuuos 
Santiago Manrique 
Clandio Tonias 
Claudio B. de Aliaga 
Mannel G. Vento 
José Idofia 
José Ghavez 
Andrés Mendoza 
Arturo Mongrú 
Emilio G. llosas 
Cerapio Oharez 
Julio Becerra 
Francisco f^onseca 
Celestino Arguedas 
Manuel J Rivera 



D. Celso MoutaWo 
Manuel Artola 
Toribio Arbaisa 
Miguel Banz 
Ricardo Yelarde 
Ernesto Aservi 
José Fragüela. 
Dionisio Gamborda 
Manuel A. Bamire¡^ 
Eulogio Seguin 
Alejandro Ayllon 
José J. Hidalgo 
t'edro Baldelomar 
José María Capitán 
Pedro Quiñones. 



ALUMNOS DE FARMACIA. 



Del ^^ a tío. 
1). Juan B. Copello 
Carlos Reyes. 

Del 3r. año. 

D. FedeK^o Sorvigoii 
José M. Donayr** 
WenceslííVOííircháii 



I). Tomás Ügalde 
Samuel A. García 
Ignacio Pretel. 

Del Ir. año* 
D, Mauuel Llauos 
. Manuel Z. Yelasqu( 
Matías L. Martínez 
José Rui días 



^^ FLEliOTOMlA, 
hf Mariano (¿uiroz 

Alumnos que Imn merecido el calificativo de st 

saliente. 



í). Manuel Santiago 
Belisario Scsa 



; D. Pedro P. CJiacaltai 
i Manuel C. Barrios 



D. Juan D. Castro 

Francisco Almenara 
Enrique Caballero 
Hermógenes Maurtua 
Manuel F. Córdova 
Federico Olivera 



,D. Juan N. Valdivia 
Manuel Rodriguez 
Manuel M. Kamirez 
Néstor Gorpancho 
Leopoldo Donayre 
José Portaras 



Alumnos premiados por la facultad. 



Con el grado de Doctor, 
D. Mannel Santiago 



Con el de Bachiller. 



D. Manuel C. Barrios 
Ignacio Dianderas 
Juan N. Valdivia 
Francisco Almenara. 



Con leí de Licenciado. 
D. Belisario Sosa 

Lima, Marzo 21 de 1870. 

Y? B? J. C. ü7íoa— Secretario. 

Bios. 



Facultad de Letras — Lima á 23 de Diciembre de 186^* 

Señor Bector de la Universidad Mayor de San Marcos. 

S. E. 

Los exámenes de est^i Facultad terminaron el 20 del 
corriente, cuyo resultado verá US. en las razones qi 
acompaño. 

La Facultad al hacer la calificación del mérit^Te los 
alumnos; para acordarles los premios , quedftermina 
el Eeglamento ha tenido á bien concedernos conten- 
tas para el grado de Doctor, una á DjJpcardo Dáva- 
los y otra á D. José A. Carbajal, ^movechnnáo la 
contenta de que no se hizo uso el ho pasado; la del 
grado de Licenciado lia sido coucecJRa á D. Isaac Al- 
Zamora y la de Bachiller á D. Alej Adro Denstua, jó- 
venes todos de grandes aptitudes y aprovechamiento. 
Lo queme es honroso poner en su conocimiento pa- 
ra sus fines consiguientes. 

Dios guarde á US. S. R. =^8ebastian Lorente. 

Lima, Diciembre 23 de 1870 — Publíquese en los 
anales y archívese — Una rúbrica. 
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Bazon de los alumnos que han a 
examinados y aprobsulos en k 
cursos de la Facultad de 
Letras en el afio escolar 

de 1869. 



PBIMEB AÑO. 
üicologia y Lógica. 



D. Manuel Robles 
José V. Oyague 
Artidoro Plasencia 
Baldomcro Florez 
Federico Filüpps 
Mannel Diaoderos 
Simón Barga 
Juan Ezeta 
Joeé Peña 
Femando Vegta 
Eugenio Román 
Cazorla 
Rodríguez 




D. Antolin Robles 
José M. Morgnia 
Camilo Márquez 
Juan Castillo 
Manuel Villanueva 
Faustino Chacaltana 
Fábio £x-Elme 
Luis Ramírez 
Juan A4|^da 
GustaTO Zegarra 
Dario ürcta 
Dauiel León. 



Lógica. 



D. Antonio JFUiz;iMe 



I D. Manuel Qrellana. 



Sicología. 



D. Agustín Bniavidep 



I D. F^iinon Espantoso 
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Literatura General. 



D. Lizandro Qurcia 
José M. Morgaia 
Emilio Pino 
Juan Castillo 
Manuel A. Calderón 
Artidoro Plasencia 
Yictor Egmgoren 
Wenceslao Montoya 



D. Teodosio Gomales 
Darío Ureta 
Engenio Román 
Manael Orellana 
Exeqoiel Montoya 
Francisco E. Tagle 

^ Fanstino Cbacaltana. 



Historia Antigua. 



D. Jnan Pefia 

Manael M. Seguin 
Simón Burga 



D. José y. Hostaa 
Antonio Elizalde 
Arturo Qarcia 



Historia Moderna. 



D. Leopoldo Florez Guerra 
Antonio Yera 



D. Samnel Cabrera 
Francisco Villacorta. 



SEGUNDO AStO. 
Füoiofia Moral, 



D. Antonio Florez 
Joaquín S. Concha 
José Vicente Oyagne 
Artidoro Plasencia 

ET Dionisio Camborda 
Pedro F. del Busto 




D. Juan de D. Qoin 
Manuel 
José M. C 
Benjamín jpRluefio 

Carlos BjKres 
José M. Surguia. 



Filoiojia Trascendental. 



\ Arturo García 
Manuel S^uin 
Joaquín S. Concha 
Bei^'anün Madneño 
Antonio Flores 



D. Gustavo de la Faente 
Víctor Egniguren 
Aurelio Linch 
liorenzo Lozano 
Carlos Bamirez 
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Literatura Casteüufui 



D, Artoro* García 
Antonio Flores 
Manuel M. Segnin 
Joaquín S. Concha 
Víctor Egoíguren 



D. Aurelio Línch 
Gustavo de la Fuente 
Manuel A. Calderón 
Carlos Ramírez 
Lorenzo Lozano. 



LaHn, 
19 y 2? año. 

D. César A. Cordeno. 



1er. año. 



D. Antonio Elizalde 
José Peña 
Juan Agreda 
Eugenio Román 



D, Yalantin Ledesma 
Eduardo Valdez 
Luis Ramírez 
Gerardo Ascoytia 



29 año. 



D. Arturo García 

Gustavo de la Fuente 
Lorenzo Lozano 



D. Wenceslao Alzamora 
Aurelio Linch 
Ildefonso Martel. 



TERCER ASro. 

r 

^kindamentos y Dogmas. 



D. Antonio Florez 
Juan de D. Quintana 
José V. Hostas 
Adolfo Villa-García 



D. Benjamín Madueño 
Joaquín S. Concha 
Juan F. Camborda 
Tcodosío Gonzales 



Historia de la Civilización Moderna. 



D. Alejandro Deustua 
Isaac Alzamora 



D. Ricardo Dávalos 
Gustavo de la Fuente 
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D. Máximo Vasqnez 
Jo6é A. Carbajal 
Arturo Garcia 



D. Aurelio Linch 
Antonio Florez 
Lorenzo Lozano. 



Litercttura Antigua. 



D. Antonio Flores 
Joaqnin S. Concha 
Aurelio Linch 



D. Arturo Garcia 

Gustavo de la Fuente 
Lorenzo Lozano. 



CUARTO ASTO. 
Oramática OeneraU 



D. José A. Carbajal 
Izaac Alzamora 
Joaquín S. Concha 
Adolfo Vüla Garcia 



D. Alejandro Deustua 
Ricardo Dávalos 
Máximo Yasquez 
Jaan F. Camborda 



Historia de la Filosofia Moderna. 



0. José A. Carbajal 
Isaac Alzamora 
Gustavo de la Fuente- 
Ricardo Dávalos 



D. Arturo Garcia 
Aurelio Linch 
Lorenzo Lozano 



Literatura Extrangera. 



D. Ricardo Dávalos | D. Máxii 
D. Juan F. Camboi 




asquez. 



D. Ricardo Dávalos | 



Historia del Pe\ 

D. JRejandro Deustua. 



Griego, 



D. Antonio Florez 



I D. Juan F. Camborda. 



RamoB de los alnnmos^quc h«M ditesU 

4o el calUtemtlTo de tobrMUieMte fqmt 

han sido preiBtedos en lo« cursos dcU 

Facultad de Iictras, el aAo escolar de 
1860. 



Sicología y Lógica. 



D. José V. Ojagne 
Artidoro^Plaaenda 



D. Baldomero Flores 
Antolin Robles. 



D. J. Manuel Moiguia. 



Morai. 

D. Antonio Floreas. | D. Joan de D. QointauL 

D. Joaquín 8. Concha. 

Lkeratwra general. 



D. Manael A. Calderón 
Emilio Pino* 




D, José M. Mnrgaia 
Lizandro Oaicia. 



D. Artidoro Plasencia 
HiiUyria moderna. 



Leopoldo Florez Gnerra. 
qfia trascendentai. 



D. Artnro Garda 
Manuel Segnin 



|D. GnstaTo de la Fuente. 
Antonio Flores. 



Literatura CastiUana. 



D. Arturo Gai'da 
Aurelio Linch. 



ID. Antonio Florez 

GustaTo de la Forate. 



n. 



Béligum. 

D. Antonio Florez, | D. Adolfo Vüla-Garcia 

D. Joan de D, Qnintana. 

Historia de la Civüizaoion. 



Alejandro Denstna 
Isac Alzamora 
•Tose A Garbajal 
Kicardo Dávalos 



D. Artaro Garda 
Máximo Vasqaez 
Gustavo de la Fnente» 



Literatura Antigua. 

D. Antonio Florez. 1 D. Artaro Garda. 

Historia de la FUosofia. 



^. Joaé A. Garbajal 
Isac Alzamora 
QostaTO de la Faente. 



D« Ricardo Dávaios 
Arturo Garcia 
Aurelio Linoh. 



Chramdtica general. 



X). Jo«é A. Garbajal 
Alejandro Deustua 
Máximo Vasqoez. 



D. Isac Alzamora 
Ricardo Dáyalos 
Jooquin S. Concl 



Literatura extrangera., 

\ 

D. Ricardo Dávalos* 

Historia del Perf. 
D. Ricardo Dávalof;. I D. Aljandro Denttea. 

Latin, 



D. Cesar A. Cordero. 
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PEEMIOS BXTBAOEDINAEIOS. 

Contentas para el grado de Doctor: una á D« Ricardo Dá' 
valos y otra á D. José Aniceto Oarbajal. 

Contenta para Licenciado: D. Isac Alzamora. 

Contenta para el grado de Bachiller. D. Alejandro Deas- 
toa. 

PREMIOS ORDINARIOS. 

En Sicología y Lógica D, José Vicente Oyaguc. 

En Moral „ Antonio Flores 

En Literatura general ;, Lizandro García. 

En Literatura Castellana* . . ,y Arturo Garcia. 
En Literatura Extrangera.. • ,, Ricardo Dávalos. 

En Historia del Perü „ Alejandro Deustua e»^ 

suerte con D. Ricardo Dávalos^ 
En Filosofía Trascendental. . „ Arturo Garcia. 
En Historia de la Filosofia. . „ Isac Alzamora, en suer — 
te con D. Ricardo Dávalos y D. José A. Carbajal— 

En Historia Moderna D. Leopoldo Florez. Guer — 

ro. 
En Hsitoriadela Civilización ,, Máximo .Yasquez» 

En Religión „ Adolfo Villa-García. 

En Gramática General „ Joaquinas. Concha. 

Lima, Diciembre 22 de 1869. 

P. 3/. Rodríguez — Secretario — 
V.« B.^ 
SeBJ^^an Lorente, 
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kepública Peruana — Universidad Mayor de San Marcos. 
Facultad de Ciencias — Lima^ Diciembre 23 de 1889. 

Señor Bector de la Universidad Mayor de S. Marcos. 

S. R» 

Tengo el honor de remitir á tfS. la razón de los 
álumoos examinados y aprobados en los diversos ra- 
mos qne comprende la facultad de Ciencias, en el 
año escolar que termina; con especificación de loa qne 
han merecido el calificativo de sobresaliente y los pre- 
mios mayores y menores que la Junta de profesores 
les ha concedido conforme al reglamento de la fa« 
cnltad. 

Dios goarde á US. — S. E. — Pedro A. del Solar. 

Lima, Enero 4 de 1870 — Recibido con la razón qne 
se acompaña, publíquese en los '^ A nales Universita* 
rios" — Una rúbrica. 



Alumnos examinados en los distintos ramos 

qne comprende la facultad de Ciencias, 

en el año escolar de 1869. 



Algebra Comiin y Superi^ 

D. Ignacio Bamos. | D. Jos^jHT. Torres. 
D. Ernesto Diez Cani 



En Geometria y Trigcfíometria. 



D. Ignacio Eamos 
José M. Torres 
Augusto Pedemonte 
Avelino Vizcarra. 



Ernesto Diez Ganseco 
Joan Ipinze. 
Camilo Márquez. 
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En Trigonometría. 



P. Teodoro Elmoro 
Francisco Méndez 
Fernando Bodriguez. 



D.|Jo8é|V. Oyagne y Soyer 
José Basilio Noriega. 
Francisco Bivera 



Mh^ 



JEn Trigonometría Esférica. 



D. Francisco López 
Domingo Carbajal 
Emilio A. Pérez. 



iD.|Bamon Sánchez Garrió» 
José Mannel Morgoia 
Lizandro García. 



En Geonutria Analítica. 



P; Juan C. Grieve 
Domingo Carbajal 
Francisco López 
Pedro Felipe del Busto 
Fernando Bodriguez 
César A Cordero 




D. José Antonio Delfín 
José Basilio Noriega 
Francisco Bivero 
Teodorico Olaechea 
Francisco Alva. 



Jjln Geometriu Descriptiva. 



D. Tomjts T. 1>k?:ina 
tíuan C. Grie^ 
Bomco Gago 
José Antonio 
Fernando BodriA uez 
Pedro Felipe del ^ kisto. 

Por acuerdo del Jurado, loa trabajos gráficos de los^ 
alumnos Tejerina, Grieve y Cáccres, se archivaron ei:^ 
a Biblioteca de la facultad, en premio de su mérito. 



D. Francisco López 
Francisco Alva 
Cosme Cáceres 
Domingo Carbajal 
Francisco Bivero 
José Basilio Noriega. 
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En Física ExperimentaL 



D^ Augusto Benavides 
Antolin Eobles 
Juan C. Grieve 
José Antonio Delñn 
Manuel Dianderas 
Artidoro Plasencia 
Francisco López 
Femando Eodriguez 
Wenceslao Montoya 
Exequiel Montoya 
Jacinto Santa Gadea 
Manuel Barrio Nuevo 
Francisco Méndez 
Lizandro García 
Juan F. Camborda. 
Francisco Eivero 



D. Luis Eamirez 
Camilo Márquez 
Eujenio G. Eoman 
Domingo Carbajal 
Leopoldo Cortéz 
Luis Miranda 
Daniel León 
César A. Cordero 
Facundo Destre 
Santiago Eodriguez 
Manuel Saco 
Carlos G. Cazorla 

I José Basilio Noriega 
Eamon Sánchez Carrion 
Alejandro Barrio Nuevo 



En Meteorología. 



D. Francisco Alva. | D. Alejandro Murrieta. 

En Cálculo InfinitecímaL 

D. Joaquín Capelo. | D. Teodoro E]j^o 

D. Nicanor Zubiate. 



En Mecánica. . 
D. José Antonio Del fin. [ D. Dsmo IJreta. 



En Atraccioi. 



D. Lizandro Garcia 
Francisco López 




D. Jacinto Santa Gadea. 
Teodosio Gonzales 



D. Domingo Carbajal. 
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En Atracción molecular y Acústica. 

D. Joan C. Grieve. | D. César A. Cordero, 

En Astronomía. 



D. Juan O. Grieve 
Dario Ureta 
Alejandro Murríeta 
Nicanor Zubiate 



D. Mamiel Yarlequé 
César A. Cordero 
Bartolomé Trujillo 
Jo.-é M. Avellaueda. 



D. Lizandro García. 



En Química Inorgánica. 



D. Joaquín Capelo. | D. Nicanor Zubiate. 

En Agrimensura. 



D. José Antoío Delfin 
Juan C. Grieve 
Pedro Felipe del Busto 
Francisco López 
i^mingo Carbajal 
AiKL^ndro Murrieta. 



D. Francisco Rivero 
César A. Cordero 
Fernando Rodríguez 
Augusto Pedemonte 
Francisco Alva 
Juan Ipinze, 



^» 



En Arquiteeturk Curso de Caminos y l>íbujo Lineal 



D. Teodoro Elmoi 
Joaquin Capelo'^ 
Francisco Lopezi 



D. Domingo Carbajal 
Nicanor Zubiate 
José M. Avellaneda. 



El Jurado escojió algiinos trabajos gráficos entre 
los presentados por los SS. Elmore, Capelo y López 
para la Biblioteca. 



JEn Química Orgánica. 



D. Federico A. León 
Bartolomé Trujillo 



D. Joaquín Capelo. 
Teodoro Elmore 



D. José M. Avellaneda 



En Botánica. 



B. Teodoro Elmore 
Joaquín Capelo. 



D. Bartolomé Trujillo 
Nicanor Zubíate. 



En Zoología. 



D. Teodoro Elmore | D. Joaquín Capelo, 
D. Nicanor Zubíate. 

Han merecido la nota de sobresaliente; 

En Algebra Común y Superior. 
D. Ignacio Eamos. 

En Geometría y Trigonometría. 



D. Ignacio Bamos 



D. José M. Torres* 



JEn Geometría Analítica. 
D. Juau'C. Grieve D. Domino^pParbajal 

En Geometría Descnmiva. 

D. Tomas Tejerina D. JjRn C. Grieve 

D. Eomeo Ga#o. 

En Física Expemmental. 



D. Augusto Benavides 
Antolin Robles 



D. Manuel Dianderas 
Artidoro Plasencía 
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D. Juan C. Grieve 
José Antonio Delñn 



D. Francisco López 
Fernando lUxlrigaez 



JSn Cálculo InfiniteoimaJ. 



D. Joaquín Capelo 



D. Teodoro Elmore 



JEn Atracción. 



D. Lizandro García 



D. Francisco López 



Un Atracción molecular y Acústica 

D. Juan O. O ríe ve 
JSn Agrimensura. 

D. José Antonio Dclfin D. Juan C. Grieve 

JSn Arquitectura^ Curso de Caminos y Dibujo 

Lineal, 



D. Teodoro Elinore 



D. Joaquín Oapelo 



£n Botánica. 

D.'Vjodoro Elmore D. Joaquín Capelo 

D. Bartolomé Trujillo 

Han sidoV /emiados— Con premios menores. 
JEn AXfebra Común y Superior. 

Primer premia -D. Ignacio Eamos 

JEn Geom\tria y Trigonometria. 
rrimer premio — D. Ignacio Bamos. 
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Segundo premio— D. José M. Torres 

En Geometría Análitica. 



Primer premio — D. Francisco López 

Segundo premio — D. José Antonio Delfin* 

En Geometría Descríptiva- 

Primer premio — D. José Antolin Delfín 
Segando premio — D. Francisco López 

En Física Experímentah 
Primer premio — D. Francisco López 
Segundo premio— D. Fernando Rodriguez 

En Cálculo Infinitecimal. 

Primer preniiij — D. Joaquin Capelo 

Segundo premio — D. Teodoro Elmore 

En Atracción. 

Primer premio — En suerte entre j^^izandro 
arcia y D. Francisco López, obtuvq.^l^^roero. 

Segundo premio — D. Francisco ^f^ita Gadea 

En Astronomía, 

Segundo premio— D. Darío tJ'Éta. 

En Quvniica Inorgánica. 

Segundo premio — D. Joaqiin Capelo 



£u Qnimica Orgánica — No habo premia 

En Agrimensura. 
Primer premio — ^D. José Antonio Delñn 
Segando premio — Dé Francisco López. 

JEVi Arquitecturaj Curso de Caminos y Dibujó 

Lineal. 

Primer premio — Por suerte entre t). Joaquín Ca^ 
t)e]o y D. Teodoro Elmore, obtuvo el primero. 

Segundo premio— D. Francisco López 

En Botánica. 
Prinler premio — D. Bartolomé Trujillo 
Segundo premio — D. Teodoro Elmorc. 

En ZoologUí. 
No hubo premios en esta clase. 

CON PREMIOS MAYORES- 

Terca^remio— Contenta para obtener el grado 
de Bachille^t ^vj^rancisco López. 

Segundo ra^ nío — Contenta para obtener el gra- 
do de Licenciad^3r. D. Joaquín Capelo 

Primer premiV'— Contenta para obtener el grado 
de Doctor, Br. TeA'oro El more. 

Facultad dcCíen\ias— Lima, Diciembre 22 de 1869. 

2?. Valdivia — Secretario- 
V" B** 
Solar. I 
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MEMORIA 

DEL DECAXO DE LA FACULTAD DE JÜRISPRÜDENCU 

DOCTOR DON PEDRO G ALVEZ EN LA CLAUSURA 

DE LOS CURSOS UNIVERSITARIOS DE 1869. 



Sefior Rector. 

Señores: 

Al dar cuenta del estado en que se encuentra la fa- 
cultad de Jurisprudencia y los estudios que le estáa 
encomendados, me complazco en manifestar la espe- 
ranza de que los pasos dados hasta aquí aseguran el 
progreso de la facultad y tienden á sostener la mar- 
cha próspera de la Universidad. 

Presente tenéis sin duda, los recuerdos luctuosos de 
las calamidades que el ano último comprimieron la 
fuerza, y redujeron la ostensión con que antes se habían 
hecho los estudios; pero recordáis así mismo que no 
dejaron de presentarse, en todas las clases, pruebas 
del mas satisfactorio aprovechamiento, tanto mas lau- 
dables cuanto que eran el triunfo sobre los mas pode- 
rosos obstáculos. 

En este año el entusiasmo ha renacido, y¡profesores 
discípulos han llevado hasta la exajeracion su dej 
de adelantar rápidamente en sus fecundas t^re^iirroT 
lo mismo ha podido emplearse mayor severid^fren los 
exámenes, y obtener por resultado majtoj^eguridad 
en la solidez de la enseñanza y en ]^¡¿í^^^^^ ^^ ^^^ 
que han superado, con éxito, la do^WIrueba que el 
reglamento impone. gW^ 

Este hecho nos confirma en la í«a consoladora de 
que la Universidad logrará estabyfeerse sólidamente, 
después de las inevitables trasforJTaciones que ha de- 
bido tener, en armonía con la civif zacion de las diver- 
sas épocas que ha atravesado. 

Ko hay institución que viva y Progrese, sino á con- 
dición de luchar y vencer. Por rfdas partes rodean á 
cada ser, ya individual ya coledíivo, obstáculos á sus 
movimientos, resistencias en lis medios, inercia, en 
ñn, de todos los objetos que if tocan. Si no es supe- 

21 
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tíor á eatas dificaltadea, la iuatitucioD, asi como el in- 
diriduo, laDjruidece y maere. Si ae sostiene, si se es- 
tiende, si lucha, si trianfa, esa institución tiene en sn 
▼ítalidad, la prenda de su porvenir. Pero esas difical- 
tades no se presentan solo nna vez; al contrario, se re- 
piteo, ó mejor dicho, existen continuamente; y puede 
establecerse con rigor, que su vida es una perpetoa 
lacha. 
Nuestra Universidad no podía escapar á esta ley 

Seneral del desarrollo del gen ero humano, y desde la 
poca de su interesante fnndacion, en el siglo diez y 
seis, ha podido sostenerse y crecer, conforme al espí- 
ritu de los tiempos, llevando la bandera de la ilustra- 
eion, y con ella la del orden y el progreso social. Co- 
mo todas las universidades, se inspiró de las ideas qae 
prevalecían en su época, ))ara ennoblecerlas y fecun- 
darlas; y, cuando pasó esa época, y á esas ideas suce- 
dieron otras, ia Universidad, presintiendo y siempre 
dominando esas alteraciones, se puso á la cabeza de 
las nuevas ideas, como había estado á la de las anti 
guas, siendo en <?ran parte debido á su acción el neu- 
tralizar los (»f(»etos desastrosos de las súbita^, trans- 
formaciones. En los claustros de nuestra Universidad 
brillaron las doctrinas que dieron unidad al poder po- 
lítico de Carlos V, destrnytMido los restos de ese feíi 
dalisnio iníecundo, qu« solo representaba la sociedad 
^Jvididaen frafjmentos ajitados por perpetua lucha. 
¿>an Marcos se aeoje y se ensalza cuanto hay do 
cen las ciencias y en las artes: la fundación de 
pueblos^H ostensión del comercio, todos los progresos 
que se rcaVLviíi, encuentran estimulo de parte do la 
Uníversidaípt *^xJl*niia; y asi, en las ciencias jurídicas, 
como en las fl^- )ficas y literarias, nuestra Universi- 
dad se halla asoitjda, con brillantes trabajos á todos 
los adelantos de <\ «la cpoca. 

i^Ias, cuando iioV- las inevitables oscilaciones de la 
humanidad, algún \Vave acontecimiento ha venido á 
conmoverla, entóncl-^, ya que la Universidad no ha 
podido combatir el letroceso, ha estudiado sus cau- 
sas, y ha trabajado cL». un modo, aunque fuese indi- 
recto, en su rcíorma.\ 

Notablemente se híti|hecho sentir estos efectos en la 
época de nuestra ennaci pación iiolítica. Aunque 
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^empre eleiucnto de orden, la Uuiversidad lo era tam- 
bién de progreso en tiempo del coloniaje y los estu- 
dios preparaban, no solo los hombres que habían de 
servir para la interpretación de las reales cédulas y 
las leyes de Castilla, sino los hombres que hablan de 
formularla Constitución y las leyes déla Bepública 
independiente. Asi, en la transición de un régimen al 
otro, los hombres de la Universidad se colocaron al 
frente de la situación y fueron siempre el oráculo del 
pueblo. Así, aunque se alteró la organizacipn eocial| 
subsistieron todos los elementos^ que sirvieron de ba- 
se á esa transición, y que impidieron los desbordes de 
las pasiones exaltadas y de los intereses comprometi- 
dos. 

La Universidad, como fiel termómetro, reveló en- 
tonces como ha revelado siempre, las alteraciones del 
estado social,* y, como bien templado resorte, ha su- 
frido la conmoción y salvado la existencia del todo. 

Mas la transición de la vida colonial al estado inde- 
pendiente, debia producir alteraciones inevitables eu 
la marcha universitaria; y por consecuencia una tem- 
poral decadencia; como se paraliza todo movimiento 
en una dirección, cuando se inicia otra diferente. Pe- 
ro esa paralización temporal es un fenómeno ordina- 
rio y previsto en todas las revoluciones humanas, y el 
mandatario de un pais no debe ver en este síntoma 
no la oportunidad de estimular el cambio definit^, 
evitando todo motivo y deplorables sacudimiei 

Tal es lo ocurrido con la Universidad de ^m Mar- 
cos; y poca fé deberiíi tenerse en el pro^^ío humano 
si hubiésemos de desanimarnos con /^^ártomporal y 
aparente decadencia. Por el con tí V^H^ debemos le- 
vantar nuestro espíritu con la conL'jIPiacion de que 
un I. nevo impulso adelantará la obi:#secular de la edu- 
cación pública. Y en efecto, apejas ha trascurrido 
medio siglo, la Universidad de Sju Marcos ha podi- 
do ya desprenderse de su antigu'i túnica; y, trasfor- 
mada, busca anciosa nuevos hori Mentes d su in&itiga- 
ble carrera. No temamos, sefu^es, que en esta nue- 
va fas de su existencia haya meíos belleza y fecundi- 
dad que en las que la han precedido: Jos frutos serán al 
contrario cada vez mas abunddritos. Si la Universidad 
no fuera como es una instituciyí tan necesaria para el 
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alimento del espíritu como la agricultura para la vida 
fisica; si la Universidad no fuera la síntexis de la edu- 
cación humana, y por lo mismo el síntoma seguro de 
la elevación del estado social; entonces podria temer- 
se que sucumbiera á las impresiones bruscas de uua 
nueva atmósfera. Pero no es este su caso. No tema- 
mos que sea dañosa á la ciencia la libertad que es su 
aire vital: no pretendamos que este ser, ya transfor- 
mado, y con órganos propios vuelva al seno materno, 
i vivir como vivió en germen, con una vida ajena que 
lecibia dependiente de la madre. No, ese tiempo pasó 
y ahora mataríamos la institución con absurdas pi*e- 
tensiones, negándole el alimento, la luz, el ámbito que 
reclama para estrecharla en el seno de la inmovilidad 
y forzarla á que languidezca tristemente en una per- 
petua gestación. No^ señores, la libertad en la ense- 
fianza es una condición de su existencia. Si alguna 
vez se sufre tropiezos y caldas, adelante: antes de 
correr, el hombre ha sido niño, y ha caido muchas ve- 
ces. Si por algún tiempo la Universidad vivió solo 
de la protección, ahora necesita vivir de la esjwnta- 
neidad: los golpes mismos que sufra serán útiles lec- 
ciones; y marchará al fin. 

¿Pero la libertad universitaria no llegará á ser un 
verdadero caes donde choquen á cada instante ele- 
mentos contrarios! No: la libertad no es ei desorden: los 
^es humanos son unos, como lo es la naturaleza; y 
lal^endencias, cuando no obedecen á malos princi- 
pios^^ son divergentes. Puede alguna vez, una di- 
reccioBN^mentáneamente estraviaila, cruzarse con 
otras; perlVla armonía no tardará en restablecerse 
luego que «¡¿jjjnjjman aquellas estrañas y transito- 
rias causas d^C¿rorden. La enseñanza libre puede 
dar lugar á algl) falso sistema, pero en cambio 
cuánto progreso ^iliza! cuan abundantes frutos pro- 
duce y derrama pw.todas píirtes! 

Asi como la Uni\Vvsidad necesita ser libre en el Es- 
tado, la enseñanza K'n cada facultad debe ser tam- 
bién libre en la Universidad. La facultad no está 
llamada á enseñar la Viencia oficial y estereotipada; la 
ciencia fijada en textls, examinados y aprobados, la 
ciencia impuesta, la d(^'.os colegios y liceos; nó: la cien- 
cia facultativa se apreule espontáneamente^ se busca 
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y no se impone, es siempre nueva y yo uua perpetua 
reproducción de un modelo; es la ciencia que guia co- 
mo una estrella y que la siguen los que la aman, y no 
es la furia que persigue con el látigo las víctimas re- 
beldes. Esa ciencia no puede cultivarse sino en facul- 
tades libres, con estudios que renuevan, con cátedras 
que exitan el interés vivo de la verdad que alumbra 
el camino de cada jeneracion. Facultades libres en 
uua Universidad libre, tal es nuestro progiama y tal 
la base de nuestra esperanza para el porvenir. 

La Universidad no ha de apoyarse sobre las facul- 
tades, ni comprimirlas, sino las facultades organiza- 
das libremente y con vitalidad propia lian de formar 
la Universidad, tanto mas grande cuanto aquellas 
sean mas ricas de fuerza y de estension. 

Si alguna decadencia temporal pudiera temerse en 
la Universidad seria seguramente el efecto de la des- 
confianza en las instituciones libres: seria el efecto de 
pretender que cada facultad hubiese de sujetarse á las 
estrechas formas de un colegio preparatorio; ó de que 
no se dejase auna administración libre y provisora el 
cuidado de atender á las necesidades de la facultad 
siempre renacientes, ó de que la intervención de fuer- 
zas estrañas, viniese á dañar el efecto que solo puede 
esperarse de las fuerzas propias espontáneamente des- 
arrollmlas. Enseñanza impuesta, administración in- 
competente, comprensión en lugar del estímulo, ht 
aqui los únicos riesgos que hay que prevenir y 
batir para que cada una de las facultades llepiT sus 
elevados fines. 

Mas; la enseñanza libre no quiere decj^pcnseuanza 
caprichosa ó inmoral; ni administra.íovJjlfopia quiere 
decir prodigalidad ó abuso inmodera^i^l^e las rentas 
en seguir sistemas ó prácticas dispeiijiosas 6 infecun- 
das, ni las fuerzas propias y espontíípeas significan la 
inmunidad que los altos cuerpos (wf la enseñanza se 
arroguen para quebrantar los prii7/ipios mismos que 
ensenan. Xó: lo que quieren decijestas exijencias eu 
la práctica, vamos á decirlo: 

La libertad de la enseñanza ef^a supresión de los 
textos impuestos provenientes ^e cualquier fuente 
que no sean las convicciones del -pofesor, libre y abier- 
tamente espuestas, libre y abiHftamente censuradas, 
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libre y abiertamente seguidas. La verdad no puede 
8túetatse á trabas mezquiuas: andií un camino arre- 
glado, sí, pero no cerrado, ni existo poder lejftimo pa- 
ra detenerla: y por eso la enseñauzii de la verdad tie- 
ne que ser sagrada y respetable; y cuando el error 
usurpa su lugar, ella tiene bastante fuerza para re- 
conquistarlo, sin necesidad de otro elemento. En el 
seno de la libertad siempre el error salió vencido, y 
solo cuando el poder estraüo ba i)reteudido consti- 
tuirse en tutor de la verdad, el error disfrazado ha ob- 
tenido esa protección, y la verdad ba sido conculcada 
y oprimida. 

Administración propia qniei^e decir que la institu- 
ción aplique á sus ñnes los medios de que dispone. 
La tutela es fatal, cuando se pretende recular las ne- 
cesidades de la enseñanza, por quieu no puede cono- 
cerlas. Con la mas sana intención se hará el mal por 
el bien, se pix)tejerñ, las personas en lugar de protejer 
la institución, se fomentará un sistema dado, en lugar 
de estimular la verdad indopondiente: ])or ün se mal- 
gastarán los me<iios en h'Mtw abortar frutos no prepa- 
rados, y se dejará secar, de.-íeuidadas, las mas frondo- 
sas ramas del piantel. Asi como en el cultivo de los 
campos, en el de las ciencias profesionales, solo el 
hombre, cuya inteligencia y cuya vida están destina- 
las á este trabajo, pueden llevar el acierto en cada 
um^o sus pasos. 

Lo qi^quiere decir un desenvolvimiento espontá- 
neo es quyse deje obrar la vitalidad do la institución 
dentro de tt^^. amplia y vigorizante atmósfera. Una 
fuerza extrañ^l¿!;Íínociendo la dirección que debe dar á 
la enseñanza falk ^tativa, coacta la institución y la des- 
naturaliza; la sejVfa de su raiz, y, alimentándola arti- 
ficialmente, llega V.couvertir el árbol vigoroso en dé- 
bil parásita. NeceÍL^rio es dejar el ministerio de la en- 
señauza á los que eVel movimiento regular y ordena- 
do, llegaron á colocil :Se á su frente: es decir, que el sa 
cerdocio del prot'esovdo debe venir con la prepara- 
ción lenta del neófitol . y con los prolongados sacriñ- 
cios. Quiere decir qul^el profesorado no puede impro- 
visarse: que solo la v(A' ación y el estudio perseverante 
pueden dar verdadero! titules para ocupar esas tribu- 
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ñas tan modestas en la vida social, tan grandes en la 
vida do los pueblos. 

Esperemos, señores, que lia pasado para nosotros la 
época de los males que acabamos de designar y que la 
enseñanza nó podrá dejar de ser ya libre, bien adminis- 
trada, y propiamente estimulada. 

Si hay errores, el Gobierno sabrá reconocerlos y pro- 
curará su remedio en la única forma en que ese reme- 
dio es eficaz, á s;iber, provocando el trabajo, y dejan- 
do que la verdad se abra camino. Si faltan los medios, 
el Gobierno se esforzará por proveerlos, sin injerirse 
BU aplicarlos, él dará el riego y la sabia discurrirá por 
la planta sin que el regador se preocupe de los miste- 
ríos de la alimentación. 

Si hay reformas que introducir, siempre será con- 
sultada la facultad que tiene el depósito de esperien- 
Bia, por el pasado, y la conciencia de las dificultades 
[)or el presente. 

Concretándome á la Facultad de Jurisprudencia, 
me anima la esperanza de que pronto podrá extender- 
se su programa, con estudios que vengan á servir de 
crisol á todos los demás, que se determinen mejor las 
rentas de que puede disponer según sus necesidades 
Je que se fomente la biblioteca, de que la posición, 
tan modesta como noble, del profesor quedará asegu- 
rada de una manera inconmovible contra las veleida- 
des del favor, contra las simpatías ó antipatias de 1í> 
sistemas 3^ de los partidos, para no depender 
del mérito co.n probado en la cátedra, diarianiaírte, á 
la vis til de todos. 

Seguramente, Señores, hay mucho i^jáT reformar, 
mucho que establecer, muchos defeca -^jP^n tro de la 
Universidad, muchos abusos quovie/|pde fuera. ¿Pe- 
po habriamos de desesperar en JosJJfiri meros pasos? 
^No vemos en la severidad inismadyr'uestros jurados, 
»n !a dificultad do los gnulíjs, en *ís pretensiones ar- 
dientes de adelanto los elementos /'/oderosos, que bien 
lirijidos darán el progreso de la líiiiversidad? ¿No ve- 
mos en los esfuerzos de) poder p{¡T orgonizar la ins- 
trucción en todos sus ramos, prójimo el dia, en que, 
llegue á formarse una conviccion!S)rofunda, de que la 
Drganizacion de las facultades ijiiversitarias no pue- 
de venir sino de si mismas? 4L0J tropiezos que sufren 



—160— 

& veces los cursos facultativos. las pequeñas dificulta- 
des que los embarazan, no están indicando claramen- 
te que necesitan ser facultades libres en una libre 
Universidadt 

Tengamos fé. Señores, en los destinos de laenseñan- 
za porque son los de la verdad y del bien. Esperemos 
que la autoridad solícita por llenar su elevada misión, 
comprenda la vida y la importancia de la Universidad; 
y que no omitirá medio para su progreso. 

En cuanto á mí que tengo el sentimiento de ausen- 
tarme temporalmente de esta Universidad con qnieu 
tan gratas obligaciones y afectos me ligan, abrigo la 
lisonjera esperanza de verla floreciente tan elocuente- 
mente espresados por su venerable Bector. T á ese 
fin, tanto la autoridad suprema como la de la Universi- 
dad llenarían mi mas puro deseo asociándome á sns 
nobles trabajos, en todo cuanto alcancen mis medios, 
nada, pues, nada me bará mas feliz que poder contri- 
buir á Jos ])r6spero8 destinos de la Universidad, que 
son los de la enseñanza y los mas preciosos de nuestro 
pais 



Lima, Diciembre 27 de 18G9. 
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MEMORIA 

DEL DECANO DE LA FACULTAD DE MEDICINA, 
DOGTOB DON MiaiTEL DE LOS BIOS. 

Señor Rector 

Al concinir los estadios del presente año escolar, 
tne es grato informar al claustro universitario acerca 
del estado en que se encaentra la facultad que tengo 
la bonra de presidir. 

FACULTAD DE MEDICINA. 

Es sabido que Iñ, facultad de Medicina, fué estable- 
cida en 1856 reemplazando al antiguo Colegio de San 
Femando, én conformidad con el decreto dictatorial 
de Abril de 1855 que creó la nueva Universidad, reci- 
biendo entonces una organización adecuada á loa 
ñnes de su enseñanza y en armonía con el verdadero 
régimen universitario. 



ESTATUTOS. 

En los trece años de existencia que cuentan los I) 
tatutos que sirvieron y sirven aun de base á esejrégi- 
men no solo se ha podido conocer sus yenta,ja^ sino 
que ademas han sido el fundamento de l^^ganiza- 
cion de las demás facultades que suc^g^mente se 
han ido creando hasta completar '^^Mual Universi- 
dad. 

REFORMA DEL REGLi^yTENTO. 

Aunque en el curso de esos trep años la Universi- 
dad haya sufrido en su organizaiiou trascendentales 
refermas, estas no han afectado ^li podido afectar sino 
muy lijeramente á la facultad jj^e Medicina, que por 
haber precedido en su existenja á las demás facul- 
tades y por el carácter especia.yde las ciencias á cuya 
enseñanza está consagrada, rrj|uiere una forma espe- 
cial también para su marcea y desenvolvimiento. 

22 
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Como no obstante esta drcanstancia la anidad dé aK^ 
eion de la enseñanza pública, requiere en la organi- 
zación de las facultades universitarias la armonía de 
todo lo que hay de común en ellas, era necesario revi- 
sar el reglamento de esta facultad para ponerlo con- 
forme con el que hoy rije la Universidad, á cuyo efec- 
to se formó el respectivo proyecto que p«ra su apro^ 
baciOD se kalla ante el Supremo Gobierno. 

CaSCXTBBO PABA AVXILIABB&r 

Sin embargo, ceñida á su Beglamento vigente ha 
proveído este año en concurso cuatro plazas de profe- 
sores auxiliares, resaltando electos — el Dr* D« José 
M^ Somero para la Obstetricia, Enfermedades puerpe- 
rales y de niños^ el D. D, Aurelio León, parala de Físi- 
ca médica é Higiene^ el Dr. D. Ignacio Acuña, para 
la de Medicina legal, y el Dr. D. Ricardo Desmaison 
para la de Anatomia general y patológica. Espero que 
cada año aumentará el número de estos profesores 
hasta igualarse al délos titulares. De este modo jamás 
sufrirá detrimento la enseñanza de las ciencias mé- 
(licas 

A13IENT0 DE ALUMNOS 




El estado de progreso en que se encuentra el estu- 
dien €(e estas cicucías y la falta de carreras lucrativas 
y lionSjfgas para la juventud estudiosa, hacen que la 
afluencih^le alumnos á los cursos de la facultad de 
Medicina, siÉ^rccientc cada día á tal punto que su nú- 
mero es hoy q^^^l duplo del que fué ahora 12 años. 



ta de la copia devas matriculas remitida oportuna- 
mente. \i 

ens.vn\ ie de la enseñanza* 



Confirmada por ei'Gobierno constitucional la nue- 
va asignatura cread2&>n 180G, la enseñanza médica ha 
adquirido mayor ensaVche habiéndose aumentado aun 
juas con hiB leccioneA' "especiales de Oftalmología da- 
das libre y gvatuiteuievte iK>r el profesor auxiliar Dr, 
Bomcro; á cuyas lccci\*nes ha ai<istído un considera- 
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ble numero de alamnos apesar de no hallarse á ello 
obligados. 

PROFESORES. 

Por lo demás, me es satisfactorio decir que los diez 
y ocho profesores que componen la facultad de Medi^ 
em» han cumplido este ano sus obligaciones con la 
misma exactitud que en los años pasados, procuran- 
do siempre perfeccionar sus métodos de enseñanza y 
poner esta al nivel de los adelantos de las ciencias 
médicas en sus respectivos ramos. 

ALUMNOS Y EXAMENES. 



Por lo que respecta á los aZumiio», menos distrai- 
dos este año que en el anterior por las epidemias que 
en diversos puntos de la Bepública reclamaron su 
asistencia, han presentado también exámenes de fin 
de año mas satisSfactorios que en el pasado año esco- 
lar como lo manifestaré mas extensamente después de 
los exámenes de Marzo pj*óximo. Por ahora exhibo 
al conocimiento de US. solamente el éxito de los de 
6stemes. 

ANFITEATRO. 

En el año escolar próximo pasado manifesté á US. 
la necesidad de ampliar el Anfiteatro anatómico. Es^ 
necesidad se hace mayor cada dia, y espero que, se- 
gún lo ordenado por el Supremo Gobierno en^ de Ju- 
Uo de est« año se construirá uuo nuevo con «¿a capaci- 
dad y comodidades sufícijentes para el n<<miero cada 
vez mayor de estudiantes de Anafoin;^^jrque, atraídos 
por el crédito de nuestra escuela, |kjdnie á sus aulas. 
El Anfiteatro actual quedará entaices destinado tan 
solo para las necroscopias que ham que hacerse en el 
Hospital de San Andrés tanto d/ los que mueren en 
sus salas como de aqm^llos ciiyp Jautópsia judicial or- 
denen las autoridades, y tambi¡iii para los exámenes 
prácticos de anatomía y mediciim operatoria que pre- 
ceden á la recepción de los mérjlcos. A ñn de que es- 
tas operaciones se hagan connmas aseo, el señor Di- 
rector de la sociedad de beníncencia ha prometido 
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proporcionar el agua suñciente para dicho estableci- 
miento, debiendo costearse de los fondos de la escue- 
la el importe de la cañería n ecesaria y aparatos ade- 
cuados. 

MUSEO DE HISTOBIA NATURAL. 

El hermoso Museo de Historia ÍTatural qne posee la 
escaela, si bien no ha aumentado este año el número 
de sos objetos^ ha logrado reemplazar con otros, traí- 
dos de Eoropa aqaellos que el tiempo habia deteriora- 
do* En la actnalidad caent<a: 1,860 especies zoológicas; 
1,820 botánicas; 1,400 mineralógicas; 200 geológicas; 
230 muestras de los principales medicamentos, y una 
colección de cráneos y esqueletos de animales para el 
estudio de la omograña animal comparada. 

MUSEO DE ANATOMU. 

El Museo anatómico de reciente creación, aumenta 
diariamente ya con interesantes objetos de teratolo- 
gía y de anatomía patológica obsequiados por distin- 
guidos facultativos ya coa preparaciones de anatomía 
normal debidas á la laboriosidad y celo del ^inteligen- 
te profesor de este ramo y de los alumnos de la misma 
^^ escuela. Algunos de estos objetos presentados en la 
^^Bxposicion Nacional han obtenido premios honorífi- 
cas y merecido especial elogio de los intelijentes. 

[ETE DE física Y LABORATORIO QUÍMICO. 

Los instfB^ntos del Oabinets de fisica y los del 
Laboratorio gi^.Vb se han deteriorado de tal suerte 
con el uso de verr-^p años consecutivos, que será nece- 
sario renovarlos eb su mayor parte mediante un gasto 
que no pasará de a^XH) soles 



ARSINAL DE CIRUJU 
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Por las mismas ral^nes anteriores reclaman con m*- 
gencia ser igualmeuti- renovados los instrumentos del 
Arsenal de anatomiaxHrujia y partos y enriquecidos 



con los do nueva inveí 



•;ion. 
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BIBLIOTECA 

Naestra antigua Biblioteca^ compuesta en la actua- 
lidad do 4,434 volúmenes empastados y 721 cuader- 
nos^ aunque bien provista de las obra« maestras de la 
antigüedad y de varias modernas, I carece de muchas 
nuevas importantísimas que por su elevado precio no 
pueden ser adquiridas fácilmente por particulares y 
que sonde suma necesidad para estar al cabo de los 
inmensos adelantamientos que diariamente hacen las 
ciencias médicas y naturales. Esta adquisición costorá 
á la Facultad probablemente de cinco á seis mil soles; 
cantidad no grande si se considera el provecho que, 
producirá en la instrucción de la juventud estudiosa. 

jardín botánico 



El Jardín botánico de la escuela de Medicina, desti- 
nado principalmente al estudio de la botánica medi- 
ca, se enriquece cada dia con plantas traídas de los 
jardines de Europa, Australia y Chile, y con las colec- 
tadas en nuestro territorio por el profesor Baimondi, 
ascendiendo en la actualidad su número á ochenta mil 
próximamente. Algunos millares de aquellas plantas 
raras que no pueden vegetar sino en invernáculos, se 
cultivan ahora en los cuatro conservatorios que se hau 
construido y su número se duplicará asi que esté plan- 
tificado el gran conservatorio de hierro y cristal que 
desde el año pasado se mandó construir en^uropa y 
que está próximo á llegar. Los cuatro ayiíirios preci- 
sos para las plantas acuáticas y los^V "mes necesarios 
para la irrigación están ya terminad'. 

No dejaró de poner en conocimí/tto de ÜS. que 
mediante un convenio últimament'/celebrado con la 
empresa del agua potable, pronto ífendremos el agua 
limpia necesaria para el riego desiertas plantas deli- 
cadas y especialmente para las de^onservatorio- 

Aun nos falta construir el edU'cio necesario, cercar 
debida y convenientemente elJfif din y completar la 
plantación por familias al métofjp de Enlicher que el 
profesor Baimondi ha adoptadc, 
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MUSEO ICAIMONDI. 

A fin de dar camplimiento á la disposición del Con? 
ipreso referente á la erección del Mtiseo Baimandi se 
ba pedido al Sapremo Oobiemo un terreno contiguo 
el Jardin sobre el que se comenzará la construcción 
de esa importante obra que será un testimonio impe- 
recedero de la munificencia y del amor al progreso 
que animó á sus autores y que bajo el cuidado de la 
&cultad de Medicina — ^requisito exijido por el donante 
profesor Baimondi y ordenado por el Gk>biemo— lle- 
nará perfectamente los fines á que está destinado. 

Consagrado este establecimiento á completar la 
enseñanza de las ciencias naturales médicas requiere 
la construcción de un Laboratorio químioo anexo á él, 
con mucha mas razón si se considera que el que actual- 
mente tiene la escuela, sobre ser muy estrecho y estar 
construido en un terreno húmedo, amenaasa próxima 
ruina á causa de sus paredes antiguas y no refaccio- 
nadas en muchos años. 

LOCAL DE LA ESCUELA. 



Antes de terminar no puedo dejar de hacer presente 
á US. el mal estado de todo el edificio del antiguo co- 
legio de San Fernando en que funciona la Facultad de 
Medicina. Especialmente su ala derecha — que confíDa 
con el Hospital de San Andrés, y que en mas de se- 
senta años de existencia no ha tenido ningún reparo 
de consideración — está tan deteriorada que en breves 
años ser^^eciso demolerla y levantarla desde sus ci- 
mientos; lo qlj^.npdria evitarse haciendo ahora refac- 
ciones conveuwTes. 

Obsecuente avi resolución de US. he hecho la ma- 
nifestación del e^\do de progreso en que se encuentra 
la escuela de Meacina, tanto en lo científico y moral 
como en lo matel^il, haciendo relaeion aun de las 
obras que solo en moyecto tiene la Facultad de Medi- 
cna y que espera llavar a cabo mediante la protección 
del Suprmo Gobíeri\f y la benevolencia de las dema:^ 
facultades. 

Lima, á 27 de Diciembre de 1869. 
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MEMORIA 

DEL DECANO DE LA FACULTAD DE MATEMÁTICAS D. 

D. PEDRO A. DEL SOLAR. 

Seffor Rector: 

El hombre, los pueblos, los Estados y las diversas instita- 
ciones que forman la sociedad, nacen, se desarrollan, decrecen 
y mueren, siguiendo de una manera irresistible la ley univer- 
sal á que se encuentra subordinada la creación. Para este 
desenvolvimiento, Han menester los medios indispensables, 
destinados á satisfacer las necesidades primarias de su natu- 
raleza; y de aquí se deriva el derecho con que los individuos, 
loe pueblos, los Estados y las asociaciones, todas se reclaman 
recíprocamente aquellos elementos de vida que constituyen su 
personalidad. Este derecho absoluto es perfecto é inalienable 
y hay obligación de ejercerlo y apoyarlo. 

. En ejercicio de este derecho, reclama el niño de sus padres 
6 de la sociedad, los medios de subsistencia; en ejercicio 
de este derecho, exijen los pueblos de sus Grobiemos, y éste 
de aquellos los auxilios indispensables para el lleno de sus 
diversos fines, y en ejercicio de este mismo derecho, deben 
los Estados y los Gobiernos á. las diversas instituciones socia- 
les y entre ellas de preferencia á las corporaciones científicas 
y á ks Universidades, los medios á que tienen derecho para 
8u conservación y desarrollo. 

Negar estos medios, es faltar ú, ese deber y hacerse respon- 
sable de una grave falta. Poner obstáculos á ese desarrollo 
y contrariar tan sagrados fines, es mucho mas, es ya un cri- 
men para el que debe haber penas establecidas, en todo pais 
bren constituido. 

Bil primero y mas importante de estos c^.^^hos en las cor- 
poraciones científicas llamadas universidar^, j en cada una de 
las facultades que las constituyen, es el f^recho de persona- 
lidad que envuelve el de su independencjb; sin la cual uo hay 
personalidad perfecta. 

La existencia, pues, de las universidades sin la independen- 
cia que les es indispensable, es una e/istencia ficticia, nomi- 
nal y falsa, y por consiguiente sus fritos no pueden ser sazo- 
nados, abundantes ni provechosos. Q%cn no acepte esta con- 
secuencia tiene que negar la premi m de donde se deriva; y 
Bostener esa negación, seria afirmai^que no es necesaria la 
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libertad para el progreso, que puede florecer la verdad envuel-» 
ta en las sombras del error, y desarrollarse las ciencias bajo 
los auspicios de la ignorancia. 

El Perú ha dado un paso atrevido en el mundo científico^ 
estableciendo definitivamente las cinco facultades que consti- 
tuyen la Universidad ¡de San Marcos. ¿Sabéis porqué seño- 
res? Porque dar formas universitarias ala instrucción en un 
pais, significa que la ciencia Ha llegado á su mayoridad y de- 
clarar su emancipación: y para que esto no sea una quimera, 
es preciso que el padre que emancipa al renunciar el dominio 
suave de la paternidad no reserve el duro tutelaje para el 
pupilo. 

Como quiera que sea, hace dos años que la TTniversidad se 
organizó y sus facultades fueron convenientemente estableci- 
das; quedó pues declarada la emancipación. De entonces acá 
¿que se ha hecho i fiivor de ellas? En cuanto á la de cien- 
cias que tengo la honra de presidir, ya sabéis lo que se hizo 
el año anterior: paso ahora á daros cuenta del que termina hoy. 

No voy á narraros grandezas que os deslumhren con el bri- 
llo fugaz de efímeras ilusiones, ni á quemar el incienso de la 
falsa adoración á los Dioses de la fábula; sino á haceras co- 
nocer la realidad, con la sincera y exacta esposicion de los 
hechos. Y procedo de esta manera, porque así comprendo 
el cumplimiento del deber que me impone este elevado, pe- 
ro ingrato y difícil puesto. Manifestar con precisión lo que 
se ha hecho en la facultad durante el año escolar, lo que ha 
dejado de hacerse, y porqué, y lo que debe procurarse para 
lo futuro; es en mi concepto dar á conocer á U S., al Supre- 
mo Gobierno y á los hombres amantes de la ciencia, donde 
está á mi juicio el mal, cual es su origen y el modo de reme- 
diarlo; para cj^|^o sea si es posible, y que pueda abrirse con 
el desarrollo dc^Wícultad de ciencias, un nuevo porvenir á 
la juventud y al^^s. Así conoceréis también si he com- 
prendido ó no la rabión que se me ha confiado; y si la inefi- 
cacia de mis csfucrA f naciera de mi ineptitud, remover jo 
este obstáculo antes Vuc ningún otro, pues para los que sin- 
ceramente amamos elVpien, nada significa la persona á quien 
lo prefieren las almas\'¿nczquinas y egoistas. 

i' I. 

Conforme á las ordene,, del Supremo Gobierno y á los de- 
seos de la facultad, se h realizado el concurso de las cate* 
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dras de matemáticas mixtas, y matemáticas trascendentales: el 
primero se verificó en 19 de Enero y obtuvo la cátedra el Dr. 
D. Martin Dulanto: el segundo se verificó en 6 de Marzo y 
iíué designado como catedrático el Dr. D. José Granda. El 
año entrante se sacarán á concurso algunas otras, y se reali- 
zará la oposición, si dificultades superiores á mis fuerzas 
DO me lo impiden. A pesar del recargado trabajo que han 
tenido los catedtáticos en sus clases, han sido examinadas al- 
gunas obras particulares; y se han emitido informes de consi- 
deracion, como el que recayó en el opúsculo del astrónomo 
Falb, sobre la teoría de los temblores y erupciones volcánicas. 

II. 

Han sido matriculados ciento terce alumnos en las diver- 
sas asignaturas de la fiicultad. Y han presentado examen se* 
senta y el resultado general de ellos ha sido satisiactorio, no- 
t ándose mayor aprovechamiento y mejor buena voluntad en 
los alumnos, para el estudio de las clases superiores y de apli- 
cación. Sin duda por que se van convenciendo prácticamente 
de la utilidad de este género de conocimientos y de sus posi- 
tivas ventajas. 

III. 

Los ejercicios académicos se han verificado con buen éxito 
en todas las a¿$ignaturas, algunas de las cuales han rendido 
también exámenes parciales dentro del año. 

IV. 

El plan de estudios de la facultad s- "^/llenado casi por 
completo, especialmente en el ramo de ,'*J¡[ftemáticas, aunque 
no se ha podido dar á todas las materif^/la extensión que me- 
recen. Para alcanzar este resultado, ajgunos profesores han 
hecho mas de aquello á que están rigorosamente obligados, 
prestándose con la mayor benevole^jíia á mis indicaciones. 
El de Agrimensura ha dictado el curio de Geometria analíti- 
ca ,el de Geometria descriptiva ha eivyñado Cálculo infiniteci- 
maJ; y el de Botánica también l^logia. De manera que 
propiamente hablando cada uno de }«tos catedráticos ha regen- 
tado dos asignaturas sin sobresuelJo ni mas recompensa aue 
mi gratitud, á la que han sido aveedores no solo por el be- 

23 
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neffcio que de ello reportan la ja ventad y el país, sino ponfue 
ñn desinterés y abnegación cede en honor de la íacultaiá. 

A mas de esto, alganas materias han recibido un ensanche 
considerable. En el oarso de Cálcalo se ha comprendido ana 
gran parte de Algebra saperíon en el de Agrimensora se ha 
enseñado algo de Topografía, j apesar de no haber habido ins- 
trumentos, los alamnos han levantado el plano de álganos es- 
tablecimientos públicos que han presentado en el ex&men. 
En Arquitectura se , ha aumentado el curso de construcción 
de caminos, dibujo lineal y lavado de planos. El profesor de 
esta clase tiene redactado un texto, que si las drounstancias 
Hos son menos desfavorables el año entrante, se dará 4 la 
prensa. Los trabajos gráficos tanto de arquitectura como de 
geometría descriptiva, han sido muchos de ellos aprobados por 
el jurado, pndiendo decirse de algunos de esta última asigna- 
tura, que son casi perfectos. Los mejores se han mandado ar- 
ehivar en la Biblioteca de Is fkeoltad, como «n premio para 
8U8 autores. 

V. 

Con sujeción á todas las prescripciones del reglamento se 
han graduado en la facultad, dos Bachilleres, un Licencia- 
do y d<)8 Doctores apesar del poco estímulo que esta facul- 
tad ofrece todavía, 

VI. 

Sin ocurrir á los fondos del Tesoro público, ni á los gene- 
rales de la Universidad y solo con los pequeños recursos de 
que puedo disponer por sí misma la facultad, se ha comprado 
un buen Diccionario de Matemáticas aplicadas, un estuche de 
instrumentos, i^^rafometro, un nivel de agua, una cinta de 
agrimensor y alj?S|P« útiles que servirán el próximo aflo, pa- 
ra que puedan tmwijar desde el principio los alumnos de la 
clase de Topografía y Apriniensura; se ha suscrito al acredi- 
tado periódieoqueseVxibliea en Londres titulado "The anals- 
fand Magazine Of Navural History" para seguir hasta don- 
de nuestras dóbilei^ fuemas alcancen, la marcha rápida que ha- 
cen las ciencias naturan-s en el mundo. Nos hemos provista) 
también de los catálogo»l|ue anualmente se publican en Fran- 
cia, Inglaterra y Alema\ ia que han 'sido pedidos al Agento 
diplomático del Perú cnUquellas naciones^ por el Ministerio 
respectivo. \\ 
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VII. 

La neeesidad de un Maseo de Historia Natural, para el es- 
tadio de esta ciencia, es de tal manera imperiosa que no era 
ja posible continuar por mas tiempo experimentando tan no- 
table falta. Para subsanarla siquiera en parte, la facultad 
ba contratado también con sus propio^ recursos, un inteli- 
gente colector con el sueldo de 30 $, & cuenta de los cuales se 
le ban dado 10() $ adelantados, ogbligándose éste & entregar 
cuatro mil insectos de las especies j en el número que se le 
han determinado en el contrato, recojiendolos desde las inme- 
diaciones de la Capital, basta las montañas de Obancbamaya 

La persona á quien se ba confiado tan importante comisión, 
es el or. D. Francisco Tbamn cuyos antecedentes nos garan- 
tizan la fiel observancia de sus compromisos. No es por pri- 
mera vez que el Sr. Tbamn vá á bacer este viaje: en el que hi- 
zo últimamente colectó mas de 8,000 insectos, principalmen- 
te de las familias de los Lepidópteros y Coleópteros y ba lleva- 
do á Europa de los primeros mas de cien especies nuevas de- 
terminadas por el profesor Hopñer, que en el Museo Nacio- 
nal de Berlín se ocupa solo de estos importantes seres. £1 
estudio de la Zoologia en el año próximo será pues mas atrac- 
tivo y lleno de interés con estas colecciones y las que poda- 
mos conseguir, los cambios recíprocos con los Museos extran- 
geros, sirviendo todas ellas de base para el nuestro. 

VIIL 

El jardín botánico ba recibido en este año muy importan- 
tes mejoras siendo las mas notables, una colección de gramí- 
neas de mas de cien especies, que debemos, 'v la bondad del 
Sr. Klug que con tanto acierto continú.^d formación del 
Jardin Botánico Nacional. La clasifica^*Xn de las gramí- 
neas es una de las mas difíciles, porqu / no puede hacerse 
sin el auxilio del microscopio, y ya se cqí^prende cuanto im- 
porta poseer los tipos bien determinadjS, que pueden servir 
de puntos de referencia. J 

También se han conseguido nuevas Ar preciosas plantas de 
conservatorio, pertenecientes á la fac^lia de los Gesnereas, 
Bignonaceas, Cirtandraceas, Helecbc'jí &. que como se sabe 
forman la gsíla de los conserv atorio^/ con su vistoso follaje 
y la hermosura de sus flores. 
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£1 Hecbario continua formándose; ¿ pesar de la carencia 
del papel adecuado para el efecto; pero esta dificultad desapa- 
recerá tan pronto como llegue el que se ha pedido ya ¿ Es- 
tados-Unidos. 

Para el pronto y fácil aprendizaje de la Botánica, ha obse- 
quiado el profesor de la clase D. í). José 8. Bracuarca, cua- 
tro cuadros sinópticos de los sistemas de Linneo^ de Candolle, 
£nlicher, Keichembach: los cuales espuestos diariamente á la 
vista de los alumnos, hace que se familiarízen con el tecni- 
cismo de la ciencia, auxiliándole la memoria. 

IX. 



En el estudio práctico de los animales vivos se ha implan- 
tado también mejoras de trascedencia, siéndome satisfactorio 
haber dado cumplimiento á lo que ofrecí hacer en este orden, 
en la memoria del año anterior. Se ha construido una pisina 
por el e^ilo de la que ha formado M. Coste en el Colejio de 
Francia; que tiene por objeto la multiplicación artificial de 
los peces indígenas y exóticos y de otros animales acuáticos, 
en pequeñas dimensiones, desde luego, por la falta de elemen- 
tos; pero por algo es preciso conienzarj una obra cuya utili- 
dad no está solo limitada á que los alumnos vean el desarro- 
llo embiciolójico de estos animales, sino que puede ser mas 
tarde el objeto de una importante industria. 

La Cochinilla que forma una de las principales fuentes 
de riqueza para Méjico, y que entre nosotros comienza á 
c,ultivarse, he logrado después de algunas tentativas ver este 
útilísimo insecto en el jardin, viviendo sobre las plantas que 
los mantienen. De este modo los alumnos tendrán ocasión 
de observar de cerca las metamorfosis que experimentan en 
su desarrollo yf|¿^e es mas, el conocimiento perfecto de 
sus costumbres ylL^do de cultivo. 

Las abejas que \Sn tanto en Europa como en América 
una fuente de riqneA* pública y privada con la elaboración 
de la cera y de su esq|^isita miel, merecerían aunque no fue- 
ra sino por este resultlHo, una atención especial. Si á esto 
8e agrega que su estudia puede dar origen á grandes cues- 
tiones de un carácter tri'scendental, tales como la pasteno-ge- 
nesis descubierta en estlS animales por Siebold, profesor en 
Munich y las profunda^. investigaciones hechas sobre ellos 
por Hubner, será una rarin mas, para que su introducción 
en la enseñanza universiyiria, merezca el preferente lugar 



que he procurado darle, ofreciendo a los estudiantee la opor- 
tunidad de hacer las observaciones convenientes en las col- 
menas que ya poseemos. 

El gusano de seda conocido en el mundo desde una remo- 
ta antigüedad, que ha recibido en su cultivo en los tiempos 
modernos un poderoso empuje, y llegado & un alto grado de 
perfección: es hoy un importante ramo de industria y de co- 
mercio. Entre nosotros ha escollado á pesar de los esfuer- 
zos del Venerable Padre Navarrete en Lima, y de los del 
beñor Espino en lea, por falta de idea científica. Las condi- 
ciones físicas que requieren estos animales,, las metamorfosis 
que experimentan y las enfermedades á que están expuestos, 
son problemas cuya solución no puede encontrarse sino con 
un estudio detenido en la Entomología. De aquí la nece- 
sidad de protejer y fomentar este germen de industria y de 
riqueza en la facultad de Ciencias. Tenemos convenientemen- 
te preparado un pequeño local, para los primeros ensayos. 

La semilla no la hay en el Perú, la de Chile no es de la 
mejor, y la hemos conseguido de Europa ¿ costa de algunos 
esfuerzos. 

Esto es lo que principalmente se ha hecho en la Facultad 
de Ciencias durante el presente año escolar. Bastante es si se 
tiene en cuenta, no solo la falta de recursos con que se ha 
tocado, sino las muchas, muy graves, y muy variadas dificulta- 
des que constantemente se le han opuesto. Sin una Biblioteca 
especial, sin un Gabinete de Física, sin laboratorio de Quí- 
mica, sin Museo ect., no se pueden hacer estudios verdadera- 
mente profundos, ni tener jóvenes llenos do erudición, prác- 
ticos y diestros en el manejo de instrumentos que no conocen: 
y nadie tiene derecho de exijir mas de lo que se hace; porque 
nadie lo tiene para exijir imposibles. El mismo Dios, para for- 
mar y organizar el Universo, cred antes los lementos que de- 
bian constituirlo. .^< 

Mucho han hecho pues los aIumnos,/^ue venciendo todas 
estas dificultades con entusiasmo y decis'/n, han obtenido hon- 
rosos calificativos en los exámenes y hybho loables esñierzos 
por sobresalir en sus clases. Mucho han hecho los catedráti- 
cos procurando disminuir aquellos obtláculos á sus discípulos 
y prepararles el camino con amor y Jonstancia: trabajo árido 
y estéril en eso que se llama la caraira del profesorado, don- 
de no hay ascenso, estímulo, ni po^enir, garantía, ni consi- 
deracion de ningún género: donde caya dia hay una ilusión me- 
nos y un desengaño mas. 
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Pero nada de esto arredra ni desalienta & la j aventad qoe 
forma esta Facultad: ella robustece su fó. con las contrarie- 
dades que son el fuego donde se han templado siempre las 
almas grandes. Tiene la firme convicción de que practica el 
bien, j funda la esperanza de m^orar su condición, en la rec- 
titud y patriotismo del Supremo Gobierno. Si señores, in- 
voca su rectitud, por que no pide sino josticia y justicia in- 
flexible, recurre á su patriotismo porque nada quiere indivi- 
dualmente, quiere el desarrollo de la Facultad y el bien del 
Sais. La rectitud y el patriotismo de los altos funcionarios 
e la 'Administración, le bastan pues para impedir los gol- 
pes de la injusticia y las asechanzas de la personalidad, ele- 
mentos corrocivosy destructores de las instituciones mas fuer- 
tes y mejor organuadas, y contra los que es preciso estar siem- 
pre prevenidos y protestar en tiempo, de sus funestos resol- 
tados. 

Esta importante Facultad, que tantos bienes está llamada 
á producir en el Perú, no tiene hoy un porvenir que ofrecer 
á los que se dedican á ella. Sin embargo, nada hay mas 
fácil, mas útil ni mas conveniente para el pais. A poco que 
se la fomente y ensanche, de ella pueden salir Agri cultures, 
é Ingenieros competentes é ilustrados. Un reglamento espe- 
cial designando los estudios teóricos y prácticos que deben 
ezijirse á los que deseen ejercer aquellas profesiones, las for- 
malidades páralos exámenes, y unjurado mixto permanente, 
compuesto de Catedráticos de la Facultad, é ingenieros en 
ejercicio, pai*a juzgar de la suficiencia de los examinadores, 
tanto en la parte teórica, como en la práctica, bastaria por 
ahora para tener muy pronto de entre los alumnos de la Fa- 
cultad, quienes se presentaran con lucimiento; pues hoy mis- 
mo son solicitados con empeño los estudiantes de cursos su- 
periores, para los %ÍB»rsos ferro-carriles que se están constru- 
yendo. 

£n protección notólo de esta facultad, sino para robuste- 
cer y mejorar las de ji^-isprudencia y medicina, es convenien- 
te exijir á los que delvn matricularse en estas, que sean Ba- 
irhilleres en las de Let^s y de Ciencias, para que tengan si- 
quiera los conocimientls generales de estos ramos, sin los 
que no puede ser un hanbre medianamente ilustrado. 

El local en (fue hoy fVncionan las tres Facultades de Ju- 
risprudencia, de Letras yi.de Ciencias es estrecho. Esta úl- 
tima particularmente neci^ita alguna ostensión y comodidad 
para los diversos objetos » que se contrae. He pedido al Su 
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premo Gk>bierno la devolución del que antes tenia, en donde 
estuvo la Escuela Normal, queja no existe, y si esto se con- 
sigue, seria un beneficio positivo que recibirla del Supremo 
Gobierno. 

La tercera parte de las rentas que correspondían al anti- 
guo Convictorio y forman boy las de esta Facultad, confor- 
me á su reglamento, ba sido sin duda un paso importante en 
favor de su independencia y de su desarrollo; pero esto no es 
suficiente para proverse de la Biblioteca que necesita com- 
puesta de obras clásicas, de Matemáticas, Química, é Histo- 
ria Natural que son muy costosas. Solo las de Humboltt, por 
ejemplo cuestan cuatro mil pesos, y como ésta hay muchas. 

8i es posible se construirá el año entrante un pozo á pro- 
pósito para el cultivo de algunas plantas acuáticas: y se impor- 
tarán algunas de las clásicas como las mencionadas en la Bi- 
blia, en Homero, Virgilio & para que astos libros sean me- 
jor comprendidos y estudiados, en la Facultad de Letras. 

Si los nombres de Facultades Universitarias no han de 
ser mas que meras palabras pomposas, sin significación, na- 
da de esto es necesario; pero sí no puede dejar de represen- 
tar una realidad; para que lo sea benéfica y provechosa, es in- 
dispensable que se le rodee de los medios á que tienen per- 
fecto derecho, y que se haga práctica la independencia que 
se le ha reconocido y declarado legalmente. 

El camino de la verdad y de la ciencia, está siempre cu- 
bierto de las espinas que produce la abudante semilla del er- 
ror y de la ignorancia. Pero esa dura travesía tiene tam- 
bién sus encantos y sus recompensas. El poder invisible de 
la verdad y la justicia, de la ciencia y del progreso, predomi- 
nan al fin sobre aquellos: y el dia de la victoria, sus defen- 
sores como sus adversarios, reciben el premio 6 el castigo á 
que se han hecho acreedores. 

Esforcémonos porque ese dia llegue cuanto antes, llame- 
mos en nuestro auxilio á los hombres éfb inteligencia y de 
corazón y no solo esperemos, sino exijai7/os del Supremo Go- 
bierno, Que nos tienda uua mano prot<)étora. La Universi- 
dad sin las trabas que la aprisionan, i^rá entonces indepen- 
diente, y libre de sus émulos florecerá: el pais y la juven- 
tud, bendecirá también á sus benefaí^jores. — Lima Universi- 
dad mayor de San Marcos. 



MEMORIA 

bfcL DECANO DE LA FACULTAD DE LETRAS 
D. D. SEBASTIAN LORENTE 

Señor Rector: 

Aun(|ue tenéis derecho ¿ exigir de Itis discursos pto* 
hunciados en la clausura del año escolar las luces de la 
ciencia junto con las galas del estilo; yo espero, qae 
acogeréis con indulgencia mi pobre y deslucida memo- 
ria, hija de las mas puras intenciones. La trascendcn^ 
cia dol objeto que me propongo; las críticas circuns- 
tancias en que se halla la Universidad y el ser proba- 
blemente la última vez en que tendré el honor de 
dirigiros la palabra como decano de la facultad de Le- 
tras, me inspiran también la confianza de obtener 
vuestra benévola atención por mas tiempo del que ho 
acostumbrado ocuparla en años anteriores. 

Merced á los sostenidos esfuerzos de nuestro digno 
rector, de nuestros hábiles profesores y de nuestra in- 
teligente juventud, prospera todavía la enseñanza uni- 
versitaria; pero su decadencia es inminente y tan grave, 
que sin mengua de nuestra lealtad y sin mucha impre- 
visión, no podríamos desconocerla, ni ocultarla al su- 
premo gobierno, solícito por el bien público. I«a Uni- 
versidad carece de la independencia necesaria y de ia 
organización mas conveniente para adelantar con ra- 
pidez y para consolidar sus mejoras. Las facultades 
reunidas en este convictorio, escasean de representa- 
ción y vida propi\ corriendo por lo tanto gravísimos 
riesgos de languicLecer y aun de ouedar condenadas 
á una existencia paramente nominal. £1 profesoi-ado, 
qne es el alma de laMnstruccion, esta muy lejos de ofre- 
cer atractivos suficientes para que puedan consagrar- 
se de Heno por mucl^ tiempo á sus difíciles funciones, 
hombres de una capi pidad reconocida. Faltan, en fin, 
á los alumnos, la períoectiva segura de las posiciones, 
que deben reservarse \ i los buenos estudios, y otros ga- 



lardones suficientes á sostener su entusiasta aplicacioa 
en largas y penosas carreras facultativas. Debo abste- 
nerme, de la enojosa, cuanto prolija enumeración, de 
los obstáculos particulares que entorpecen y compro^ 
meten nuestros progresos. Tarea mas grata para todos 
y mas propia de esta solemnidad, será el corroborar 
Vuestra confianza en el porvenir de la Universidad y 
el indicar los medios mas eficaces para asegurarlo, su- 
perando cualesquiera dificultades. 

Sefiores: yo creería abusar de vuestra atención tra* 
tando de probaros, que si la fé trasporta los montes, 
puede realizar iguale^* prodigios en el mundo de las in- 
teligencias. Vosotros sabéis bien, que una vez alentada 
la esperanza en una institución, que es la espresion mas 
alta del espíritu liberal y que establece la mas perfec- 
ta armonia entre la enseñanza superior y el gobierno 
republicano, las mayores resistencias serán vencidas 
j se realizarán grandes adelantos. Por mi parte, siem- 
pie creeré, que la instrucción universitaria, esencial 
para una ilustración avanzada, y brillante aun entre las 
tinieblas de la Edad Media, podrá ser combatida con 
tenacidad, pero no será derrotada definitivamente: pos- 
trada por algún tiempo volverla á levantarse mas vi- 
gorosa, mas libre y espansiva, sacando mayores fuerzas 
de su efimera derrota, como aquel gigante de la fábula, 
cuyo vigor se acrecentaba al tocar en tierra. ¿Por qu6 
habríamos de dudar de que floreciese entre nosotros 
una institución que prospera en todas las naciones cul* 
tas y se desarrolla con las libertades públicas? Seria 
hacer la mas grave injuria á los que dan y reciben la 
enseñanza vniversitaria: seria declarar que los profe- 
sores scm incapaces de dar á sus lecciones la elevación 
y atractivo, que pide la concurrencia de las universida- 
des; fuera reconocer que nuestra dótiil y despejada ju- 
ventud no puede amoldarse á la disciplina de la liber- 
tad, y solo es apta para repetir maquinal mente los 
conceptos y expresiones del maesN-o y del texto, como 
quien relata las respuestas de un Catecismo, sin pensa- 
miento, ni lenguaje propios. Ya^no es permitido sos- 
tener una opinión tan desfavory)le á nuestra cultura, 
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después de los progresos verdaderamente admirables, 
que no obstante sus imperfecciones y contrariedades se 
han realizado en el primer trienio del sistema univer- 
sitario. 

La facultad de letras, que ahora tres años abría sola 
cuatro cursos, acaba de presentar a examen dies y seis, 
faltando para completar todos loa prescritos en su re- 
glamento tan solo, el de lengua» indígenas, de cuyo 
pronto establecimiento nos responden la ilustración 
del señor ministro de instrucción pública y su notoria 
interés por el perfeccionamiento de nuestra historia y 
Ktaratura. El número de alumnos matriculados, po« 
driahonrar a la facultad mas concurrida. Sufirió en ver- 
dad una reducción muy considerable, porque muchos 
de ellos no tardaron- reconocer su insuficiencia para loa 
altos estudios literarios, y como aconsejaban sus inte- 
reses, los de su familia y los de la sociedad entera» 
abandonaron una carrera en la que no podian lucir ni 
medrar I ej i ti mamen te. También han dejado de pre- 
sentarse á los exámenes otros varios, á quienes opor- 
tunamente se les hizo conocer que por la falta de pre- 
paración se es pondrían á un desaire, siempre gravísimo 
para los examinandos y desagradable para los jurados» 
Sin embargo de esa prudente restricción y de la seve- 
ridad con que se ha procedido en los exámenes, han 
alcanzado calificativos honrosos en los diferentes car- 
sos 147 alumnos y como el tercio de estos la nota de 
sobresalientes. No debe sorprender tan brillante re- 
sultado, ni tampoco el que ciertos cursantes hayan so- 
bresalido en la mayor parte do sus clases. Para obte- 
ner un triunfo honroso á profesores y discípulos, han 
contribuido causas muy poderosas: la dulce atracción 
que de suyo ejercen los estudios elevados de filosofía, 
religión, historia y literatura, ha fijado en ellos á las 
primeras capacidades de la Universidad: esta concur- 
rencia escojida ha sobresaltado el celo de los maestros, 
y entusiasmados los f.Iumno8»no se han contentado con 
sabías lecciones, siivi que han aspirado á ensanchar 
su instrucción con la Factura de obras maestras, coa la 
enseñanza recíproca ycon los ejercicios mas eficaces 
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del plan UBÍversatnrío. Cuatro de los mas aprovecha- 
dos han obtenido los premios mayores del bacliillera- 
do, licenciatura y doctorado, habiendo podido dispo- 
ner la facultad de dos contentas de doctor, y estando 
segura de que sus agraciados acallarán hoy la critica 
por su mérito relevante, y harán en todo tiempo honor 
a lairoparcialidai de sus jueces. Solo por el deseo de 
hacerlos mas apreciables, nos hemos limitado á conce- 
der doce premios menores. Resultado mas valioso, que 
estas distinciones, es la aptitud reconocida en algunos 
alumnos para asociarse á las tareas del profesorado. 
Fuera del poderoso estímulo que tales designacioues 
prestan á la aplicación, la facultad halla en sus agrega- 
dos un precioso recurso para que en ningún caso iia- 
<]uée la enseñanza por falta de titulares y adjuntos. 
Convendría, que el supremo gobierno los empleara en 
otros establecimientos de instrucción pública sin re- 
traerse por la juventud de ellos. Los nuevos colegios» 
que son todavía una esperanza, pocas veces prosperan 
sin el impulso propio de las nuevas generaciones, y siri 
el entusiasmo que inflama al hombre en la primavera 
de la vida. Por otra parte, para que el profesorado 
pueda llenar sns ülas con buenos veteranos de la ense- 
ñanza, debemos esperar áque ofrezca condiciones mas 
lisongeras que las actuales. 

Por ahora podemos recrearnos á la vi&ta de nuestro 
vigoroso y florido plantel, templando los sinsabores 
del año escolar con los deliciosos frutos que hoy nos 
ofrece. El caminante que desfallecía de sed, calor y 
fatiga en los desiertos de la costa, se reanima y siente 
una dulcísima satisfacción, si al llegar á un encanta- 
dor oasis puede reposar á la sombra de árboles que ha 
visto nacer, y gozar otras comodidades que son obra 
suya; su placer es inefnble, cuando allí vé reunida á 
su alrededor una generación de su sangre, capaz de 
realizar trabajos mas fecundos» después que él haya 
dejado de existir. Tal es la dicha que disfrutamos en 
este amenísimo vergel de la s;/bidur¡a entre distingui- 
dos discípulos, de los que unoy han dado ya discípnlos 
aprovechados, y otros puedeitf darlos en breve. Lo que 
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€8 mal importante, esta hábil juventad, creciendo en 
edad, saber é influencia, llevará á feliz término mejo- 
ras, qne á nosotros únicamente ha sido concedido ini- 
ciar. En la prensa influirá sobre la opinión pública, a 
la que corresponde el triunfo defínitivc en los pueblos 
libres. Sus ideas bailarán intérpetres elocuentes en el 
santuario de las leyes. Tomando parte en las funciones 
6 consejos de la administración, contribuirá eficaz- 
mente á la ejecución de las reformas reclamadas por la 
opinión t ordenadas por las leyes. De esa suerte es de 
esperar, que la Universidad goce de su plenitud de vi- 
da y de las altas consideraciones, que en el interés y 
para gloría de la república, conviene tributar al primer 
foco de ilustración nacional. 

Desde ahora que el supremo gobierno qne ha inau- 
gurado una era de progresos apacibles, no dejará de 
proveer al pronto remedio de los males, cuya curación 
es mas apremiante. Con tal objeto puede tomarse en 
consideración el proyecto de estatutos universitarios 
presentado por la comisión de decanos; pueden poner- 
se las facultades de derecho, ciencias y letras sobre un 
pié análogo al de la facultad de medicina, cuyos gran- 
des progresos acabamos de oír con la mayor satisfac- 
ción; putíde prepararse la ley que haga del profesorado 
una verdadera y completa carrera pública, y tanto pa- 
ra entrar en su seno como para ejercer otras funciones 
administrativas, que suponen una educación sabia, con- 
viene exigir los correspondientes títulos académicos y 
pruebas díe suficiencia incuestionables. Si hay la mas 
estricta solidaridad entre todos los elementos de civili- 
zación; si la prosperidad material no puede asegurarse 
sin una gran cultura moral; si la ilustración es indis- 
pensable para saborear los goces del bienestar, menes- 
ter es, que hombres de £stado y los particulares des- 
pleguen el mismo celo por la mejora de la instrucción, 
que por las obras de utilidad pública. Cuando nos fe- 
licitamos con razón de nuestras primeras exhibiciones 
industriales; cuando m trabaja con tanta actividad en 
telégrafos y ferrocarriles; cuando en estos dias veremos 
inaugurarse el ferrocarril de Jauja, palanca incompa* 
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rabie de la grandeza nacional y monumento imperece- 
dero de un gobierno bienhechor; algo deberá hacerse 
en favor de una cultura superior que ha de inspirar los 
mayores adelantos intelectuales y dirijidos al bien mo- 
ral de la humanidad. No ha olvidado por cierto la ad- 
ministración las necesidades de la instrucción al dotar 
mejor las escuelas de primeras letras. Mas para que 
estas pnedan recibir un impulso sostenido y vigoroso, 
es indispensable fomentar la Universidad. Asi como 
el sol difunde sobre toda la tierra el calor y la luz, los 
esplendores de la belleza y el movimiento de la vida, 
las universidades han de esparcir por do quiera los fe- 
cundantes rayos del saber. La cultura de las naciones 
no llega á ser eterna. ni duradera, mientras no brillan 
los grandes focos de instrucción superior: esta irradia 
fiobre la popular como del alto cielo desciende la luz 
sobre las regiones mas profundas de la superficie ter- 
restre. 

Para llenar n?as cumplidamente su misión civilizado- 
ra y para hacerse mas digna de la protección del go- 
bierno, debe la Universidad, ademas de conservar só- 
lidos estudios facultativos, hacer participar directa* 
mente á la sociedad de sus mas provechosas instruc- 
ciones. A tal fin conducirán desde luego las lecciones 
bien calculadas para atraer al público y comunicarle 
ideas fáciles y de fecundas aplicaciones. Servirán igual- 
mente mucho las revista^ destinadas á difundir en el 
pueblo conocimientos inmediatamente útiles. Y pres* 
eludiendo de los medios mas propios de otras faculta- 
des, la de letras los posee en gran número por el be- 
néfico influjo que en todas las esferas de la acción so- 
x;ial puede ejercer su inapreciable contingente de ideas, 
hechos y lenguaje. Por no fatigar vuestra atención se- 
ñalaré únicamente á grandes rasgos, los servicios que 
como literatos podéis prestar en la literatura, historia 
é instrucción patrias. 

Como la vida intelectual ofre?e una admirable conti- 

« 

fluidad al través del espacio }¡ del tiempo; y como el 
contacto íntimo con otras lit^aturas es el manantial 
mas fecundo de iuspiracionesjl perfeccionamiento para 
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la de cada pais, brotando la luz de la verdad al aproxi- 
marse los espíritus, como salta la claridad material al 
choque de los cuerpos; nada mas sencillo y de mayor 
ilustración social, que las producciones mas valiosas 
de todas las naciones y de t^dos los siglos publicados 
oportunamente por la entendida critica de la Univer- 
sidad, sea en revistas especialesy sea en las columnas 
de nuestros acreditados diarios. Ningún pueblo sobre- 
salió jamás por su cultura renunciando ese precioeo le- 
gado, que la Divina Providencia sostiene y acrecienta 
cada día en beneficio del genero humano por el traba- 
jo continuado de los mortales. Popularizando de todios 
modos las mas bellas concepciones del genio en la an- 
tigüedad ó en los paises extranjeros, perfeccionare- 
mos nuestra civilización apropiándole las inspiraciones 
sublimes del oriente, la perfección artística de los clá- 
sicos griegos y romanos, sus dulcísimos ecos en la Ita- 
lia moderna, la elegante y difusiva claridad de los 
franceses, el sentido práctico y enérgico de los ingle* 
ses, la sabiduria profunda de la Alemania y los tesoros 
de armenia, sentimientos é ingenio que posee la opu- 
lenta literatura castellana. 

No será forzoso, ni convendría limitarnos á la difu- 
sión de las producciones, que nos ha legado el genio 
de los siglos. El Eterno que tanto ha distinguido al 
Perú en las bellezas de su territorio y en la intelijen- 
cia de sus hijos, impone á estos el <leber de acrecentar 
el brillante patrimonio de la civilización, con obras 
orij ¡nales, radiantes de novedad y perfecciones. Las 
inspiraciones de una naturaleza tan ricamente dotada 
pueden darnos inapreciables producciones en todos los 
géneros. Las sales del mejor gusto, Us gracias mas de- 
licadas, la aguda sátira que se desliza lijera por los 
defectos haciendo reir á sus propias victimas, apare- 
cen espontáneamente en las amenas orillas del Ri- 
mac como en su suelo nativo. Para las almas que se 
complacen mas en las dulces efusiones de una tierna 
melancolía, inspiran dos pintorezcos y apartados valles 
del interior tristísimas yaravíes, que se llevan consSgo 
las espinas del dolor Untre una suave lluvia de lágri- 
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mas. Si uniendo ]a inocencia del tálenlo á la virjinidad 
del corazón, os encanta la pura sencillez sobre todas 
las maravillas del arte, por do quier hallareis secretos 
edenes, existencias ignoradas, los inefables goces de 
la. vida patriarcal que forman el ideal de la poesía pas- 
toril. Fuertísimos contrastes entre la sociedad perpe- 
tua y las tempestades diarias, entre los bienes eternos 
y el valle siempre florido, entre los milagros de la ve- 
jetacion y el árido desierto; las armonías mas perfectas 
entre todos los reinos de la naturaleza; las colosales 
ruinas de un mundo destruido al nacer junto á nuevas 
creaciones exhuberantes de porvenir; el agua con las 
disposiciones mas vistosas ó sublimes, la tierra con la 
roas rica variedad de hermosos accidentes, y el cielo 
con esplendores que extasían, todo os ofrecerá cua- 
dros en que la belleza real supere á las mas poéticas 
creaciones de la fantasía. Obras tan perfec tas no se- 
rán un simple lujo del pensamiento, ni agradarán solo 
á las almas sensibles, que necesitan olvidar las peqae- 
fieces de la vida en grandiosos éxtasis, agradarán 
igualmente é cuantos se interesen en las glorias y pros- 
peridad de su patria. Las bellezas del Perú nunca se* 
rán bastante celebradas, si han de ser estimadas cual 
merecen. 

. Sin renunciar al culto del arte y sin buscar ajenos 
elementos hallareis sobrada materia para bellísimas 
composiciones en la historia nacional; pues el Peiú es 
tan grande é interesante en el tiempo, como en el espa- 
cio. Mas, si preferis en vuestros estudios históricos los 
objetos de utilidad inmediata y de aplicación mas po- 
sitiva; nada mas provechoso, ni de uso mas directo, 
que ios trabajos acerca de los importantes y numero- 
sos puntos, que en nuestra civiliíacion necesitan escla- 
recerse. Con nuestros conocimientos fisiolójicos po- 
dréis prestar alguna luz á vuestros misteriosos oríjenes 
señalando las admirables relaciones, que ofrecen las 
lenguas indíjenas con los del remoto oriente. Vuestro 
espíritu crítico podrá comparar con mucho fruto las 
antiguas tradiciones con las costumbres subsistentes 
todavía y con las variadas ruiíw, que yacen sepultadas 



6 están esparcidas por la superficie de nuestro dilatado 
territorio. Sea coleccionando los numerosos documen- 
tos pertenecientes á la época colonial y á la república, 
sea juzgando los mal conocidos hechos de tan notables 
periodos conformeá los préciososdatos que dichos docu- 
mentos suministran, podéis dar praebas inequívocas de 
tanta laboriosidad como penetración; y publicareis tra- 
bajos altamente apreciados desde luego por los hom-* 
bres competentes, y cuyo fruto será mas estimado por 
la remota posteridad. Aun de las memorias mas sobre- 
cargadas de pormenores, sabréis sacar preciosos recur- 
sos. La historia, que es á la Ve2 obra de erudición, de 
ciencia y de arte, gana mucho en interés y verdad con 
el colorido y animación, quecon hombres de jénio pue- 
de tomar el testimonio caluroso y detallado, ofrecido 
por influyentes personajes. Vuestras propias observa- 
ciones, corroboradas por la índole misma de los suce-^ 
sos y por el asentimiento tácito de los contemporáneos, 
suministrarán á los historiadores futuros ricos materia- 
les, especialmente si dirigís vuestras miradas al fondo 
de la sociedad, el cual suele permanecer inalterable al 
través de las grandes revoluciones políticas como en la 
profundidad del ocecano están serenas las a^uas, aun 
cuando la superficie se halle violentamente ajitada. £n 
fin podéis hacer á la historia nacional las mas felices 
aplicaciones de lafílosofia é historia general, deducien- 
do de sus hechos bien averiguados, luminosas conse- 
cuencias, qne ayuden á la mejor intelijencia de nues- 
tra complicada actualidad, y aclaren nuestro tempes- 
tuoso porvenir. 

Si donde quiera se esfuerzan las universidades por 
completar la historia patria, que es un proceso siempre 
abierto; también consideran como una de sus mas im- 
portantes funciones el contribuir de todos modos á la 
mejora do la instrucción pública. Sus conocimientos 
teóricos y prácticos acercado los métodos, que son la 
parte fundamental en todo sistema de enseñanza; sus 
inapreciables datos acerca de las personas y objetos 
indispensables para perfeccionarla; la legítima y exten- 
sa influencia que pueder. ejercer por su posición y por 



sus servicios, su superior ilustración, espansiva cíe sujOi 
como la luz puesta en lo alto; todo les llama á interve- 
nir en las maduras deliberaciones de los grandes pla- 
nes; en el armonioso conjunto que debe ofrecer la ins- 
trucción pública de diferentes grados y establecimien- 
to»; en la continuidad de acción esencial para todo 
progreso intelectual; en la vigilancia sobre las corpora- 
ciones establecidas, y en la creación de nuevos cole^» 
gio8 é institutos. Vosotros que estáis firmemente con- 
vencidos de estas verdades y conocéis la imperiosa 
necesidad de reformar la organización existente, os 
asociareis sin duda con la mejor voluntad álos esfuer- 
sos de Supremo Gobierno, que desea sinceramente el 
acierto en materia tan complicada y espinosa. Los ju- 
ramentos universitarios os imponen ese deber, la polí-^ 
tica os lo aconseja, la religión lo enumera entre las 
grandes obras de caridad, y vuestro interés propio o* 
lo persuade como el medio mas seguro de realizar dig- 
namente vuestro cargo. Sobreponeos pues, á toda suer- 
te de obstáculos; Trabajad con fé y unión; que no tar- 
dareis en conseguir el triunfo mas satisfactorio para 
vuestra conciencia y mas honroso para la Universidadé 
La patria agradecida os apoyará , eficazmente, y el 
Todopoderoso protegerá vuestros benéficos esfuerzos. 
Lima, Diciembre 27 de 1869. 



DISCURSO 

t>BL DOCTOit OON JUAN ANTONIO RTBBTRO, 

KECTOB DE LA UNIVERSIDAD DE 8. MARCOS, 

PRONUNCIADO EL 27 DE DICIEMBRE 

DE 1869. 

8Ef9o^S: 
Al abrirse el año escolar, que ahora espira, os pre- 
senté, si bien en lijeras pinceladas, el cuadro de 
la Universidad de San Marcos, tanto bajo su faz cien- 
tífica, cnanto en su aspecto resÉístico y moral. Enton* 
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ees, 81 la pasión no me preocupa, y si los hechos my 
han venido & mi conocimiento ó desfigurados total- 
mente, ó truncos cuando menos, se dio nn Toto de 
aprobación, no á mis trabajos, que de cierto no son 
dignos de alabanza; sino á los esfuerzos, siempre cre- 
cientes, de los miembros de un cuerpo, que tan josta 
nombradia ha conquistado en los fEístos literarios del 
Perú. 

Guando acepté el cargo honroso de Bcctor de esta 
Academia, iK>r complacer mas bien al Gobierno Supre- 
Bie, equivocado en la apreciación de mis aptitudes, que 
por lisonjear un sentimiento de amor propio, me pro- 
pase realizar todas aquellas mejoras que la instrucción 
reclamara, para ponerse á nivel, cuando menos, de 
otras muy adelantadas y aplaudidas. No he podido 
lleffar á este punto por mas que he trabiyado, en 
linion de todos los miembros del claustro, por masque 
he empleado los medios aparentes para completar la 
revolnoion científica, que se viene preparando desde 
hace algunos aflos. Sí los resultados no han correspon- 
dido á la medida de nuestros vehementísimos deseos, 
ni satisfecho tantas esperanzas, concebidas en el calor 
del patriotismo, puédese predecir, sin temor de ser 
desmentido, algo mas tarde, que en el estado de ade- 
lanto universitario, debido a tareas no comunes, res- 
ta poco, tal vez, para alcanzar la perfección apeteci- 
da y con laudable afán solicitada. 

Pnieba evidente de la marcha progresiva que lle- 
van todas las sociedades humanas, es la situación ven- 
tajosa en que se encuentra nuestra Universidad, ape- 
sar de las antiguas tradiciones que suelen oponerse ¿ 
su libre desarrollo, de las mudanzas administrativas 
que tan frecuentes son en estos tiempos nublados y 
revueltos, de la divergencia de opiniones, que forman 
el carácter distintivo y i>eculiar de la época presente. 
Las reformas que no se meditan y maduran lentamen- 
te no tienen , según la experiencia lo atestigua, ni con- 
diciones de estabilidad ni proficuas consecuencias. 
Hay una ley providencial que cuida de la conservación 
de las naciones, que ampara al infortunio en sus ho- 
ras mas amargas, que dilata el corazón con fruiciones 
inocentes y que ilustratla inteligencia con luces y pre- 
ceptos de altísimo valoi'*- pero no- pueden contmiar- 
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ne sos designios saludables, interrnmpirse su marcba 
tranquila y regular, ni anticiparse á las miras con que 
atiende ala economía y crecimient 0,1o mismo del in- 
dividuo que de las comunidades. Cuando estas aber- 
raciones se verifican, por desgracia, turbaciones inte- 
riores malogran obras de costosísima labor, planes 
preparados en la calma normal del espíritu he desna- 
turalizan y aun se frustran, y la anarquía dejas ideas, 
de los principios y de los sentimientos, ocupa el lugar 
debido, tan solo, al orden, á la justicia y á las armo- 
nías sociales y políticas. 

Nuestra Universidad ha sido objeto de muchas dis- 
posiciones, que si bien la han im^^ulsado en una senda 
de verdaderas y sólidas conquistas, muchas veces« en 
«1 celo laudable de abreviar sus adelantos, no han ser- 
vido sino para promover competencias desagradables 
contra sus miembros, para desalentar los estímulos 
poderosos de sus principales funcionarios, para espar- 
cir la semilla de una doctrina disolvente, y para tron- 
char, por su tallo, flores que comenzaban á embalsa- 
mar el ambiente con sus suavísimos perfumes. No es 
una paradoja la que acaba de enunciarse. 

La Universidad antigua, monumento de colosales 
proporciones, de recueidos imperecederos y agrada- 
bles, de belleza indisputable; pero de esa belleza moral 
que penetra al fondo del espíritu y enaltece la mente 
humana, llenó un ministerio augusto, un apostolado 
de cultura y de civilización en los tiempos, que la filo- 
sofía escolástica predominaba ora en las aulas, ora eu 
las cátedras, ora en las discusiones literarias y cientí- 
ficas. Vino después de ella una escuela, que, olvidan- 
do antecedentes muy gloriosos, falseando la historia 
de su índole lo mismo que en sus accidentes y en sus 
formas, menospreciando los trabajos y elucubraciones 
de hombres, que fueron la personificación visible de ^^ 

sus siglos y de los conocimientos que en cada uno de 
ellos se desenvolvieron, plantearon un sistema, que si 
DO tenia el aire de la originalidad y el sello indeleble 
del acierto, atrajo sobre si la admiración del vulgo de 
los hombres, la universalidad de las alabanzas que se 
tributan alas teorías nuevas, y ese voto de adhesión 
á todos los principios que parece emanciparan á la ra- 
zón aun cuando de veras la ^travian y la pierden. 
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La revolución mas asombrosa y formidable que sq- 
blevó todas las pasiones, enconó todos los ánimos, en- 
sangrentó las Inchas sociales, pervirtió los mas nobles 
principios de moral, 3^ puso en antagonismo afecciones 
Jiarto caras del corazón, deliese, sin duda, á esa filoso* 
fla que, «i no renegaba de la divinidad, la menospre- 
ciaba cuando menos, abjuraba de las creencias mas 
consoladoras y mas puras, resucitaba teogonias absur- 
das que tenian la condena de la civilización cristians, 
j abolía de una vez y por entero, toda base de autori- 
dad y todo elemento de justicia. Data de esa fecha, . 
liarto aciaga por mas que la apelliden de ilustración 
y libeitad, ese conjunto informe de doctrinas, que han 
dominado, por no escasos días, á todos los sistemas 
ftlosóflcos, que ban engendrado una literatura espú- 
rea, bya de la incredulidad y protectora ciega del sen- 
sualismo, y que so color de favorecer el Ubre vuelo del 
ingenio, rompe todas las reglas de la crítica, rechaza, 
con desden, las severas prescri[>ciones del arte, y fuer- 
t^ compele y obliga, con austeridad absoluta y capri- 
chosa á que el hombre se desvie del camino del bieu 
real, anule los vínculos sagrados y efectivos que lo li* 
gan con el cielo, y se hunda en el cieno pestilente del 
panteísmo. 

La filosofla del siglo XVIII, elaborada lentamente 
en el curso de los anos y al abrígo de grandes sucesos 
tuvo en sus encantos, sus ideas deslumbradoras y sus 
dogmatismos cieutlficoa: tuvo influencia no solo en los 
espaciosos dominios de las sociedades, y en las anchas 
esferas administrativas y políticas, sino que cambió 
totalmente el rumbo délas doctrinas religiosas, intro- 
dujo, so pretesto de odio al despotismo, una pro- 
paganda abusiva contra todo elemento conservador 
de la autoridad, s uplautó, con un nuevo orden de co- 
sas, las gastadas instituciones, que, desde el feudalis- 
mo, venían favoreciendo exagerados é indebidos pri* 
vilegios, y realizó, como por eacanto, la absorción de 
todas las condiciones sociales para imprimirles su es- 
píritu y para darlas el movimiento mas análogo á sus 
miras vastas y profundas. £1 sacudimiento que pro- 
di\jo en el seno de los pueblos un sistema en que pa- 
lulaban los errores, no (lebió enseñorearse sin contra, 
dicción de la humauidaoTi sorprendida, en uno 46 eMi 



periodos de crisis, con las palabras, con las promesas, 
con las predicciones y con los fastuosos liecbos, que 
66 consumaban ásu vista por una filosoña, que tantos 
engañosos atractivos derramaba. Tras de este aparato 
brillantísimo, se escondía el veneno del excepticismo, 
la hidra ensangrentada de la anarquía, la descontiau« 
za mutua del individuo y de la familia, la increduli- 
dad con sus tormentos morales y la disociación de las 
naciciies. 

Sin embargo, á ley de im parciales y de hombres ad- 
heridos á todo principio de justicia, y á toda regla de 
criterio filosóñco, no podemos fulminar á ciegas, y 
animados de un celo tal vez indiscreto, absoluta prosr 
cripcion á todas las doctrinas que encierra la escuela 
que estamos muy á la lijera recordando. Hay eu ella^ 
fuerza es decirlo, sus extravíos y sus faltas; pero po- 
see también teorias, máximas y tendencias eminente- 
mente civilizadoras y benéficas. Dóbesele la modiUca- 
clon de las sociedades oprimidas hasta su adveni- 
miento, con lasligaduiasde un gobierno deespeciail- 
simo linaje. La independencia de la mente humana, 
no pudo completarse sino en el siglo XVIII, de gran- 
des transformaciones y de portentosos sucesos. Desde 
el renacimiento vino gradualmente preparándose una 
época de maravillas para la ciencia, de libre examen 
para la filosofía: levantóse la doctrina moderna, puh 
verizando el escolaticísmo de la edad media y el priQ- 
cipio sensualista de la Enciclopedia. 

La religión es no solo una esperanza, una creencia 
y un consuelo, sino una teoría, una ciencia y un prin- 
cipio íilosófíco. La vertiginosa anarquía de los anti« 
gnos sistemas, dependió de las diferencias esenciales 
en la fé^ de la ignorancia de la unidad de Dios, de la 
multiplicidad de cultos y del antagonismo de sus ele- 
mentos constitutivos. Ha dicho Cousin, y nosotros 
aceptamos, de lleno, su pensamiento, que en el mundo 
moral nace primero la religión y la filosofía después 
de ella. Guando el cristianismo apareció en el mundo 
para iluminarlo con sus rayos refulgentes, inculcó una 
idea enteramen^ nueva, que des'iizo el paganismo de 
la antigüedad, y levantó un edificio magestuoso & la 
jrazoa fortalecida por las verdad^ reveladas. No fué 
esta óbrala única en los progryosy en los trianfog 
4el evangelio. 
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Naevos obstáculos tenían qne venir ¡lara embam- 
lar el desarrollo de ana filosofía, que surgió en si|^os 
postwioresy pero ofuscado por el proselitismo de aeeta, 
por las disidencias de un cisma aborto de la aobiNrbia 
y de la impureza de las condendas. Las gnuidea ia- 
novaciones no se plantifican en corto espacio; necesi- 
tan años de seria meditación y de no exignos saorífi- 
doSf de luchas reiteradas y deesas altemativaa de 
bienestar y decadencia, porque tienen que atravesar, 
para fundarse sobre bases sólidas y deAnitivamente 
formuladas. 

No es la historia de la filosofía la que debe bosque- 
jarse en este brevísimo discurso, ni la i^redacion de 
sus sistemas la que se trata de ensayar. Obra aeria 
agena de mi pensamiento, enteramente extrafiaal 
acto que estamos realizando, y superior ¿ mis ñierzas 
que desfallecen, dia á día, combatidas por crónicas 
dolencias. Mi propósito ba sido otro; y aunque in- 
competente para el trabajo lo cumpliré, esperando in- 
dulgencia para mis conceptos y justicia para las in- 
tenciones rectas que abrigo. 

Una errónea valorización filosófica debilita las con- 
vicciones religiosas, adultera el principio del derecho 
y turba la economía de las sociedades, las paraliza en 
su desenvolvimiento y mata sus esperanzas de unft 
vez para siempre. Males son éstos, que una vez co- 
metidos por desgracia, en alguna ocasión y en otra 
parte, no han tenido remedio de pronto para coiya- 
rarse. 

Las sociedades, lo mismo las Europeas que las jó- 
venes de América, han ido pasando por sucesos, 
prósperos unos y adversos otros, por teorías encon- 
tradas, por hondas y enconadas escisiones; y en ma- 
terias que atañen al espíritu y á la mente humana no 
hemos sido nosotros ni los últimos en equivocarnos, ni 
los mas afortunados para salvarnos del inflinjo Aiuesto 
del proselitismo de secta. Mas, los padecimientos do 
ios pueblos, los desaciertos en los estudios filosóficos, 
y la perversión de la moral no son eternos; porque la 
verdad, aunque tem[)oralmente sojuzgada , tiende 
siempre á buscar su nivel perdido , á sobreponerse 
sóbrelas transitoria!^ eventualidades que la contra- 
rían. La prueba lal" uemos aquí mismo, cuando ve- 
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mos la euseñauza purgada de los fallos sistemas qne 
la desnatnralizabau, la doctrina del Evangelio armo- 
nizando con las ideas genainas de la ñlosofía científi- 
ca, vencido el racionalismo por completo, y el verda- 
dero progreso ensanchando todas las vias y todas las 
esferas intelectaales, y realizando el bienestar, en la- 
gar deloaos que, no sin escándalo, alguna vez, llegó ¿ 
prevalecer en nuestras aulas. 

El derecho es la vida ha dicho Lerminier; y noso- 
tros, sin dejar de aceptar esta concepción profunda, 
ni hemos olvidado el principio luminoso que contiene^ 
ni abandonamos el cultivo de una ciencia, que ahora 
lo mismo que en pasadas épocas, ha influido en la 
suerte y ventura de las sociedades, en la organiza- 
ción y estabilidad de los gobierno», en el adelanto de 
la civilización, y en la tranquilidad y desarrollo de la 
familia. Falsas apreciaciones de sus doctrinas esen- 
ciales, espíritu de intolerancia, mal comprendido por 
lo coman y peor aplicado, en los casos prácticos, di- 
vergencia "en las formas exteriores y las falsas doc- 
trinas, que se han formulado en su nombre para captar- 
se un crédito y una popularidad tan inmerecidos como 
injustos, han convertido el derecho, mas de una vez, 
no en elemento de ventura, sino en argumento perma- 
nente de contradicciones y rivalidades de escuela, eu 
tema de agitadas controversias, y, sin incurrir en exa- 
gerados juicios, en causa de alborotos populares y de 
turbaciones sociales. 

Los individuos y los pueblos tienen el instinto de la 
justicia; el derecho es para los unos y para los otros 
una condición indispensable de su naturaleza. Pero en 
el desenvolvimiento de sus principios, en el cumpli- 
miento de sus preceptos, se corren peligros inminentes; 
quizas se abarca, se provoca el mal en lugar de pre- 
venirlo. Para rehuir de estos escollos, para tomar 
por reglas de verdad, no los caprichos del ingenio, ni 
los productos de pasiones tumultuosas, debe extraer- 
se el derecho de sus fuentes purísimas, no de los cena- 
gosos manantiales del esceptisismo filosófico. 

No hay orden posible sin derecho, no hay armonía 
sin justicia. A realizar estos actos culminantes de la 
humanidad, deben converger todas las acciones, ora 
públicas ora privadas, todos lo^w^ctos de los gobiernos, 
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todas ias elucabraciones y trabajos anivenitarios^ 

eémoB llenado con lealtad estos fines importante en 
varios períodos, que hemos ido atravesando, de 
vez en caando con próspera fortuna, y en algunas ooa^ 
«iones con el desaliento que infunden las inevitables 
revoluciones de las sociedades en los momentos de su 
recomposición políticat Hé aquí 61 problema que muy 
brevemente os cumple resolver en un dia, como el 
presente de tanta solemnidad, de no pocas é intensas 
emociones. 

TJn tributo de respeto y de imparcial aprobación de- 
bemos á nuestros padres, que, en las diversas evolu- 
ciones sociales, porque han tenido la fortuna de pa- 
sar en los ricos y admirables períodos de su historia, 
jam&s abandonaron, el estudio del derecho. Tai vei 
ftié la España, sino la única, cuando menos la prime- 
ra, que levantó el mas glorioso, el mas colosal monu- 
mento de legislación nacional, en uno de los siglos en 
Íue todavía las ideas no se habían generalizi^o en 
¡uropa contra las dcoiasias de la fuerza. De ella he. 
redamos sus luces, aunque no esentas de lunares y de 
esas contradicciones qne, en (lias menos felices y tran- 
quilos, hicieron retroceder á ia nación que se jactó de 
ser nuestra Metrópoli . 

No es una tesis infundada e8tablecer,-^úe sin la 
ciencia del derecho, difundida en todas las condicio- 
nes administrativas y en todos los actos de la política 
y de la vida civil, es difícil realizar los fines que las so- 
ciedades tienen la misión de llenar cumplidamente. 
Has para qne objetos tan sagrados se consigan, es 
preciso que el derecho sea siempre la obra de Dios^ 
qne lo dio al hombre como una prueba incontestable 
üe su providencia, que lo sancionó como una ley cons- 
titutiva y orgánica del linaje humano, como claro 
testimonio de su poder y de su sabiduría infinitos y 
beneficiosos por demás. El derecho, Señores, no es 
un falso símbolo, no es el idealismo que forjan los 
pseudos filósofos caprichosamente en las escuelas, ni 
las reglas mutables que aplican á su voluntad los es- 
tadistas, según sus intereses, y al compás de sus es- 
peciales opiniones. El derecho nace de muy alta re- 
gión, y como ella es imperecedera y permanente; y si 
para conocerlo esprecf.'p apelará las reglas de una crí- 
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tica severa, & los priucipios de una filosofía verdadeirt^f 
esa filosofía jamas pnede estar en antagonismo con 
Dios, único autor del derecho, de la verdad y del bien 
moral .Las le3'es de la tierra son hechas por los hombres, 
pero no á su nombre, segan la bella expresión de Ban- 
tain: y en efecto, como dice este hábil publicista, las 
disposiciones humanas, ya civiles ya políticas, 4e|aii 
de tener este carácter y carecen de su sanción lejitima, 
si trastornan la justicia, si se desvian de las miras del 
autor infalible del derecho natural, base de toda aso- 
ciación y fundamento de todas las instituciones civi- 
les , que aspiran á la estabilidad y tienden á la per- 
fección difinitiva de los pueblos. 

Hay una pretensión, no reciente sino muy antigua, 
^eviene, por desgracia, perturbando la idea genera- 
dora del derecho, si bien desprovista de resultados 
plausibles y científicos; esta pretensión consiste en el 
error de que dos escuelas, distintas por su origen, au- 
tagonistas por sus principios, rivales por sus miras, 
son depositarías esclusivas de las doctrinas del dere- 
cho, que traduce de diversa manera, y enderezan á fi- 
nes enteramente diferentes ó contrarios. Hablo de 
la escuela liberal y de la que se apellida, en buen ó 
mal sentido, absolutista. 

Uno el derecho, ahora como antes, en las repúblicas 
lo mismo que en las monarquías, en la civilización 
igualmente que en las sociedades en su infancia, no 
iR^mite de seguro aquellas cesegesis arbitrarias que ló 
desnaturalizan y confunden. Se abusa del derecho co- 
mo se abusa de la santidad de la justicia, como se in- 
voca la religión para cometer desaciertos en su nom- 
bre. Obra de Dios el derecho, no se ha formulado sino 
para el bien, para la libertad del hombre y de los pue- 
blos, para el progreso de la gran familia humana, cu- 
yos fueros nacen de un mismo origen y reconocen á 
un hacedor común. El desi>otismo juega no con el de- 
recho sino con sus degeneraciones esenciales; porque 
algún principio, aunque espúreo, tiene que excogitar 
en apoyo de sus desacatos y de sus violencias. 

La historia representa un altísimo papel en las vai- 
nadas fases que se ha querido atribuir al dei*echo en 
las distintas é]>ocas del mundo, tanto moderno como 
antiguo; y esas fases, puramejte artificiales, que uüaft 
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reces impelían ala desenfrenada licencia de las masas, 
y otras revestían á la autoridad de poderes, que elu- 
dian, y aun fhistrabau los atributos sagrados de la 
naturaleza, han venido al fin á desaparecer á la som- 
bra de una instrucción sólida, y merced 4 no pocos 
. sacriflcios y hondas decepciones. No busquemos él de- 
recho solo en la historia, que no ejerce otra misión que 
referir loe hechos, que se han ejecutado so color siem- 
pre de la ventura pública; el derecho tiene otra proce- 
dencia mas encumbrada ; y como lo hemos dicho, los 
que lo han defendido contra impurezas, contra errores 
y apostasías, han salvado, por cierto, á la humanidad 
de mayores turbaciones que las pasadas, y de no po- 
cas y pelif^rrosas crisis religiosas, sociales y políticas. 
Esta ha sido la envidiable tarea que cupo á Beccaria, 
que repitió Bossi, y que perfeccionarán, ¿ no dudarlo, 
otros publicistas tan acreditados como ellos, y tan 
ilustres como Taparelli: ellos darán la última mano á 
los estudios del derecho, si csibe conclusión deñnitiva» 
en una ciencia, que, sin embargo de su unidad, es 
siempre susceptible de nuevas y sorprendentes mani- 
festaciones. 

4N0S colocaremos en esta feliz situación, que tas 
lijerameute be descrito, que con tanta imperfeccioo 
desenvuelvo, mas por deber que por deseo de adquirir 
celebridad f Los conocimientos no se improvisan y me- 
nos en pueblos, en sociedades, que luchan todavía por 
la emancijmcion del entendimiento y de la dignidad 
humana. La Am<^riea ha realizado prodigios en una 
mitad del siglo actual; y sus adelantos y palpitantes 
conquistas obra son de la enseñanza do otros países, 
gage útil y frmítnoso de la exiierieneia y resultado de 
bellísimas disposiciones morales, cnya tradicional pre- 
cocidad se admira y aplaude en todas partes. 

La Universi4lad, que p^e^ido, no lia estado esenta 
délas vicisitudes porque atraviesan todas las socie- 
dades, ora políticas ora industriales, ya civiles ya cien* 
tíficap; y esta ley invariable de t04la8 las instituciones 
sociales se eX| lica y se comenta con facilidad, si se 
sigue el curso que lian venido llevando todos los suce- 
sos humanos. El derecho fué cultivado en nuestros 
claustros, con la misma contracción que en la Penín- 
sula Española; si bieur^ou aquellas restricciones que 
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!e imponía el espíritu teocrático de esos tiempos. Pe- 
ro hablando con cluridaíl, 3' sin ningún rebozo, muy 
Jejos estuvimos, durante el coloniage, de saber fa 
ciencia con la amplitud y entero desarrollo, que des- 
pués ha adquirido á la sombra de la independencia. 
En efecto, necesitando el derecho de la libertad para 
medrar, mal podía surgir y proi>agarse en la América, 
condenada á un régimen vejatorio, implantado, me- 
nos por hostilidad gratuita del Gobierno de Madrid, 
que por propia conveniencia suya, mas por temor que 
por deseo de irrogar vanos é indisculpables agravios, 
tanto por la influencia de las ideas que entonces pre- 
dominaban, como por el retroceso y decadencia á quo 
llegó la ^N'acion, de la cual dependimos por mas de tres 
centurias. 

El derecho Bomano y el Canónico fueron las fuen- 
tes en que se inspiraron nuestros profesores en la 
época pasada; y si es verdad, que, entre ambos ele- 
mentos constitutivos de la ciencia, se encuentran no 
pocos principios fundamentales y generadores de la 
jurisprudencia, en su doble aspecto eclesiástico y civil, 
muy escasas eran las luces que entonces se esparcían 
para poder apreciar el origen genuino del derecho, su 
índole, sus condiciones de vitalidad y las consecuen- 
cias de que es capaz, y que brotan de su seno en pro de 
lacivílizacin y de la justicia universal. 

Para medir los adelantos positivos de un pueblOi, 
esos adelantos del espíritu que valen mas que las de- 
cantadas conquistas del industrialismo actual, necesa- 
rio lio obstante para el progreso material de los pue- 
blos, que, busca lo que es el derecho, en las universi- 
dades y colegios, lo que representa y vale en las esfe- 
ras de la administración social, lo que significa en la 
vida íntima del individuo y de la familia, lo que influ- 
ye en el movimiento y grandeza del arte, lo que pro- 
mueve y enaltece todos los ramos del saber, en los ám- 
bitos literarios, científicos y mercantiles. Vasta, vastí- 
sima labor que puede resumirse, sin embargo, en esta 
fórmula brevísima; — el derecho es la vida^ es la libertad^ 
el progreso gradual y no facticio de las sociedades con- 
temporáneas y de las generorciones venideras. 

Ya pasaron aquellos dias de inquietud y de zozo- 
bra en que la grandeza del críi^n y la enormidad de 



—100— 

ll^faltas cometidas para cohonestar usuriiacioneain^ 
>astiflcableB, se vestían con d carácter de la justicia 
y. del derecho; pasaron, es verdad, para dar cabida a 
otras pasiones tan funestas como las antiguas, para 
otcurgar preferencias á los- abusos de las mucheüuia- 
lores desbordadas, para cambiar ios instrumentos de 
)a tiranía que lo mismo comprimían el vuelo de Ja in- 
tfdigencia, que sojuzgaban la voluntad y coartaban los 
ii.obies impulsos del corazón. El derecho no servirá de 
4e hoy ya mas, fortuna de los pueblos á que perteue- 
OttDos, ni para sancionar los falsos títulos del absolu- 
tismo, ni para autorizar los arranques y espanoioues 
de la demagogia. Merced á la Divina Providencia el 
derecho eu la Historia, en la Administracioiii . en la 
Política, en la Jurisprudencia civil y eu lais demás 
ciencias morales, inculc4i máximas, que^ al amparo de 
]a tolerancia, difunde el bienestar do quiera penetra su 
espíritu y ostenta su poder. Y este resultado, debido 
6 los grandes adelantos que han hecho lo mismo eu 
las antiguas sociedades europeas, que en las vírgenes 
regiones de la América Latina, lo ha planteado tam- 
bién la Universidad de San Marcos cou su ejemplo, 
con su enseñanza y su prestigio. 

Los sacndimientos políticos, las repentinas crisis 
sociales en vez de bienes dejan siempre hondas y dolo- 
rosas huellas, que apenas pueden borrai* el tiem[>o cou 
sfi bálsamo de olvido, y la libertad cou sus consuelos 
eficaces y sus tranquilos goces. Las revoluciones pau- 
latinas, que operan las ideas, casi nunca producen re- 
sultados contrarios al bienestar de la generalidad, ca- 
si DODca derriban sin reediücar con mas orden, cou 
mas armoniosa ai*quitectura y con mas an^dogia á las 
necesidades reinantes. !Nos hallamos á la sazou atra« 
Tesando este i)eriodo solemne en la vida de las socie- 
dades y de los gobiernos. Tienkpo hace que se deplora, 
y no sin justicia, el hondo y latente malestar que se 
experimenta en el pais, apesar de nuestros adelantos 
en todas las capas administrativas; y en vano se solir 
cita con Hfau un específico infalible que estirpe esta 
crónica dolencia, y repare, desde luego, las fuerzas 
que se gastan y pierden sin esperanza de una rehabi^ 
lit^ion segura é inmediata. Hay, sin embargo^ á nues- 
tJ^ juicio, un principio, Hu elemento, uu antidoto que 
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w cura brevemento, prepara las bases y coudicIcmeB 
de un porvenir muy iisoujero. La instrucción, como 
debe comprenderse, sin las prematura^s exageraciones 
de progreso, desprendida del espíritu de sistema, y 
las costumbres restablecidas á su primitiva pureza. 
Esta doble misión la desempeña á su vez losooerpóa 
docentes y los gobiernos: aquellos con sus lecciones, 
estos con su ejemplo, con su patriotismo^ con el cum- 
plimiento de la ley que es la realización del derecho. 

Habria ya concluido mi discurso de clausura si no 
tuviera alguna palabra mas que enunciar, esa pala^ 
bra que el padre, al despedir ú, los hijos que han lle- 
nado sus deberes, les repite con una plegaria, que ele- 
va su espíritu á contemplaciones, superiores á todae * 
las cosas de la tierra, como una recomendación para 
que persistan en la práctica de las virtudes morales y 
civiles, como una caricia por sus actos siempre gene- 
rosos, siempre nobles y revestidos de austeridad y de 
grandeza. La juventud es la dueña del porvenir: loft^ 
que hemos recorrido todos los caminos de la vida pú- 
blica, que hemos saboreado las amargos brebajes der 
una revolución aun no extinguida, los que, cansados 
de decepciones apetecemos el reposo del alma en I6s 
l)laoeres de la inteligencia, los úuicos que ilustran y' 
consuelan al mismo tiempo, ciframos con vivo, con ca- 
luroso entusiasmo, todas nuestras esperanzasen la ge- 
neración, que, bajo tan buenos aupicios, puebla nues- 
tro clautros. Sí: toca á ella perfeccionar el legado de 
nuestros padres y la obra de nuestras manos; incuiki- 
be á su poder inquebrantable dar á la democracia ef-* 
carácter genuino que la ciencia y la historia le seña- 
lan. Líbrela Dios, si, impaciente por alcanzar triun- 
fos repentinos é inmaturos, se lanza indiscreta en un 
camino cubierto de tiores, pero erizado de agudísimas 
espinas. 

He terminado, Señores, después de haber preséQoia-' 
do adelantos, que, aunque noá medida del deso, anun- 
cian dobles glorias para los dias que aguardamos. 
Solicitan muchos, preciso es disculpar tan laudable 
afán, la perfección en el Gobierno, la perfecóion en las 
ciencias, la perfección en la administración; y. los^aé^ 
asi piensan y los que así obran, impulsados por uniré*- 
comendable patriotismo^ olvlrtjyi qiie Ccadaé[^ócíí tféñÉ* 



^ 
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sa espirita, sn misión y sus tendencias: qae cada gene- 
Tacion representa, en la misteriosa y providencial eco- 
nomía del universo, nn papel muy especial que uo 
puede confnndirse. Él siglo actual, que recorremos, uo 
sin alternativas y vaiveues,es el siglo de la libertad, de 
la Justicia y del derecho: el culto de esta triple divini- 
dad, le atañe á los estudiantes, nutridos de principios 
religiosos, animados de la feliz ambición de llenar tan 
austero ministerio en la ley y i>or la ley. Qae asi se 
realize para que nuestras preces sean atendidas, y 
para que Dios derrame, propicio, sobre nuestra risoe- 
lla y endiviable patria, ese cúmulo de beneficios qne 
aolo El puede dispensar, como el autor único de la li- 
bertad, de la justicia y del derecho. 
Queda cerrado el presente año escolar. 



Facultad de Medicina — Lima^ Diciembre 31 de 1869. 

Señor Rector de la Universidad. 

Por resolución de esta Facultad, me cabe el honor 
de elevar á manos de US. la solicitud que hacen va- 
rios profesores auxiliares, con el objeto de que se sa- 
que á concurso la cátedra de Patología General, en 
virtud de lo di<ipuesto en el supremo decreto de Di- 
ciembre de I8G89 á fin de que US. se sirva darle el jiro 
correspondiente. 

Dios guarde á US. 

Miguel de los Rios. 



Señor Decano de la Facultad de Medicina de Lima. 

S. D. 

Los infrascritos, profesores auxiliares de la facul* 
tad de Medicina, suplican áésta, por el digno órgano 
de US., tenga á bien elevar al Consejo Superior de 
Instrucción el adjunto recurso peticionario que colee- 
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tivatnente hacen con el fin do que se lleve á debido 
efecto el concurso de la cátedra de Patología General. 
Quieran la H. facultad y US. acceder á esta peti- 
ción, en obsequio déla justicia, y en honor y lustre de 
la misma facultad. 

Lima, Noviembre 30 de 1869. 
Aurelio León — José Marta Romero — Z. Vtllarán 
— t/. A. Ríos. 



Señor Presidente del Consejo Superior de Instrucción 

Pública. 

S. P. 

Los que suscriben, doctores en Medicina y profeso- 
res auxiliares de la facultad médica de la Universi- 
dad de Lima, con el respeto debido y como mas haya 
lugar, ante el H. Consejo Superior de Instrucción ex- 
ponen: Que estando vacante la cátedra do Patología 
General en la facultad de Medicina, según el decreto 
de Diciembre último, solicitan de la justificación del 
H. Consejo Superior de Instrucción, se digne mandar 
sacar á concurso dicha cátedra. 

Es justicia que esperan alcanzar &a. — Lima, á 30 
de Noviembre de 1869. 

Aurelio León — José María Homero — L, Filiarán 
— J. A. Ríos» 



Facultad de Medicina — Lima, Enero 15 de 1870. 

Señor Rector de la Universidad. 

La facultad de Medicina en la sesión de ayer, ha re- 
suelto suplique á US. recabe del Consejo Superior de 
Instrucción, la provisión de la cátedra de Patología 
General, vacante por el decreto que declaró interinos 
los nombramientos de profesores hechos sin el corres- 
pondiente concurso. 

La facultad juz^a muy conveniente proveer esta 
cátedra, rejida interinamenie por el Dr. D. Armando 
Velez, antes de la apertura de jbs estudios universita- 



— SOO— 

riof y otpora que US. so servirá atender su recomen- 
,dacion. 

Dios gnarde á US. 

Miguel de loe Biot. 



Bl LETRAS.— ^kmYICTOftlO DE SAN CÁ»LOt« 

lÁma, Entro 18 de 1870. 

fiefior Rector áe la ÜAiversidad de San Marcos. 

Tengo el honor de participar á US. en cumpiimien- 
to do su decreto de 8 del presente, que el dia de ma- 
ftana 19 4 ^^ ^i*^ ^^ ^ tarde se reunirá la facultad en 
d local de la Universidad con el objeto de elegir la 
firoposicion que ha de servir para la lección orn en el 
concurso de la clase de Historia de la Civilixacion y del 
Perú. 

La facultad se considerará muy honrada, si US. se 
digna solemnizs reste acto con su asistencia. 
Dios guarde á US. 

Sebastian Lorente. 

Lima, E)iero 19 de 1870. 
Contéstese en los términos acordados. — Una rubrica. 



Lima, Enero 21 de 1870. 

Señor Rector de la Universidad. 
S. R. 
Debiendo el Lunes 24 del corriente; dar sus prot- 
bas escritas el Dr. D. Manuel M. Saladar y Fray M. 
^ei&doza, en el concurso, el primero de la cátedra de 
Historia de la Civilización é Historia Critica d«l Peni 
y el segundo de la de Filosofía, del convento de Santo 
Domingo; sírvase US. nombrar loa replicantes, como 
está prescrito en el articulo 38 del Reglamento Org^« 
nico de la Universidad acón cuyo objeto tengo el honor 
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de acompañarle la nómina de loi profesores de la Fa- 
cultad. 

Díos-gnardéá US. — S. R. — Sebastian LorerUe. ' 

Limay Enero &l de 1870. 
Nómbrase por replicantes para la prueba escrita del 
Dn D. Manuel M. Salazar, á los doctores D. Manuel 
M. Rodríguez y D. Daniel Russo, y para la de Fray 
M. Mendoza, á los doctores D. Pedro J. Oalderoii y 
D.Manuel M. Salazar. Comuniqúese yarchivese. — Hi' 
beyrom 



Lima, Enero 25 de 1 870 . 
Sefior Rector de la Universidad Mayor de S. Marcos^ 
S. B. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de US. 
qué el l4 del corriente terminaron las pruebas que se- 
gún el Reglamento Orgánico de lá Universidad, debia^ 
rendir el Dr. D. Manuel M. Salazar en el concurso de 
la cátedra d^ Historia de la Civilización é Historia 
Orítica del Perú. 

La facultad después de las pruebas en las que el 
oponente ha merecido su unánime aprobación, dejando 
complacidos a cada uno de los profesores, como verá' 
US. por el expecliente que acompaño le ha designado 

Sira el desempefio de la cátedra, cabiéndome la satis- 
ccion de que se haya verificado con buen éxito este 
concurso antes de mi separación temporal de la Uni* ^^ 

versidad, y no dndo que en el próximo año escolar s# ^^ 

proveerán! en la Facultad algunas otras cátedras con- 
forme á lo prescrito en el Reglamento. 

Dios guarde a VS.Sebasüíxn^Lorente. 

Lima, Enero 27 de 1870. 
Dése cuenta á la Junta Directiva. — Una rúbrica. ' 
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Limoj Enero 35 de 1870. 
Sefior Rector de la Universidad Mayor de S. Marcof* 

S* R. 

£1 24 del corriente terminaron las pruebas que se- 
gún el Reglamento Orgánico de la Universidad, debía 
rendir el R. P. Fray Miguel Mendoza, en el concurso 
de la cátedra de Filosofía, del convento de Santo Do- 
mingo de esta capital. 

La facultad después de las pruebas, en las que el 
oponente manifestó sus especiales conocimientos, me- 
reciendo su unánime aprobación, le designo para el 
desempeflo de la espresada cátedra. 

Lo que tengo el nonor de poner en su conocimento 
para los fines consiguientes. 

Dios guarde a US. — Sebastian Lorenie. 

Lima, Enero 27 de 1870. 
• Dése cuenta á la Junta Directiva. — Una rúbrica. 



Facultad de Medicina — Livia, Abril 21 4^ 1870. 

Señor Rector de la Universidad. 

Por resolución de esta facultad, la sesión de aper- 
tura del concurso para la provisión de la Cátedra de 
Patología General, se verificará el Lunes 25 del cor- 
riente, á las 7 do la noche, en el General de esa Uni- 
versidad. 

Tengo el honor de ponerlo en conocimiento de US., 
á fin de que se sirva dar las órdenes respectivas para 
que dicho local esté espedito con el indicado objeto en 
el dia y hora citados. 

Dios guarde á US. — Miguel de los Rios. 

Lima, Abril 22 de 1870. 
Tengase presente por el secretario el contenido de 
esta nota, á fin de que las sesiones del concurso se rea- 
licen con puntualidad, contéstese y archívese. — Una 
rúbrica. 
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Universidad de San Marcos. — Lima, Marzo 10 de 1869- 

8eñoT Miaistro de Estado en el Despacho de Instruccioo, 
Culto y Benefíceocia. 

El estado de adelantamiento científico de la Universidad 
de San Marcos, se debe al concurso simultáneo y eficaz de 
machas causas que han venido, desde hace algún tiempo, pre- 
parando el desarrollo de todos los ramos de instrucción. Si 
las mejoras para que sean fructuosas no pueden precipitarse 
ni ser introducidas sin el examen de cada pais y de sus pecu- 
liares condiciones, con doble razón ha de cuidfirse de evitfir 
<»mbio8 repentinos é innovaciones peligrosas en el plan gene- 
ral de la enseñanza pública, base sobro que descansan los prin- 
xiipales resortes de la administración social. 

Después de la independenoia el Perú hizo grandes adqui- 
siciones en la política y en la lejislacion, en la industria y en 
el comercio; pero los conocimientos profesionales no pudieron 
propagarse con la rapidez que requerian nuestras necesidades 
siempre crecientes, porque habia que luchar con inveteradas 
preocupaciones que les impedian elpaso, con resistencias y há- 
bitos tradicionales, vestigios del antiguo réjimeny con los in- 
convenientes que ofrecen á toda nación las instituciones nue- 
vas y las prácticas de reciente origen. Por fortuna, no se ha 
dejado esperar por muchos años el reinado de las buenas 
ideas, en materias tan delicadas é importantes como las que 
atañen á la instrucción superior, á la media y á la elemen- 
tal misma objeto permanente de la solicitud de nuestros con- 
gresos j gobiernos. 

Nada de lo espuesto es suficiente paní acreditar que hemos 
llegado á un alto grado de perfección científica: muy lejos 
estamos todavía de la plenitud del saber, ya en las esferas ^^ 

Universitarias, ya en la educación popular. Debemos consa- ^ 

gramos, con empeñosa diligencia, á extender los conocimien- 
tos en vez de disminuirlos, á líiciiitar los progresos de la in- 
teligencia, en lugar de coartarlos, y á dar ensanches y faci- 
lidades para que la instrucción se generalice, corresponda á sus 
elevados fines y se equipare á la de los otros paises donde der- 
rama todo linaje de beneficios, tanto en el seno de las familias, 
como en las encumbradas regiones de la sociedad y del poder 
público. 



Algunos esñicnEos y algonoB affos han sido necestríos pt- 
ra levantar la instracdon al estado próspero y felis en qoe 
ae encuentra; y si bien es verdad qne ella, en mala hora, na 
tenido ana seguir las vicisitudes de las revolncioiies políticas 
de que ha sido teatro la República en mas de una ocasión, y 
ser arrastrada por el espíritu de proeelitismo y por la corrien- 
te impetuosa de los bandos ensañados por el triunfo de sni 
prinopioB j hasta de sus privadas conveniencia^ las buenas 
Uleas, santificadas por sus tendencias lejítimas, por sus nobles 
aapinciones y por los sentimientos que diftindian en pro de 
k sociedad, de la denciay la justicia, han alcaniado, annqie 
no sin sacrificios, la pafana de la victoria y d predominio so- 
bre los errores tanto de las modernas como de las antiguas es- 
euelas, de quienes se habiaaDoderado un exagerado y pemieio- 
aoesdusivisnK). Kntrar en la apreciación de todos los sucesos, 
de todos los actos, de todas las disposiciones lejislativas y de 
todos los reglamentos de carácter admininistrativo de que ba 
ñdo objetóla enseñanza publica, en la época que viene cor- 
riendo, seria una obra ajena de esta exposición, la historia de 
uno de los ramos que mas imperio ejercen en la suerte de los 

Sueblos y en la adquisición de la libertad; pero no infecun- 
a por cierto, ni para el presente, ni para el porvenir de la 
instrucción. 

Los estudios universitarios cambiaron de plan, de doctri- 
nas y de miras desde hace pocos años; porque aunque en \» 
colejios se operaron Pabias y profundas revoluciones, tuito 
en el fondo como en la forma de la enseñanza, la academia 
propiamente hablando, había permanecido estacionaría, estn- 
ña al movimiento de progreso que se sentia en todas las gn- 
dnaciones y esferas de las ciencias. La reforma parcitJ il 
principio y paulatina, se generalizó mucho mas tarde sin qae 
naya aojado de encontrar en su desarrollo serias resisteocias 
y ese espíritu reaccionario que tan funesto ha sido en políti- 
ca y tan fecundo en dengraeias para todos los ramos de la ad- 
ministración pública. 

Discútese todavía acerca de la conveniencia del sistema ac- 
tual, como si fncra posible dudar de la verdad, cuando 6>ts 
se ostenta magcstuosa en todas partes, y cuando son ptlpi- 
bles los adelantos y los progresos qne k su sombra se repor- 
tan. No es solo para la instrucción este antagonismo de ¡dei0 
y de opiniones de escuela: lo ha sido y lo es para las ere^o- 
cias religiosas; para los problemas sociales de mas importan- 
cia y significación popular para las artes cuyo tipo se diver^ 



fica en las formas según las doctrinas de cada parcialidad pro- 
fesional, y para el réjimen y especial organización de los go- 
biernos. Esta es la condición indeclinable de la especie bu- 
mana que si avanza y camina á. la perfección; jamils está escu- 
ta de errores, de desacuerdos y de lucbas masó menos du- 
raderas, mas 6 menos intensas y profundas. 

Quien examine atentamente la fisonomía é índole de las so- 
ciedades modernas, y baga con las antiguas una comparación 
imparcial y concienzuda, advertirá, desde luego, la diferien- 
oia notable que bay entre los caracteres de ambas, en su mi- 
sión dvilisadora y en sus tendencias de sociabilidad y de pro- 
greso. Las Universidades manifiestan la imagen genuina de 
los pueblos, traducen sus necesidades y las satisfacen: ellas, 
pues, al representar este dignísimo papel deben asimilarse á 
£m exigencias de cada época para darles dirección y llenarlas 
sin sacrificios costosos, sin contiendas porfiadas y sin enconos 
de bandería. En el pasado, como en el presente, las Univer- 
sidades ban tenido un fin que cumplir, aunque bayan sido 
y sean distintos los medios que tengan ó bayan tenido que 
emplear: el porvenir no será indiferente á esta ley providen- 
eiai. 

SI Perú ba realizado en pocos años grandes transforma* 
cienes, que no debian esperarse, atendido el poco tiempo cor- 
rido desde que sancionó su independencia. Hay, sin embargo, 
en algunas personas un pronunciado prurito de desacreditar 
nuestra Bepüblica, y otros el deseó inmoderado de abarcar 
en breves espacios lo que no puede ni debe conseguirse sino 
mereed al trabajo ilustrado, á la perseverancia laudable y á 
la adopción de las buenas doctrinas enseñadas por la expe- 
riencia. 

INSTRUCCIÓN ELEMENTAL. 

La educación popular no se ka descuidado, como se supone 
gratuitamente, y como no bubiese sido extraño en el estado 
de agitación revolucionaria en que hemos vivido largos afios 
casi sin descanso. Hay escuelas en todas partes, si no en el 
número que seria de apetecerse, ni con la disciplina y sistemas 
apropiados á las condiciones nacionales, en una escala supe- 
rior á las de otros paises, colocados en mejores condiciones 
que nosotros y de mas recursos y demucba delantera en la car- 
rera de la civilización. 

Hemos, aunque muy someramente, y según nos loban per . 
mitido nuestras laboriosas atendpnes, rejistradola estadística 
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de 1m escnelu en alganoe pueblos, qao & lar dob» que j% 
hemos inioúdo, jnntalün la cironoatancia de haber dia&nUdo, 
úa grandes interropoioneB, de loe beaeficioe de la pai; j si no 
pKdeoemoe eqóÍTOosdones no han eitado & nivel de sos neoe- 
lidjulen ni & la altnn de sos pn^nunse en otioi ranios Mlmi- 
nistrHtívo.s y sMialeB. Laudiblí- >» el empeifo de propagar la 
elemental en todos lo;^ finibit4>!ii de U República, darle un ca- 
rácter do unidad pura que jin xtí resienta de imperfeocíonv 
en 1(1 (]iie ataSe ¿ su nplrcucidit práctica, y acomodarla 4 la 
iniair {rcrK^rnl del pais; il la dívorsídad de Gondi<riones en tus 
miiltiplti-ndüs pueblos Ae origen distinto y de' variada iateli- 
gcnciu. Los adelantos serian asi mucho mas r^idea y hasta de 
tructunsan conseeuenciiis. 

ha. instrucción popular, siempre invocada y pocas veces di- 
fbndida con acierto, db U llave de oro que los gobiernos de- 
ben tener pora abrir el porvenir & los goces de la verdsdenk 
libertad y & jos encantos harto seductores de la civilisacion; pe- 
ro ai \n verdad que ttcn^a de enunciarse ee de positivas y vi- 
sibles ventajas en las nai'ionos ii>' sistemas privilegiados, doble 
utilidad establece, como lo atestigua la historia, en aquellos 
países donde la igualdad es la bii'jc do la administración públi- 
ea, la virtud el único título de merecer lacenfiauza pública, j 
la inteligencia la mejor ejecutoria para levantarse sobre las vi- 
cisitades y eventualidades de las revoluciones políticas. 

Ciertamente que el Perú dista mucho de la perfección, rela- 
tivamente & la onscSanza popularyá la propagación de la ins- 
trucción primaria, baíes inamovibles del úrdeu público; pero 
si bien carece de todos losclemcutos que son necesarios pan 

Slautificarla en la ostensión que requieren las exigencias de U 
'ación, noBon, sin cmbaigv, tan exiguos sus medios que no 
puede introducir todas aquellas reformas que demanda laépoca 
para que nuestros pueblos cambien sus condiciones de exis- 
tencia, y pare que la felicidad pública comience alguna ves sa 
pri^resiTO desarro llo- 

Uscnelas existen en el pain costeadas algunas por los fondos 
municipales y no pocas por las rentas del erario naciunal; pe- 
ro & pesar de los desembolsos cuantiosos que se erogan en el 
fomento de este ramo importautísimo de la administración 
social, estamos muy lejos de recogerlos frutos que debianea- 
penrse de tanta contracción de parte de las autoridades locales, 
y de sus agentes inferiores, y del no menor celo del Gobieroo 
para acudir á la creación y sostenimiento de las escuelas. 

Muchas cansas concurro' . según parece, á la ineficacia de 
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las medidas gubernativas relativamente á. la regularidad y 
buen sistema de la primera educación. Antes que iodo debería- 
mos considerar que la frecuencia de nuestras revueltas intes- 
tinas, pasadas ya para no repetirse en ninguna escala, ha sida 
tal vez el principio primordial, sino el único, que ha retardado 
los adelantos y sistemática distribución de la buena enseñanza. 
Los males presentes siempre tienen una causa mas ó menos re- 
mota, y la falta de estudio en una materia tan delicada, nos ha 
hecho incurrir, con repetición, en gravísimos errores é irrepa- 
rables desaciertos, tanto políticos como administrativos. 

Para poder apreciar debidamente la situación que se atra- 
viesa es indispensable, conveniente en sumo grado, que conoz- 
camos el pais tal como ahora se presenta, tal como fué en años 
anteriores, tal como se le hizo según el sistema colonial. La 
reunión de todos estos datos, á cual mas digno de atención, 
nos conducirla á una solución, si bien no acertada, como la ape- 
tecemos y buscamos, muy aproximada al menos á la verdad, y 
la mas adecuada ora para remediar los abusos que se advierten 
en las escuelaa, ya plantificadas, ora para vencer una repug- 
nancia que domina y cunde, principalmente en las comarcas 
trasandinas, para educarse y aprender. 

Nuestra población está de tal manera diversificada por el 
cruzamiento de las razas originarias que apenas es de conce- 
birse, que á la vuelta de muchos años, pueda haber ese tipo 
característico de nacionalidad, que resulta de la fusión de to-^ 
dos esos elementos, al parecer en choques recíprocos, y de to- 
das esas personalidades, cuyas inclinaciones á la sazón, cos- 
tumbres y manera de ser, los ponen en visible antagonismo, 
aunque de cierto vayan caminando sin sentirlo á la realiza- 
ción de la unidad. — Los aborígenes son los menos á propósito 
para recibir, de buen grado, la enseñanza, porque sus tradicio- 
nales sufrimientos desde el tiempo de la conquista, la historia 
de sus trajedias, trasmitida de una en otra generación, y la 
ninguna esperanza de porvenir los aleja, los espanta de la vida 
civilizada. Las cosas no pueden quedar en este mismo cala- ^^Mi 

mitoso estado; y si es cierto que hasta ahora el indio no ha ^ 

sacado ventajas de la independencia, pues permanece en el 
mismo embrutecimiento que en los siglos anteriores, no se di- 
ga que es por falta de inteligencia en mas de una ocasión 
acreditada con ventaja. 

La instrucción primaria debe ser compañera inseparable de 
la religión; y si esta asociación ha surtido magníficos resulta 
dos en otros paises, mayores y portentosos deben ser entre no- 
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flotros, cuyas peculiares condiciones nos imposibilitan pan sé* 
guir hs mismas vías, qne hemos ido en vano recorriendo en 
una larga sériedeafios. Los coras est&n llamados i sembrar 
en el corasen de las clases indígenas los primeros gérmenes 
de la verdad cristiana y las ideas de la ednoacion elemental y 
primaria^ 7 también deoen establecerse en aynda de los porre- 
óos esas asociaciones felices^ qne también baa sabido «combi- 
nar dperfbcto conocimiento de Dios, con los rudimentos ds 
lá enseilanaa popular y la formación del corasen, alimentado 
con la savia ae una moral purfsuna y ccmsdadora al mismo 
tiempo. Mientras no se piense seriamente en la adopeion de 
esta medida, pocos frutos recojeremos apesar de los gastos 
invertidos en la educación y de los proyectos sobre escuelas. 

Laudable es el movimiento que reanima las fbersss paiali- 
sadas de la República por consecuencia de los ya olvidados 
estravios revolueionarios; pero todas esas obras, que se em- 
prenden para acnditar nuestra riqueía y mejorar nuestras 
condiciones sociales y adÉiinistrativas, todos esos caminos, 

2ue atreviesan nuestros campos, acercando de tal manera ln 
Istancias que los pueblos todos convergen al centro común en 
cualesquiera circunstancias, nada son y nada significan si la 
instrucción no les d& vigor y consistencia, si la verdad catdli- 
ca no derrama junto con los dones de la industria los ine&- 
bles tesoros de una civilisacion genuina: bé aquí el porvenir 
del pais. 

Esta idea ha sido indicada con temor, porque muchos op- 
timistas que quisieran nivelamos con los Estados Unidos, de- 
searían que las escuelas fueran mixtas y que hombres y mu- 
geres, confundidos, aprendiesen de la misma manera que alU 
se verifica. Graves inconvenientes tendria este sistema que 
no ha llegado & generalisarse en Europa, apesar de ciertu 
condiciones que pudieran favorecer su aclimatación. El mis- 
mo Laboulaye ha dicho: colocad la enseflansa libre, esponti- 
nea, junto & la Iglesia; y nosotros inculcamos esta miximt 
como la única medida salvadora, que puede hacer efiectiTt 
la instrucción primaría en el Perú. 

INSTRUCCIÓN MEDIA. 

Una de las necesidades que mas se deja sentir en la Repü- 
blica es el conveniente estaolecimiento de colaos de instruc- 
ción media; y aunque es verdad que muchos se han erígi<io 
¿n estos últimos tiempos, \p fiüta todavía aquella organisacioB 



adecuada para que cumplan con su3 altos y recomendables fi* 
nes. La instrucción es una de las bases mas sólidas del 
bienestar público; pero es preciso distribuirla de manera que 
se saque todo el partido j)osible de las dotes intelectuales de 
nuestro pais, sin hacerlo demasiado dispendioso para el Erario 
nacional 

Nuestros pueblos abundan en medios de riqueza, que están 
todavía por explotarse, y nunca, como ahora, que se realiza 
una verdadera y útil revolución social, con la apertura de tan- 
tas vias de comunicación, es de mas interés que en los colegios 
preparatorios, situados en los Departamentos, se establezcan 
cátedras para la enseñanza de aquellos ramos que constituyen, 
como la minería y la agricultura, el porvenir de la nación. 

Débese cuidar con esmero que no se confúndalo útil y verda- 
deramente necesario con lo quo es de puro adorno, dando asi una 
prueba mas de nuestras tendencias para imitar lo que otroB 
pueblos civilizados tienen, en lo que atañe á la enseñanza, sin 
consultar ni en las peculiaridades de nuestro pais, ni en sus 
recursos naturales, ni en sus mas premiosas exigencias. Hay 
muchas asignaturas, que si son y deben considerarse de samo 
aprecio é importancia, no pueden calificarse de urgentes cuan- 
do existen otras que requieren mas frecuente atención. 

La instrucción media debe guardar armonía con la profe- 
sional y superior. Hasta aqui se han resentido entre ambas de 
falta de unidad; y para que no continúe esta sensible aberra- 
ción, achaca una necjesidad atemperarla en todas sus condi- 
ciones al plan general de enseñanza pública. 

Al hablar de la instrucción media, séame permitido el pen- 
samiento de croar una escuela verdaderamente práctica, que, 
situada á distancia de la capital, proporcione á la Kepública, 
ala vuelta de pacos años, ingenieros, mineralogistas y agróno- 
mos que tan útiles son en estos tiempos de movimiento social, 
de progreso y de industria. 

INSTRUCCIÓN PROFESIONAL. 

En los cinco informes de las diferentes facultades de que 
se compone actualmente nuestra Universidad, se encuentran 
todos los fundamentos y todos los datos necesarios para for- 
mular un sistema análogo á las presentes necesidades cientí- 
ficas de la nación. Cualquier desenvolvimiento de los docu- 
mentos citados seria quitarles su fuerza, palidecerlos en vei 
de darles colorido. Harta confianza deben merecer los Deca- 
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mm y profesores, que no solamente se han contraído & la eo' 
seftanza cuotidiana y al desempeño esmerado de las asignatu- 
ras que se les han confiado, sino que, en juntas muy frecnea^ 
tes, discuten loe medios de mejorar loe métodos y de ensan- 
char loe conocimientos profesionales en lugar de disminuirlos, 
como en alguna ocasión, no muy remota, se ha pretendido. 
Cuanto dicen las facultades, es la espresion del sentimiento, 
la verdad reconocida y apreciada en Uungos y muy serios 
estudios de las materias que regentan con tanto acierto. Re- 
producir esos detenidos informes es lo aue cumple al Rector 
después de haber meditado con calma sobre el contenido oon- 
densudo de cada uno de ellos. 

Sea esta la oportunidad para repetir una idea, que, aun- 
que inculcada muchas reces, no ha sido todavía aceptada de 
una manera absoluta, cual corresponde al estado en que se 
hallan los demás establecimientos universitarios de la Aepú- 
Uica. Si es indudable que, la instrucción debe difundirse, es 
igualmente incontestable que no por propagarla enseñaoia 

Írofesional debe cuidarse poco de los medios adecuados para 
acería fructuosa y compatible con los adelantos de la civili- 
zación. En Lima deben centralizarse ciertos estudios supe- 
riores, por los elementos abundantes con que cuenta para con- 
vertir las profesiones facultativas en ministerios verdadera- 
mente proficuos. Vendrá el dia, no muy tarde por cierto, en 
que las demás universidades se eí[uiparcn 4 la de San Mar- 
cos, y cuando esto suceda, se aprenderá, sin limitación, en aque- 
llas lo mismo que se enseña en esta con tan lisonjeros resul- 
tados. 

El consejo superior de instrucción es una institución feliz 
llamada á operar grandes bienes cu la enseñanza general, to- 
mada en todas las graduaciones que abraza; y es tanto mu 
fundada la esperanza de una reforma saludable, desde que es 
compuesto este cuerpo de personas ompetentes y laboriosas 
que se ocupan, sin deseau.so. de llenar «lignamente su impor- 
if tan te cf>metido. Todos estos antA^cedentos se le deben pasar 

para que los tenga presentes y los aprecie en el plan de ertu- 
dios que formule. Aunque este n*» se presente con la bre- 
vedad que se apet(»ce. es preciso tener en cuenta que obras 
de este género no se pueden improvisar, si se desea consultar 
el acierto, como también es de considerarse que cualquiera in- 
novación debe asimilai-ije al Código de Instrucción^ sanciona- 
do por el Congn»so, y (jue no ha sido promulgado solo por una 
lijera falta de formalidad. 
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Dejo así llenado él deber que se me impuso por el Gobier- 
no, y la confianza que en mí depositara el digno é ilustrado 
antecesor de Ud. 

Tengo el honor de suscribirme de US., Señor Ministro, 
Atento servidor. — 

(Firmado) Juan Antonio Ribetro. 



Proyecto de decreto supremo sobre re- 
forma universitaria. 

JOSÉ BALTA 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA.. 
CONSIDEBANBO: 

I. Qae á la marcha progresiva de las Universida- 
dades, al bien entendido ínteres de la juventud, que 
se dedica á la carrera profesional y al lustre de esos 
cuerpos docentes conviene, que, mientras se dicta un 
código general de instrucción, se establezcan reglas 
fijas que determinen por ahora, los estudios facultati- 
vos que deben prestarse en las universidades de la Re- 
pública; 

II. Qne no siendo posible en las actuales circuns- 
tancias que todas las universidades presten la ense- 
ñanza de las cinco facultades, ya porque no existe el 
número suficiente de profesores, ya también porque 
no hay juventud preparada para emprender los estu- 
dios facultativos; ni canXidades votadas en el Presu- 
puesto General para dicho objeto: 

III. Que conforme á la atribución 5a. del artículo 
94 de la Constitución vigente, compete al Ejecutivo, 
dictar decretos, resoluciones y reglamentos para el 
exacto cumplimiento de las leyes; 

decreto: 
Art. í. ® En la capital de la República, la Univer- 
cidad de San Marcos prestará la instrucción científica 
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en las cinco facultudcs. Teología, Jurisprútiencia, Me- 
dicina, Filosofía y Letras y Matemáticas y Ciencias 
Naturales. Estas cinco facultades funcionarán eu los 
locales que se indican en seguida, con espresion del 
plan de estudios determinado en el Keglamento Gene- 
ral de 7 de Abril 1855 y el de 28 de Agosto de 1861. 
Art. 2, ® En el Seminario Conciliar de Santo Tori- 
bio funcionará la facultad de Teología cuyo plan de 
estudios com])renderá 

Lugares Teológicos precedida de una introduc- 
ción sobre la verdad de la Religión. 

Teología Dogmática. 

Teología Moral. 

Historia Eclesiástica. 

Derecho Canónico. 

Escritura y Padres. 

Oratoria Sagrada. 
Art. 3. ^ La disciplina del Seminario y la designa- 
ción de textos corresponden al Metropolitano, quien 
cuidará que en las materias que se rocen con el hsta- 
do, no se introduzcan principios y doctrinas que estén 
en oposición con la Consticucion y demás leyes de la 
República. 

Art. 4. ^ En el local del Convictorio de San Carlos 

seguirán funcionando las facultades de Jurisprudencia, 

Filosofía V Letras v Matemáticas y Ciencias Naturales. 

Art. 5. ® La facultad de Jurisprudencia compremie 

las siguientes asignaturas. 

Derecho Natural y Público. 

Derecho Administratiuo y Estadística. 

Derecho Penal filosófico y exposición del Código 
Penal. 

Derecho Civil Romano y Patrio. 

Derecho Eclesiástico y su historia. 

Oratoria y Práctica Forense, Legislación compa- 
rada. 

Economía Política. 
Son cursos agregados á esta Facultad, el de Diplo- 
macia y el estudio relativo á las leyes de Comercio y 
Minería. 
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Art. 6. ® Comprende la facultad de Filosofía y Le- 
tras las siíjuientes asigniitiiras. 

Psicolooría V Loíjica. 

f'ilosofía Moral y Metafísica. 

Historia de la Filosofía. 

Historia Universal. 

Literatura y Gramática General. 
Es curso agregado á esta facultad Fundamentos y 
Dogmas del Catolicismo. 

Art. 7. ° La Facultad de Matemáticas y Ciencias 
Naturales abraza las siguientes asignaturas. 

Matemáticas Elementales. 

Matemáticas Trascendentales. 

Mecánica aplicada á las artes. 

Física y Astronomía. 

Química General. 

Historia Natural. 

Es curso agregado á esta facultad la explotación 
de minas. 

Art. 8. ^ Fin el Colegio de la Independencia de Li- 
ma seguirá funcionando la facultad de Medicina. 

Art. 9. ^ Las materias que comprende esta facul- 
tad son las siguientes. 

Anatomía. 

Fisiología é Higiene. 

Patología y Terapéutica. 

Materia Médica y Farmacia. 

Nozografía, Medicina operatoria y Obstetricia. 

Clínica interna y externa. 

Medicina legal, Toxicología y Moral Médica. 

Historia Natural, Física y Química Médica. 
Art. 10. En las ciudades de Arequipa, Cuzco y Tru- 
jilla funcionarán las Universidades de San Agustín, 
8an Antonio y Santo Tomas con las cinco facultades 
por ahora con las siguientes asignaturas. 

1. ° La facultad de Teología que funciona en los 
Seminarios respectivos, comprenderá las materias de- 
signadas en el artículo 2. ° de esie decreto. 

2. ® La facultad de Jurisprudencia comprenderá: 
Derecho Natural y Publico filosófico. 
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Derecho Civil Romano y Patrio. 

Derecho Penal positivo y filosófico. 

Derecho Eclesiástico. 

Práctica del Derecho y Economía Politica. 

Son cursos agregados el Código Mercantil y de 
Minería, el Derecho Canónico, los Códigos de Enjui- 
ciamientos en materia civil y penal y la Práctica y Ora- 
toria Forense. 

3. ^ La facultad de Filosofía y Letras compren- 
derá 

Psicología, Lógica y Metafísica. 
Filosofia Moral é Historia de la Filosofia* 
Historia Universal y Literatura. 
Son cursos agregados los fundamentos de la Reli- 
gión y Dogmas del catolicismo y Gramática General. 

4. ^ La facultad de Matemáticas y Ciencias Na- 
turales, abraza las siguientes asignaturas. 

Matemáticas Trascendentales. 
Mecánica aplicada á las artes, Fisica y Astronomía 
Química General é Historia Natural. 
Es curso agregado, la explotación de Minas. 

5. ^ La facultad de Medicina tendrá las siguien- 
tes asignatusas 

Anatomía general descriptiva y topográfica. 

Fisiología, Higiene y Mcúicina legal. 

Patología y Terapéutica generales, Materia mé- 
dica y Toxicologia. 

Patología y Clínica interna. 

Clínica externa y Obstetricia. 

Química é Historia Natural médica. 
Art. 11. En las Universidades de San Cristóbal de 
Ayacucho y San Carlos de Puno solo funcionarán por 
ahora tres facultades que son las de Teología, Juris- 
prudencia y Filosofia y Letras; y las materias que 
comprenden serán las mismas designadas en los incisos 
L ® 2. ® ÍJ. « del art. 10. 

Art. 12. Las facultades á que se refieren los artícu- 
los 5. ® , 6. ® , 7. ® , 8. ® , 9. ® , 10, y 11 tendrán tantas 
cátedras cuantas asignaturas abraza y la mitad de pro- 
fesores adjuntos para surlir por aquellos en caso de 
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enfermedad, licencia 6 cualquier otro impedimento le* 
gal. 

Art. 13. Son profesores titulares los que han cum- 
plido con los requisitos prevenidos en el articulo 43 
del Reglamento de Instrnccion de 7 de Abril de 1855, 
y los artículos 34 y 38 del Reglamento de 28 de Agos- 
to de 1861 de la Universidad de San Marcos, á quie- 
nes se les ha dispensado de las actuaciones literarias 
con arreglo á la ley. 

Art. 14. Es incompatible el cargo de profesor titu- 
lar ó interino con los emplos civiles, políticos y mili- 
tares, y los que se encontrasen en este caso no ten- 
drán mas renta que las del empleo civil que obtenga 
si es mayor que el asignado á las cátedras ó el señam- 
do á esta si aquel es menor. 

Art. 15* La renta que disfrutasen los catedráticos 
de las Universidades de la República que conforme á 
este decreto desempeñan una asignatura completa, será 
la de mil y doscientos pesos anuales. 

Art. 16. El Decano de cada facultad desempeñará 
el cargo honroso que se lo confiere, sin percibir mas 
renta que aquella que á su cátedra está designada. 

Art. 17. Los Decanos de las facultades en todas 
las universidades no podrán dispensar del descuento á 
los profesores por mas de ocho faltas consecutivas con 
aviso previo por esquela á causa de enfermedad, 
ni mas de treinta dias durante el año escolar, debiendo 
en este caso dar parte al Gobierno; y si el número de 
las faltas dispensadas y el de las que han merecido des- 
cuento llegasen á sesenta, el Decano consultará al pro- 
fesor que incurra en ellas bajo pena de responsabilidad, 
conforme á lo dispuesto en decreto de 15 de Febrero ^ 

de 1865. 

Art 18. Los profesores titulares délas universida- 
des son los únicos que tienen derecho á obtener licen- 
cia del Gobierno, el que podrá concederles con arreglo 
á las prescripciones detalladas en el Reglamento de 20 
de Junio de 1847 y demás que se encuentran vigentes 
respecto de los empleados públicos. 

Art. 19. Los grados académicos de Bachiller, Li- 
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cenclado y Doctor que se hubiesen conferido en cual- 
quiera de las facultades, sin sujeción á la<s leyes y Re- 
glamentos universitarios, se declaran nulo y de ninguD 
valor, debiéndose cancelar los Diplomas que se hubie- 
sen expedido. 

Art 80. Quedan derogados y sin efecto todos los 
decretos y resoluciones que estén en oposición con los 
decretos citados en el articulo anterior y con el presen- 
te decreto. 

Art. 22. Los^profesores interinos de las facultades 
que estén en actual ejercicio continuarán con el mismo 
carácter, teniendo sus respectivas cátedras en el caso 
de que estas estén comprendidas on el plan de estu- 
dios designado en el presente decreto; sin perjuicio de 
que» por quien corresponda debe desde luego dictarse 
las órdenes convenientes para que se saquen á concur- 
so las cátedras que no estén servidas por profesores 
que han obtenido titulo conforme á la ley. 

Art. 23.Las cátedras no podrán funcionar con me- 
nos de cinco alumnos matriculados. 

Art. 24:. Los decanos de cada facultad pasarán al 
Rector dentro del primer mes de principiado el año 
escolar, comenzando desde el presente, razón circuns- 
tanciada de las cátedras que se ponen en ejercicio pa- 
ra la enseñanza de ese año, con la respectiva lista de 
los alumnos matriculados en c<ida una de las asignatu- 
ras. El Rector presentará estas razones al Gobierno 
para su conocimiento y publicación. 

Es copia — Pedro Caravedoy Secretario. 



Facultad de Teología — Lima^ Junio 7 de 1869. 

Señor Rector do la Universidíwl de San Marcos. 

Tengo el honor de adjuntar (\ US. el informe pedi- 
do sobre el proyecto de rcíbrmii univejsitario remiti- 
do por el Ministerio de Instrucción, siendo mis enfer- 
medades las ([ue han diulo lugar á hi demora eu su re- 
misión. 

Dios guarde á VS^.-^Vémuel Bandini. 



SoQor Rector de la Universidad. , . , , 

Informando acerca del proyecto que el Sr. Ministro 
de In&truccion, se siryió pasar á US. y que |¥)r acuer- 
do dé \ú Junta Directiva jse fiando poner en coupci- 
miento de los Decanos, pai;a que oyendo á las profeso- 
res de'^ su facultad, informasen, en la part^ que áella 
les respecta, después de haber oid,p ^Jo^ profesores 
que* ptesldo, cumplo con exponer: que es l^dable «1 
interés qae el espresado Señor Ministro manifiesta en 
favor de la instruc*.ciou, pero no ha tenido en oaeiita 
que esta se ha dado y se sigue dando oon la regulari- 
dad y provecho conveniente, y en conformidtMl con 
las disposiciones supremas que antes de ahpni se han 
dictíido^ lüs que hau sido observadas fielm^eiite, dando 
por resnitadp pruebas copiosas. receñidas en la penosa 
tarea dé la enseñanza. MascomoAe juzga sin dudaque 
la mejora de la instrucción consiste, en np seguir ade- 
lante' con lo que produce ventajas ciertas^ sino oou los 
nuevos eñsay-os á que de continuo la suprema aatori- 
' dad «quiere someter ál^ juventud y que 4 Ja verdad 
no todas las veces sirven de estimulo á esta, asi eomo 
de aliciente á las que desempeña el profesorado,, pre- 
ciso es, Sr. ^Rector, hacer ver. los defectos :de eseiNro- 
yecto y entraré á. ocuparme de lo que tiende 4 mi fa- 
cultad. , ' ! .. í 

Se dice en el artículo 3? qjie el Metropolitaoo euida- 
rá en érSemiiiario de que en las materias» ^oie se ver- 
sen con el Estado, no seintroduzcaAprioffipiM.jr doc- 
trinas que estén en oposición con la Oonstitucion y 
demás leyes de la República. Bsto ciertamente no se 
ha mirado por el ^utor del proyecto como un ultraje 
al espresádo Metrópoli taño, porque de otra manera 
se habríaPmitido este encargo, por no haber tenido 
lugar jamás, en el referido Seminario, la introducción ^^ || 

y propagación de es^is doctrinas porque allí se procu- 
ra el obedecimiento á las leyes justas y que no contra- 
vengan á las de Dios y de bu Iglesia y se inculca so- 
bre todo lo que contribuye á la conservación del 
orden, en otra parte está el foco de lo que se quie- 
re prevenir al Jefe de esta Arquidiócesis, puesto que, 
el Seminario no ha dado por fruto ideas de subversión, 
ni de allí han salido esos hojubres de revolución á 
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qaien e6ta elevara para qne despnes la dieratt de cele- 
808 por las iii8titacioDe8 y de amantes tiernos por 1» 
' oonsenraoion del orden. 

Tiunbien llama mi atención qne se consideren tomo 
corsos agregados á la Facnitad de Filosofla y LetraSi 
la de Fundamentos y Dogmas del Galtoicismo, aun 
cuando debiera ser clase principal por ez^irlo asi la 
moral cristiana, base y fundamento de toda ensefiaa* 
ta; y es de esperarse que el Sefior Ministro de Instroc- 
don reforme esta parte á que me refiero, y que do 
puedo d^ar de rechazar. 

Por otra parte, no acierto á traducir porquéen d 
articulo 19 del susodicho decreto se pretende dedartr 
nidos y de ningún valor los grados universitarios que 
se hBJk conferido con sujeción á las leyes y reglamea- 
tos universitarios, sin tener en cuenta que si la Uni- 
versidad ha conferido algunos grados, ha sido en vir- 
tud de resoluciones supremas, que no pueden quedar 
sin efecto, por medio de un nuevo Beglamento que 
adolece de todo lo que puede hacerlo aceptable. 

En conclusión diré: que el programa del Seminario 
es bien conocido, que por la serie de proposiciones de 
qne consta cada materia de enseñanza, se v6 clara- 
mente, que no hay cosa que pueda obligar al SeUor 
Ministro de Instrucción á qne exija del Jefe de esta 
Iglesia se evite lo que pueda contrariar á la Constitu- 
ción y leyes del Estado^ y que, por lo que tiene rela- 
ción con mi facultad, observo como inaparente el pro- 
yecto que dá lugar á este informe. 

Lima, Junio 7 de 1869. 

S. B. 
Manuel Bandini, — l^verino Salcedo. 

Secretario. 
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Facultad de Jurisprudencia — LimOj Agoito 18 de 1869. 

Señor Bector de la universidad de San Marcos. 

Tengo el honor de dirijir á US. el informe emitido 
por la Facnltad de Jurisprudencia^ acerca del Proyec- 
to de Beforma universitario remitido á esta Facultad 
para el efecto. 

Dios guarde á US — P. Oálvez. 



Señor Becton 

La facultad de Jurisprudencia, ha estudiado con 
la mayor atención, el proyecto de Decreto Supremo, 
remitido en consulta á la Universidad i>or el Señor 
Ministro de Instrucción Pública y destinado á estable- 
cer mientras se dicta un Código general de instruc- 
ción, reglas fijas que determinen, por ahora los estu- 
dios facultativos que deben prestarse en las Univer- 
sidades de la Bepública. 

La fiMsnltad de Jurisprudencia procede á emitir el 
informe pedido, operación que le es, tanto mas fácil 
cuanto que la verifica en la oportunidad de haber dis- 
cutido el Beglamento orgánico, ordenado por el Su- 
premo decreto de 15 de Febrero de 1,868. 

Algunas de las observaciones que siguen tienen uu 
carácter general y otras se refieren á lo que interesa 
mas, especialmente á la Facultad de Jurisprudencia. 
En primer lugar, debe observar esta facultad, que 
en materia de instrucción pública, y sobre todo de ins- 
trucción profesional, el punto de partida de todo pro- 
yecto para su organización, debe venir de los cuerpos 
docentes. Solo ellos pueden formarse idea completa 
de lo que necesitan, según el estado de adelanto en 
que se hallan, y solo ellos pueden comprender sus ten- 
dencias que deben realizarse con mas ó menos urgen- 
cia. Las autoridades externas y principalmente el Es- 
tado tienen competencia incuestionable para calcular 
la amplitud de medios, que pueden, ó nó, propo^io- 
narse á la instrucción: y, por eso un proyecto emana- 
do de la facultad, seria perfectamente juzgado por el 
Gobierno. Pero cuando el punto de partida se halla 
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en el Estado y los cuerpos docentes son Hamadot 
4 juzgar de su mérito, los roles están cambiados y el 
resultado no puede ofrecer la perfección deseada. 
' Ia fiícultad aprovecha, pues, ocasión tan importan- 
teciomo la actual para pedir la iniciativa qas le.ow* 
feé^nde, siempre que se trate de oxganizar ciíalquier 
ramo fiusultativo en que ella toma interés.. . , < : 

En segundo lugah ha llamado la atanoioii 4^.1^ Fa- 
cultad de Jurisprudencia, la distinción que de las 
Universidades nacionales hace el proyecto, en tres cla- 
■eSi según el número de fiícultades que mnoionan en 
éUas y la extensión de los estudios da qndl^^tfiMsaltad. 

Ia primera oíase .coinpreiide ^i^lamia^^ik jOfuijireisi- 
dad de Li^u^ en la que di^f^^rii^ .füif^pñac l|ia,.iqj(Qco 
ftcnltadesi <to Teología, JiMÍspradwci^jM[¿d^B% 
losoia y Letras y Matemátícaf y Ciencias Naturales, 
MU el mismo plan de estudios, determinado por el 
Bafflamento general de 7 d.Q Abril de híj^ ,y -él de la 
Um^^eiBidad de San Marcos de 38 de Agosto de 1861. 
Ia segunda clase comprende las universidades de Are- 
4ni[fa^ Cuzco y Trujillu, en las que deberán fiíucionar 
las mismas facultades pero siendo menos extensos al- 
gunos de los cursos, exepto los de las facultades de Iteo- 
togia, que deberá estudiarse con la misma extensión 
en todas las Universidadea— jLa tendera «oldse com- 
prende las Universidades de Áyacüoho j P^jui/d^m las 
que no deberán funcionar sii^o tres facultades^ que sqa 
las de Teología, Jurisprudencia y Filosoftaiy JLietnis 
con las mismas cátedras que en las Uuiversidadea de 
Arequipa, Cuzco y Trqjil lo. 

Esta clasificación de Universidades, efecto en gran 
parte de la insuficiencia de medios, no puede i^onside- 
rarse sino como transitoria. Pero es preciso evitar, 
que, de la desigualdad accidental en que.se 4iullau, 
respecto á medios, los departamentos de la JECépábliiOa 
no resulte una desigualdad y una injusticia en cuan- 
to á las condiciones que deben llenar los aspirantes á 
grados universitarios. 

Bi los medios con que cuentan las Universidades no 
son ignales, por cuyo motivo la ^usultad de Jurispru- 
dencia establecida en una de ellas no podria contar 
con las mismas cátedras que la establecida ou otra; es 
necesario que los aspii> utes á grados universitarios 



r 



ooi 



que trabajariaii diverso número do anos para llenar 
el programa de cada una, no sean obligados á 6óíi8i- 
derarse de una manera idéntica. Suponiendo que' los 
cursos se dictasen con igual extensión, el aspirante 
que en la Universidad mas completa hubiese hecho 
todos los cursos qu^ abraza el programa^ debería ser 
admitido igualmente ei^ las otras Universidades^ por 
haber satisfecho i ^ Jas exigencias de^ sus respectivos 
programas y 4an jsiiofi anas. Pero.no seria justo qtíé el 
aspirante a g):aidQs ttOÍV4$]:s.it^os que qoIo hubiese da- 
do la^ pruebas, requeridas en iiua Universidad de pro* 
gnuna méoos extenso, pretendiese con' solo esta con- 
dición, ser jB4initidQ de plH,iH>.eu las otraQ, sino que an- 
tes deberla oom|4^tor íp que le faltase en el progra- 
mado cacia.ttuajirt 
La igualdad que se puede buscar, por ahora, en las 

ü^iversidadeSi iio,voi|/»i&t^ pues, en la igualdad de 
taignatnras.i4 ep ta:€|Q lo^ grados universitarios, sino 
en eI]goid.y^lQr que deben tener los estudios análo- 
gos quesehagao en cada una. Por lo demás, queda 
al estímulo de cada Universidad extender la enseñan- 
Vik poniendo su programa al nivel de los de las mas 
adelantadas. 

£1 medio que la prjá^tíca» ha autorizado como mas 
oportuno pai;a . obteuer eatre, diversas Universidades 
aabsistentoíi eaiina misqia nación, las relaciones mas 
fáciles y proKechoss^^tálaj enseñanza, es el de acuerdos 
qae ellas celebran entre si para que cada una exija las 
condiciones que se h«Uau estipuladas en la enseñanza 
de los respectivos cursos; y es oomo en todo caso, se 
salva la libertad de los profesores para dar á la ense- 
ñanza la dirección que prefieran, y se logra á pesar de 
^as diferencias inevitables en los programas, la sufí- 
cientG'ünidad para asegurar á cada Universidad de la ^ im 

buena enseñanza que se dá en las demás. iii 

El proyecto establece también cursos agregados. 
Cree esta facultad que no puede establecerse de nin- 
gún modo ^^oursos agregados^^ y que los que en el pro- 
yecto se llaman tales, son, unos parte integrante de la 
ciencia á la cual se consideran agregados, como es el 
estudio de los Códigos Mercantil y de Minería, que lo 
es del Dececlio Civil y otros como el Derecho Canónico 
y los Códigos de £njuiciam¡i|utos que son materias 
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tan diver^s, tan importantes y de tnl estension qne 
no pueden dejar de ser considerados sino como corsos 
principales y constitutivos de la facultad. 

Respecto á la incompatibilidad de que se ocü]m el 
articulo 14 del proyecto, y que se supone existir entre 
el cargo de profesor titular ó interino con los diversos 
empleos de la administración pública, — cree la Facnl- 
tad, que no puede ni debe establecerse como principio 
general la oposición que se dice entre el ejercicio del 
profesorado y el de los empleos públicos. 

Desde luego, por la naturaleza misma de las cosas, 
la Universidad no es una oficina pública, ni el piofe- 
sor es tampoco, propiamente hablando, em^^eado 
del Gobierno; de manera que no existe oposición in- 
trínseca entre al profesorado y los empleos oidinarios 
del Estado. 

Por otra parte, en mas de una lejislatura, se ha de- 
clarado no existir esta pretendida incompatibilidad. 
Asi se decidió por la de 1860 y también por la última 
de 868 al discutir el articulo 7. ^ del presupuesto. 

Es también injusto declarar esta incompatibilidad, 
considerando la miserable renta de los profesores; y 
es muy inconveniente, porque si un profesor habia de 
renunciar su puesto en la Uiiivers idad, cuando se le 
promoviese un empleo de mayor renta, entonces el 
profesorado jamas seria servido ])or hombres compe- 
tentes, sino por personas desprovistas de una cuali- 
dad tan esencial como lo es la experiencia: entonces 
los profesores no encontrando asegurado su porvenir 
en la carrera del profesorado, no se dedicarían á pro- 
fundizar el estudio de las materias que ensenan, sega- 
ros como estaban de tener que abandonar la cátedra 
para ocupar un empleo en la administración pública. 

Finalmente la costumbre ha establecido ya sólida- 
mente el principio de que la supuesta incompatibili- 
dad no existe ni tiene fundamento. Incompatibles son 
únicamente los empleos ú ocupaciones que deben des 
empoñarse á la vez ó qne exijen residencia simultá 
nea en dos lugares distintos. 

Relativamente á las licencias que debe conceder á 
los catedráticos el Supremo Gobierno [art 18 del pro 
yecto], cree la facultad qne el Reglamento general de 
licencias no debe ser aí'*icable á los profesores por U 
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completa diferencia qae hay entre la Universidad j las 
oficinas del Estado. La Univrsidad es ana institución 
independiente^ y como tal debe tener, en cannto sea 
posible, vida propia. La independencia completa no 
está aun asegurada en el Perú; pero, en lo que se pue- 
da, conviene que se gobierne por sí misma. Por estas 
razones, cree la facultad que el Bector de la Universi- 
dad debe tener el derecho de conceder á los catedráti- 
cos licencias siquiera por tres meses, pndiendo hacer- 
lo los Decanos por un mes. 

Establece el art. 16 del proyecto que debe ser sim- 
plemente honoiiflco el cargo de Decano. Hay en esto 
un error fundamental. En las facultades organizadas, 
el Decano no solo tiene obligaciones de profesor, sino 
atribuciones especiales cuyo objeto es dar unidad á la 
marcha de la facultad, estimular el ensanche de las 
clases y del número de ellas, y vijilar la disciplina de 
los profesores y cursantes. El tiempo y el trabajo que 
exije el desempeño del Decanato es o^ayor y mas gra- 
ve que el requerido en el desempeño de cualesquiera 
asignatura. El Decano, ademas de tener las dualida- 
des de profesor para desempeñar cualquiera oe las 
asignaturas de la facultad, necesita hacer estucos 
que lo pongan en capacidad de juzgar los cursos que 
deban agregarse á los que comprenda el programa de 
la facultod; pues le corresponde medir la oportunidad 
de darse ó no ensanche á los estadios que en la actua- 
lidad se practican: y debe ademas ser suficiente para 
juzgar el mérito de los agregados ó profesores libres 
á quienes pueda con éxito encargar [de esos cursos. 
Seria un error fundamental creer que trabajos de este 
género puedan desempeñarse de un modo puramente 
honorífico, es decir como una mera adición al trab^o 
ordinario de un profesor. Mas acertado seria conside- 
rar el decanato en la importancia de sus funciones, 
como nnainstitucion para cuyo desempeño se requie- 
re un sueldo superior, sin perjuicio de que el Decano 
puede desempeñar la enseñanza de algunos de los cur- 
sos comprendidos en el programa de la facultad. 

Cree también la facultad que no deben declararse 
nulos los grados académicos conferidos recientemente 
por el Oobierno Supremo, punto á que se contrae el 
art. 19 del proyecto. En efecto, los actos de una ad- 



mi nisi ración pract irados jior r»zoii<>s itnflcieiites, y . 
iiiaü, M tieiifiíi el ciirá^tet de gracia' y d¿ 'preB&iti por 
Ki^rvicio.'í pregtíidos, deberían merecer el respeto de 
lafi adininiStraciones posteriorea; AdetAas loí Docto- 
res de )a ÜDlvei-8Ídad t]uo se encuentran en Wbb cuo 
no pidieron ese honor, sino que esta fué ataé'tiCHibfr 
Ríou e:tpoatáiiea del Gobierno ant^or. Y, flnttlDtttte, 
concesiones de esta especie no son nuevas entre no- 
sotros: se hati hecho con freencncia, por «jemplo, en 
1857 por el Uenerti Castilla; y si el GÍobierno actaal 
quisiera ser consecaente, teudria que remórer beehos 
sítiiciouadpsporel tr^scni'^o del tiempo y por toa nie- 
reriniiRntOB de los agraciados. '■ ' 

Dice el articulo 22 del provecto, qoe deberán saotr- 
fe á concurso las cátedras SLrvj^is por loe profeeMts 
flio título lepil. Desde liiorrd, no se declara qne se en- 
tiende, por tftnlo legal. Un titulo muy justó ytegsl 
puede ser un liombraiiiiento directo del Gobfemocoan- 
<1o se trata lie organizar una facultad, ó cuando no 
Lay jueces para decidir en un concurso acercti de la 
couipett^ncia de uu candidato; y debe coufesarfie que la 
vida aj'itada de nuestro pala, ba hecho indispensables 
loa Dombraoiicntos directos, por las razones acabadas 
de exjtoiier. Xi ea estii tampoco una práctica escluaiva 
de la Instrucción Pública. Recientemente hemos vis- 
to qne parala formación del Cabildo del nnevo obis- 
pado de<Huáuuco, aunque los sagrados cánones es- 
tAbleccjii la pi-oyision por concurso, no habiendo jueces 
turo queiía^fse nombramientos directos. 

El Plan de estudios propuesto en el pnoyeoto sobre 
el cual ii^orma ésta facultad adolece de imperfeooio- 
nes qué se hace sentir notablemente en el nctuat esta- 
do de laetiseñanza. La facultad de Jorisprnéend» 
abraza en lá actualidad las cátedras que ooDStani de 
los artículos siguientes del reglamento. 

Las cátedras que, por ahora, comprende la faeoltad 
de Jurispnidentya son las siguientes: 

1° Derei[;]io ífíttural y Derecho CoDstitDoíonal Filo- 
sófíco é histórico positivo, 

2* Derecb,o. Intcmaciotial comprendiendo el auuiti- 
mo, la Diplomacia y la Lejistacion Consular. 

3? Derecho GiVil ^mano, abrazando la esplicacion 
histórica de las instituqionea de Justiniano. 



4? Derecha Civil Patrio, que abraza el Código Civil, 
el Mercantil y las Leyes sobre minas y .aguas. 

o? Derecho Bclesiástico y su historia. 

6? Berecho Penal, filosófico positivo y su historia. 

7f Derecho Administrativo, filosófico y positivo y 
Bstadfstíca. 

S? Economía Política. 

9^ Teoría de Bi\jtticiamientos y Práctica Foreiüe, 
Civil y Criminal. 

10? L^islaeion comparada é Historia del Derecho. 

£1 estmio de las asignaturas que comprenden las 
anteriores cátedras, se hará, en seis años en el orden 
aigoíente: 

1er. afto ]>ereeho ITatnral y Constitucional y Econo- 
mía Política. 
2.^ yj Dederecbo Internacional y Derecho Bomano. 
^ ^ „ Derecho Bclesiástico y 1^ asignatura de De- 
recho Civil Patrio. 

4. ^ „ Derecho Penal y 2f asignatura de Derecho Ci- 

vil Patrio. 

5. ^ „ Derecho Administrativo y Estadística y 1* 

asignatura de Práctica Forense. 
& ^ „ Lejislacion comparada é Historia del Derecho 

y 2^ asignatura de Práctica Forense. 
En el porvenir cada uno de estos cursos deberá en- 
sancharse, principalmente la clase de Derecho Civil 
Patrio, para cuya ensefianza, comprendiéndose en ella 
A CkMUgo Civil y los códigos especiales, de comercio 
y da mineria no bastarán en breve las dos asignatujnss 

}v» anualmente desempefia esa parte del programa, 
mposible seria, por consiguiente, admitir la reunión 
del ileredio Civil Patrio con la del Derecho Romano, 
como se indica en el proyecto. Los cursos de Dere- 
cho Bomano y Derecho Patrio, forman en Universi- 
dades como las de Francia, donde se hacen serios es- 
tadios jurídicos, la parte mas fuerte y mas estensa de 
la ensefianza; consagrándose no una, sino varias asig- 
nataras tanto al Derecho Bomano como al Patrio. En- 
tre nosotros dos asignaturas para el Derecho Patrio y 
una para el Derecho Bomano son. como hemos dicho, 
insaftcientes para ofrecer la enseñanza que seria de 
desearse. T la Facultad hace votos para poder es- 
tender á tres las asignaturas del Derecho Patrio, 

30 
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consagrándose especialmente una de ellas á esplicar 
hi8 doctrinas de los códigos llamados ei^peciales, que 
entre nosotros debe tener cada día una importancia 
mayor con el desarrollo estraordinario de la agricultu- 
ra, de la iudustría y del comercio, y seria de desear tam- 
bién una asignatura que estendiese nuestros estudios 
89bre el derecho romano, ahora limitado á la instituta 
de Justiniano, á las pandectas, que aop. el campo mas 
fecundo de esa enseñanza. 

. Animada, Sr Bector, como está la facultad de Juris- 
prudencia de los mas vivos deseos en favor del 
progreso de la ciencia en general y especialmente del 
I)erechQ| no duda que el muy digno Br Ministro de 
tustruccion tmtaráde dar ala Universidad todo el 
brillo que le corresponde procurando su mayor iude* 
pendencia y atendiendo á sus verdaderas necesidades 
maDifestadas por sus diversas facultades. 
' Jjima Agosto 18 de 1869. 

Sr. Eector 
(Firniado)=^Pedro Galvez, 



Facultad de Medicina. — Litnay Mayo*Zíde 1869. 

Señor Rertor de la I'niverKidaíl. 

Tcnf^oel hímorde elevar á manos de US. el informe de es- 
to facultad sobre el proyocto de decreto relativo á, la reform» 
de la Universidad, que US. se sirvió remitirme con tal objeto 
el 28 del próximo pa.«<ado. 

Dio» guarden US. — Miguel de ios Ríos. 

Señor Dexrano: 
^ Los Proíesore» «fuo suscriben nombrados por la Facultad 

^ á propuesta do VS., para abrir dictamen sobre el proyecto de 

doon^to remitido á iiiibrme del Rector dtí la Universidad por 
el Ministerio del Ramo, dicen: que aunque la enseñanza supe- 
rior confiada á la Universidad, y especialmente la de esta fa- 
cultad, haya hecho considerables progresos do doce años ala 
fecha, su estadi» deja Uidavía mucho que desear á los que ci- 
fran en el desarrollo de la instrucción públicxi el verdadero 
porvenir de la Rc-püblica. En efcctfj, la reforma de los estu- 
dios operada por el decreto dictatorial de 7 de Abril de 1855, 
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y los reglamentos y resoluciones expedidas posteriormente-^ 
ensanchando el campo de la enseñanza en todos sus ramos^ 
han colocado á esta en una situación ventajosa aunque dis- 
tante de satisfacer las lejitimas exigencias del país, fil cuadr» 
•de las materias que se enseñan en cada una de las facultado» 
universitarias, particulaimente se resiente de considerables 
vacíos; y la organización dada al Profesorado está muy lejos 
•de llenar las condiciones de existencia y adelanto que requie- 
re la naturaleza de sus elevadas funciones. Llenar esos vacíos 
en la medida posible de los recursos de la Nación y dar al Pro-* 
fesorado garantías de estabilidad y de progreso que lo cons- 
tituyan en una carrera que atraiga á su seno las altas inteli- 
gencias, despertándolas nobles ambiciones, deben ser en ade- 
lante el objeto de todas las medidas administrativas que, en 
materia de enseñanza pública, se proponga un elevado y pa- 
triótico fin. El proyecto de decreto que hemos examinado, 
no solo no corresponde á este objeto, sino que condena todos' 
los adelantos que en la enseñanza ha hecho la facultad „de 
Medicina de doce años á esta parto, y le sucita nuevas y gra- 
ves dificultados con las disposiciones que contienen algunos 
de sus artículos. 

Para convencerse de esto bastará un examen rápido da 
dichas disposiciones especialmente de las que tienep relación, 
con la enseñanza de la Medicina. * ••. 

£1 articulo 7? que designa las materias de enseñanza quei 
debe comprender la facultad de Medicina limita el numero 
de^tasá las determinadas en el dccrot-o dictatorial de Abril 
del 55, no teniendo en cuenta siquiera el plan de estudios ei«i 
tablecido en el Reglamento de la facultad, espedido en Se- 
tiembre de 1856 por el Gobierno provisorio de entonces, en. 
uso de las atribuciones conferidas por el Estatuto vigente 
en esa fecha. Menos se ha ten ido en consideración las supre* 
mas resoluciones que han agregado otras ]uateriau deensé;.' 
ñanza á dicho plan; por manera que si el mencionado pro- 
jecto se llevase á ejecución, quedarían excluidos los siguien- 
tes ramos. Anatomía General , Paiólógica y de Regiones^ 
Nosografía Médica y 'Enfermedades de ' Mugcres y de ni-^ 
norj cuya importancia es de tal naturaleza, que sin ellas que- 
daría la Medicina horriblemente mutilada y en completa in- 
capacidad de corresponder á sus elevados fines. Así lo 
comprendieron los G-obiernos anteriores que decretaron la 
enseñanza de cada uno de ellos á medida que la facultad^ 



«ÜMttliída por lu necesidadet lot ñié exigiendo. AdcuM, 
ütahledéndoee en el «rtíenlo 12^qiie huifi^tedee tendrán 
tmfüm entedr&tícoB enantas aaignatons abnoen, renoUari U 
ewdUnm de ka ramoe rabmtentea dividida entn odio 
Jhmibsores, en vea de los dieiy ocho que hoj oyialen, eada 
«no de loe evalea liabrá de ensefiar dloa 6 naa inateriaa,eQ- 
jjk eatension tendrá por neoeddad que redaoir eoando mé- 
ñoi i la mitad de laactoal, para que pneda aloanaarie al 
aflo. De esta manera, el proyecto de decreto, no soto rediiee 
las materiaa que hoy eompr¿ide laenaefiania de la Medidos» 
atoóla eatension de lasque deja subsistentes, no dandootro 
veanltado, que haoer retroceder loa estudios médiooaal catado 
en que se encontraban ahora Tcinte y cinco aftos. Bstose ha* 
rb precisamente, cuando por el ensanche y loafhítoa de su 
ensenaniai la Bacuda de Me^cina de lima, oomienia i i- 
Jar ka miradas del mundo cientíAoo y ciando pan ha- 
eola mas digna de ellas, deberíamoa completarla y peribo- 
eionarla por la creación de nueyas asicnaturaa. Asi, ei 
yergonioso que, cuando los progresos de la Fisioligia Kspe- 
rimental y el desarrollo de las especialidades están cambiando 
la Iks de la cienda en las universidades europeas, la BseneU 
de Medicina de Lima no tenga ni una oátedra de estas 
«ieneias. 8i dgo se quiere, pues, hacer en fayor de ella, lo 
vigente sería crear la cátedra de Fistologia experímentd, 
k capecid de Higiene, la especid de Oftdmología y k de la 
Historia de k M^cina. Esta seria una yerdaderay dignare* 
fiyrma en k ensefianza de la facultad de Medicina ¡cuyo nrrel 
haoe descender d proyecto Ministerid de algunoa grados. 

Por el articulo 13 solo se reconocen como Profesores tit«da- 
rea á los que han cumplido con los requisito) preyenidos end 
artlulo43 del Reglamento de Instrucción de 7 de Abril de 
18S5y loa artículos 34 á 38 del Reglamento de 28 de Agosto 
de 1861 de k Universidad de San Marcos; en una pakbra, i 
sdolcs que hayan obtenido su nombramiento por opomckm 6 
concurso. Esta disposición proyectada después de doce aSos 
de nombrados directamente los Profesores de esta Facmltad y 
diaspues de k resoluoiou legidatiya de 18 de Febrero de 1861 

2ue les deckró la propiedad del cargo, sefialandolca dgvaot 
B los goces anexos á los empleadoa püblicos, yiene i herir ia 
Justamente derechos lejítimamente adquiridos' y siancionadm 
por actos así ' legislativos como gubematiyos. Muy lejos hsn 
•salado los Profesores de e^ta fticuhad de imajinar que d«8- 



pues de doce afios que llevan de consagración & la ensefiania 

Leñando ana esfuerzos han logrado dar algún esplendor &la 
icuela de Medicina de Lima, se les esperase por toda re* 
^mpensa el desconocimiento de sus derechos y U obligación 
de someterse para su lejítimacion á condiciones que rechasa 
su dignidad. Wra esto seria preciso olvidar todas las consi- 
deraciones asi legales como morales que dejan fuera de duda 
sus derechos á la propiedad de sus c&tedras. 

Sabido es que loe Profesores que componen en su mayor 
parte, la facultad de Medicina fueron nombrados directa- 
mente para formarla, en ejercicio de la atribución 22 que Cfl 
Estatuto provisorio de Junio^de 1855 confirió al Gobierno 
provisorio del General Castilla, atribución por la cual se le 
faoultaba para reformar los reglamentos y plan de estudios 
de toáoslos establecimientos de Instrucción. Conforme & ella, 
al General Castilla nombró por resolución de 12 de Setiem- 
bre de 1856, & dichos Profesores, declarando que, por esa 
sola ves, se salvaba el trámite del concurso. Al proceder 
asi, el Gobierno no solo lo hacia usando de una facultad 
eonsütuoional, sino obrando de la única manera posible pa- 
ra Uevar & cabo la reforma de la ensefianxa de la Medicina. 
8i pttra nombrar los Profesores & quienes encargó esta én- 
aañ a naa hubiese apelado al concurso este nombramiento 
habría sido imposible porque no existiendo la facultad que, 
debería ser el Jues del acto, ni la Universidad misma, no habría 
nodo ocmio llenar aquella formalidad. £ra, por otra parte, 
impotíble que en elevado del Profesorado médico entoncees 
el CODOUVBO hubiese tenido lugar, por falta de opositores. 
Tan cierto es esto que cuando seis y ocho afios mas tarde se 
ha recurrido & este medio para llenar algunas cátedras va* 
eantes, solo se ha presentado un opositor, que prescindiendo 
desús merecimientos y del buen éxito de sus pruebas, ha sido 
neoeMrio nombrar por ser el único concurrente. 
• Por lo demás, si hubo ilegalidad en esos nombramientos, 
eUa ha desaparecido completamente, desde que la resolución 
fejislativa citada los sancionó implicítamcnte y desde que, 
trssonrrídos por mas de doce años en ejercicio de esa ensefian- 
m con un éxito notorio, están los Profesorados en el caso 

{revisto por el articulo 64 del mismo decreto dictatorial de 
656 que exime del concurso á los que cuenten largos afios 
en la carrera de laensefianza pública. La disposición proyec- 
tada no podría pues subsistir sin lastimar los justos titmoaque 
la mayoría do los Profesores d^esta faculad tiene á la pnv 



piedad de sus cátedras. Ella sería ademas la muerte c 
Jñroíesorado desde que se presentase á las aspiraciones ve 
deras como término de esta carrera el espectáculo de toda i 
facultad arrojada de sus cátedras, después de haber so> 
nido en ellas largos años el brillo de la Universidad y de bal 
enriquecido á la Kepública con una numerosa falange de i 
dicos ilustrados, que son con justicia la esperanza j clconsu 
délas poblaciones. 

£1 artículo 14 del proyecto declara incompatible el Profe 
rado con los empleos civiles^ políticos y militares y dispone c 
los que se encuentran en este caso no tengan mas renta que la < 
empleo civil que obtengan si es mayor que el asignado á las 
tedras ó el señalado á estas si aquel es menor. 

Esta disposición parece, por sus términos, dictada en < 

servancia de la ley de 1832 que prohibe ejercer al mis: 
tiempo dos cargos públicos y recibir dos sueldos que prov< 
gan del tesoro público; pero refleccionando lijeramente púe 
adquirirse el convencimiento de que esa. ley no puede corr 
ponder en muuoru alguna al Protbsorado. Las razonen s 
obvias. Aunque la ley de 2S de Febrero de 1861 haya < 
clarado el Profesorado carrera pública no la ha nivelado 
confundido con los empleos públicos. Prueba de ello es q 
no concede á los Profesores el jroce de cesantía, que es 
verdadera garantía de la propiedad del empleo. Dada esa h 
ademas, cuando el Profesorado era una simple comisión, e 
no puedo coniprender á los Profesores. J^as reutas por al 
parte, que estos disfrutan no provienen tampoco del Teso: 
ellas, en su mayor parte, tienen su origen en bienes própi 
muchos de ellos donados o legados por particulares á 
Universidad y establcimientos do su dependencia. Esto 
cuanto ala cuestión legal, que por lo que hace á laconvenÍ€ 
cia pública, claro es que la medida proyectada no pue 
serle mas dañosa. Esa medida, en efecto, haría imposible 
^ X^ Profesorado ó lo relegaría á manos inhábiles, desde que 

^' renta señalada áeste cargo es insuficiente aun para el sost" 

de una persona. ÍSi esta renta se aumentase, si en la carre 
del Profesorado hubiese, como en la de los empleados púb 
eos una escala, ciertamente la incompatibilidad del profesoí 
do con el ejercicio de cualquier otro empleo seria el med 
masefíc^iz de perfeccionarlo, pues entonces la consagraci< 
absoluta del Profesor al cumplimiento de sus deberes no p 
dría dejar de refluir ventajosamente sobre la enseñanza públu 
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Por desgracia esto no sucede hoy. Todo el presente y el por- 
venir de un Profesor está limitado á una renta de cien pesos 
mensuales, cuyo pago está sugeto ¿ todo género do vicisitu- 
des. Condenarlo á vivir de esta renta solamente es obligarlo 
á que acepte esta posición como un medio precario para 

{}asar á otra mcíjor, quitádole todo género de estímulo partí 
a práctica de sus deberes. La ejecución inmediata del de- 
creto proyectado en esta parte, ocasionaría ademas la desor- 
ganización mas completa en el personal del Profesorado; pues 
un gran número de Profesores, obligados á optar entre su 
cátedra y el empleo público que poseen, no vacilarían en 
abandonar la enseííauza, que habría de resentirse muy funes- 
tamente de trastorno semejante. 

Si se quiere pues, buscar en la incompatibilidad, el medio de 
perfeccionar el Profesorado, hágase de él una verdadera 
carrera pública, dotándolo en proporción á su rango, y há^ 
ciendolo participe de todos los goces anexos á los empleos 
públicos. Mientras esto no se verificase, toda innovación en el 
siehtido proyectado, no tendría mas resultado que introdu- 
cir hondas perturbaciones en la enseñanza universitaria. 

Sube de punto la gravedad y trascendencia funesta de estás 
medidas, tanto para el Prefesorado como para la enseñanza, 
cuando se fija la consideración en las disposiciones conteni- 
das en los artículos 17 y 19 del Proyecto del Ministerio. Por el 
primero de ellos se ordena que los Decanos de las faculta- 
des en todas las Universidades no podrán dispensar del des- 
cuento á los 1 rofesores por mas de ocho faltas consecutivas, 
con aviso previo con esquela, á causa de enfermedad ni mas de 
treinta durante el año escolar, debiendo en este caso dar par- 
te di Gobierno; y si el numero de las faltas dispensadas y el 
de las que han merecido descuento llegasen á sesenta, el^De- 
cano consultará al Profesor que incurra en ellas, bajo pena 
de responsabilidad, conforme á lo dispuesto en el decreto de 
15 de Febrero de 1865. Por el segundo, que los grados acadé- ^ iA 

micos de Bachiller, Licenciado y Doctor que se hubiesen ^ 

ponf^do en cualquiera de las facultades sin sujeción & las le- 
yes y reglamentos universitarios se declaran nulos y de ningún, 
valor, debiendo cancelarse los diplomas que se hubiesen 
el^pedido. 

A hora bien: la inconsecuencia y contradicción de la primera 
de estas disposiciones con el supuesto carácter de empleo 
publico que se atribuye al Profesorado, no puede ser mayor. 
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Si el profeioraHí» i's uii empleo publico ¿por 4ué lo» ProfcJWM» 
Gomo lus doiiia^ emplendos iiopodrin teuer loi goc«3 que lu 
leycí lescontcden i.lurftDUeui enfermedades? ¿Por quéseesU- 
blece U pena de destitución del carga al Profesor ijue t«nga 
U descaéis de' incurrir, por fRusa de enfermeijad seaenta re- 
cea al &iIo en falta de asÍBt«iKtiaT Si el Decano esU auloiia- 
do ¿ dispensar las faltas, cuando no p>MU de ocho vecM 
■■onaec olivas. ;por qué se le obliga n •eguida ii denunoiw 
estad faltas al Gobierno y consultar at Pr^etor cuando estas 
pasen de sesenta? Qué .significación racional tiene eete inoní- 
tmoaocÚiiiulodere3i.riocionesdLtciplÍDariass1ejer(ñGÍodel pro- 
fcsomdoquc rebajan U cond''''on de este elevado nugisteTW 
hastamas allá de la del bun ¡e jornalero 6 aieiroT Lorape- 
timoa, sefior Decano, las nii das proyectadas, por lft«dule 
que ua la intendon con que nan sido dictadas, no podris 
|»roducir otra consecuencia que dar muerte al Frofeaoraft 
Universitario Ó condenarlo & una vida lánguida y estéril CM- 
siguiente 4 la degradación de sus alUs j Irasoendentals 

En cuanto á ¡aanulaclnn de loa gradi>s académicos que ha- 
yan podido conferirse en cualquier facultad sin sujeción í 1m 
leyes y reglamentos universitarios, es esta una medida cayn 
efectos deben ser bien definidoa á fin de dejar i salvo lejftt 
moa derecbos. Ks sabido, en efecto, que al réformarso laÚiú- 
versidad en 1861, la junta universitaria declaró inmediatif' 
mente, vílidos los gradoa conferidos desda I836,poreata fk- 
cultad, en cumplimiento de loi artículos 74 al 93 de su re^»* 
menta, no obstante hallarse en oposición con el inciso 2? M 
articulo 4ó del decreto dictatorial de Abril de 1855. í* 
misma Junta considerando igualmente Doctores natos & Im 
Profefores en actual ejercicio ae todas las facultades, le« eeten- 
diócl diploma respectivo, previo el juramento reglamentario. 
Todos estos grados, aunque legalmente adquiridoa, no lo han 
aidoen conformidad con dicbo decreto dictatorial, ai pudie- 
ron serlo desde que la Universidad desdo 1855 basta la rft- 
fonna de 1861 no tenia existencia legal. Eh, pues, tMOeMÍo, 
ai le lleva Adelante la diiposicion ftlndidft establootr Uidiih 
tindona convenientes, i fin de no herir con otro wto'iui 
)m derechos del Profesorado actual. 

Loe que eusoriben llaman en seguida la atenaioii de b 
fiianlt*d hicia al articulo 16 del proyecto que denbn hon» 
rifioo el cargo de-Decano; sin mas renta que aquella que fe 
esti asignada &aii c&tedra. ' 
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Para comprender la falta de equidad de esta disposición 
eomun á todas las facultades, bastará recordar que el Decano 
es en las facultades, lo que eran los Rectores de los antiguos 
colegios universitarios: que el desempeño de este cargo requie- 
re una consagración absoluta porque los Decanos deben velar 
tanto sobre los profesores como sobre los alumnos; que fijada 
su dotación como lo está, en mil ochociontos pesos al año, 
ella es menor que la de los antiguos Rectores que tenían al- 
gunos do ellos tres mil pasos, ademas de la mesa; que hay por 
consiguiente una economía notable en su renta actual, y final- 
mente que no hay derecho para exigir servicios gratuitos de 
esta naturaleza á profesores mezquinamente dotados y & 
quienes se les prohioe el desempeño de cualquier otro em- 
pleo lucrativo. 

Bu cuanto al Decano de esta facultal, la falta de equidad 
il suprimirle la renta de que hoy disfruta seria todavía mayor, 
desde que él desempeña ademas de sus obligaciones universi- 
tarias, las ñuiciones administrativas que ejercía el protomedi- 
cato. Su renta, al mudar su carácter de Protomédico y Rec- 
tor del Colegio de Medicina, en Decano, ha sido disminuida; 
pues, conforme k leyes vigentes, debe gozar como protomé- 
dico de mil doscientos pesos anuales, como Rector, de otros 
mil doscientos y de igual suma como catedrático de Vísperas 
de la Universidad, cargo anexo al protomedicato y cátedra, 
para cuyo sostenímiecto existen en la Universidad fondos ei- 
peoiales. No hay, pues, razón alguna, que pueda justificar la 
supresión de la renta establecida en favor del Decano de esta 
Facultad. 

Merece finalmente, una consideración particular la disposi- 
ción del articulo 23 del proyecto que ordena no pueden fuño i O" 
nar las cátedras con menos de cinco alumnos matriculados. Si 
esta disposición solo comprendiese á la facultad de Filosofia 
y Letras, donde es grande la afluencia de alumnos, nada habrá 
que oponer á ella. 

No asi, cuando se trate de esta facultad, en donde hay Cáte- 
dra que por su naturaleza no puede ser concurrida sino por m uy 
pocos alumnos. Tal sucede con la de Farmacia, por ser muy es^ 
caso el número de los que se dedican al ejercicio de esta profe- 
sión, no obstante su importancia social. Foresta circunstancia 
en algunos años ha sido menor de cinco el número de alumnos 
matriculados en dicha asignatura; y suspender su enseñanza por 
este motivo, cuando hay tanta escasez de farmacéuticos en la 
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Kepúblioa, seria inferir un grave dafio á las conTeníeneiaspáblí* 



Por otra parteóla observancia de esta disposición podría in- 
troducir algunos trastornos en la marcha de las nonltades, 
pues estando establecido en ellas qoe la enseñania sea gradual 
j sncesiva, laparalizacion de una cátedra prodaciría en el año 
inmediato la de las qoe signen. No se ba tenido en cuenta tam- 
poco el perjuicio que recibirían los alumnos, viéndose oondena- 
Goe á perder su tiempo indefinidamente, si no se reúnen mas de 
cinco para estudiar la misma materia. 

£1 l^ero examen que los Profesores que suscriben acaban de 
baoer del proyecto de decreto sometido á su consideración, mani- 



fiesta los graves inconvenientes que traeiria oonsigo la ejeeneioa 
de la mayor parte de sus disposiciones; asi es, que, aunque nos 
compláicamos en reconocer la spatriótícas y laudables intencio- 
nes CQU que él basido concebido, no nos es posible mirarlo como 
el medio llamado á introducir en la organiíadon de la Univer- 
eidad reformas saludables. Hemos dicho ya que somos los pri- 
meros en reconocerlos vados y defectos que esta organiíacioB 
encierra. Creemos que el actual Golnerno, en quien no pueden 
desconocerse los benéficos propósitos de que está animado, es el 
Uamado & llevar á cabo estas reformas; mas, al hacerlo, debe te- 
ner en cuenta las vcrdedcras necesidades de la enseñanza uni- 
versitaria, satisfaciéndolas en cuanto esté ásu alcance. Las oon- 
mociones políticas de que ha sido teatro la República en estos 
últimos cuatro años, han sacudido también hondamente la ins- 
titución universitaria, afectándola en la parte mas activa de eUa 
en ol profesorado. Reparar los injustificables agravios deque 
este ha sido objeto; crear nuevos estimules y recompensas que 
hagan redoblar su celo y su actividad, proveer la enseuanxa 
universitaria de los recursos que le son indispensables; ensan- 
char sus limites por el establecimiento de nuevas cátedras; 
abrir de este modo nuevos y fecundos horizontes á la intelijeo- 
cia de nuesrta juventud estudiosa jpara apartarla de las luchis 
ia ^^ estériles de la politica; tales deben ser los fines de la reforma 

en la Universidad, y que no dudamos sean realizados por la 
ilustrada administración que preside á los destinos de la Repú- 
blica. 

Hé allí el juicio de los que suscriben, salvo el mas ilustrado 
acuerdo de la facultad. 

Lima Mayo 4 de 1869. — Señor Decano. — Francisco'Rosctt^ 
Manuel Odriozola — José Casimiro UUoa. 
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Lima 5 de Mayo 1 869 
Aprobado el precedente informe en sesión de ayer, elévese 
<H)n la nota correspondiente al señor Bector de la Universi- 
dad .<—i2iof. 



Facultad de Letras. — Lima^ Julio 13 de 1869. 
Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

S> XV. 

Oamplo uu penoso deber, elevando á US. el adjun- 
to informe que la facultad de Letras se habría abste- 
nido de emitir, si no se hubiera visto en la necesidad 
de dar cumplimiento á las reiteradas órdenes de US. 
Es de esperar que la Universidad no sufra los daños 
consiguientes á la proyectada alteración; porque el 
Señor Ministro de Instrucción pública, sin duda inspi- 
rado i)or el sincero deseo de acierto y en posesión de 
datos mas amplios, ha adoptado resoluciones contra- 
rías al proyecto sometido á nuestro examen, en la re- 
ciente organización de colegios universitaríos y de ins- 
trucción media. 

Dios guarde á US. — S. B. — Sebastian Lorenie, 



Señor Eecton 

La facultad encargada de abrir dictamen á cerca de 
la conveniencia 6 inoportunidad de los proyectos que el 
Señor Ministro de Instrucción Pública tiene prepara- 
dos para presentarlos á SE. y al Consejo de Ministros, 
estableciendo reglas Ajas que determinen j9or ahora 
los estudios facultativos que deben prestarse en las 
Universidades y que en copia certificada han sido re- 
mitidos á esta facultad, para que informe tanto en la 
parte que á ella le respecta, cuanto en aquellos pun- 
tos comunes á todas las demás facultades, después de 
un maduro] y detino examen, pasa á evacuarlo en los 
términos siguientes: 

Es una verdad común en el orden especulativo que 
la Universidad^ esto es la sociedad que tiene por fin la 
ciencia, está llamada á foimar una institución aparte; 
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á tener ana vida propia é independiente, como la qoe 
tiene en el mnndo civilizado la Iglesia y el Estado. 
Es una verdad del orden práctico y de transición, que, 
mientras la Universidad no ha llegado á constituirse 
con medios propios de subsistencia independiente, se 
encuentra accid^italmente bajo la tutela, no esencial- 
mente directriz^ sino protectora del Estado^ y que, por 
consiguiente, á este le toca- rodear á aquella de todos 
los elementos necesarios que faciliten ti desenvolvi- 
miento de su vida siempre espansiva, removiendo to- 
dos los estorbos y allanando todos los obstáculos que 
pudieran detener su marcha que por su indes- 
tructible naturaleza, es, y será siempre progresiva. 
Por esto, el reconocimiento mas ó menos esplicito de 
8u existencia personal^ y la consiguiente determina- 
ción de sus relaciones con el Estado, es materia 
de la Constitución Política; asi como la fijación de 
las leyes que deben presidir al movimiento interior 
y privado de todas las que componen la Universidad 
es la materia propia del Código de Instrucciou. Lo 
primero, entre nosotros, estii consiguiído en el arti- 
culo 24 de la Constitución restaurada; y lo segundo, 
en el Código aprobado en ambas Cámaras en la últi- 
ma legislatura. 

Mas, como hasta el dia no se halla promulgado, por 
razones que no es del caso exponer, están vigentes 
el Reglamento Dictatorial do 7 de Abril de 1S55 y la 
ley complementaria de 28 de Febrero de 1801, que ha- 
cen sus veces. De ellas, por consiguiente, no puedo 
salir el Ejecutivo, por loable que sea su intención] y, lo 
diremos, con la respetuosa franqueza á que somos in- 
vitados en nuestro juicio, ni hay necesidad de hacerlo, 
ni mucho manos oportunidad y conveniencia en las me- 
didas proyectadas. Expondremos las razones que para 
decirlo tenemos, dividiendo la exposición en dos par- 
tes, para mayor claridad, esto es, ocupándonos pri- 
mero, de lo que respecta á la facultad; y, después de 
los puntos comunes a todas las facultaxles. 
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I. 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS. 

El proyecto que analizamos dice: 
Art. 6? Comprende la Facultíid de Filosofía y Le- 
tras las siguientes asignaturas. 
Psicología y Lógie^i. 
Filosofía Moral y Metafísica. 
Historia de la Filosofía. 
Historia Universal. 
Literatura y Gramática General. 
Es curso agregado á esta facultad, Fundamentos y 
Dogmas del Catolicismo. 

El Reglamento de la facultad aprobado en 20 de No- 
viembre del año próximo pasado dice. 

TÍTULO I. 

Art. 11. Habrán las siguientes Cátedras. 
Psicología, Lógica, Moral y Metafísica. 
Historia de la Filosofía y Análisis de los prin- 
cipales sistemas Filosófícos. 
Historia Antigua, Médica, Moderna y Particu- 
lar del Perú. 
Literatura Greneral, Castellana, Antigua y Ex- 

trangera y Gramática General. 
Griego, Latín, y Lenguas Indígenas. 
Fundamentos y Dogmas del Catolicismo. 
Art. 12. La facultad propondrá la crea^don de nuevas 
Cátedras á medida que lo exija el desarrollo de la en- 
señanza. 

Según se vé ya están determinados y de una mane- 
ra mas conforme con el bien entendido interés de la ju- 
ventud y con el lustre de los cuerpos docentes^ los esta- 
dios que deben prestarse en la facultad de Filosofía y 
Letras de esta Universidad, y, á nuestro juicio, no ha- 
bía necesidad de innovación alguna por ahora. Pero 
si del 20 de Noviembre á la fecha del proyecto, ha 
aparecido alguna necesidad de reforma, no puede pre- 
sumirse que sea en el sentido restrictivo que entntSa 
él proyecto. Y efectivamente* f7o« supresiones por ¡o 
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meno8 aparecen en él con toda claridad. Es la primera 
la supresión de la Historia Particular del Perú^ y la 
de la Cátedra de Leognas es la segunda. Y, si respec- 
to de la primera cabe la consideración de que su es- 
tadio puede hacerse en la enseñanza media, no pue- 
de asegurarse lo mismo r^jspecto de la última; porque 
suprimir del todo, la Cátedra de Lenguas es cerrar 
completamente la puerta á los estuáio» filosójicosj con 
lo cual, la facultad que por algo debe llamarse de Le- 
trasj se prescuiaria en el mundo universitario, no ya 
matpobre^ que las facultados semejantes de las Uni- 
versidades do Europa; pei'o, lo que sería mas triste 
aun, mas pobre que lo qt^e ftié la facultad de Artes, en 
ios aias de \2k funda>cion de esta Universidad, Sabido 
es, que en ella habia, para solo la lengua latina tres 
cátedras; y para la lengua de esta tierra^ una, respec- 
tivamente mejor rentada que la de prima do latín. 

Pero se nos dirá que el Beglamento de la facultad 
se ha separado algún tanto do lo que sobro el parti- 
cular establece el Beglamento do Abril de 1855 que 
es ley, de la que no puedo salirse. A esto contestare- 
mos, que lo que la ley establece do una manera gene- 
ral, puede y debe ser especificado por el Reglamento 
que se da para el mejor cumplimiento de aquella; y 
que por esta razón, mientras que la ley so limita á 
enumerar los cursos que laenseüanza universitaria debe 
comprender, el Reglamento ^'precisa las asignaturas^ 
que corresponderán á cada uno de esos cursos ó anos 
académicos, y las cátedras que las comprenden. Ver- 
óad es, que es mas propia de la ley general de instruc- 
ción, la designación de las cátedras, pero esto se debo 
á la confusión que se viene introduciendo entre asig- 
naturas y cátedras. Determinar á cada catedrático la 
materia que debe esplícar á sus discípulos durante el 
curso ó año académico; esto es, fijar las asignaturas, 
es propio del Reglamento interior de cada facultad, 
liaoer la demarcación de las cátedras, y fijar su dota- 
ción, es propio do la ley. La fijación de asignaturas, se 
hace, teniendo en cuenta el fruto y aprovechamicDlo 
de los estudiantes; la circunscripción de cátedras te- 
niendo en consideración la naturaleza y ostensión de 
la ciencia que cada una debe comprender. Por esta 
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razón, el señalamiento de la materia y títulos qne oa^ 
da catedrático había de leer durante el año académi- 
co, debía hacerlo el Rector, al princip io de las vaca* 
clones, juntando al efecto á todos los catedráticos de 
la Universidad.'' Véase la Oonst. 19 tit. 2. 

ISo ganarian, pues, nada los estudiantes de la facul- 
tad de Letras de esta Universidad, ni mucho menoB 
amnentaria el lustre de este cuerpo docente, con la 
adopción de la reforma proyectada. 

n. 

En cuanto á los puntos comunes á todas las facul- 
tades, como estas se encuentran contenidas en los ar- 
tículos 15 al 24 del provecto, nos ocuparemos de cada 
uno de ellos según el orden de su numeración. 

ART. 13. 

No XHiede suponerse que, para ser profesor titular, 
sea necesario haber cumplido, por una parte, con lo 
que dispone el articulo 43 del Reglamento de 7 de 
Abril de 1855, y, por otra, con las prescripciones del 
Reglamento de 28 de Agosto de'l861 sobre concursoí^ 
porque ciertamente que, á los profesores á quienes se 
declaró titulares según la ley de 28 de Febrero de 
1861, en conformidad con el Reglamento dictatorial de 
1855 no se les puede exijir el cumplimiento de un re- 
glamento gubernativo que se dio seis años después. 
X efectivamente. 

El artículo 43 de la ley de Abril de 1855 dice: /^Loa 
profesores son 6 no titulares — Son profesores titula- 
res los que tienen á su cargo la enseñanza de cual- 
quier ramo de su respectiva facultad, y los que en 
concurso hubiesen obtenido título. 

Xx>s doctores son profesores en la facultad en que 
son graduados. 

La redacción y la puntuación de este articulo no 
dejan lugar á duda ninguna, ni mucho menos se pres* 
ta á int^retaciones antojadizas. 

La ley declara profesores titulares: 1. ® á los qtie 
tiene n á su cargo la enseñanza de cualquier ramo de 




la respectiva fáoiiltad, y 2. ^ i los que en eonca 
hubiesen obtenido titulo. La coma que sepaxa ■■ 
períodos, y el artículo las con que principia la w^ 
daclánsulay no- dejan Ingar á duda ninguna de 
dicho articulo reconoce dos especies de profesorec 
tnlares: la. la de los qne tienen á su cargo al tie 
dé la ley |la enseñanza de cualquier ramo de su 
pectíva &cultad, y 2a. la de los que, en concurso, 
Diesen obtenido titalo. Si esto último se hubiese 
•idenulo, como requisito indispensable que debian 
nir los que tenían á su cargo la enseñanza de cualq 
ramo de su respectiva facultad, para ser declarados 
fesores titulares, se habria dicho: ^<Son profesen^ 
tulaies los que tienen á sn cargo la enseñanza de c 
quier ramo de su respectiva facultad, m en eone\ 
hnbiesen obtenido título, en lugar de decir; y lo§ 
en concurso hnbiesen obtenidot ítulo." Ademasd e i 
si la circunstancia de haber obtenido el título en i 
curso se hubiera croido indi8i>ensable, habría Iwst 
ella sola para declarar quienes eran profesores pro 
tarios. Pero hay algo mas. Si por el articulo 45 se 
claraba que la primera función de las Universida 
es ^'dar la enseñanza de las facultades," función 
esencinlj que sin ella Xxo hay Universidad; y si un 
cno de pública notoriedad, que en el local de I 
Marcos, los antiguos catedráticos, hacia tiempo 
no enseñaban. ¿Ante quienes se habrían tenido 
concursos? Para allanar esta insuperable difícull 
no hubo otro medio que el que se adoptó en el Eei 
mentó org.'inico do la Facultad de Medicina, cuai 
se fijó esta en el Colegio de la Independencia; y, 
los Estatutos de San Carlos, cuando el antiguo C 
victotio se destinó á la enseñanza universitaria de 
facultadess de Jurisprudencia, Filosofía y Letra 
Matemáticas y Ciencias Naturales. En el 1. ^ de 
ches reglamentos, se dispuso, que tanto los catee 
ticos titulares como los auxiliares serian nombra 
la primera vez por el Gobierno, pero que en lo st 
sivo, se llenarian las vacantes por concurso; y ei 
segundo que los profesores en actual ejercicio y 
adjuntos fuesen nombrados para plantificar el nu( 
plan de estudios, serian doctores natos de las facul 
des á que corrcspondian.— Asi, los profesores de 
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facáiltad de Medicina que por decreto transitorio ae t 
de Abril de 1855, habian sido declarados profesores 
interinos, pasaron á ser propietarios. — ^Y los de San 
Garlos, qne hasta entonces no habian sido profesores 
nniversitaríos, pasaron á serlo, á fin de plantificar 41 
nnevo plan de estudios. T este procedimiento no care- 
cía de razón, ni de antecedente histórico. Cuando ae 
fundó esta ilustre Univrrsidad^ la primera provisión 
que de las cátedras se bizo, fué por nombramiento di- 
recto, sin necesidad de concurso que, por otra parte, 
era entonces absolutamente imposible. Viase la Uonst. 
15 del tit 6. ^ que es la 87 de los antiguos. 

Organizadas nuevamente las facultades, siguieron 
funcionando, con sujeción á sus especiales reglamen- 
tos. No faltó quien inconsultamente pretendiese sacar 
á concurso las cátedras de los fundadores: y quien 
pusiese en duda los derechos que tanto el Keglamen- 
to de Abril de 1855^ cuanto los respectivos regla- 
mentos orgánicos de las facultades habian declarado 
y reconocido á los profesores, igualándolos con los de- 
más empleados públicos. Los profesores alegaron que, 
el art. 65. del Beglamento de 1855 les habia acordado 
la garantía de que no serian removidos de sus cáte- 
dras, sin previo juicio, y que los Estatutos de San Gar- 
ios declaraban, art. 17 cap. 4. ^ , qne el profesorado era 
carrera pública, y que los catedráticos gozarían délos 
derechosque las leyes concedían á los empleados pú- 
blicos. Vino la legislatura del 60^ y en ella se sancionó 
la ley de 28 de Febrero de 1861 que dejó definida, 
clara y terminantemente la condición de los profesa- 
res, tanto de los qne se hallaban en actual ejercicio, 
cuanto de los que lo habian sido en tiempos anterior 
res. — ^En virtud de esta ley, no solo los profesores de 
las Universidades, de los únicos de que parecía haber 
hablado el Beglamento de 55; sino los de los ínstita- 
tos y Golegios nacionales quedaron reconocidqs en la 
calidad de empleados públicos; sigetos á descuento 
de montepío, no solamente por el tiempo que en ade- 
lante sirvieran, sino por todo aquel en que hubiesen 
servido y durante el cual habia debido deducírseles. 
Si esta declaración no importa el reconocimiento ez- 
plícito de la propiedad de las cát^idras que desempefia- 
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ftráy desde el dia en que oomeniaron á serviriAS^ w 
iÉM>emoB porque razón, el descneDto de montepío ha- 
Ma de remontar hasta dicha fecha, ni mucho menos, 
por que se había de haeer descuento á profesores in- 
terinos, enando á los empleados de esta condición ju- 
mas se les hace este descuento. Véase el Decreto de 
Jolio 6 de 1861. 

Oreemos por consigwente, qioe había habida algnn 
descuido en la redacción dé este articulo, y que, lo 
4ue parece copulativo es disyuntivo; esto es, qne se 
había querido decir, que son profesores titulares los 
que reunían los requisitos del articulrv 43 del Begla- 
mentó de Instruceion, fechado en 7 de Abril de 1S5£^ 
ó los que han cumplido con lo que prescribe el Begla- 
mentó de 28 de Agosto de 1861 ó aquellos á qnienes 
se les ha dispensado de las actuaciones literarias con- 
forme á la ley. 

ABT. 14. 

Declara este artículo la incomiiatibilidad entre el 
cargo de profesor titular ó "interino" y cualquier em 
pleo civil, político ó militar; y de tal suerte que el em 
picado que sea al mismo tiempo profesor, liendra qne 
optar por uno de los dos cargos y no podrá percibir 
mas que el sueldo mayor. 

No alcanzamos la razón de esta absoluta incompati 
bílidad, como parece que no la ha alcanzado ningana 
de las naciones civilizadas, que no la tienen declara 
da, y mucho menos comprendomoSj como sea oportu 
no desatender las provechosas lecciones de la propia 
experiencia, ya que no se quiera seguir en esto, el 
ejem^o de los que saben mas que nosotros. 

Es universalmente sentida en el país la carencia de 
hombres comi)etentes para todos y cada uno de los 
destinos de la Bepública; y está de manifiesto, por 
una pdlte, cuanto daño viene sufriendo la Nación, por 
la ignorancia de algunos de sus empleados, y por otra» 
cuanto bien ha recibido, cuando ha llamado á ios 
profesores universitarios al servicio público. 

Pero entrando en consideraciones de otra especie, 
debemos hacer presente, ''que nadie está impedido de 
hacer lo que la ley no prohibe;" y que no hay ley al 



-.143— 

gnim que prohiba á los empleados civiles, políticos 6 
militares oponerse á las cátedras vacantes, como ni 
tampoco la que prohiba á los profesores en ejercicio 
aceptar cualqnier empleo de otra carrera, siempre que 
sea racionalmente posible el desempeño simnltaneo 
de ambos cargos, ¡ün militar indefinido, un em- 
pleado civil cesante, no podrán ser profesores propie- 
tarios ó interinos! Y en caso de serlo, no deberán per- 
cibir mas que el sueldo mayor. iSe alcanza razón al- 
^na de esta incompatibilidad? ¿Un abogado, un mé- 
dico, pueden ser profesores y ejercer su profeHani Por 
qué no podrá nn empleado hacer lo mismo, si tiene 
tiempo suficiente para hacerlo y aptitud bastantet—- T 
ja que de esto se trata., oportuno será recordar, que 
cuando la Legislatura de 1860 se declaró carrera pú- 
blica el profesorado, no faltó quien pretendiese al- 
canzar que en la misma ley, se consignara la incom- 
patibilidad que ahora autorítativamente se proyecta: 
pero que, admitida á debate la proposición por 36 vo- 
tos contra 34, cerrado este fué ^'retirado por su auton 
Hecho muy significativo y que deja ver con toda cla- 
ridad, cual fué la voluntad expresa del Congreso en 
este particular. Véase el diario de los debates Se- 
sión 30, presidida por el Dr. D. Antonio Arenas el 
dia 22 de Diciembre de 1860. T si en contrarío pudie^ 
ra citarse el decreto de 6 de Julio de 1861, debe te- 
nerse en cuenta, que fué expedido por el Sr. Oviedo 
que habiasido vencido en el Congreso: y como el mid- 
mo de<2reto lo dice, se aplicó á los proiesores una leiy 
del a^33 que ni en su letra, ni en su espíritu puede 
comprendérseles. 

Igualmente oportuno será hacer comparacioneá, . 
porque ellas suelen ilustrar la materia. Según la Cons- 
titución 74 titulo 6. ® de esta Universidad, las cate* 
dnis vacaban cuando el catedrático era proveído á 
plaza de audiencia real, prebenda, beneficio eolesiástí* 
co ú otro oficio que requería ^^ausencia y ^esidencil^" 
de otra suerte no, y bien pudiéramos citar, en com- 
probación de esta verdad, la existencia de empleados 
en el Tribunal de Cuentas, que al mismo tiempo leian ' 
su cátedra en la Universidad, y escribían obras que 
con justísimo motivo llamaron la atención del mundo 
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ilTlIlndqperosod^MeiiioadeeopiHré te Mm» «I 
ODBtaaModelB Ooiutttadon 86, «Oaoordante eiNil% 
ÍB9 dfll misBo título; que diooi áaf : 

OOirSTITÜCION M, 

"Bl qaeitn merced ^ Tolaqtiid, qw el ^piotomedlt 
mtfi del Fflrfi, puiwná, Portoveio y lo que ae ooñor 
nnndeMiiél sombre de FrovlnciaB del Jrarti, esté de 
w BilaiDa tbnna unido & la oitedi» de itrimade Medí- 
ciiw de la p'nlveroidad de I4ina y miuidainos qne lout 



MtodiittooB de Frim», por el tiempo qoe regentai 

^■tai ,9&tedTas, "sean FrotomédloMjpreiiauuii 

1tm 7 oepowTencdlas y liagan todo lo á/m/M 



e al ejerdtdode Protomedicos, y conoedeñot 

*'fllta preemineDoia y calidad para qofi por eate me- 

■ 4w n alienten loa sujetos estüdioaoa a» la &cii1tad 

A trabajar y consegnir el oayor poeBto da bq pnrfe- 

Bion." 

COMSTITUCIOIT 102- 

ítem, por cansa de haberle controvertido eo esta 
real UniverBidad si era impedimento al Protomedica 
to, el qne faese sacerdote el catedrático de Prima d« 
Medicina, á que por ley real "está aaeío" y recarrído- 
ae & 8u Mageetad por parte del Dr. D. Francisco Ma- 
chaca, qne obtuvo dispensa del Sumo Pontífice Cle- 
mente U, se declaró por su Magestad que, tenieuda 
dispensación el catedrático de prima de Medicina, ptt- 
dlft ser Frotomédico. 

Véase pues, como se entendía en otro tiempo, el 
modo de alentar á los sujetos estudiosos de ana &cal ■ 
^ tad, nniendo á las c&t«dras destipos de "alta impor- 

L^^S. tancia y de cuantiosos emolnmentos" 

ABT. 15, 

ün este articnlo se determina la renta de loa cate- 
diátioos, ajándoles 1,300 9 6 sean 960 soles anuales. 

Tampoco encontramos la razón de esta mezquindad 
y mnoho menos de la completa igualación. — Él Con- 
gieeo de 1862 declaró, ea verdad, qne los profesóles 



de instraociou superior deberían teuer 100 $ mensua* 
(es; pero no por cada cátedra sino por cada asignatut 
ra completa; y ya lo hemos dicho, cátedra y asignatu- 
ra, jamás han significado lo mismo, ni en el lenguaje 
coman, ni mucho nieuoa en el lenguaje universita^ 
rio. 

Mby jnataes que, al determinar las asignaturas, se 
consalte la igualdad; ^'puesto que se ha ouerído tomar 
la asignatura," como la unidad de medias^ del ^^traba^ 
jo remanen^ble;'' pero no será justo que todas las cá- 
tedras tengan la misma dotación, porque no todaa 
ellas constan del mismo número de asignaturas pro- 
piamente dichas, ni todas ellas tienen la misma im- 
portancia, ni requieren las mismas condiciones, p^ra 
ser bien desempeñadas.— Y no se alegue que por el ar- 
ticulo 12 se dispone que hayan tantos catedráticos como 
agígnataras; porque esto seria establecer una división 
fnconveniente de las cátedras, con notable daño d^ 
la ciencia. Apetecible es sin duda la división del tra-^ 
bf^o, fiero no hasta el punto do que, por atender á 
ella se ^^meuoscabe la nuidad científica," Hay asigna- 
toras, que deben componer una sola cátedra; porque 
de otra suerte, se establécela distinción y quizá la 
anarquía en l^^ enseñanza; y por esta razón sin duda 
ei Reglamento de la facultad, en el título 4'' demarca 
l|tt cátedras, y en otro separado, en el 8. ^ que trata 
Ael plan de estudios, hace la división de asignaturas^ y 
9uá aun cuando Psicología y Lógica forman la asig- 
natara del primer año, y Moral y Metafísica la del 
9. ® y las cuatro materias componen una sola cátedra. 

Si alguna reforma debe intentarse ent'^ste partícu- 
la, no cabe otra, que no sea el aumento en las dotar 
cienes, y el ascenso en las cátedras, para que el profe- ^ 

serado pueda llamarse carrera, aumento que por otra Jr 

parte demandan con uijencia la creciente carestía de "^ ^ 

U vjdfi^ la necesaria independencia y el lustre del 
profesorado. — Triste, muy triste y angustiosa será, 
por cierto, la condición á que se encontrará reducido 
el i>obre profesor, cuando por una parte, so )e hayí^ 
privado de \s^ facultad de aceptar otro destino, y cuan- 
do i)or otra, aquel dentro del cual se le dejará encer- 
rado/no le proporcione ni lo muy preciso pan^ ^\ sq^i 
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tanto. Debe recordarse que, cuando ae aamentó la do'^ 
tacion á 100 $ ea el Oonvictorío de Sao Garlos íáncio* 
nslMuí como ahora tres facultades; y que en él ae hacia 
Vida coman, lo coal importaba para el profesori la ca- 
ta y la mesa para so. persona. — Hoy se le ha privado 
die una y otra, respetando nna reforma qne implantó 
la Dictadnra: pero sin 4arle la compensación, qne la 
misma Dictadnra estimó Josto decretarle.— *|Y todvía 
se dirá que las medidas proyectadas consultan el 
««bien entendido interés de la juventud, que se dedi- 
ea* á la carrera profesional y el lustre de los cuerpos 
docentesf 

' Permítasenos evocar algunos recuerdos^ aunque no 
sea mas que i>ara manifestar, con su auxilio, cuanto 
dista un 40 p% menos, de los que los catedratícos de 
prima recibían en los llamados tiempos de la opresión 
y del oscurantismo. 

Ho concluiremos este capitulo sin agregar, que las 
cátedras de la Universidad se pagaban con el produc- 
to de los dos novenos de los diezmos, lo que importa por 
parto, la independencia^ que desde el principio tuvo 
esta Ilustre Universidad; pues el diezmo no era con- 
tribución fiscal; y por otra, el perfecto derecho que 
hoy le asiste para exijir que cumpla el Estado con la 
obligación que contrajo, al extinguir la mencionada 
contribución, aparte del otro derecho qne también le 
asiste para ex^jir el fomento qne la Constitución le ga- 
rantiza. 

AET. 16. 

Pretende este artículo que el Decano no perciba 
mas renta qne aquella que á su cátedra está designa- 
da. Esto supone que se reconoce la compatibilidad del 
profesorado con otro empleo ó cargo público, en cuan- 
to al servicio; pero no en cnanto á la renta. Tampoco 
encontramos la razón de semejante incompatibilidad; 
y mucho menos comprendemos, porque se quiere qne 
el cargo sea gratuito, cuando tiene anexas tantas res- 
Sonsaubilidades pecuniarias. Si el Decano no ha de 
percibir derechos ningunos, por cuanto es profesoí^ y 
como tal, empleado público, siguiendo esta misma ló- 
gica^ el Sector de la Universidad ni el Secretario de* 
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t>erian percibirlos; y, á nadie se le habrá ocorrido idea 
semejante. Según la Constitución 28 título 4, el Dr. 
mas antiguo debia ser el Decano aun cuando fuera 
Oidor, lo que prueba la compatibilidad de cargos, por 
una parte, y por otra, que no se quiso que el Decanato 
fuera de la condición del catedrático de hoy, de lo que 
alcan/arian los que vivieron en los atrasados tiempos 
de la fundación, de esta Universidad de San Marcos. 
Hé aquí la razón de las cátedras, de su fundación y 
sus respectivas dotaciones. 

FACULTAD DE TEOLOGÍA. 






La cátedra de prima de Teología con 1000 $ 

La de id. de Vísperas 700 

La de Escritura 800 

La de Teología Escolástica 600 

La de prima de Sto. Tomás de Aquino 1000 „ 

La de id. de Vísperas 937 „ 

La cátedra de Decreto 500 „ 

FACULTAD DE LEYES. 

La de prima de Cánones 1500 $ 

La id. de Leyes. . i 1500 „ 

La de Vísperas de Cánones 1000 „ 

La de id. de Legislatura 1000 ,, 

La de Instituta 500 „ 

MEDICINA. 

La de prima 600 $ 

La de Vísperas 400 „ 



ARTES. > 



Tres cátedras de artes con 500 9 cada una. .1500 $ 

La de prima de Látin 600 „ 

La de Mínimos 400 „ 

La de Medianos 300 „ 

La de Lenguas de esta tierra 600 „ 
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Según éato niofi^an catedrático dé hoy por titaláf 
^ae sea, tiene siquiera lo que un catedrático de iiiimM 
tenia en aquellos descansados y abundantisimos y ba- 
ratísimos tiempos. Y no debe olvidarse que 1500 pesoi^ 
fuertes de entonces valían intrínsecamente mas, que 
2000 pesos de lwfMe$ de los que habla el proye<^ y 
que por consiguiente, sefialar liJOO $ ahora para los 
profesores de instrucción $uperiorf equivale á darles 
una carga onerosa anexa al profesorado. 

AET. 17. 

En él se trata del número de fiUtás diSpensaUes y 
de las que dan lugar á coiisulta. Deseamos ardiente- 
mente que los profesores no &lten ntíncl^ y que JamAs 
lo hagan sin dar aviso previo; pexo tampoco podemcM 
aprotar, que se use con ellos de una severidad, que 
las leyes desconocen en las demás carreras públicss. 
Sin embarco, como con esto nada se innova, por lo ms- 
nos, encontramos innecesaria esta reiteración. 

AliT. 18. 

No encontramos razón en qae se funda la prohibi- 
ción de que se coaceda Ucencia á los profesores inte- 
rinos. Sin embargo, como parece qne ninguno se tiene 
dispuesto respecto de los demás empleados públicos, 
basta esta disposición genérica. 

ART. 19; 

Este artícato supone la existencia de gradoj aca 
démicos conferidos sin sujeción á las leyes y regla- 
mentes universitarios. Si con esta frase, se ha queri- 
do decir, qne se han violado las leyes y reglamento, 
no encontramos embarazo alguno, para su inteligen- 
cia; x>ero no encontramos tam[>oco su necesidad, por- 
que esos grados son nulos, con nulidad insanable, 
aun cuando nada se diga de nuevo sobre el parüca- 
lar. Pero si se ha intentado envolver en esta nulidad, 
los grados conferidos, en virtud de supremos decre- 
tos "tan reglamentarios,'^ como el que se proyecta, 
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no encontramos, ni logalidad ni la conveniencia de la 
medida. Los grados conferidos, en virtud de los su- 
premos decretos aprobatorios de los reglamentos de la 
facultad de Medicina y Estatutos del Colegio de San 
Carlos, fueron grados, en los que se dispensaron los de- 
rechos y las actuaciones literarias; pero no ''graciosa- 
mente" sino en virtud de pruebas, quizá mas estric- 
tas, que ya tenian dadas, de suficiencia en el mismo 
Convictorio, al recibir la banda de maestro, y á título 
de fundadores del nuevo orden que se habla de im- 
plantar en la moribunda Universidad. Si se declara- 
sen nulos esos grados, nulos serian también todos los 
conferidos por las facultades que los agraciados com- 
ponian. Y entonces, ningún grado quedarla [en pié. 
Y si se hace referencia á los grados conferidos en las 
facultades de Matemáticas y Ciencias ísTaturales y de 
Filosofía y Letras, en virtud del supremo decreto de 
18 de Junio del año próximo x)asado, creemos que las 
razones que entonces espuso el Decano de la primera 
de dichas facultades, y las que por su parte agregó la 
Dirección de Estudios son suficientes y poderosas, pa- 
ra que se les dejen subsistentes. Aparte de que, mu- 
chos de los que aparecen "agraciados nuevamente,'^ 
ya eran Doctores desde el año de 1856; y los que no 
lo eran, no tendrían embarazo alguno, para leer una 
tesis que, en último caso, podrían encomendar á cual- 
quiera de sus discípulos. 

ART. 20. 

Admira que en él se declare vigentes las prescrip- 
ciones del Eeglamento de la facultad de Filosofía y 
Iietras de esta Universidad, cuando ya hemos hecho 
Ver, en cuanto discrepan en los puntos capitales. 

ART. L>1. 

Aquí todavía se da mayor fuerza al Reglamento de 
la facultad que por otra parte se destruye. 

ART. 22. 

En este artículo se revela el empeño de pomeft* en 
duda la calidad de "propietarios'' que tienen los pro- 
tesores á quienes declaró ompl s públicos la ley 
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de 1861. Esta ley no exijíó la calidad de la oposición, 
para declarar que eran empleados públicos los profe- 
sores que estabian en ejercicio al tiempo de la ley, co- 
mo tampoco la exijió, en los empleados que habían 
sido profesores antes de sa promulgación; se fjó úni- 
camente en el hecho presente ó pasado del serricio 
efectivo y en nada mas; y por esto les declaró á am- 
bos los mismos derechos y los mismos goces. Por con- 
siguiente tengan ó no título expedido, todos los profe- 
sores que por nombramiento del Gtobiemo ó ^ los 
Sectores, ó de otra suerte estaban en ^ercicio al tiem- 
po de la promulgación de la ley, todos ellos son pro- 
fesores en propiedad de las cátedras que desempeña- 
ban. Esto es lo que legal y racionalmente debe en- 
tenderse y declararse si se quiere iK>ner término á ese 
amago de fluctuante incertídumbre, que de vez en 
cuando aparece en las regiones ministeriales. 

Mas de una vez han estado extendidos los títulos, y 
mas de una vez también se han dejado sin firmar. Los 
profesores á quienes hoy se amenaza con sacar sus 
cátedras á concurso, se opusieron, cuando la Dicta- 
dura, despojándolos violentamente de las cátedras 
que la ley les habia dado, las sacó á oposición, y si 
esta no se llevó adelante, no fué, por cierto, por 
falta de los opositores, cuyos expedientes existen ar- 
chivados: sino porque, como lo decia el periódico, qne 
entonces era el eco oficial, el resultado habría sí- 
do, adjudicar las cátedras á los mismos á quienes 
se deseaba despojar, á quienes se despojó por se- 
gunda vez, violando el concurso, y á quienes ahora 
mismo parece que se intentase despojar por la vez 
tercera. Los fundadores de la actual Universidad, los 
^ que tantos años han regido las cátedras, no pueden 

X^ temer la oposición con que se les amanaz£^ y ya que 

S^ se tiene el empeño de que las cátedras se provean 

por oposición; atiéndase á lo que se hace en el mando 
civilizado. La oposición entre nosotros será siempre 
uii simulacro; porque hay escasez de opositores, y lo 
que se conseguirá, será el desprestijio de la institución. 
Cátedras mal rentadas, no pueden estar siempre bien 
servidas, sobre todo, cuando se quiere encerrar al ca- 
tedrático en un circulo de hambre y de miseria. ¡Y se 
cree que habrá opo/* ' >res, y opositores de mérito! Bé 
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aquí lo que la Francia repMicana estableció en mate- 
na de provisión de cátedras. — Deet. de 9 de Marzo de 
1852. 

Art. 2. Goando se trata de proveer al nombramien- 
to de nn profesor titiñar en una facultad, el Ministro 
presenta al Presidente de la Bepáblica un candidato 
escojido éntrelos Doctores que hayan pasado de trein- 
ta años, ó de una doble lista de presentaciones que es 
exijida necesariamente d la facultad en que se ha verifi- 
cado la vacante y al consejo académico. El mismo méto- 
do de nombramiento se sigue en las facultades de le- 
tras, ciencias, jurisprudencia, medicina y en las escu e- 
las superiores de farmarcia. En|el caso de que vacase 
una cátedra en el College de FrancCj en el Museo de 
Historia Ifatural^ en la escuela de los idiomas orienta- 
les vivos^ 6 una colocación en la oficina de Longitudes^ 
en el Observatorio de FariSj 6 de Marcellaf los profe- 
sores ó miembros de aquellos. establecimientos presen- 
tan dos candidatos: la clase correspondiente al Institu- 
to, también presenta dos. 

AET. 23. 

Fijar el número de cinco alumnos como el mínimum 
para que puedan funcionar las clases, es tomar una 
medida que tiende á perjudicar, por lo menos, á la ju- 
ventud que se dedica á los estudios que todavía no 
son lucrativos en el pais. Esto equivale á mantener 
cerradas ciertas clases; pero ya que esto se desea, alo 
menos que no se guarde silencio, á cerca de la fuerte 
del profesor que sin su culpa no puede enseñar. Por- 
que si por una parte no puede aceptar niugun otro 
destino, y, por otra, no tiene opción al sueldo, sino 
cuando presenta su curso á examen, según el decreto 
de 8 de Julio de 1863 ¿de qué viviráf ¿Contribuirá 
también esta medida al bien entendido interés de la 
juventud que se dedica á la carrera profesional y al 
lustre de los cuerpos docentesf 

AET. 24. 

Las razones de que se encarga este articulo se man 
daban á la Dirección Genen|yie Estudios, después de 
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cerratla la matrícula. La publicación de que ahora se 
trata, uos parece conveniente; pero, á nuestro juicio, 
jm lugar propio está en los Anales universitarios. 

Queda asi evacuado, Sr. B., el informe que se le lia 
encomendado á la facultad. — Lim^ Julio 12 de 1869— 
íhAostian Lorente^Daniel £ttzo==jB0dro Jo»¿ Calde- 
rón — Ensebio Rodríguez — Federico Manrique — Rlix 
Ciprian C. Zegarra — Manuel A. Puente-Amao^Ma- 
nutl 3f * &alazar^P. M. Rodríguez, Secretario. 



Universidad de San Mareos. — Facultad de Cieneias.-- 

Limaj Julio 21 de 1809. 

Señor Bector de la Universidad Mayor de S. Mucos. 

S« B. 
Me os honroso i>oncr en manos de US. el adjunto 
informe, acordado por la Junta de profesores de la fa- 
cultad de Ciencias, con motivo del proyecto de decre- 
to, formulado por ol Ministro del ramo, y sobre el cual 
ha tenido US. la bondad de oir el voto de los profeso- 
res que la componen. 

Dios guiínle á US. — S. R. — Pedro A, del Solar. 



Señor Recton 

La facultad de Ciencias absolviendo el informe i>o- 
dido por US. sobre el proyeo4x) del Ministerio de Ins- 
trucción, reformando el plan de estudios universita- 
rio ó iniciando alguuiís oti*as modificaciones, cree de 
su delier manifestar su juicio, con la detención quo 
exije la importancia del asunto, con la verdad que re- 
claman los intereses de la ciencia y el respeto que se 
debe á la suprema autorídail. 

Los artículos 1. ® , 2. ^ , 4. ^ y 8. ^ son la repetición 
de los 4. ® , 5. ® y C. ® del Reglamento de la Universi- 
dad, que estando vijentes no hay para que reproducir- 
los en nn decreto esi>ecial. 

En lo 8 artículos 5. - , 6. <^ y 7. ^ se inírinjen de una 
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inauera notable, la ley de 7 de Abril de 1855 y el Re- 
glamento universitario de 28 de Agesto de 1861, cu- 
ya observancia se proclama como fundamento del de- 
creto. En efecto: el artículo 46 de la ley de 7 de Abril 
y el 54 del Eeglamento de 1861, concordante con aque- 
lla, al determinar el plan de estudios que debe obser- 
varse en cada facultad, designa las materias de ense- 
fianza, y no las asignaturas, cosa enteramente distin- 
ta, y que es objeto de los lleglamentos especiales que 
deben tener mayor amplitud, como realmente sucede 
con los actuales. Mas, en los artículos citados, se lla- 
man asignaturas á cada una de las partes de la cien- 
cia, que Ja ley y el Reglamento citados denominan 
materUts de enseñanza; restringiendo de esta manera á 
un pequeño número el de las cátedras, y dando á cada 
una de ellas, tal extensión que liace de todo punto 
imposible su desempeño con mediana profundidad, lo 
que no solo está en abierta y completa contradicción 
con las disposiciones cuya observancia se invoca, sino 
que daña la enseñanza y lo que es mas notable, crea 
una odiosa escepcion por el artículo 9? á favor de la 
facultad de Medicina y en contra de las de Jürisprn- 
dencia, Ciencias y Filosofía. 

En el 2? considerando, se hace mérito, coa sobrada 
razón, de un becho que todos palpamos. "No es posi- 
ble, dice, en las actuales circuni^tancias, que todas las 
Universidades presten la enseñanza de las cinco feu^ul- 
tades; ya porque no existe el número suñciente de 
profesores; ya porque no hay juventud preparada, ni 
cantidades votadas en el presupuesto geneüral con di- 
cho objeto." Y por cuanto esto sucede, se dispone en 
los artículos 10 y 11 que en las Universidades de Are- 
quipa. Cuzco y Trujillo funcionen las cinco faculta- ^P 

des, y tres en las demás de la República: es decir que, ^ á 

donde por los inconvenientes anotados, no ha podido 
establecerse hasta hoy una facultad, medianamente ser- 
vida, se pretende funcionen tres ó todas, sin remover 
ninguno de aquellos inconvenientes, que hasta ahora 
lo han hecho imposible á pesar de los muy buenos de- 
seos y de los esfuerzos de los Gobiernos y de los Con- 
gresos. Esta mera apreciación hace -ver, con cuanta 
exactitud puede exijirse la inoportunidad é inconve- 
niencia de tal medida, pueslHQ ella no se baria sino 
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despertar ambiciones que no podrm ser satisfiaehasy j 
eréár deiedios qne no pueden ser xealisados. 

|3i enla TJníTersidad de San Marcos de Lima, 
qoe tiene fondos propios, y donde hay algunos idemen- 
tos disponibles, no pneáen flineioliar como dieUsEsn 
láscincollMmltades, como es posible qtfe esta se Terí- 
ilqae en los qne carecen aon de aquellos pocos elemen- 
tosl 

Oon la dadon del decreto que nos ocupa, no se for- 
aum profesores ni se pieparan alumnos, no se crean 
ítondos. que hoy no existen, ni se remueven ninguno 
de los inconvenientes que reconoce el 2? consideran- 
do. Se dá una simple orden, pero no era ciertamente 
£>r lUta de ella que todas las Uninersidades no han 
ncionado, no: porque en la ley de 7 Abril tienen la 
atttorisacion bastante, y por varias dispodones guber- 
úitivas se les ha provisto hasta de reglamento, man- 
dando que en ellas se observe el de San Marcos, mien- 
tras se formulan los qne les respectan, lo qne falta es 
pues, lo que el mismo proyecto indica, y lo que no dá 
ni puede dar porque depende de la acción del tiempo 
y de medios que no están en manos del Gobierno pro- 
perdonar en un momento. 4 A qué conduciría pues, un 
decreto cuya realización es imposible, por confesión 
del mismo Gobiernof 

Pero supongamos en ejercicio el decreto proyectado: 
él sería contrarío al buen nombre del Oobierno y da- 
fioso al pais. Sn él se manda que funcionen en las Uní- 
versidades de Ayacucho yiPano, las facultades de Filo- 
sofa, JDríspradencia y Letras, y se excluye la de Cien- 
das. ¡Qué! ¿Será necesario todavía, probar la preferen- 
Vto importancia de la facultad de Ciencias en el Perú 
no solo para que se la proteja, sino para que no se la 
combataf 
\ En las Universidades donde no se la ha suprimido 

expresamente, se le reduce á tres asifi^naturas, siendo 
una de ellas Química general é Historia Natural, que 
comprende lo menos cinco para enseñarse mediana- 
mente. Esta prescripción no solo haría ilusoria la en- 
señanza facultativa; sino qne es desdorosa para el pais, 
que lo hace aparecer organizando las Universidades 
de un modo sui generis. incitado en el mundo y de 
imposible realización. / ^ara hacer mas real esa im- 
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posibilidad, respecto de la focnltad de Ciencias se su- 
primen las Matemáticas Elementales, que equivale á 
cerrar la entrada ó dificultarla considerablemente 
cuando menos. Y por si algunos penetrasen sin em- 
bargo, se suprimen también las clases de aplicación, á 
fin de que, los que hayan empleado algunos años de 
su vida en el estudio de los ramos de aquella facul- 
tad, no sepan en que emplear sui^ conocimientos, ni 
tengan como aplicarlos en provecho propio, ni en bien 
del pais. Y como si todo esto no fuese bastante se su- 
prime espresamente en las Universidades de Puno y 
Ayaeucho. Verdad que á esto equivale el modo como 
se la organiza en toda la Bepública. 

Ko se diga que la falta de fondos es la causa porque 
no ha sido considerada, porque con lo que se gastarla 
en la facultad de Jurisprudencia, cuya necesidad no 
es hoy comparable con la de Ciencias, podria funcio- 
nar esta medianamente. El pais no tiene hoy nece- 
sidad de Jurisconsultos, como tiene de Ingenieros, Ar- 
quitectos, Agricultores &! Cuando ne se puede hacer 
el bien, no hay obligación de hacer el mal: si no se 
puede mejorar la condición de esta facultad, déjesela 
como se encuentra, no se la destruya por completo. 

Por el articulo 13 se define lo que son profesores 
titulares, restrinjiendo el sentido de que hasta hoy 
han sido tomados, y contrariando ciertos decretos su- 
premos expedidos por gobiernos legítimos y en pleno 
uso de sus atribuciones constitucionales, quienes han 
nombrado profesores titulares á los que han creído 
dignos del puesto y les han otorgado sus respectivos 
títulos, que dan á los agraciados un derecho incues- 
tionable conforme á la ley y especialmente en los ca- 
sos de creación de nuevas cátedras ó asignaturas, al- 
gunas de ellas desconocidas en el pais, y sobre las que 
por consiguiente ni podria provocarse un concurso a 

con provecho y con rigor, ni dispensarse con justicia i 

al que iba á ser nombrado, de las pruebas de su sufl. / 

ciencia, por no encontrarse en el caso de los artículos 
36 á 38 del Eeglamento universitario que se citan. 

Ademas el espíritu de la ley de 28 de Febrero de 
1861, fué qué los profesores que estaban en esa fecha 
sirviendo cátedra, fueran considerados como pro- 
pietarios de ellas; asi lo^^econocia el Gtobierno, y por 
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esto es qne computó á todos los profesores su tíemiK) 
4e servicios en sos respectivas fojas, sin atender á si 
habian obtenido la cátedra en concnrso ó con la dis- 
pensa á que se refiere el artícnlo qne nos ocupa. Esto 
prueba evidentemente que el Gobierno por un sin nú- 
mero de decretos conformes, ha reconocido y decla- 
rado profesores piypietarios ó titulares á los que an- 
tes de la ley citada estaban en legal posesión de sus 
cátedras. 

Pretender que hoy se restrinja un principio de orí- 
gen legal, basado en la justicia y reconocido sin una 
Bola exepcion por el Supremo Gobierno; es pretender 
que se realice lo contrario á la ley y á la justicia, es 
oar fuerza retroactiva á los decretos del Supremo Go- 
biemo y ponerlo en abierta contradicción consigo 
mismo. Ko parece pues aceptable bj\jo ningún aspec- 
to el articulo 13 del proyecto. 

El articulo 14 declara que es incompatible e 1 cargo 
de profesor titular 6 interino con los empleos civiles, 
políticos y militares, queriendo dar á Quteuder cou es- 
ta nomenclatura, qne la incompatibilidad se extieiule 
átodo empleo público rentado: y obliga al profesor á 
aceptar uno de los dos sueldos. 

Esta doctrinaos insostenible en principios, incou- 
veniente, hoy por lo menos, eu su realización, y opues- 
ta á las leyes y decretos supremos vijentes. La admi- 
nistración en todos sus ramos está sujeta á las pres- 
cripciones de la ciencia, y ningún país qne i)rcteüdrt 
el título de civilizado, podrá negar este hecho, ni dejai 
de procurar, que sus empleados sean ilustrados y dig 
nos del puesto que ocupan por la m<as completa eda- 
eacíon posible. Los hombres instruidos son pues, los 
preferentemente llamados á ocupar los puestos públi 
eos en prox)orcion á su mérito. La ciencia es la prime 
ra garantía del acierto: y felizmente va pasando ya la 
triste época, en que por falta de hombres capaces, el 
pais ee servia de hombres prácticos. La práctica uni 
da á la moralidad y á la ciencia dan un emple^ido com 

Ídeto. La mera práctica sin aquellos requisitos, dá un 
nstmmentode trabajo, tan apropiado para el bieuco 
mo para el mal. Declarar pues la incompatibilidad eu 
tre los cargos de profesor y empleado público, es de 
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clarar que son incompatibles los principios ele la cien- 
cia con su aplicación, desde que el profesorado repre 
seuta aquellas y la administración á esta. 

Tal es la conclusión á que conduce la premisa que 
forma el artículo 14 del proyecto que nos ocupa. 

Ko es posible que sea servido cual conviene, cada 
uno de los ramos de la administración, si no están ma- 
nejados por hombres que pueden apreciar los defectos 
y las necesidades de su ramo para correjir los unos y 
satisfacer las otras, con sujeción á los preceptos de la 
ciencia; y ayudar de esta manera al Jefe del Estado, 
de un modo proñcuo y conveniente para el bien del 
pais. 

Los intereses bien entendidos de un Gobierno exi- 
jen rodearse del ¡mayor número de hombres capaces 
que puedan ayudarlo en su delicada misión. Las con- 
veniencias del mejor servicio público reclaman, no ex- 
cluyen á los hombres aptos que puedan ofrecer un 
continjente provechoso. Si esto e^ conveniente, aplica- 
do de una manera abstracta á un pais bien constitui- 
do mirando de un modo concreto, respecto del nues- 
tro, en que no abundan los hombres ilustrados ni hay 
esi>ecialidades, es no solo conveniente sino indispen- 
sable. Pero no es el medio de llegar á ese resultado, 
el proscribir del acceso á los puestos públicos, á los 
hombres de la ciencia. Abrir las puertas de todas las 
carreras públicas, seria pues el único medio de difun- 
dir la ciencia por todos los vehículos de la adminis- 
tración y el único medio aunque tarde, de llegar á 
una reforma benéfica para el pais. Estimular el profe- 
sorado es propender al adelanto y á la civilización, es- 
trecharlo y restringirlo es retroceder miserablemente. 

La pretendida incompatibilidad del profesorado con 
los cargos públicos, es abiertamente opuesto al espí- 
ritu de la ley de 28 de Febrero de 1861, Para conven- 
cerse de ella basta recordar, que al discutirse el pro- 
yecto de aquella ley, se presentó como adición la in- 
compatibilidad de que hoy se hace tanto mérito y fué 
desechada unánimemente por la Cámara. Asi consta 
del diario de los debates del Congreso de 18G0 á f.294. 
Esta no deja duda de que, conforme al espíritu de 
aquella ley, no existe la incmiipatibilidad que se pre- 
tende hoy suscitar, entre el Aj^fesorado y los dema» 

34 




\ 



V 



—268-. 

cargos públicos. El Snpremo Gk>bierDo asi lo h 
ya declarado también eu sapremo decreto de 1 
Diciembre de 1855 absolviendo una consulta ele' 
sobre los profesores del Colegio de Guadalupe. A 
ha venido reconociendo desde entonces en mu 
otros decretos, por los qne se han nombrado proí 
res á los empleados públicos y asi lo ha reoo 
do el actnal Ministro del ramo expidiendo tí 
á unos, y nombrado profesores á otros, que han 
empleados en diversos ramos, todo lo que viene i 
festando, que el Gt>biemo mismo reconoce no 8ol< 
no hay incompatibilidad alguna sino que son ci 
muy compatibles y que aun es conveniente unirla 
otra manera es indudable que el actual €k>bien 
k) hubiera hecho. Por otra p»rte, desde que los 
dos asignados á los profesores son insuficientCMS, 
que puedan atender con solo ellos, á sus neoesid^ 
qne en el profesorado no hay ascenso, ni verds 
carrera, ya que no es posible darles una dotación 
porciouada, es justo y conveniente anexarles el si 
de otro empleo que ganará en ser servido por un ii 
sor lo que perdería en serlo por un ignorante. Loa 
culos 15, 17 y 18, no son sino la reproducción de ; 
ñas disposiciones vigentes en los Eeglameutos d 
facultades, en el de licencia y en diversos decreto 
premos y por lo mismo innecesarios. Por el art 
19 se declaran nulos los grados académicos de B 
11er, Licenciado y Doctor en todas las facultades 
se hubiesen conferido sin sujeción á las leyes y 
Eeglamentos universitarios. Este solo artículo b 
ria para hacer desaparecer por completo la Uni^ 
dad. Las ciuco facultades que la forman, han 
organizadas nombrando el Supremo Gobierno los 
torcs que las han fundado. Guando asi se hizo, i 
bastante hubo para ello, porque era imposible orj 
zar de otnv manera cada una de las facultades. 

El artículo tío del Reglamento universitario ú 
ne que el expediente que sigue un graduando, sea 
cisamente calificado por la facultad en que va á 
duarse. No existiendo la facultad, como no es 
ble que existieran antes de ser creados, no habiar 
pudiese calificar el expediente y siendo este reqi 
esencial, según el lieg' vento, no podia graduars 
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die. El Eeglamento supone existiendo y funcionan- 
do las facultades. No se ocupa del modo de crearlos. 
Era el Gobierno quien debia hacerlo, desde que se pro- 
ponía establecer la Universidad con §us cinco faculta- 
des, y al realizarlo no tenia porque sujetarse á las le- 
yes y reglamentos universitarios que no tienen oca- 
sión sino después de creadas dichas facultades y sobre 
las ya existentes. El Gobierno pues, pudo y debió 
nombrar por la primera vez los Doctores con que or- 
ganizó cada una de las facultades, no solo por la su- 
prema ley de la necesidad, sino porque, no infringía 
ninguna disposición legal, ni tenia prohibición para 
hacerlo. Comprendió bien su alta misión^ y llenó uu 
gran fin. 

Por el articulo que nos ocupa, ne pretende anular 
aquellos grados: realizado esto, son también nulos los 
grados posteriores, de todos los Bachilleres, Licencia- 
dos y Doctores de las cinco facultades desde 1855. Por- 
que los expedientes de cada uno de ellos, han sido cali- 
ficados, y las actuaciones universitarias se han verifi- 
cado, por una facultad cuyos miembros no eran Doc- 
tores ni hablan podido formar parte de la Universidad. 
Hé aquí pues, destruidos de un solo golpe y destrui- 
das para siempre, no solo la Universidad de San Mar- 
cos de Lima sino las demás de la Eepública: y con ellas, 
los esfuerzos de las anteriores administraciones, las 
mas bellas ilusiones y esperanzas de la juventud y el 
mayor titulo de civilización y adelanto para el país. 

En conclusión, Sr. Rector, la facultad de Ciencias 
opina, que en el proyecto pasado á US. por el Señor 
Ministro; los artículos 1?, 2?, 4?, 8*», 15, 17 y 18, son la 
repetición de diversas disposiciones vigentes y por 
lo mismo innecesarias: los artículos 5?, 6? y 7?, son in- 
firactoríos de la ley de 7 de Abril de 1855 y contrarios 
al Eeglamento universitario del 28 de Agosto de 1861, ^ 

los artículos 10 y 11 son irrealizables, por las mismas á 

razones en que se funda el 2? considerando del pro- r 

yecto: — el art. 13 es ilegal y dá fuerza retroactiva á 
sus disposiciones: — el artículo 14 es insostenible en 
principios, inconveniente eu la aetualidad y opuesto á 
las leyes y decretos del Supremo Gobierno: — el 19 ha- 
ría desaparecer las cinco facultades que hoy forman 
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ittblica. 

Sespeoto flelplan dv v.sdulin» de est<i fncnlt^d, si 
alfana modiflcaoion d-liiint liaeersepor ahora, seria 
Ift dÍTÍrion de alganna (::lU'<)i':is y la ci-eacion de otras, 
cnie le den el eneancfae i|iiu hu inuncster, para que pro- 
oéica loA lerattadóa & «inc est^l llamada y <\ne el país 
ÍWlftnia «>n nrgenoia. Y en cuanto A los ramos de apli- 
«MtoD, aaaqne ellos no son parto integrante de la fa- 
tiintad, Mn ni fia y au término; soa )» savia que lea 
d& la vlda,y dedondv, lajuveiitad y el pais Hacarán 
^'^dadoro provecho t adelanto y micntrns no se puo- 
dúi estobleoer escoentR enpiMiíalcs, que lloneu debida- 
mente este objeto, es no solo conveniuutc, siuo absoln- 
tuaente neoesKiio foniont^rlos, atnpliarloti y prot«- 
gerloR por ti Sapremo-OtririMno. 

Xñaa, TTnÍTenHUd de Sao HaeooB á ao de^^nUo de 
l«n.— Adro A. da aoiar-JÍ. Dutamto^Jotí Orami» 
—Miguel O. de RoJM~-~Ignaoio La-Pw»te — Ádriamo 
Benites — Joié Félix Ctutro — José 8. Barranca— José 
Eboli — Migitel Aljovin—Jtamon Valdivia. — Secretaríc. 



Facultad de Ciencias — Lima, 22 de Noviembre de 1369. 

Señor Rector de In, Universidad. 
Entre las muchas diflcultades que se oponen al de- 
sarrollo de la facultad de Ciencias, al libro y desemba- 
razado egercieto de la cnseílanzade las materias qae 
ella comprende: la estrechez y malas rxindiciones del 
local en qne actualmeute funciona, es una de las Driu- 
oipales. 

VSegre{:^.ida del antiguo Convictorio, la principal y 
tnas importante i>orcion del edificio para la Bsoueln 
Normal, quedaran reducidas las tres facnltailes de 
Jurispni delicia, Filosoflay Ciencias, á un patio en 
bnen eatAtloy otro ruinoso y oaai destruido, en el cual 
están tas pocas ¿inapareute^ anlas que sirven á esta úl- 
tima. La facultad de Ciencias necesita nnlocidespe- 
oial, cstenso, y convenientemente prcpartido. Ya que 
no hay, como Uebiei», un (labtnete de Física para es- 
tas clase», un i)equerio Ma^o para las de Historia Na- 
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tural, y nn laboratorio para las de Química, es indis- 
pensable siqniera, snñciente número de salas, que ten- 
gan los útiles mas sencillos y la tan apropiada para 
el dibujo lineal, y los trabajos de aplicación. 

El Supremo Gobierno por decreto de 10 del actual 
lia dispuesto que, '^El Gabinete de Física, los muebles, 
el local y demás útiles de la Escuela Normal, sean des- 
tiuadas al Colegio de ínstrtuccion secundaria, que de* 
be establecerse. Ese local que ha pertenecido al anti- 
guo Colegio de San Carlos, reúne muchas condiciones 
adecuadas paia que eu él pueda funcionar, con como- 
didad é independencia la facultad de Ciencias. Tiene 
dos patios donde los alumnos pueden estudiar sin mo* 
lestia y suficiente número de aulas fáciles de adoptar- 
se á las exigencias de la facultad. Los salones pre- 
parados para el Gabinete de Msica y para el Museo de 
Historía Natural y el Jardín Botánieo se encuentran 
allí. Los dormitorios pueden destinarse á la cría de 
los gusanos de seda, que se está ensayuído actualmen- 
te en un estrecho local. Y los restos que aun quedan 
del Gabinete, Museo, y Biblioteca de la Escuela Nor- 
mal, servirán de mucho en la facultad, que no tiene 
ni un termómetro. Los muebles y menage de casa, no 
los necesita, ni los quiere la facultad, porque alli no 
debe vivir familia alguna, si ha de procurarse el orden 
y conservarse la moral sin detrimento. 

Aquel local que no ha sido á proposito para Escue- 
la Normal, tami>oco lo es para un colegio d^ instruc- 
ción media: y los graves inconvenientes que ha pre- 
sentado su íntima relación y vecindad al local donde 
funcionan las facultades, serán mucho mayores y mas 
trascendentales en un establecin^iento de ese género. 
Puedo asegurar á US. que ni las facultades, ni el 
presento colegio podrán funcionar cómodamente con 
independencia, ni llenar sus diversos fines, en la si- 
tuación en que se encuentran. Por otra parte la agio- ^ 
meracion de las tres facultades mencionadas, y de los a 
dos únicos Colegios Nacionales de instrucción media, W 
á una cuadra de distancia, a mas de los inconvenien- ^ 
tes que produce la reunión de tantos jóvenes de tan 
diversas condiciones, tiene el de concretar á solo esa 
parte de la estensa Capital de Lima, los principales 
centros de instrucción que el Gobierno dirige. 
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El antíguo Colegio del Bspírita Santo, el local de 
las recogidas, San Lázaro y otros muchos, podrían 
ser arreglados con sngecion á un plan apropiado á su 
objeto y á muy poco costo. T de esta manera se llena- 
ría m^or el pensamiento del Supremo Gobierno y se 
al^arian^ el sin número de dificultades, molestias, des- 
ayenencias y desórdenes conque recíprocamente se 
dallan, dos establecimientos tan diversos en su fin y 
en los medios que deben emplear para llenarlo, situa- 
dos en el mismo local. 

US. que ha palpado de cerca, algunos de los incon- 
venientes á que este oficio se refiere; y conoce no solo 
las ventajas, sino la necesidad de que cada facultad 
funcione con la mas completa independencia, y con 
coanta comodidad sea posible, para poder asegurar el 
arden, la buena disciplina y aun los resultados dentí- 
fleos, no duda que prestará su respetable apoyo, á es- 
ta solicitud; á fin de conseguir, la devolución del men^ 
cfamada local, para que en él funcione esclusi vamente 
la fiícultad de Ciencias. 

Me es honroso dírijirme á US. con tal objeto. 

Dios guarde á TJ&^Pedro A. del Solar. 



FOfCultad de Ciencias — Limaj Mayo 20 de 1868. 

S. M. de Instrucción. 

La Facultad de Matemáticas y Ciencias Naturales, 
carece por completo de los aparatos que necesita para 
hacer prácticos sus estudios y verdaderamente pro re- 
chosos. 

Existe en el local del Colegio Militar, daplicadosy 
triplicados muchos aparatos de Geometría prácticsiy 
de Física, que allí no son necesarios, aun cuando es- 
tuviese funcionando el Colegio, el Supremo Gobierno 
haría un beneficio positivo á la juventud, disponiendo 
que, de los aparatos duplicados se entregase uno do 
cada especie para el uso de la facultad, los que no 
pueden hacer falta en aquel Establecimiento, y serian 
de vital importancia para el desarrollo de aquella. 

Espero del interés que toma US. x>or la instrucción 
pública , alcanzará una resolución favonible mi i>e- 
dido. 

Dios guarde á US. — Pedro A, del Solar. 
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Fítcultad de Ciencias — Lima, Junio 15 Ae 1868. 

Seiíor Ministro de Estado del despacho de Instraccion. 

Por orden de US. qaedo impuesto del informe emi- 
tido por el señor Jeneral D. Jaan Bnendia Director 
del Colegio Militar, sobre mi oficio de 20 de Mayo an- 
terior^ y me es imprescindible, volver á molestar la 
atención del Supremo Gobierno. 

El señor Director afirma qae existen ^'aparatos da* 
^^plicados y triplicados de (Geometría práctica y de 
'^otros ramos de la enseñanza; pero cree que por ser 
''de diversos aatores,sa aplicación y uso son diferea- 
^^tes," y por esto.no puede ceder ninguno, To me limi- 
to señor Ministro á reproducir literalmente la frase del 
señor Director y deploro la grave y lamentable equi- 
vocación, que ella espresa, con tanta mas razón cuan- 
to que está ratificada en el final del informe. 

El Colegio Militar no funciona en la actualidad, y 
solo la falta de uso acabará de destruir los muchos ins- 
trumentos que tiene, pues solo Tehodólitos cuenta 
cinco. La facultail de Matemáticas está funcionando 
y vergonzoso, pero necesario es decirlo, no tiene un 
compaz. Los profesores recurren á sus relaciones 
privadas á los colegios particulares para que se les fa- 
cilite alguno de aquellos aparatos y poder mostrar á 
los alumnos: ¿y no será posible obtener en la misma 
calidad de préstamo y por medio de la súplica, de un 
establecimiento nacional, los que no necesita, con car- 
go de devolución . 

Insisto señor Mnistro en pedir á US. que aunque 
sea por via de préstamo se facilite á la facultad aque- 
llos aparatos; mientras no sean necesarios en el Cole- 
gio Militar y mientras la facultad pueda proporcio- 
narse otros: é insisto con tezon, porque pido para el 
bien de la juventud, á favor de la que ningún sacrifi- 
ficio debo omitir. 

Del probado interés de US. por el progreso de la 
ciencia no dudo alcanzar una resolución favorable. 

Dios guarde á ÜS. — Fedro A. del Solar. 
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Univerridad Mayar de San Mareas— Lima, Julio V! de 
18G8. 

Seiior Decano do la facultad do Matemáticas y 
Ciencias Naturales. 

El señor Director Greneral de Estudioa, en oficio de 
27 de Junio último, recibido hoy me dice lo que sig^e. 

^'El Ministro del ramo, con fecha 18 del queri- 

SOf me comunica el supremo decreto que sigue acorda- 
o en la misma fecha. Siendo notoria la necesidad 
Scie la facultad de Matemáticas y Ciencias naturales, 
ene de algunos aparatos de Física y de Agrimensu- 
la; y hallándose sin uso y duplicados los que existen 
eu el Colegio Militan díctense las órdenes correspon- 
dientes para que se entreguen los que existen en el 
mencionado Colegio, *á la facultad de Matemáticas, 
bsgo do invent<irio, y en calidad de préstamo, mien- 
tras se proi>orcibna los que sean indispensable para 
la ensefianza." 

Lo que trascribo á US. para qnc dicte los medios 
que sean conduccutes al cumplimiento de esta resolu- 
ción. 
Dios guarde á US. — Juun Antonio Riheyro. 



Facultad de Ciencias — Xíwa, Agosto 2G de 1868. 

Señor Ministro de Estado del despacho de Instrucción. 

Beconocieudo el Supremo Gobierno la importancia 
de los estudios matemáticos y de sus ramos de apli- 
cación, y la necesidad de ¡iroporcionar algunos apara- 
tos y útiles de enseñanza, de los que carece en loab- 
\ soluto la facultad, dispuse) por el supremo decreto de 

18 de Junio que de los aparatos de Física, Química y 
Agrimensura que existen i)or duplicado y triplicado 
en(el Colegio Militar, se diese uno de cada clase á la 
facultad de Ciencias, eu calidad de préstamo y bajo 
de inventario. 

El cambio de Gobierno impidió realizar aquella me- 
dida, los aparatos se están destruyendo por falta de 
uso y de cuidado, y cada dia se hace mas sensible su 
falta en las clases que funA*"ouau eu el Convictorio. 
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Con el objeto pues de que reitere US. aquella orden 
y se manden trasladará la facultad, aquellos duplica- 
dos, me dirijo á US. seguro (de que se dignará dispo- 
ner lo conveniente en beneficio de la juventud, por 
la que me intereso. 

Me es honroso con tal propósito suscribirme de US. 
su atento ser\idor. 

Dios guarde á US. —Pedro A. del Solar. 



Señor Director de Instrucción y Beneficencia — Lima^ 
Mayo 20 de 1869. 

Con esta misma fecha me dirijí el año pasado al Su- 
premo Gobierno, solicitando se facilitasen á la facul- 
tad de Ciencias, los aparatos y máquinas que existen 
por duplicado, sin destino en el Colegio Militar, que 
no funcionaba entonces, como no funciona hoy, y que 
solo la falta de uso concluirá» por completo con todas 
ellas. El Supremo Gobierno tomando en cuenta la 
necesidad que tiene esta facultad de aquellos apara- 
tos y el ningún mal que le resulta al Colegio Militar: 
ordenó en IdMe Junio se entregarsen, por inventario 
y en calidad de préstamo^ mas dificultsuies nacidas del 
Ministerio de la Guerra, que no es del caso esponer, 
cruzaron ese mandato, las máquinas no salieron de 
donde se encontraban, la juventud, careció de ellas y 
hasta hoy continúan deteriorándose y llegarán á de- 
saparecer del todo si el Supremo Gobierno no reitera 
aquella orden y la hace cumplir en beneficio de la ju- 
ventud, para quien aquellos objetos están destinados. 

Hoy que el Supremo Gobierno se manifiesta solíci- 
to por el bien de la instrucción pública, y que lejos de ^ 'V 
existir las causas que entonces sucitaron aquellas di- ^^^ 
fícultades, podemos contar con que serán removidas 
lasque realmente pueda haber: no dudo que hoy será 
cumplida aquella orden, de laque tanto bien reporta- 
rá la juventud dedicada á los estudios prácticos y de 
aplicación, si US. se digna apoyar mi justo pedido. 

Mees honroso dirijirme á US, con tal objeto. 

Dios guardo á US. — Pedro A. del Solar. 
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TAmay Mayo 2G de 1869, 

Apari^c^ícinlü tlit os(e expediente que aun no liateni- 
elo eiV'cto lo tlisimesto eu decreta) do 18 de Junio del 
año piíssido por el cual se uiaiul<3 dar en calidad de 
pnf.stauío á la facultad de Matemáticas de la Universi- 
dad de San Man*,o.s, vanos aparatos y máquinas de 
Física y A;;ríinensura cpie existen duplicados end 
('ole^io Militar; y no habiendo embarazo -para que 
esos objetos que por ahora no tienen uso alguno en di< 
cho Establecimiento, se empleen en facilitar los estu- 
dios de la juventud en la enunciada facultad: llévese 
;i debido efecto lo mandado en el referido decreto de 
18de Junio último, dictándose en consecuencia por 
el Ministerio de Guemí las órdenes convenientes, pa- 
ra que el Jefe encarí^íido del Colegio Militar, entregue 
bajo inventario y en la misnuí calidad de próstamo, á 
disposición del Decano de la facultad de Matemáti- 
cas, los instrumentos y máquinas, á que este decreto 
80 refiere. Comuniqúese y regístrese, KfibricA de S. Bw 
— La-T^osa, 
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(^ ni irruid (t(l Mayor de Stin Marcos— Lima, /Setiembre 
lo dv ISíií). 

Scuor Ministro de Instrucción, Culto y Ucneíiceum. 
S. M. 

l*or dos d ce 10 1 os su ] nonios so han mandado ontiv- 
gar á hi laoultad de Cioncias y en calidad do présta- 
mo, los a])aratos v instnnnonlos do l*'isioa A.stron<iini- 
r\\ y A.irrinionsnia, <|Ui^ por (lui)licad() existen sin uso, 
]»oi'tonocioJitos al rol<'i;io Militar. Sensible os que á 
posar do oslas disposirionos, tan aoortadanionte cou- 
ooI)i<ias, no ha van tcniílo <Mnnpliniionto las intcncio- 
nos y (iosí'os de S. K. ol Prosidonto <lo la liopnblica 
on Im'mi'íIoío déla instinooion por las ditioulíados que 
sr n'lirifii ru la ñola del Dt'cano do la taoultad, que 
ton;;() (^1 laaior iW it'niílii' <'n o<»])ia. 

La onsi'Mun/a di* cintas niatorias no líucflcn Inircr 
se con Irmtí^ino do luia nuiíiora cxpriiiuonlal: y aiui- 
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4]no los proíbsores so esmeren, grato me es decirlo, en 
el (lesenij)eno de su delicado iiiiiiisterio, sus lecciones 
puramente teóricas y orales no pueden presentar los 
mismos resultados si no tienen inmediata y positiv*a 
aplicación. Nunca como hoy las ciencias lian tomado 
en nuestra Universidad un crecimiento tanto mas lau- 
dable, cuanto han sido escasos los medios con que se 
lia contado para su progreso; pero decaería esto esta- 
do, H la vuelta de pocos dias ó cuando menos so páro- 
li zarian los adelantos universitarios, si no tuviesen 
<?omo es de esperarse toda la protección y todo el apo- 
yo del Gobierno. 

Esta convicción me ha decidido ádirijirme á US. con 
el íin de reiterarlo una solicitud, que si bien es de altn 
significación para el cuerpo que presido, en nada perju- 
dica á los intereses do un establecimiento como el Co- 
legio Militar actualmente clausurado. Las máquinas 
sin ejercicio se malogran completamente y se pierden 
siuuiuguna utilidad de la juventud, que, ávida de ins- 
trucción, acude á los claustros do la academia de San 
Marcos. Desde que la entrega de los aparatos se lia- 
ce con cargo de devolución, el colegio mencionado eu 
cualesquiera circunstancia quo vuelva á plantificarse, 
tendrá lo quo es de su propiedad sin ningún deterioro 
y sin la mas pequeña falta, para lo cual deberá hacer- 
se desdo luego un prolijo inventario y un reconoci- 
miento do su estado. La Universidad aun no ha podi- 
do realizar por su cuenta la compra do todos aquellos 
aparatos y máquinas quo las ciencias físicas, natura- 
les y astronómicas re(iuieren con urgencia para sn 
pertecto conocimiento y fructuosa propagación; por- 
que sus fondos, si bien en mejores condiciones quo en 
otras épocas, no bastan todavía para satisfacer las 
necesidades comunes y ordinarias de la enseñanza su- 
perior. Cuando se pali>un como á la sazón los pro- 
gresos de los conocimientos en los ramos que cor- 
ren á cargo de las diferentes facultades universi- 
tarias, queda el corazón satisfecho y los sacrificios 
que 80 realizan en su obsequio son muy pronto y cum- 
l>lidamente remunerados con la honra del pais y cré- 
dito del Gobierno que los hace. 
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En el Ministerio de la ÍTiierr» no han procedido ála 
entrega de los instrumentos, sin dnda por uu celoeze* 
sivo en favor del Colegio Militar; pero ni las disposi- 
ciones supremas por ningún motivo han debido d^ar- 
86 sin cumplimiento, ni las razones, sean cuales fueren 
que se hayan alegado, podían paralizar una providen- 
cia que tantos beneficios encierra para la iustniceion 
pública y tan conciliadora se ostenta de los derechos 
del Colegio Militar. 

Confiado en las benévolas é ilustnulas miras del Go- 
bierno Supremo paní adelantar todos los ramos de la 
administración pública, y principalmente los que ata- 
ñen ú la instrucción, me he permitido llamar la aten- 
ción de US. sobre un punto tan interesante como el 
que se contiene en esta nota. El ano escolar esUi muy 
avanzado y comienzan á sentirse los inconvenientes 
que para la completa y regular enseñanza de los cur- 
sos se presentarían si, faltaran los elementos preci- 
sos é indispensables para llenar tan importante obje- 
to, del cual aprovecharían no solameate Lima sino la 
Bepública entera. 

Sírvase US., Seiior Ministro, acQJer con la buena 
voluntad que le es característica hi prénsente indica- 
ción para satisfacerla lo mas pronto posible, couel be- 
neplácito y acuerdo de S. E. el Presidente. 

Dios guarde á US.— (Firmado)— Jtían A. liibeyro. 



Univernidad Mayor de San Marcos — Lima^ Octubre 8 
delSG9. 

Señor Decano de la facultad de Mateniáticas'y üiencins 
Naturales. 

El señor Presidente del Consejo superior de Instruc- 
ción, en ollcío de C del corriente me dice lo que sigue: 

"En oficio de 4 del actual me dice el Ministerio del 
**ramo lo que sigue. El señor Ministro do la Guerra 
"en oficio de 29 do Setiembre último me transcribe el 
"supremo decreto que signe: Hal)ióndoHe dispuesto 
"con fecha posterior d la del decreto de 26 de Mayo 
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^'último quo corro en este expediente, que se ábriin en 
^^breve los cursos del Colegio Militar, para los caavles 
"son indispensables, todos los instrumentos que exis- 
^^teii en dicho establecimiento: derógase el decreto 
'^referido, quedando por consiguiente sin lugar lo dis* 
^'puesto en él para que se entreguen á la facultad do 
^'Matemáticas los aparatos á que se hace referen- 
"cia.^ 

Lo que trascribo á US. para su inteligencia y demás 
fines. 

Dios guarde á US. — Jiian AntonioRibeyro. 



Facultad de Cie)icíaH — Limay Agosto 3 de 1869. 

Señor Director de Instrucción y Beneficencia. 

Señor Director: — Procurando dar á la facultad de 
Ciencias, que me honro de presidir, todo el ensanche 
]>osible, me dirijo á U.S. pidiéndole, se digne encargar 
álos ajentes diplomáticos del Peni en Francia, Ingla- 
terra y Alemania, remitan los catálogos, que periódi- 
camente publican las casas que comercian con libros, 
instrumentos y colecciones de objetos, que faciliten el 
estudio de los diferentes ramos de las ciencias natura- 
les y matemáticas. Dichos catálogos publicados por 
lo regular cada año^ en francés, ingles y alemán, indi- 
can el valor de los aparatos, libros y colecciones y la 
extensión que cada una de ellas tiene,* U.S. compren- 
derá bien, que semejante encargo es de suma impor- 
tancia, pues por este medio puede hacer la facultad 
sus pedidos teniendo en cuenta sus pocos fondos. Per- ^ 

suadido del interés que U.S. toma por el adelanto de ^r 

la instrucción me prometo conseguir los catálogos á ^ i 

que se refiere este oficio. 

Dios guarde á U.S, Señor Director, — Pedro A, del 
Solar. 



? 



■^ 



—270— 

Sepúbliea Peranna^^Minüterio de Junticia^ Dirección ñe 
InBiruccion y Beneficencia. — Limia^ Agosto 4 de 18(RK 

Sefior Decano de la facultad de Ciencia. 

Con fecha de boy 'ha traBcríto el Señor Ministro 
de Instrucción al de Relaciones EzterioreSf el aprecia- 
ble oficio de ü. en que se ha servido pedir que los 
%jentes de la Bepública en Francia, Inglaterra y Ale- 
mania, remitan los catálogos que periódicamente pn- 
blícan las casas que comercian con libros y otros ob- 
jetos de utilidad para la enseñanza. Dígolo (\ U. en 
contestación. 

Dios guarde á U. — JxMn Cossio. 

Lima, Agosto 10 de 1808-— Archívese. — Pedro A. ñel 
Solar. 



Bqíública Peruana. — Ministerio de Justicia. — Dírea^m 

de Instrucción y Benejicencia. — Limaj Agosto 18 ik 

1809. 
Señor Decano déla Facultad de Ciencias. 

El señor Ministro de Colaciones Exteriores con le- 
cha de hoy, dice al Ministerio del ramo lo que si¿;iie: 

^^Impuesto del apreciablc otieio de U.S. lecha 4 del 
que rije, que lo recibí el 10, en el <iue me tra.ser¡l>e 
U.S. otro del señor Decano de la facultad de Ciemias 
do la Universidad de San Marcos, coiitraido li solici- 
tar que los ajcntes diplomáticos de la Ke[)úl)líca eu 
Inglaterra, Francia y Alemania, remitan los eatáloíres 
de libros, instrumentos y colecciones de objetos apli- 
cables al estudio de los diferentes ramos de las cien- 
cias naturales y matemáticas, lo.be trarcrito á uuestríis 
legaciones en Francia, Inglaterra y Washington y lí 

\ los Cónsules de Berliu, Ilamburgo y i > ráselas, reío- 

mendándoles que remitan los referidos catálogos cadií 
vez que se publiquen.^' 

"Tengo el honor de decirlo á U.S. para su inteligen- 
cia y en contestación". 
Que trascribo á U.S. para su (conocimiento. 
J3Í0S guarde á U.S.— J/ían Cossio. 
Limíi, Agosto 20 de isr»í> — Tcnj^ase presente para 
flu oi^ortunidad. — ^"^oJar, 
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Facultad de Ciencias— Limoj Abril 3 de 1869. 

Seuor Eector de la Universidad. 

Ku sesión de ayer la junta de profesores, tomando 
en seria y detenida consideración, la necesidad de dar 
mayor ensanche á algunos ramos de esta facultad, cu- 
ya importancia se hace cada dia mas palpable, y á fiu 
de que no reciban perjuicio los alumnos, que matricu- 
lados en un ramo, no pueden cursarlo, porque no bas* 
ta el año escolar para que el ])rofesor pueda ocuparse 
de todos los que forman su asignatura: ha acordado 
proponer á US. la división de una de ellas, la modifi- 
cación de otras, y la autorización para poner en eger- 
cicio una, cuyal importancia general se ha hecho tom- 
bien de actualidad. 

En efecto, según el plan de estudio vigente, la asig- 
natura de Historia Katural comprende cuatro ramos, 
bastante cada uno de ellos, para formar una asigna- 
tai*a completa. De estos solo se han enseñado Bo- 
tánica y Zoología en años alternos, lo que causa gra^ 
ve perjuicio á la juventud, para la terminación de sus 
estudios: y dejaría mucho que desear en cuanto á la 
profundidad que debe dárseles, si ambas fuesen cur- 
sadas en un solo ano escolar y con los mismos alum- 
nos. Para satisfacer esta exigencia, es pues indispen- 
sable, dividirla en las siguientes. Botánica, Zoología, 
Mineralogía y Geología, debiendo cada uno de estos 
ramos formar el estudio de un año. 

Es ya tiempo de que la clase de Química analiticaí 
considenida entre las accesorias y voluntarias^ se pon- 
ga en egercicío, pues la necesidad de generalizar esta 
especie de conocimientos se hace sentir vivamente hoy 
en que del an<^UÍ8Ís del guano y de otros productos j 

nacionales depende en gran parte la riqueza fiscal. ^ 

El presente año se dictarán ya con regularidad, to- ^ i 

das las materias que forman la asignatura de Mate- 
máticas trascendentales y á fin de tener alumnos pre- 
parados convenientemente para lósanos posteriores, 
se ha dado mayor ensanche á las clases de Cálculo y 
Geometría, entrando suavemente en la parte trascen- 
dental de esos ramos. Idéntica cosa se ha hecho en 
la de Agrimensura. 
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El pliego adjunto contiene el capítulo 10 del Baí 
roento de la facultad, reformado como paní satisl 
las exigencias mencionadas, basta donde es ik): 
hacerlo por abora. 

E8i>eroque US. patrocinará esta justa petición 
mada á producir benéficos resultados para el pais. 
Dios guarde á \J^,— Pedro A. del Solar. 



\ 
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CAPITULO 10. 

PLAN DE ESTUDIOS. 

Art. 36 La facultad de Ciencias abraza i)or al 
las siguientes asignaturas. 

1. ^ Algebra común y superior. 

2. ^ Greometria y Trigonometría Plana y Esfci 

3. ^ Geometria Analítica y Descriptiva. 

4. ^ Cálculo Infinitecimal. 
5.^ Física Esiícrimental. 

6. ^ Mecánica y Astronomía. 

7.^ Química Inorgáuiciiy Orgánica. 

8. ^ Química Analítica. 

0.^ Zoología. 

10.^ Botánica. 

11; 5^ Mineralogía 

12.5^ Geología. 

CÁTEDRAS DE APLICACIÓN. 

13.35 Topografía. 
14.^ Arquitectura. 
15.^ Agricultura. 
16.33 Minería. 

Art. 37. Son clases accesorias y voluntarias, hj 
Química aplicada á las artes, Historia ^'í 
ral Indígena, Historia de las Mateniáticí 
Ciencias Naturales. Pistas clases po^lráii 
obligatorias* cuando el desarrollo de la la 
tad asi lo permita ajuicio de la junta de ] 
fesores. 
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Art. 38. El orden en que debeo hacerse los estudios 
de las Materias que esta facultad compren- 
de, es el sij^uieute: 
1er. año — Algebra Común y Superior. 
2? „ — Geometría y Trigonometría. 
3? „ — Geometría Analítica y Descriptiva, Me- 
cánica y Física Esperímental. 
4? „ — Cálculo Diferencial, Artrouomia, Quí- 
mica Inorgánica y Botánica. 
5? „ — Cálculo Integral, Química Orgánica y 

Zooligia. 
6? „ — Química Analítica, Mineralogía y Geo- 
logía. 
Art. 39. Las cátedras de aplicación mencionadas en 
el artículo 36 pueden comenzarse á estudiar 
por los alumnos del cuarto año, distribuyén- 
dolos convenientemente, según la prepara- 
ción de estos y la relación de las materias 
que deben carsar. 

Lima, Abril 3 de 7869. 

8olar, 

Facultad de Ciencias — Limaj Abril 30 de 1869. 

Señor M. de Estado en el Despacho de Instrucción. 
S. M. 

El natural y creciente desarrollo de esta facultad, 
hace indispensable que se ponga en egercicio la ma- 
yor parte de los ramos que ella comprende. La osten- 
sión de las materias que forman algunas de sus asig- 
naturas hace que no puedan enseñarse todas, en todos 
los años, sino á lo mas en años alternos, lo que perju- 
dica notablemente á los alumnos y muchas veces los 
retrae de continuar sus estudios. 

Como quiera que este grave inconveniente no pue- 
de salvarse, obligando á los profesores á que dicten 
dos ó tres homs diarias de lección, que exigen un 
tiemiK) doble para prepararse por el mismo haber: no 
hay otro recurso que la división de aquellas asignatu- 
ras que mas urgentemente reclama esta medida. 

Lasque se hallan en este caso, son las de Matemá- 
ticas Trascendentales, é Historia Natural. La prime- 

\ 36 
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ra abraza cuatro ramos extensos y complicados, que 
8onGtoometría|Analitíca,yDe8criptiva,CálcalodiíereD- 
cial, é integral. Esta pnede ser dividida para sa pro- 
vechosa enseñanza en dos. Geometría Analítica j Des- 
criptiva ^ Cálculo inflnitecimaL Hoy {Mura qne pue- 
dan funcionar todos estos ramos, han sido destribui- 
dos entre el profesor de la dase Dr. Granda que traba- 
ja una hora mas, y el profesor de Agrintensura sefior 
Benites qne ensefta gratis G^met^a analítica; paro 
estos sacrificios que tanto honran á aquelloe profesores 
en fiivor de la facultad son debidos á mis súpücas, pues 
no hay derecho de exigirselos. 

La segunda, puede ser dividida en Zoología, Botá- 
nica y Mineralogki y €^logia. Solo asi las Ciendai 
Naturales recibiran un impulso benéfico en fiftvor del 
pais. Las dos primeras deben ñincionar desde luego, 
y la última cuando hayan alumnos preparados para 
ella en la facultad. 

Una necesidad tan premiosa como esta, es el esta- 
blecimiento de la Cátedra de Química Analítica, con- 
siderada en el artículo 37 del reglamento de la facul- 
tad, como accesoria y voluntaría. Los análisis quími- 
cos, son nna necesidad cuotidiana para el Gobierno y 
de su mayor exactitud, depende en gran parte, el valor 
del guano, y la riqueza pública; estender pues este gé- 
nero de conocimientos que hoy poseen muy pocas 
personas y perfeccionarlos es una exigencia de ac- 
tualidad. 

Para proveer estas necesidades, sin gravar conside- 
rablemente los pequeños fondos univei-sitarios; y 
nsando de la abnegación con que se pi^estau á servir ]os 
profesores de esta facultad, me permito someter á la 
consideración del Supremo Gobierno el siguiente pro- 
vecto: 

1. ® Divídase la cátedra de matemáticas trascen- 
dentales en dos asignaturas. Geometría analítica y 
descriptiva, y cálcalo infiuitecimal. La primera conti- 
nuará desempeñándola gratis el profesor 1). Adriano 
Benites, mientras se provea en concurso. La segun- 
da continuará sirviciidola el profesor Dr. D. J. José 
Granda. 



í* 



'meé 



2. o Divídase la cátedra de Historia Natural en tres 
asignaturas. Zoologia, Botánica, y Mineralogía y Geo • 
logia. La primera puede ser provista interinamente 
mientras se provee en concurso. La segunda contí- 
nnará sirviéndola el D. D. José Sebastian Barranca: y 
la tercera se preverá, cuando baya alumnos prepaiBdos 
en la focnltad. 

3. o Póngase en ejercicio la cátedra de Química 
analítica, encargándose de ella el D. D. José Eboli: y 
debiendo desempeñar la de Química inorgánica y or- 

i gánica que este sirve actualmente, el profesor adjun- 
to. 

Gomo ve US. el arreglo es de suma importancia, y 
k) mas económico posible: satisface las mas graves ur- 
gencias de la enseñanza y comienza á preparar las 
mejoras que está llamada á producir esta facultad. Si 
él merece la aprobación del Supremo Gtobiemo, el pais 
y la juventud tendrán un motivo especial de agrade- 
cimiento á S. £. y á U.S. iK>r tan notorio beneficio. 

Dígnese U-S. poner en conocimiento de S. E. este 
oftcio. y recabar su aprobación, si lo juzga convenien- 
te. 

Dios guarde á US. — Pedro A» del Solar. 



Facultad de Ciencias. — JAmaj Agosto 13 de 1869 

Sefior Bector de la Universidad. 

La carencia absoluta en que se encuentra esta Fa- 
cultad de los aparatos y máquinas indispensables, pa- 
ra hacer prácticos les principios que enseña y el deseo 
que me anima de que sus resultados, y aplicaciones, 
puedan ser verdaderamente útiles y provechosos al 
pais: me obligó á solicitar, del Supremo Gobierno, á 
principios del año pasado que ordenara se entrega- 
ran áesta facultad, bajo de inventario y en calidad de 
préstamo un templar de cada uno de los aparatos y 
máquinas de Física, Astronomía y Agrimensura que 
existen por duplicado en el Colegio Militar que des- 
de entonces estaba clausurado. £1 Supremo Crobier- 
no accediendo á mi pedido, a\ lo mandó en 18 de Ju- 
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nio; mas los iucon venientes sacitados en el Ministe- 
rio de la Guerra impidieron sn cumplimiento. 

En el presente año volví á dirigirme con igual ob- 
jeto al Ministerio de Instrucción, y se expidió inme- 
diatamente el Supremo decreto de 26 de Mayo último, 
mandando cumplir y llevar adelante aquel; pero iM 
mismas dificultades opuestas en el Ministerio de la 
Guerra, hacen ilusorio aquel reiterado mandato supre- 
mo. 

Mis esñicrzos particulares son ya inútiles, y me es 
imposible, en mi estrecha esfera de acción, secuudar 
con éxito en este asunto, los deseos loables del Minis 
terío de Instrucción. Mientras tanto el ano escolar es- 
tá muy avanzado, y la necesidad de aquellas máquimis 
es tan urgente, como inútiles son ellas en el lugar don- 
de se encuentran y sensible su deterioro por la falta 
de nso y la acción del tiempo. 

Antes de recurrir & mis relaciones privadas, como 
me vi precisado {% hacerlo ol afio anterior, en busca de 
algunos do aquellos aparatos, ([ue no me fueron ne- 
gados ciertamente: creo hasta cierto punto de mi de- 
ber, por honor del Supremo (iiíbierno, y del pais diri- 
jirme á US. haciendo uso de sus boiuladosos ofrm-i- 
mientos que convencidos del vivo ínteres (lue le aiiimíi 
por el progreso de las ciencias, para que poniendo en 
juego su influencia y los respetos de su alt.i posición, so 
digne allanar aquellas iuesplic^ibles diücultades, y ob- 
tener la orden difínitiva de entrega de los aparatos 
mencionados, ó aunque sea de los rotos é inútiles en el 
Colegio Militar: que asi servirán á los alumnos de la 
facultad de Ciencias, para que siquiera se formen una 
idea mas clara de la construcción y uso de aquellos. 

Si como lo espero alcanzase US. el objtíto doñeado 




Dios guarde áUS. — l'edro A, del tíolar. 
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Tettoreria de ¡a Universidad — L'nndj Abril 22 de 1S70. 

Seuor Rector de la Universidad. 
S. K. 
Tengo el honor de elevar ¿i US. el cuadro de las 
rentas de esta Universidad formado en el presente 
año. 

En él verá US. los adelantos y mejoras en los capi- 
tales y fincas; y en el rcvsíunen comparativo, los au- 
mentos que se han conseguido sobre los años ante- 
riores. 

Con estsk oportunidad me es gi^ato reiterar á US. las 
seguridades de mi respeto y consideración. 

Dios guarde á US.— Ji. Cucalón. 

Lima, Abril 23 de 1870 — Dése cuenta á la Junta 
Directiva y publíquese el cuadro que se acompaña en 
los Anales universitarios— iCífte^^ro. 



SECCIOÍT DE IXSTRUCOIOX. 

Limaj 8 deJydio de 18G3. 

COKSIDERANDO: 

I. Que en el Presupuesto general de la Kepública 
se ha votado la cantidad de 11)0,000 $ para aumentar 
las dotaciones de los profesores, en el orden siguien- 
te: 

lia de los que pertenecen á la instrucción superior á 
1,200 $ anuales, por cada asignatura completa. 

La de los que pertenecen á la instrucción media á 
1,600 $ anuales, por cada asignatura completa; 

Y la de los Preceptores de instrucción primaria á 
600 $ anuales, en las Capitales de Departamento y de 
Provincia. 

n. Que por tanto se hace indispensable declarar 
lo que debe entenderse por colegios de instrucción 
superior y media, y por asignaturas completas, para 
que con arreglo á esta declaratoria,, se formen los res- 
pectivos presupuestos; .<y 
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III. Qae el aainento liecho á la dotación de los pro- 
fesores, debe guanlar una justa propordou con las la- 
bores de estos, y dá al Grobierno m^or derecho para 
exíjirles el mas puntual y provechoso servicio en bien 
delpais; 

IV. Que para la completa aplicación de los referi- 
dos 100,000 $, deben formarse los presapnestos cor- 
respondientes al haber de los preceptores en las Ca- 
pitales de Depjurtamento y de Provincia; 

8S BESUELVE: 

Art. 1. ^ Deben entenderse por ColegioM de iniirue- 
ehn superior j aquellos en que se cursan por compl^ 
y con aprobación del Grobiemo, una ó mas fhcultedes, 
oonforme*al plan de estudios designado en el artículo 
54 del Beglamento de 28 de Agosto de 1861. Los que 
no reúnan dichas condiciones, serán oonsiderados co- 
mo de instrucción media. 

Art. .2 ^ Deben entenderse por colegios de instruc- 
ción media, ademas de los que se encuentran com- 
prendidos en la seganda parte del artículo anterior, 
aquellos en que se cursen las materias pescritas en el 
artículo 55 del citado Beglamento. 

Art. 3. ^ Las asignaturas para ser completas, de- 
ben abrazar cuando menos las siguientes materias. 

INSTKUCCION SUPERIOR. 
Facultad de Jurisprudencia. 

Derecho Natural,Constitucíonal y de Gentes. 

Derecho Administrativo y Estadística. 

Dei'echo Penal Filosófico yExposicion del Código 
Penal. 

Derecho Civil, Romano y su historia 

Derecho Civil Patrio y estudio de las leyes relati- 
vas al comercio y minería. 

Derecho Eclesiástico y su historia. 

Teoría del enjuiciamiento: Práctica Forense, civil 
y criminal: 

Ecouomia Política: 
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Facultad de Medicitia. 

Anatomía descriptiva* 

Fisiología. 

Historia l^atoral. 

Química. 

Física Médica é Higiene. 

Anatomía general y Patológica. 

Anatomía topográfica y Medicina operatoria. 

Patología general. 

Patología extoma. 

Patología intoma. 

Materia Médica y Terapéutica. 

Medicina legal y Toxicología. 

Farmacia. 

Partos y Clínica extema. 

Clínica extoma. 

Clínica interna. 

PaouUad de Filosojia y Letras 
Sioologia, Lógica, Fiiosofia Moral y Metofísica. 
Historia de la Fiiosofia y análisis de los principa- 
les sistomas filosóficos. 
Historia antigua, media y moderna. 
Literatora y Gramática General. 
Fandamentos y Dogmas del Catolicismo. 

Facultad de Matemáticas y Ciencias Naturales. 

Cálcalo, incluyendo la teoría de las ecuaciones y 
de las progresiones. 

Ctoometria y Trigonometría plana y esférica, in- 
cluyendo como complemento las secciones cóni- 
cas. 

Matemáticas trascendentales: 

Física esperimeniaX: que abrazará Acústica, Caló- 
rico, Luz, Magnetismo, Electricidad y Meteo- 
rología 

Matemáticas mixtas: que abrazarán Mecánica, 
Atracción y Astronomía, precedida de un tra- 
tado sobre proyecciones. 

Química completa. 

Historia Natural comf\ta. 
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INSTRUCCIÓN MEDIA. 

Eleiueiitos de Sicología, Lógica y Filosofía Moral. 

Elementos de Literatura Castellana. 

Elementos de Química é Historia Katnral. 

Elementos de Mecánica, Física y Astioaomía. 

Elementos de Cálculo y Geometría. 

Elementos de Historia Antigua, Media y Moderna. 

Elementos de Historia Eclesiástica, Santa y Dog- 
mas. 

Griego. 

Sintaxis, Ortografía y Prosodia Latina. 

Analogía Latina. 

Geografía Antigua y Moderna. 

Francés é Inglés. 
Art. 4. ® Para el perfeccionamiento de la Instruc- 
ción Primaria, puede ensenarse en los establecimien- 
tos de Instrucción Media: 

Gramática Castellana. 

Teneduría de Libros. 

Aritmética Práctica. 

Escritura. 

Dibujo, 

Pintura. 

Música. 
Ninguna de estos clases puede considerarse como 
asignatura completa. 

Ar. 5. ^ Para (jue los Profesores tengan derecho al 
aumento á que se lince reíerencia en el primer consi- 
derando de este decreto es indispensable: 

1.^ Que formen el programa completo de su asig- 
natura, antes que principio el ano escolar y que sea 
aprobado por ípiien corresponda. 

2. ^ Que i)res(Mitcn á examen á sus discípulos de to- 
da la asignatura, conforme al programa expresado. 

Art. r». ^ Los Rectores <le los colegios ó Decanos de 
las facultades liarán formar meiisualmente por dupli- 
cado, bajo su resposabilidad, una razón exacta de las 
faltas de asistencia á la clase, en que cada profesor 
incurra, y jiasará una al administrador ó tesorería pa- 
gadora, i>ara (pie se les descuente una parte del suel- 
<lo proporcional al núme; de aquellas; y la otra la re- 
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mitiráii directamente al Gobierno. Las cantidades que 
se reúnan por este motivo, se emplearán en la com- 
pra de libros para la Biblioteca del establecimiento. 

Art. 7. ^ El jefe de cada uno de los colegios de Ins- 
trucción Superior y Media, elevará al ministerio del 
ramo, el presupuesto correspondiente^ especificando 
las dotaciones que actualmente tienen los profesores 
en ejercicio, y lo que sea necesario aumentarles para 
que disfruten la de 1,200 $ ó 1,000 $ anuales confor- 
me á la ley y á este decreto. 

Art. 8. ® Los Prefectos liarán formar y elevarán 
igualmente al ministerio del ramo, los presupuestos 
correspondientes á la dotación que hoy tienen los pre- 
ceptores de Instrucción primaria en las Capitales de 
Departamento y de Provincia, y lo que sea necesario 
aumentarles para que disfruten la de 600 $ anuales. 

Art. 9. ^ Los programas que se siguen hoy en los 
colegios, se darán por válidos y aprobados para los 
efectos del artículo 5^, solo para el presente año esco- 
lar. 

Comuniqúese y publíquese— Rúbrica de S. E. el se- 
gundo Vice-Presidente. — Muñoz, 

Lima Febrero 15 Ae 1865. 

Visto este expediente de conformidad con lo ex- 
puesto por la junta directiva de la Universidad y la 
Dirección general de estudios, se dispone que en las 
pruebas para los opositores á cátedras en la Facultad 
de Medicina queda suprimida la del examen: lo que 
se observará por regla general en la provisión de to- 
da cátedra pOr concurso, debiendo ser esta prueba 
sostítuida por una lección oral preparada en 24 horas, 
sobre una proposición sacada por suerte, relativa al 
ramo de enseüanza, que motiva la oposición y que du- 
rará una hora cuando menos; quedando reformados 
en esta parte los reglamentos y disposiciones vigentes 
sobre la materia — ^Rúbrica de S. E. — Zarate. 

37 
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Limaj Febrero 15 de 1865. 

Kn Tista de una consulta hecha xK>r la Dirección do 
Estadios y teniendo en consideración: que ai su^en- 
derse los efectos del artícnlo 85 del Beglamento de la 
Universidad mayor de San Marcos por resolución Is- 

Sislativa de 3 de Febrero de 1863, no se ha dispensa- 
á los solicitantes sino del grado de Bachiller en ar- 
tes, y estando á lo qne dispone el articalo 48 de la 
ley de 7 de Abril de 1865 se declara: que los qne de- 
seen obtener algan grado académico en cualquiera fa- 
cultad, deben presentar los certificados de haber sido 
examinados y aprobados en los ramos que compren- 
den la instrucción media ó preparatoria--Comaníqae- 
se.— Bftbrica de S. B.^Záraie: 



JOSÉ BALTA. 
Pbesidente Constitucional de la República* 

Considerando: 
Que por la nueva organización dada al Ministerio 
de Justicia en la ley de presupuesto, ha quedado su* 
primida la Dirección general de- Estudios, y estando á 
lo dispuesto en el articulo 15 del decreto de la £m^. 

Decrete- 
Artículo 1®. Se establece un consejo superior d6 
instrucción pública, cuya acción deberá estenderse i 
todos los establecimientos nacionales y particularet 
de aquel ramo. 

\ Artículo 2?. El consejo so compondrá de un Presi- 

dente y tres Vocales nombrados por el Gobierno, por 
el Fis¿ü mas antiguo de la Corte Suprema de Jusá- 
cia, del Bector de la Universidad de San Marcos de 
Lima, del Dean del Cabildo Metropolitano, y del De- 
cano del Colegio de Abogados. 

Artículo 3? El consejo se dividirá en cuatro comi- 
siones: la primera directiva compuesta del Presidente 
y el Secretaiúo, que será elegido por dicho cuerpo: la 
segunda de instrucción & putativa; la tercera de ins- 



traceíon media; y la cuarta de instrucción i)opiilar; on- 
da ana de estas tres últimas constará de dos miem- 
bros que designará el Presidente. 

Artículo 4? Son atribuciones del Consejo: 

1* Propender á la estabilidad y perfeccionamiento 
de la educación moral, intelectual y material que él 
Estado proporciona en los establecimientos fi^folicofi. 

2f Formular los reglamentos generales eu los tres 
grados de la instrucción. 

3f Velar porque uo se enseñe en los establecimien- 
tos de instrucción, doctrinas opuestas á la Constituí 
eion política, á la Beligion del Estado, al i>atronato 
nacional, á las buenas costumbres y la sana moral. 

4* Bepresentar al Gtobierno sobre los establicimien- 
tos que haya necesidad de erigir, reformai ó cerrar. 

5* Favorecerla publicación de libros elementales 
destinados á la instrucción é impulsar y protejer las 
asociaciones científicas, literarias y artísticas. 

6* Procurar la conservación, engrandecimiento y 
utilidad pública en las bibliotecas, museos, gabinetes 
observatorios, quintas normales, escuelas especiales, 
jaidines botánicos y otros establecimientos análogos, 
destinados á difundir las luces y promover y fomen- 
tar la realización periódica de expediciones de produc- 
tos de industria nacional. 

7* Promover y estimular el establecimiento de so- 
ciedades científicas, literarias y en general de todas las 
que tengan por objeto cnltivar cualquier ramo del 
saber y recabar la debida protección del Gobierno. 

S^ Expedir los prognimos con arreglo á los cuales 
deben presentar sus exámenes los establecimientos de 
instrucción. 

9*. Procurar que por las respectivas Municipalida- 
des, se proporcionen á las escuelas de priiueras letras, 
locales permanentes que reuuan todas las condiciones 
h¡giénicas,y tengan extensión suficiente para que vi- 
va el maestro y estudien cómodamente los alumnos. 

10 Absolver las consultas que les dirijan las Uni- 
versidades y comisiones departamentales, esceptoen 
los casos de interpretación de ley ó mandato supremo 
i*i\ que elevará la consulta al Gobierno. 

1 1 *! Llevar un registro Jouaral de ¡as personas con- 
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sacadas á la iMiHeñaiiza, á su dírcccioa y servicio, y 
de los estudiantes inatricuilados eii los tres grados de 
la instrucción pública. 

12* Kecabar la reparación de los edificios de la pro- 
piedad del Estado destinado á la instrucción nacional, 
elevando al Gobierno los x>resuiiue8tos respectivos pa* 
ra su examen y aprobación. 

13' Designar lo.s lugares donde deban establcccrM 
escuelas normales y <Ío infancia, ó salas de asilo j el 
número de las primarias de ambos sexos que corro»- 
pondan alas ciudades, villar y pueblos. 

14f Proponer la mejor dist.ibucion de las rentis 
destinadas para la instnicciou en el presupuesto del 
SstadOy aprobar los presupuestos de los colegios, ani- 
versidades y demás csUibledmiontos de instrucción, 
y cuidar de que los encargados de administrar sus reu- 
tas, las cobren con puntunlidod y rindan aportuna- 
mente sus cuentas ante las respectivas tcsoiierias. 

fS* Remitir al Gobierno ron informe las cuentas 
que presenten triniestralmenti' los adniiuistvadoresde 
rentas de los establecimientos de instiuecion media y 
superior. 

16* Formar su reglii mentó interior y someterlo ú 
la aprobación del Gobierno. 

Artículo 5? Son atribnciones de la comisión tlim:- 
tiya del csnsejo. 

!■ Dirijir circulares alas comisiones de instrucción 
de los departamentos y provincias litorales, sóbrelas 
bases de la disciplina, distribución del tiemi>o, méto- 
dos de enseñanza y sobre cuanto convengíi. á la uiejor 
observancia del i)lan íceneral de instrucción pública y 
al progreso de los establecimientos. 

21 Intervenir en la provisión de cátedras y oii lii 
remoción de profesores. 

3** Proponer en terna al (lobiorno de entre los pro 
fesores, los que deben ser n(»inbrados Héctores cl« los 
colegios de insiruccion uiedia. Directores do las*?!*- 
cuelas normales, Decanos de las Facultades ITnversitii 
rias, y personas idóneas para Vocales de Iíís comisio 
ues departa mentabas. 

4** Orden.ir se í'onvoque opositores para la provisio» 
de las cátedras vacantes, . 
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5* Expedir los informes que lo pida el Gobierno^ y 
mandar se den Jos certificados que soliciten los x)arti- 
calares. 

6* Someter al Gobierno con ipforme los expodientes 
relativos á la provisión de cátedras en concurso, 3' a 
las licencias, jubilaciones y montepio de los picote- 
sores. 

7* Eevisar por medio de la comisión respectiva del 
Oonseio, los expodientes seguidos para gibados uni- 
versitarios, íi fin de ver si se han observado todos los 
requisitos legales, y refrendar los diplomas de bachi- 
ller, licenciado y doctor en cualquiera de las cinco 
Facultades. 

8* Autorizar los métodos, testos y programas que 
deben adoptarse para la enseUauza nacional, oyendo 
previamente) á hi comisión del consejo que correspon- 
da, y cuidando de dar uniformidad á los tres grados 
de instrucción en toda la Repábliui. 

9* Elevará al Gobierno con informe los reglamentos 
particulares que le dirijan los Rectores á Decanos de 
las universidades y los Kectores de los colegios de 
instrucción media. 

10* Nombrar comisiones que presidan los exáme- 
nes de los establecimientos publiceos, y le informen do 
su estado de instrucción. 

11* Eesolver todas las solicitudes que sobre matrí- 
cula le eleven los Decanos de Ins facultades y los Rec- 
tores de los colegios. 

12* Velar porque los Rectoren de las ITniversidades 
y colegios, cuiden de que los cmi>leados en la admi- 
nistración de las rent^as de sus respectivos estableci- 
mientos, pasen cada tres meses para su aprobación y 
])ub1icidad, una razón detallada de lus cuentas, sin 
perjuicio de la anual que deben prcsenlar ante las 
i'espectivas tesorerias. 

13* Hacer que las comisiones departamentales cum- 
plan los deberes que les incumben, y muy especial- 
mente el de cuidar que se establezcan y sostengan las 
escuelas primarias de ambos sexos que coiTes[K>ndan 
á cada pueblo, y nombr^i conjo precei)tores aperso- 
nas idóneas que hubiesen dado pruebas de su com- 
petencia. 
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14? Formar y elevar anualmente al Gobierno, U 
estadística general de instrucción pública. 

15* Elevar al Gobierno, terminado el año escolar, 
una memoria sobre el resultado de los exámenes que 
se hayan rendido en todos los establecimientos nacio- 
nales de instrucción. 

.ájtfculo 6? El consejo se comunicará directamente 
con el Gobierno por m^io del Ministro de Instrucdon 
pública; se reunirá ordinariamente cuatro veces al 
mes y extraordinariamente cuantas veces lo convoque 
su Presidente. Las sesiones serán públicas y forma- 
rán consejo cinco miembros reunidos. 

Artículo 7? El Gobierno mandará franquear al con- 
sto, los datos y documentos que para el ejercicio de 
sus atribuciones necesitase de las oficinas del Es- 
tado. 

Articulo 8? El consigo hará presente al Gobierno, 
los empleados que se necesitan para el servicio de sa 
secretaria, los que serán nombrados entre los cesan- 
tes que graven al Fisco, cousnltando su competencia. 

El Ministro de Estado en el despacho de Instroc- 
cien, queda encargado de su cumplimiento. 

Dado en la casa del Gobierno cu Lina á 1? de Mayo 
de 1869. — José Balta. — Teodoro Jai Rosa. 

Lima, 1? de Mayo de 1809. 
Nómbrase Presidente del Consejo superior de Ids- 
trueciou,ul Director General de Estudios i)r. D. Manuel 
Ferreyíos y Vocales á los Doctores D. Juan Oviedo, 
D. Miguel de los Kios y D. José Simeón Tejeda, de- 
biendoconipleta^rse dicho cuerpo con los cuatro funcio- 
narios designados en el artículo segundo del decreto 
<le ivsía teciííi. — ( ■oinuní<nn^se— Ríibricji de íS. E. — La 

Itoíni, 
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TESIS 

leída POlt DON J. FEDERICO SLMOBS 

KN LA UNIVERSIDAD DE SAN mX^OOS, PARA OPTAR tíi 

ORADO DE BACHILLER EN LA lAOULTAD 

DE JURISPRUDENCIA, EL 23 DE JUNIO DE 1864. 



Seffor: 



«La política jamas puede separarse 
impunemente do la justicia. Lasaña 
polftica nunca puede autorizar el em- 
pleo de medidas prohibidas por el De- 
rocho de Gentes, fundado como está 
en los principios eternos de justicia; y 
por el contrario, el Derecho de Gentes 
no debe prohibir lo que la sana políti- 
ca dicta como necesario 6 la seguridad 
de un Estado». 

I Wbeaton: — Sltmmti of IntematiO'^ 
nal. Law. Frff,1 



Dos poderosas tendeiioiás agitan á los pueblos moderoosi 
la de formar naci^ínaltdades indispcndiente$^ j la de oonsti- 
tairse en umone$ federativas, £1 origen de la primera teo- 
denoia se enonentra eo la nedesidad^ nniversalmente sentí* 
da por los pneblos^ de atender & su oonservacion y desar^ 
rollo de nna manera libre é independiente, por medio de le« 
yes y autoridades propias qae estén en armonía (^on sn ín* 
dolo partienlar, saendiendo el yngo de soberanos impuestos 
por la fuersa ó por eonvenoiones arbitrarias, que, no oom- 
prendiendo su misión, y menos sus propios intereses, se es- 
fuerzan en mantener á ios pueblos en una tutela perpetua^ 
6 abusan del poder violando la constituoion y atropellando 
los dereohos mas sagrados, individuales y sociales. La se- 

fnnda tendencia no es sino la manifestación de otra necesi- 
ad, que las sociedades políticas han sentido desde tiempo 
atrás, pero que, como ¿todos los principios jurídicos, se v& 
manifestando mas clara y prácticamente en los tiempos mo- 
dernos. Si la primera tiene |K)r objeto establecer la libertad 
é independencia de un puebl\ oprimido; el objeto de la se- 
gunda es asegurar esa mismallibertad é independencia con- 
tra las injustas pretensiones Ae gobiernos ambiciosos. Por- 
que, si para la felicidad intec\[ de un pueblo os necesario 
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■juc t3nga, por decirlo asf, una vida propU y sea doeffo de^ 
su destino, solo puede goxar de felioidad exterior— es de- 
cir, disfrutar do los derechos Daturales de peraonalididí li- 
be i'tad y propiedad, sin ser molestado por las poteneias ex- 
tranjeras — por medio de ligas ó uniónos mas 6 menos per- 
manentes, para poder así obtener por la fueria eF respeto ds 
aquellas naciones para quienes no son objetos de sufieiente 
veneración la moral,; la justicia y el derecho. 

Si examinamos ahora la razan histórica de estas aspira- 
ciunes dú los pucb losónos convenceremos deque ellas son el re- 
aullado iumodiuto do la ambición desenfrenada de alganoe 
hombres, y de la política falsa que generalmente han obser- 
vado los gobiernos. Pero, sofior, la historia, según la bells 
expresión de Ileft'tcr, nes la que mediante sus fiíllos oonflr- 
ma lo justo en ultima instancia y persigne sus inftmeeionss 
eoiuo Nemi'sisji [1]; y si por ejemplo, el Congreso de Vien» 
juntó, separó dividió caprichosamente naciones y pueblos, 
.sacrificando á intereses diplom&tieos ó dinástiooe las leyes 
]'crnianentc9 del ear&cter y costumbres nacionales , la 
reacción ho inicia muy pronto, y tanto por ese aoto 
<lo política injustificable, como por causas anteriores, 
:>:iá logas ó idéntica? , la historia moderna no presenta 
>';no una ¡¡ctic de revoluciones mas ó monos crueles y san- 
L'ricntns, pero casi todas justas, por fundarse en prín- 
(•i píos de la naturaleza liumana y en la lógica do losaoonte- 
liinicRtos. (f La historia moderna so ha convertido de bio- 
iiráfinn en universal. ~do historia de hombres on hbtoriade 
piirljlos; y cstof) tienden en todos sus movimientos & buscar 
^u^ límites nacionales se^uQ su genealogía, costumbres y len- 
;:ua. á sacudir t )da liga catraña, & obrar y vivir según SU 
genio con oxpontaneidad 6 impulso propio.» [2] 

Ya en el siglo XVI tuvieron lugar dos grandes movimien- 
Í03 con este objeto: loa Cantones Suizos se confederaron y 
se separaron del Imperio Germánico; y otro tanto hicieron 
las Provincias 1 • nidas do los Paises Bajos, sacudiendo el yu- 
1:0 ominoso de Felipe 1 1. Así so formaron dos importantes 
confederaciones, cuya independencia fué reconooid% respec- 
tivamente por el Imperio y por la España on la paz de Weit- 
ialia, en l(i t^'. Toco después eI^<?ortugal también quiso oca- 

I !m- •■'■iiop.ui-' !ir Voí Ikcir» rlit. (Derecho de üeatcs curo- 
. ■ nV ImIto'I. pi'ti r.ilo 2. 

- \V»''i« r. lli-ti'ii.i I i:i\ii3.T • t. IV. fatrod. 
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ptr nn Ingsr independiente en la familia de Jas naciones, j 
lo consiguió, aunque con auxilio extranjero. "^ 

Pero particularmente desde fines del siglo pasado es quo 
se vienen realizando las tendencias & que he aludido: las colo- 
nias inglesas de Norte- América sacuden elyago de la G. Bre- 
taña, formando al mismo tiempo una confederación: dado el 
ejemplo, se declaran independientes y conquistan su sobera- 
nía quince repúblicas en la parte central y meridional del 
Continente, con parciales esfuersos de confederación en 
Centro- América, Colombia el Perú y las Provincias del Kío 
de la Plata; y Ua esfuerzo de confederación general, quo 
ahora mismo está en víspera de realizarse. 

Y la Europa moderna ¿qué espectáculo presenta? La in- 
dependencia de Grecia y do Bélgica, agitación en Irlanda, 
esñierEOS de emancipación en Hungria, Bohemia, Polonia, 
Montenegro y Principados Danubianos; la unidad italiana 
y el suefio perpetuo do unidad alemana. En este momento, 
¿nó estamos viendo un pueblo mártir preferir el exterminio 
á someterce al yugo de sus tradicionales verdugo»? y á los 
flemáticos alemanes entusiasmarse con la idea de a<2:regar 
un par de insignificantes Ducados á su Union, invadiendo 
en masa y haciendo una guerra cruenta á un pueblo peque- 
ño pero valiente? Y lo quo es aun mas triste ¿no es el mun- 
do entero espectador silencioso de la lucha de independen- 
da mas titánica, mas terrible, mas cruel y furiosa que ja- 
mas haya estremecido á la humanidad toda? — lucha tanto 
mas desgraciada cuanto que tiene lugar entre hermanos, an- 
tes tan unidos y ahora tan divididos, que por un acto de lo- 
cura estupenda quieren destruir el edificio mas hermoso que 
levantara la ciencia humana, la tan ensalzada «gloriosa 
uinoN amxrioanaIji 

Siendo, pues, las luchas de independencia un fenómeno 
aooial que se ha reproducido con bastante frecuencia en la 
hiatoria moderna, y con eapecialidad en todo este siglo; y 
exÍBÜendo actualmente pue.ilos que habiendo conquistado 
so independencia, no están Vsoonocidos por su antigua me- 
trópoli; y otroB que, sin mber aun concluido la lucha, 
pretenden el reconocimiento \e las demás naciones — me ha 
paiecido propio determinar 1^ principios jurídicos de que 
depende ese reconocimiento; iVincipios que, por otra parte, 
fe nalian mny imperfeotamenf'XdcsarroUados en los textos 
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ordioariofl. Me propongo, paee, señor, oon vaestra ¡i 
gencia, desenvolverlos: 



PRINCIPIOS DI DIRICHO IRTERIIACIONAL QUI C0R81 
TEN LAS CONDICIONES PARA EL RECONOCIMIENTO 
LAS PROVINCIAS INSURGENTES COMO ESTADOS LIE 
SOBERANOS É INDEPENDIENTES. 



I. 



DEL DERECHO DE REVOLUCIÓN. 

He dejado esUbleeido implícitamente, en las eonsl^ 
Clones precedentes, qne los pueblos goxan dol dereelí 
revelación, insurrección ó como quiera llamársele. C 
toda guerra de independencia tiene su origen en el ej 
ció de esto derecho, voy á ocuparme de él brevemente. 

Hubo un tiempo en que los derechos del hombre 
las sociedades eran tan poco conocidos, en que la cienoi 
rídioa estaba tan poco desarrollada, qne proclamar el ( 
cho de revolución era no solo un crimen político, sino 
bien, se^un debemos creerlo, nn horrendo crimen reí 
so: en efecto, quien atacaba tan do cerca el «rderecho di 
de los reyesj contrariaba directamente la voluntad de 1 
Pero, íeliimente para la humanidad, no siempre han 
de Dios las oosts que con tanta frecuencia, 6 incurriend 
detestables blasfemias, se le han atribuido. 

Hoy dia son principios generalmente reaonoc 
que el gobierno en su sentido mas general solo e: 
por la necesidad de que sea garantido el derecho: 
en ultimo análisis ne tiene otro fin que h/dicidaá 
pueblo; y que tiene su fundamento en la vohtntoi 
ese mismo pueblo. Es principio de la naturalesa huí 
que el hombre tiene una tend ncia irresistible 4 ab 
del poder de que se halla iiivestido: así todo gol 
no, como compuesto de hombre(, tiene esa tendenoia. 
el objeto de contrarestar esa teiidencia, se establece la í 
titucion del P]8tado, formad» por los representantes ii 
diatos del pueblo. La coas ti tu 3Íon cirounsoribe, por i 
los medios que mas eficaces p' reccan, los poderes que i 
.ce el gobierno & nombre del ueblo, dentro de la esfen 
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acción que éste ha querido concederle. Pero la Constita- 
clon es una obra humana, y por tanto siempre imperfecta, 
Riempre ineficaz para conseguir completamente su obje» 
to. [3]. Es así, pues, que todo gobierno siempre puede abu- 
sar, oprimiendo al pueblo, violando y sobreponiéndose & la 
Constitución. Es cuando esto sucede que es llegado el caso 
do que el pueblo recobre todot su? derechos, limitados par- 
cialmente y por su propia voluntad, por la Constitución: tam- 
bién deja & un lado la Carta, llama al orden á ]a autoridad, 
y en ultimo recurso opone la faerzü & la fuerza: derroca al 
gobierno, le pustituye con otro, modifica su personal, 6 ente- 
ramente cambia su forma y se dá una nueva Constitución, 
Estos son, en resumen, los principios en que se funda el de- 
recho de revolución: principios derivados inmediatamente 
de la naturaleza del hombre, de la naturaleza do la socie- 
dad y de la naturaleza y fin de la autoridad. 

En el caso particular de una Colonia^ el fundamento del 
derecho de revolución es aun mas claro. Sucede en este ca- 
so, por regla general, que la colonia se insurrecciona, no por 
restringir el soberano las libertades de que antes hubiese 
eUagozado,sino por -obstinarse en negarle toda aquella libera 
tad y toda aquella representación & que tione derecho como 
parte integrante de un mismo imperio. Muy exacta es, en 
efecto, la comparación que se ha hecho frecuentemente en- 
tre una colonia y un hombre: en la vida do aquella, como 
en la de éste, deben marcarse distintas épocas, en cada una 
de las cuales hay que atender & diferentes necesidades, en 
virtud del desarrollo natural & que est& sujeta toda sociedad 
humanal lo mismo que todo individuo. Asi como éste, aque- 
lla tiene también su infimeia, su juventud, su virilidad; y si 
la metrópoli se obstina pertinazmente en negarse & satirai- 
cer todas laa necesidades de la colonia, ésta, ya en su edad 
viril, tiene el inoontestable derecho y la imprescindible 
obligación de separarse de la madre patria, y no hay poder 
humano que pueda impedirlo. Poroso dijo muy bien el Dr. 
Bibeyro (4):«Iia Amérioaise hizo independiente y libre 
porque sus exigencias naíuj^ales la llamaban al goce de una 
vida propia, y porque con \uerzcu morales suficientes para 

3 Calhoun: A disquisition ol OoTerament. e 

4 Oircalar del Ministerio de «elaciones Bzteriores del Perú d- 
11 de Enero de 1864, 4 lo^ (jpbiemos Sud- Americanos, iavi 
.tándoles á enviar Plenipotenc^^^s al Congreso Americano. 
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firoberDarae por bí misma, no podía confiar este cuidado á 
otras manos ni á otra política, aun suponiéndola ilnstrada 
y protectora»— suposición gratuita, porque sabe perfecta- 
mente el esclarecido autor de las palabras citadas,lo que sico- 
te profundamente todo corazón americano: que jamas hubo 
f eolítica mas imbécil, mas destructora de colonia y metrtfpo- 
i, y puedo decir, mas infame que la que observó la ELipa- 
fia en América. 

Y no solo está en el drden de las cosas humanas que las 
colonias se vayan desarrollando y adquiriendo así nuevu y 
mayores necesidades; sino que es un principio que los hom- 
bres pensadores reconocen, y do pueden menos de recono- 
cer, que toda colonia est& llamada un dia á emanciparse de 
su metrópoli en virtud de la operación de causas naturales. 
La época de esa separaoion necesaria puede retardarse en 
beneficio de la madre patria, por una politica ilustrada, eon- 
oiliadora y fundada en el derecho, como la que aotualmente 
observa la Oran Bretafia con sus colonias; pero esa separa- 
ción fíoal debo siempre tonerse presente como un resultado 
inevitable. (5). Así, pues, teniendo la colonia un tarritorio 
extenso y fértil, poblaoioQ bastante y «fuerzas morales sufi- 
oieotes para gobernarse por si misiuají; y ademas, manifes- 
tando claramente el deseo de gobernarse por si misma, se- 
parándose de la madre patria; el buen sentido, la recta ra- 
zón y la sana política diotan que esa separaoion sea decreta- 
da por la metrópoli, como el modo mas eficaz de establecer 
las relaciones mas fraternales que pueden ligar á dos pue- 
blos, y como el único medio do evitar la enorme efusión de 
sangre, la pérdida de incalculables capitales, y lo que es 
mas, el odio y antagonismo perpetuos que siempre engendra 
una guerra de independencia entre ambos beligerantes. 

Pero el derecho todavía no ha adquirido todo su imperio 
en este mundo, ni las naciones quieren comprender sus ver- 
daderos intereses; de manera que no debemos esperar ver 
muy pronto una separaoion tan p «cífíoa como la que se ve- 
rifica cuando un hijo se emaooiiika de su padre. Mientras 
tanto, existe el derecho de reouuir á las armas; y me pare- 
ce que queda demostrado que l!-ay casos en que tanto uds 
colonia, como una provincia c Malquiera de un Kstado,tiene 
el incontestable derecho de -ndependizarse de su me- 

■ 

5 Smyth: Lfciured on Mot" \n Ilistory. Lcct. 31, pAg. 554. 
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trdpoli ó antiguo soberano por medio de una revolaoion* 

II. 

DE LA LUCHA DE INDBPSNDENOIA, Y DE LA CONDUCTA 
QUE DURANTE ELLA PUEDEN OBSERVAB LAS NACIONES 
EXTRANJERAS. 

Establecido este principio, que legítima el nuevo estado 
de cosas que puede introducir la revolución; debemos par- 
tir en nuestras investigaciones, para proceder con método, 
del hecho mismo de la revolución como un simple aconte- 
oimiento histórico, sin examinar sus causas que no son de 
la competencia del Derecho de Gentes. Una nación cual- 
quiera se halla desgarrada por una guerra civil: se halla 
fraccionada en dos bandos opuestos, de los cuales el uno 
obedece al antiguo soberano, y el otro le resiste abiertamen- 
te, siendo su objeto declarado romper los vínculos que le 
unian á él, y constituirse en estado libre é independiente. 
¿Cuál es la conducta que durante la lucha pueden observar 
fas naciones estrafias, y cuáles las modificaciones que esa 
conducta puede sufrir conformo se vaya prolongando la con- 
tienda? Tal es el problema que conviene precisamente re- 
solver. 

1. — Una guerra de iftdependeftcia, como es sabido, e?, 
una verdadera guerra civil, es una lucha entre hermanos, 
miembros de un mismo imperio, ciudadados de un mismo 
£stado. Ahora bien, una guerra civil, al comenzar, es por 
su naturaleza un asunto puramente doméstico, que afecta 
ünioa y ezolusivameete al Esta'lo en el que se enciende. Hay 
mas: toda guerra civil, por considerables que sean las pro- 
porciones que mas tarde adquiera, es en su origen una sim- 
ple rebelión ó insurrección contra la autoridad, que esta tie- 
ne el derecho y la obligación de sofocar en el acto; pues qui- 
zá no sea mas que una asontda, tumulto ó motin de algunos 
facciosos, y por tanto un Velito de Estado. Y la razón es, 
que toda revolución, según n derecho ixterno es inconstütb- 
cümal, como lo he manifestaqb anteriormente. Siendo, pues, 
la revolución en su origen unlasunto puramente domático, 
y^ un acto criminal á los ojos ^lel soberano contra quien se 
hace, claro es que las dema& jpaciones no deben absoluta 
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mentó moiolano en la oonrienda: ol hacerlo seria el aelo 
mas injnaüffcable 6 impolítico de parte de la naeionqne £e- 
Be ose paso arieigado, pues eia intervenoion sería una atrai 
violaoion de la independencia y soberanía de la metnSpoli 6 
Estado emyos subditos se han revelado, y por tant0| eaosa 
justísima de guerra. 

Este esy poes, lo aae podemos llamar el primer períoda 
de lareTolneion. Se aistingne por tener un oar&eter 6zela« 
sivamente naeunuü^ y de ninfcnna manera intemaehm€U¡ por 
esto ha dicho Phillimore qae «el derecho intemaebiial, es- 
trictamente hablando, no se ocnpa de los casos de rebalionB. 
Dejemos, pnes, este periodo, por decirlo así, de espeetati* 
▼a, en el qae la conducta de las potencias extratgeras se rs- 
dnoe & obsenrar el giro qae signe tomando la insarreeeioo, 
pero manteniendo siempre con el Estado en qae ella ha estalla- 
do las aoostnmbradas reladones de ambtad y oomereio; no 
habiendo llegado aun el caso de qae tenga ^signifloado la pa- 
labra neutralidad. 

2. — Pero muy pronto llega este caso si la reTolacion ea 
una verdadera lucha do independencia; porque como ha di- 
cho un distinguido publicista moderno: «Cuando la rebelión 
ha llegado á adquirir, por razón del nücnero do subditos qoe 
toman parte eu ella, de su duración, de la severidad de Is 
lucha y do otras causas, la terrible magnitud do una guer- 
ra civili (G); entóneos lo que antes era una cuestión pura- 
mente nacional, se revisto hasta cierto punto del oar&cterde 
internacional; no solo porque so modifican las relaciones es* 
trc ol soberano y sus subditos rebeldes; sino también, j 
principalmente, porque las naciones extranjeras adquieren/ 
pueden ejercer ciertos derechos de que antes estaban prira- 
das. crLa guerra civil, dice Wheatoo, dá, por el U30 general 
de las naciones, á ambos partidos contendientes, todos los 
derechos do la guerra, entre sí, y aun respecto de las nacio- 
nes neutrales». [7]. 

En cuanto á o primero, la o Union unüinimc de los pu- 
blicistas antiguos y modernos (c^ín raras excepciones entre 
los antiguos) demuestra la ncj|Ssidad de que cuando uot 
guerra civil se ha organizado ric una manera formal, el 00- 

t] Pliillimori-*; Intprn.\tji)n:il T'aw. vol. H. p. lU. 

7 Klemonts of intcrn:\tio:Ml '. üiw. P. I. cli. 2. i»úrriifo 10. 



—21)5— 

behiiio no debo tratar á sus siibditos insurgentes óonio & re- 
beldes, sino oomo á enemigos públioos. Vattel, el mas ele- 
gante de los pnblieistas, y uno de los mas exactos, dioe: 
«Cuando la naoion se divide en dos partidos absolutamente 
independientes, que no eonooen ningún superior eomttn, el 
Estado se halla disuelto, y la guerra entro los dos se aseme- 
ja, bajo todos aspeetos, á una guerra pública entre naciones 
diferentes. ... La obligación de observar entre si las leyes 
comunes de la guerra (es decir, aquellas máximas de huma- 
nidad, de moderación, de intención sana y de probidad, que 
establece el Derecho de Gentes) es, pues, absoluta é indis - 
(cansable para entre ambos partidos, y la misma que la ley 
natural impone & todas las naciones de Estado á Esta- 
do». [8]. 

Vemos, pues, que este tegundo periodo de la revolución 
se distingue por el carácter internacional que asume la guer- 
ta, y por el carácter de beligerantes que adquieren los in- 
surgentes. Este principio, universalmente reconocido, es de 
suma importancia en esta materia, porque es el principio 
salvador de las nacionalidades que luchan por su indepen- 
dencia, puesto que les confiere un carácter intermedio entré 
d de reMdee y el de Eitados soberanos. 



Examinemos ahora los derechos, que en este segundo pe- 
riodo tienen los Estados estraffos. 81 en el primero, toda su 
ooadttcta se reduela á tina estridta no-intervencion, en ésteí 
jase amplían sus derechos, y pueden optar entre la tnter- 
vemeimí y la «io-tnlsrvsneüm. Ambas líneas de conducta es- 
tán sancionadas por el Derecho de Gentes: veamos c6m0|* 
los principios en que cada uñase funda, y su mérito compa- 
tatívo;— y 

19 DS LA INTSBVSROI0N — Es principio generalmente 
admitido que «las nacioneatextrao jeras pueden, con el obje- 
to de normar su conducta, Vomar en consideración los mé- 
ritos de la Causa, y asistir amartido que les parosca tenet lá 
fason de su parte, en easoqw este partido implore su asis- 
tencia, ó la acepte; y pueden,^nio libres que son, haóst es- 
to, del mismo modo que pueden tomar parte en la contien- 




8 Droit des Gens. liv. III. c\ 18 párrafo 295. 
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da do QDft oaoioD quo entra en guerra ooo otra, ai la enonra^ 
tran juata» [D]; porque, como dice 8ir Jamea Maekintoili: 
«todo lo qae una naoioa puede defender líoitamente pan aC 
misma, puede también defender para otro pueblo cuando le 
le pide 8U intervonoioo». Kn este oaao, el Estado que inle^ 
viene se hace naturalmente enemigo del partido contra quien 
80 declara, y aliado del otro; y como el derecho internacional 
positivo no hace distinción á este respecto entre una guerra 
justa y una guerra injusta, dicho Estado tiene todea los de- 
rechos do la guerra contra el partido opuesto». (10). 

Así tenemos, en principio, sancionada la interveneion so 
una guerra civil. Pero nótese bien, que hay principies qie 
por claros y evidentes que sean en abstracto, aon de dificilí- 
sima aplicación en lapr&otica. De esta naturaleía es la taler- 
oencion, que mas bien quo & la ciencia del derecho, corra- 
pende á la política — & aquella ciencia que, según la expre- 
sión do Lord Bacou «bc ocupa de una materia que, mu qoe 
ninguna otra, tiene relación con los hechos y difíeilmeata 
puede reducirse á axiomas»; por eso ha dicho el célebre di- 
plomático y publicista WhoatoQ, con aquella exactitud y 
coDcision que son atributos tan solo do las inteligencias pri- 
vilegiadas, quo crcl derecho de intervención es una excep- 
cioQ indefinida 6 iodcüaible de lu mutua indcpendencii de 
las naciónos». [U]- 

Vemos, pucR, que la intervención, por su propia natarale- 
aa, es de difícil aplicación; pero no es este el único incon- 
veniente que tiene. Porque: ó el Estado que intcr?ieDC 
abraza la causa del anti^^uo soberano para auxiliarle & re- 
conquistar la provincia insurgente; ó abraza la causa de ci- 
ta para ayudarle á establecer su independencia. £n ambos 
casos, su conducta es, por regla general^ injustificable ¿ im- 
política: 

En efecto: se auxilia á la metrópoli <5 antiguo soberano. 
£1 dilema es sin salida: <5 este necesita el auxilio, á no lo 
necesita; si lo segundo, el auxili'^ no tiene objeto, y no debe 
darse; y si lo primero, es prucl^^ casi cierta de que el le- 
vantamiento de la provincia e^' un movimiento verdadera- 
mente nacional, y por tanto esjlegado el oaso de independi- 
___ í'/ ^ 

í> Viittcl, \h. loe. rit. pární o 290. 

líi Wlu'alün: Eh'iiu;iiis &. c.-.V. 1. cli. 2. párralo 7. 

II KOvuc ótruugcru ct f'ru\"' jiisf. t. IV. p. Itjl. 
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nne dioht proyineia; y per lo mismo, tampoeo dobe preg- 
taiBo el auxilio. Si, no obstante esto, so le presta al antiguo 
soberano, oomo lo ha heoho la Prusia en la aetual revoln- 
eion de Polonia, no es por cierto ni honroso el triunfo ad-- 
quirído (oaso de reconquistarse la provincia) ni envidiable 
la obediencia que tan involuntariamente prestan los sübdi* 
tos subyugados; siendo, por otra parte, seguro que en una 
época no muy lejana, ha de estallar otra vez la revolución. 

Supongamos ahora el segundo caso, es decir, que se auxi- 
lie á la colonia 6 provincia rebelde. En primer lugar: el an- 
tiguo soberano siempre considerará esta conducta como una 
grave injuria, como un atentado contra su soberanía, y por 
tanto, justa causa de guerra. Así la intervención de la Fran- 
cia en la lucha entre la Gran Bretaña y sus colonias norte- 
americanas, fué lo que motivó la declaración de guerra de 
parte do esta, en el afio 1778, puesto que esa intervención 
fué considerada por la Inglaterra oomo una «agresión injus- 
tificable». (12). 

Hay otra raxon por la que no debe auxiliarse & una pro- 
vincia que está luchando por su iodependenoia; y es la que 
d& HoDS. de Pradt, hablando en favor de la revolución grie- 
ga, y contra toda intervención en ella: «Nadie, dice, es ver- 
daderamente libre sino por sus propios esfuerzos: el que ne- 
cesita del auxilio de otro, no es digno de serlo». (13). £n 
efecto, así como es imposible teüer en perpetua servidum- 
bre & un pueblo animado del espíritu de libertad, pues, 
basta que un pueblo quiera verdaderamente ser libre, para 
que lo sea; así también es imposible que un pueblo deba su 
libertad & otro, sin que teoga que someterse en cierto modo 
& las oondiciones que éste le imponga. 

Finalmente, si no debe proclamarse, de una manera abso- 
luta, el principio de que sea lícito, en todo caso auxiliar á 
la metrópoli ó antiguo soberano — pues así se cometería 
la injusticia de prolongar la servidumbre de un pue- 
blo que quiere ser libre; no^se debe tampoco proclamar, de 
una manera absoluta, el oro principio, es decir, que sea 
siempre lícito auxiliar 4 un Aueblo que so levanta contra su 
gobierno — pues así se favor^ería la ambición y la codicia 

12 Wheaton: History of IntAnational Law. P. III. párrafo 12. 
Oh. de Martcns: NouvcUcs caries célebres du Droit des Gcns. 

t. I. 

13 Troisiémc apcr^uc sur la f^ce. ch. Vi. 
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de otros BsUdoa qsé, dasaoBos de deamembrtr afia nae 
oajo poder temen, ó de aneztfse ana de sos pro7ÍBeiaf, 
perderían la ocasión de alentar j sostener la insorreoeioa 
dieha promeia. 



• 

Si la üUer9eneiom tiene, pnas, tantos inoon venientes, j 
por regla general, injnstífieable, no les qneda á las nai 
aes extranjeras sino 

29 LA HO-TNTuysNCiOH— En efecto, si la intarrenc 
m la excepción^ la no-intervenoion es la repla general c 
debe normar la conducta de los Estados estraños, dnranti 
lacha de nn pueblo por su independencia. No estando, pa 
ligados por fictos anteriores, dichos Estados deben, por p 
pu oonTcniencia, y por respeto 6 la soberanía de la met 
poli, permanecer neutrales. Pero la Neuiralidad no solo 
nn deber en el sentido indicado; sino también nn preei< 
derecho, atributo de la soberanía, derecho que los griegc 
los romanos descooocieron, porque antiguimente quieo 
era enemigo era aliado; pero que en los tiempos moder 
ha llegado á adquirir una vasta importancia, y 6 ser i 
fuente inagotable de muy complicadas y delicadísimss ov 
tiones entre los beligerantes y neutrales. Por ejemplo, a 
ra mbmo, entre los E^tadoa de Europa, por una parte 
los Estados Confederados y Federales, por otra; habiei 
comenzado estos últimos por negar hasta el mismo dere< 
de declarar la neutralidad. 

Los deberes de los neutrales los resume Bynkerschoek 
la manera siguiente: «Deben, dice, cuidar de no interve 
de ningún modo en la guerra, y de hacer igual y exacta j 
tícia á ambas partes — hdlo te non inierponant, es decir, 
todo lo relativo á la guerra, no preferir & una parte so 
la otra, y esta es la úoioa conducta propia de los neutra] 
Un neutral no tune nada que Tiacer con fa justicia ó inju 
jda de la guerra; no le compete bicer de jues entre sus ai 
gos que están en guerra, ni oonader ó rehusar al nno nu 
menos que al otro, se&:un orea qr-3 su causa es mas ó méi 
justa ó injusta. Si yo soy netu*al, no debo ser ütil al \ 
para no poder perjudicar al oro». (14). 

14 QuastioucB Jur. Publ. lib.'j, c. 0. De itatu bclli ínter i 
.boiU8. 

/ '■ 
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Si talos 8oa sos obligioiones, meamos qaé dereoliofl espe- 
oiales tienen, relativoi direotamente & la lacha de indo- 
pendonoia. 

Bd primor lagar paoden y deben conoeder & los insur- 
gentes loe deredkoi de beligeraníes. Esto os an principio es- 
tableeido por la an&üimo opinión de loe publicistas, de los 
tribunales internaoionales ingleses y norte-americanos, y por 
la priotioa uniforme de todas las naciones — menos cuando 
ellas han sido las interesadas, pues entonces han negado que 
loe neutrales tienen este derecho; así los federales protes- 
taiOD ouando las naciones europeas concedieron derechos 
de beligerantes & los Confederados, sin embargo de haber 
sido loe Estados Unidos muy liberales, & este respecto, con 
otros pueblos insurgentes. (15). Recordemos únicamente 
h) que sobre este punto dijo recientemente el conde Bus- 
aell: «La cuestión de derechos de beligerantes es uiía cues- 
tión da hecho. Era imposible considerar el levantamiento 
da una sociedad de 7*000,000 de hombres libres,que se de- 
otaran independientes, oomo una insurrección despreciable. 
Nuestros almirantes preguntaron si debian ó no tratar oomo 
piratas & los buques que enoontrasen con pabellón confede- 
lado. Si los hubiésemos tratado oomo piratas, eso hubiera 
sido tomar parte en la luchaj. [16]. 

Bn segundo lugar, los neutrales tienen el derecho do en- 
viar Aaeniei Comularei & la provincia insurgente, oon el 
objeto 00 protejer los intereses de sus subditos, sin que esto 
ri^üfique al reconocimiento de la independencia de dicha 
no|VÍBaia. Así, la Oran Bretaña tenia cónsules en las oo- 
miai hispaflo-americanas antes del afio 1820, y no recono- 
mó iu independeneia hasta 1825. Lo mismo han hecho loe 
Balados unidos, y hasta la misma Espafia. 

Pero debe notarse que una potencia extranjera no pue- 
da laeibir formalmente á los Cónmleñ de la provincia re- 
MíIr porque, como dijo el Presidente de los ISstados üni- 
dos» Mr. Adams, en 18 18, Ion motivo de haber solicitado el 
Oobiamo de Buenos Ayreslpenniso para enviar un cónsul & 
aquella repúblioa: «eso equtlaldria & un reconocimiento de 

15 Yease ínter al. Wheaton'A Reports: III. 610, ü. Slatesr. 
Falmer; ib. IV. 53, «La DiTina VUstora»; lib. VII. 337, «La San- 
ísima Trinidad». M 

16 Piscnrso en Blairgo wrie.'%pt 26. 1863. 
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mi independenoiaf niéntras que la presoncia do un < 
de Estados Unidos en Baenos Ayres no suponía tal n 
oimiento». Por esta rason podemos decir que, habien 
patentes de nuestros cónsules recibido el exeqtíatur d< 
bierno de Espafia, la independencia del Perú ha sidc 
nocida por esta nación, aunque no con toda la solem 
que exige el derecho internacional. 

En tercer lugar, las naciones neutrales también tie 
derecho de Mediación, «La práctica aprobada de las 
Des, dice Wheaton, autorisa el ofrecimiento por un £ 
de sus buenos oficios ó mediación para el arreglo de 
senciones intestinas de otro Estado». (17). Sin en 
de que este es un verdadero derecho, ó como dic 
Drouyn de Lhuys, «la misión que el derecho interna 
sefiala & los neutrales, al mismo tiempo que les prescri 
tríeta neutralidad», es un derecho que debe ejeroei 
mucha prudencia y circunspección, para que no p 
intervención. Porque aun cuando la mediación sea ins 
por verdaderos sentimientos de amistad háoia los b 
rantes, j sea verdaderamente desinteresada, hay peli 
que sea mirada por el antiguo soberano como una int 
oion injustificable; mucho mas cuando dicho soberai 
convencido de que el armisticio que es efecto de la i 
oion, solo servirá para darle nuevos bríos á la insuri 
Por estas razones no fué aceptada por la Inglaterra y 
sía la proposición que les hizo la Francia de mediar 
actual guerra de Estados Unidos, en 30 de Octubre de 
Y así también faé rechazado por el Gobierno de Wha 
ton el ofrecimiento do buenos oficios hecho por la f 
sola, en 9 de Enero del año siguiente. 



Finalmente, llega una época en toda lucha de un 
por su independencia, en la qui^'las naciones neutra 
quieren, y pueden ejercer cuancki lo crean oonvenic 
derecho de reconocer esa iodepg'tdencia, sin que est 
ducta pue4a considerarse comoPiolacion de la neutrc 
ni como justa causa do guerra.' Este es el tercero y 
período de la lucha, en el qnei; e manifiesta claramen 



>' 



17 Elcmcnts ele. P. I. oh. lI.'\árrnfo 13. 
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el nuevo Estado ha establecido su soberanía de una manera 
permanente y deñnitiva, teniendo, por tanto derecho & ser 
osnsiderado como miembro de la familia de las naciones. 

III. 

DEL DBEEOnO DB REOONOOI MIENTO. 



He tratado de manifestar, por medio de un desenvolvi- 
miento histórico de la cuestión, que toda lucha de indepen- 
dencia presenta diferentes faces: que deben distinguirse en 
ella distintas épocas 6 periodos: que en cada uno de estos es 
distinta la situación recíproca en que se encuentra la metró- 
poli, la provincia insurgente y las naciones extranjeras: que 
varían por consiguiente sus relaciones: y que por tanto se 
modifican sus derechos y obligaciones. 

Supóngase, ahora, en primer lugar: que los llamados in- 
surgentes ó rebeldes hayan formado un cuerpo político esta- 
ble y permanente, con un territorio determinado, y domi- 
nio y jarisdiooion en ese territorio: que esos insurgentes ha- 
yan establecido un gobierno, al que prestan pacífica obe- 
diencia^ una Constitución; un Poder Legislativo, que se 
reúne periódicamente, y un Poder Judicial debidameate or- 
ganizado: que ese gobierno levante empréstitos y contribu- 
oiones, organice ejércitos y armadas que baten al enemigo, 
le ganan batallas y le reducen á la impotencia. Ese cuer- 
po político se llama vulgarmente y en el lenguaje de la 
oienoia: un Eitado independiente y ioherano. 

Téngase presente, en seguida: que el desarrollo y el pro- 
greso de la ciencia jurídica han establecido oomo principio 
fundamental del derecho, el re»pe(o á la libertad del hom- 
bre y á la soberanía de los pueblos, como quiera que esté 
simbolisada. 

Considérese por último, cuan anormal y excepcional es 
laposieionde las nacionefl^xtran jeras, oon relación & una 

trovineia que se ha hecho lidependiente por las armas, ha- 
iendo permanecido estrictwicnte neutrales durante la lu- 
cha: todo oomeroio oon diiüka provincia ha quedado prohi- 
bido, con detrimento de loe {átereses do los neutrales: en el 
seno de esa provincia so hallni gran número de subditos ex- 
tranjeros, sin suficiente ó coMninguna protección, por falta 
de representantes do sus gocemos. Y en esta situación, 
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Opilttta & ana neoeeidades j Terdftderot intafeiei^ enmiea- 
tnn los neatrales por su deseo de reapettr U lobanuiU del 
aatigao BsUdo ó metrópoli; ebsteniéndoie le raeonoeer li 
independenoU del nuevo EstadOi por no inferir ni siqíiierA 
uní aperienoii de ofensn al gobierno que pretende ejereer 
perpátutmente unn ««o&eranCa de papiU. 

Pero ei ei te ee siempre la preteniiott de toda metrópoK, 
eee estado de oosas anormal no puede ni debe perpetnarse. 
Bsouandolas eosas llegan & ese estado, que las naeionee 
neutrales tienen uu perfeoto dereoho para reeonoeer la in- 
dependenoia de la nueva sodedad polítioa: primero, porque 
es un aoto áejutíieia para oon ella; segundoj porque ea una 
necuidad de los neutrales; j teroero, porque es oonvemlmlf 
ft la misma metrópoli — per la rasen ineontesfeable que did 
Mr. Ganning al Ministro Bspafiol,en 1825; puea ú loa aeu* 
trales eontinúan considerando á los insurgentea eomo subdi- 
tos del antíguo soberano, éste debe ser responsable de los 
notos que aquelloe practiquen, aetoaque ya áí no puede im- 
pedir ni castigar. 

VemoB, pues, quo habiendo una protineia insurgente 
eitablecicto m independencia de hecho^ las naciones neutra- 
les, por rasonesdo justicia, de necesidad y de conveniencia, 
tienen el derecho de reconocer esa independencia; sin que el 
antiguo soberano pueda considerar esta conducta como un 
ca$u$ belli, porque, como dijo 8ir James Mackintosh, elo- 
cuente orador, profundo jurista y teoai defensor de la inde- 
pendencia de las repúblicas sud-amorioanas: «El reeouooi- 
miento qo supone garantía alguna, ni alianza, ni aaistanoia, 
ni aprobación de la insurrección que haya triunfado, ni ex- 
presión alguna de opinión acerca de la justicia ó injusticia 
de los medios por los cuales se haya ejecutado. Bl reoono- 
oimionto tácito (es decir, enviando ó recibiendo embajado- 
res) no siendo uo juioío en favor del nuevo gobierno, ó 
contra el antiguo, no es violación de una perfecta neutrali- 
dad, ni tampoco una injuria inC'^rida al soberano despoeei* 
do. [18]. / 

Pero este principio tan senecio de la independencia de 
hecho quedaría sin aplicaciori'ii si no se determina en qué 
consiste osa independencia de /echo; esto es, ¿cuándo puede 
decine que un pueblo ha entallecido »u independencia de fac- 

18 Discurso: Cámara de los ^ )munes. Juuio 15 de 1824. 
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iot íík solnoion de esta caostioQ es tanto mas nedeiaría, 
euanto que es una ouestion mixta de derecho y de hecho^ en 
qae por consigaieote la política tiene ana parte muy im- 
portante y qnisi la mts importante. En efecto, como las 
naeiones observan, por regla general ana polítioa fondada 
en el iniert»^ y no en la juUicia^ juzgan ó pretenden jni- 
gar qoe tales ó cuales hechos acreditan clara y sufioien te- 
mente el establecimiento de la independencia; y así, $f.gun 
U$ oomvenffa^ ejeroen su derecho de reconocimiento en di- 
ferentes épocas. Las mas interesadas en qae la colonia 6 pro- 
vincia tenga una ezisteneia separada, serán las primeras en 
reoonootr sa iadependenoia-^aiingiis quisd^ en realidad^ na 
la hajfa e$tablecido. Las que teuf^^n interés en que dicha 
prorineia oontinúe formando parte del Estado de que se se« 
partf, demorarán el reconocimiento— <iun^aie gea resútiéndo^ 
Media evidencia de lo$ kechoe que aiestigitan el eetiMeeimien'' 
torealg perwumenie de la ind^fendencia. Finalmente, !• 
Ifteinfpoli, la mas interesada en oonserrar su soberanía, di- 
ffeilmiente rsconoee el hecho de la independencia de sa anti- 
gOA ookmia 6 prortneia. Esta es la rason por la que las na* 
eioüea Bcmtrales no están obligadas á esperar el reoonooi<< 
fldesto át la vetMSpoli; sino que, habiendo la provinóa in- 
sitrfefltoeatobleddo su independencia de facto^ deben apfe- 
rataiae ft reoonoocrrla, guiadas tan solo por consideraciones 
depradeneia. 

Btaoiinemoa ahora, cual es el cfiterio para conocer si I» 
colonia ó provincia ha establecido su independencia de he- 
AOi 8ir James Macktntosh, para probar que las repúblicas 
Uspano-amerieanas tenian derecho á ser reconocidas, consi- 
dent oomo parte muy esencial ásu argumento demostrar que 
toda Itícha tmiancial por la toberanía, departe de España^ 
había cesado. Esta opinión fué confirmada en la Cámara de 
los Lores por los discursos de Lord Lansdowae y Lord Li- 
verpool. Este dijo: «el derecho no puede existir mientras 
ooniinúa realmente la lucha. La cuestión debe ser: ¿oonti- 
núa ó no la lucha? Yo poAml parte no podria decidirme á 
dar an paso de esta natura%za, mientras quedase indecisa 
la lucha armada». Y Mr. (mnning siguió escrupulosamente 
asta regla: «Guando una lucr« dudosa y hona fide por la so- 
beran(a es aun sostenida por \ metrópoli, no puede decirse 
qne los insurgentes /amy?a^yaii¿6 beUo han establecido sil 
independencia de hecho». Peemos, pues, decir que la in*' 
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dqpoadeQoia do hecho oonsiste en la oestmoir priolm ¿f 
hs hostilidades de parte del antiguo Estado, eon el la dt 
restableoer su soberanía — en la eesaobn de toda liiéha en- 
dosa, siendo ya imposible, ó onando ménoa nitij infioba- 
ble, la reoonqnista. 

Pero no basta que el noefo Estado haja 00fiM|lUatedo m 
independeneia. fie requieren, s^n Lord LanadofWM, otm 
dos eondieiones: «que tenga poder para mantoBaria en k 
« futuro; j que pueda establecer y mantener con ha naeio^ 
« nes extranjeras aquellas relaciones de jpas y amiatadqns 
ff constituyen el dereoho internacional del mundo». 

En efecto, no es una independencia temporal y pandara, 
sino permanente y deffniti7a, la que debe establaoer el ans- 
▼o Estado; y esto solo puede suceder cuando dicho Batade 
tenga los medios de mantener la independencia qua lofld 
conquistar; porque, como ha dicho un hombre da EsMe, 
«un gobierno de hecho es aquel cuya ezisteaeia aa "^nffltr- 
ta por hechos sufíoisntemente notorios y da sutoiaiila da- 
raoion para probar su vitalidad; Por esto, el reoonoeiadsB'' 
to do la Hongria en 1849, por los Estados Unidos, fué pis- 
inataro: porque aunque fué extraordinario el triunfo de los 
liúogaros, se oonoció que no sería permanente. Así, ese re- 
oonocimiento, sobre ser de ningún efecto, fué injustificable 
y por lo mismo ofensivo. 

Es evidente que*el nuevo Estado debe también poder man- 
tener relaciones internacionales con las nacionea extranje- 
ras, puesto que por el reoonooimiento, la oolonia 6 provin- 
cia insurgente adqaiere un nuevo carácter, es decir, el de 
Eitado soberano^ en el sentido del Dereoho de Oentea; y ss 
sabido que la soberanía externa ó internacional se distingos 
de la interna ó nacional, precisamente en la facultad de po- 
der tratar con las naoiones extranjeras. 

Ahora bien, como la soberanía internacional supone la 
nacional, claro es que, para que los neutrales reconoscan la 
independencia de un nuevo Estado, es neoesarío, oomo lo he 
expuesto anteriormente, que ^te ejerza verdaderamente 
su soberanía interna; es decir, Jit se halle comiUmdoit 
una 7nanera estable, y que ten/* un territorio determinado^ 
sobre el que ejerza verdadero Jiminio. No es neéesario que 
los límites del nuevo Estado stf jonozoan con exactitud cien- 
tífica; pero si lo es, que es^^ a determinados con bastante 
claridad, y que haya esperan/'^ do que podrá conservarlos 
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«Bjprobabilidad de nohibles modiffoaoiones posteriores. 

Todaf estas son oondioiones nne qua nonj y mientras no 
eoneamn, no pnede haber oaestion práotiea de reoonoci- 
miento. 

IV. 

RESUMEN DE LA DOOTBINA. 



Besmniendo, pues, la doetrina qne dejo establecida, so 
puede asegnrar sin peligro de oontradioeion, qne los si- 
guientes prineipios forman en el |dia parte del Otfdigo in- 
tenieional, de oonformidad eon las opiniones de los mas 
aereditadoi publioistas, j eon la práotiea de las naeiones 
BMi Uofltradas. 

1.^ Ninguna naeion debe meselarse en la Ineha entre nn 
•dbenuM) y su oolonia ó provineia insurgente. 

29 Tob naeion neutral, sin violar su neutralidad, y sin 
lidiar ala andstadque profesa al ^antiguo soberano, puede 
lioe p oeef la indepeneenoia de dieba oolonia ó provincia: 
eattdo estala baya estableeido de beobo: tenga poder para 
Mnatenerla en adíelante: y se baile en estado de tratar eon 
las naeiones eztraigeraa — para lo eual necesita tener un go- 
Uanoaatabley un territorio determinado. 

3.^ No puede decirse que una oolonia ó provincia ba es- 
laUeeUo su independencia de becbo, sino cuando la metró- 
poli biábandonaioo toda lucbabustaneial y práctica por la 
aobenafa. Finahnente, 

4.^ No es condición del reoonocimiento de la indepen- 
dffndn de una oolonia ó provincia insurgente por las nacio- 
nes neutrales, el que dieba independencia sea primero reco- 
Boeida per el anti^ soberano. 

Y la regla práctica que de todo lo anterior se deduce es 
eela: «Guando la metronoli, por impotencia 6 por cualquier 
n otra eausa, ba abannoiuíao virtual y sustancialmente la 
hieluí por la soberanía, nojnene derecbo de quejarse, si un 
Bstado eztraflo oonsidera i^mo establecida de becbo la in- 
dependencia de sui antig\)s subditos; ni puede tampoco 
prolonsar su soberania por #ina simple declaración de su 



dtreebo. Guando, por el con. 
dUo absoluta ó pcmanenter 
IndependeieU de ~ 



*¡^0f la luoba no se ba deoi- 
inte, el reoonocimiento de la 
por un JSstado eztraflo, es 
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«Q Mto hostil h&eift 1» mttrópoli 6 «ntigao lobeimao, quet 
tíeoe derecho de exigir reparaoion, eomo TiolmoHm de k 
nentnüidad y de U amistad». [19]. 



Esta doetrina que ea al mismo tiempo qoe pr&ctioa, yer- 
daderameote jurídica, se debe, ea gran parte, & los hom- 
bres do Estado ingleses y miembros del Parlamento Briti- 
nioo de la época gloriosa de nuestra emancipación políties. 
T es circanstancia digna de notarse, que tanto la revolu- 
ción de las colonias anglo-amerioanas, como la de las hispa- 
Do-amerioanas, produjeron en ese Parlamento, modelo da 
sabiduría, de ilustración, de orden y de deoero, una ver- 
dadora constelación do genios, que con la lus de los princi- 
pios y la ensefiansa de la experiencia, iluminaron el oamioo 
que en semejantes oasos deben seguir los Estados. La pri- 
mera de esas revoluciones did origen & los Pitt, Fox, Bor- 
ke, Sheridan, Wilkes y tantos otros, que con una elocuen- 
cia solo igualada por los mas brillantes oradores de Atenas 
y Roma, expusieron los principios que deben servir de base 
i las relaciones entre las metrópolis y sus colonias. Y con 
el levantamiento de los Estados 8ud- Americanos, naoieroa 
también otros hombres igualmente ilustres, Uaoiadot, sin 
duda, providencialmente, 4 defender la justioia y el derecho 
de esas poblaciones, que, sumerjidas por su desnatnraliíada 
me^poli en la m::s afrentosa ignorancia, sobreearRadas de 
tributos y gravámenes de toda especie, y privadas hasta de 
los derechos de hombres, se aliaron simultáneamente, y 
laniando el grito unánime de libertad! oonquistaron, con 
la justicia en una mano y la espada en la otra, el mas nre- 
cioBO atributo de un pueblo libre el teíf-govemmentf el ¿nre- 
oho de gobernarse por si mismo. 

Por eso se ha dicho muy bien, que el precedente de reco- 
nocimiento que nos ofrece la hisjffria en el easo de las oolo- 
nías hispano-amerioanas, es diff ^o de estudiarse, «porque 
fué ilustrado por la apasible sabpuría de Lord Lansdowne, 
por las profundas investigaoionr)) de Sir James Mackintosh 
y por ol genio deslumbrador df^ Canning; quienes nos han 

19 Lettcrs by Historicu.q oii :V'ine aubjects of Intaruational 
Law, in conneetion with ihe Ar^ ricftn War. 186J. 
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laBiniíirAdo sobrt eat» onaetíon de reoo&ooimiento toda 1» 
los que es posible arrojar sobre on asunto oualauiera». (20) . 

Mnj imperfectamente, pues, ooaoeen la Mitoria y los 
prinetpios jurídieos de la euestioD, los que, como Oaota (21) 
oreen que la política inglesa de esa época fué ana política 
egoísta fondada única ó principalmente en sos intereses co- 
merciales. Fné todo lo contrario, nna política altamente li- 
beral y josta hacia las colonias, y sobradamente moderada y 
prudente b6cia la Espafia. Permítaseme citar las palabras 
que en ese entonces pronunció Lord Lansdowne, uno de los 
mas celosos defensores de nuestra independencia: «fispero, 
dyo, nunca presentarme en esta Oámara para recomendé i 
DD. 88. la adopción de una línea de política incompatible 
con aquellos principies de justicia que son superiores á toda 
eonveniencia y que componen aquel gran G<Sdigo Interna- 
cional, todo desvio del cual para sitisíkcer miras egoístas y 
ambieiosss jamas deja de recaer sobre sus autores». Así es- 
tableció que b primordial era el dertcko que ezistia en las 
colonias; y lo secundario, lasYcntajas que del reconociraiftn- 
to reportaría la Graa Bretafia. 

Y iMoéidense estas nobles palabras de Canning, escritas 
al Miuistro ingles en Madrid, antes de reconocer nuestra 
independencia, y después de haber manifestado en distintas 
oeasumas tanto al gobierno cspafiol, como 4 los damas go- 
Ueraoi de Buropa, que era la opinión del gobienio ingles 
que toda lucha entre Jbpafia y sus colonias era ya infruo- 
tuciay porque estas habum conquistado su iadepeMoaeia de 
«m aaneni permaliente: «El gobierno ingles», eser{bia| «no 
desea aatadparse i laEspdta en ese reconocimiento. AI 
eoBinrIo, por todos los motÍTOs desearia que 8. M. O. tuTie- 
se la graaay la veniafa de tomar ernü la inidatina entre 
las potencias de Buropa. Pero la Oorto de Madrid debe sa- 
ber que la discreción de 8. M. B. á esto respecto no puode 
odor icdefimáommio dependiente de la de ¿. M. ¿7., y que 
aun intes de trascurrir nmohcs meses mas, el deseo que 
ahora siento sinocramento tk gobierno británico de dejar i 
la Bspafia esto precedencia,\puede ser dominado por oonri- 
deraoiones de naturalesa lOkl trascendental— -consideracio- 
ues que se refieren no solo 4^ intereses esenciales do los 

20 Condt Rnssell: Cámara dMOS Lores. Marzo 23, 1863. 
ai Bistoria de Cienafios: «In^lprio Británico». 
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•úbditiM de S. M. B. bído también á lat rdaeümeg del An- 
tiguo con el Nuevo Mundo». [22]. 

Pero demañido labido ee que may léjoi ertiiYO la Hipa- 
fia de aproTeehane de eeta infitaeioo taa noble, tan ebee- 
ra 7 tan amisión. Bigoiendo ra poKtioa toadioional, pasa- 
ron mnehlsimos affos iates de reotdTerse i reeonoeer b ia« 
dependeneia de afyunoi de sos antlgioas eoloniai, tan solo, 
eonao lo kan probado los aoonteeimientoo, pera tratar naa 
mas tarde, Taliéadose de tnddores, de som¿erlae 4 sn de- 
testable dominaeion. Solo la Bspafia, solo xli^a! pndo dss- 
eonooer el progreso de k ¡humanidad — los heehoe eonsana- 
dos de la histcvia— la ezistenoia de nnasoeiedad pelitiea q«e 
enenta mas de 40 afios de Tidal Solo mlíOl pndo deelarar 
qne la oapitnlaeion sellada en los oamnos de Ajaeneho no m 
nno nna ireaua aue eouíiuúa de heehol Solo ILLA, pilo 
proehmar el «erseno de reitfmdiear lo qne jamae le psrle- 
neeiól Solo illa, en fin, sabe praetioar eon tanta awfSiia 

los nitrados qne infiere! Pero existe nn drden noial 

en el nniToiso, y nna jnstioia qne tarde 6 temprano se enai- 
ple: y solamente nna de las mnehas oalamidades qne tendrá 
qne sufrir por su prooeder tan iníeno, será la exeeraeíos da 
les hombres y de los pueblos justos. 

J. Federico Elnioi^e. 

Jiima, Junio 28 de 1864. 




22 Despacho de Mr. Canniog Asir William á Gourt— Enero 30 
de 1824. (Véanse: «Brítish aif i Foreiog State Papen». A&t 
1823:24). ^' 
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DISEBTACION 

SOBRB LOS VEBDADBBOS FURDAMBNTOS 

DI UíB INMUNIDADES DI LOS BUNIdTBOB PUBUOOS^ 

OON B8PBCIAL EELAOION AL LLAMADO 

«DIBEOHO DB ASILO DIPLOMÁTICO.» 

SOSTENIDA POR DON J. PEDBBIOO BLMOBl, 

EL 28 DB JUNIO DE 1865, PARA OPTAR LOS QRADOB DB 

LIOBNOIADO Y DOCTOR EN JURISPRUDENCIA. 

I. 

DB LA NECESIDAD Y NATURALEZA DE LAS 
MISIONES DIPLOMÁTICAS. 

Lis Bs d o B ts, sieodo penoaas mondes oompletttBSBte in- 
dsptndieatas «aas de otas, estáa ligBdaseatasí úaie»- 
neBia por tíbobIos merales qae Is ley ntlonü estsbkee: bo 
TeeoBoen mas obligaeioaes podÜTaSi qae las qae aaesB da 
aatos de sa Yolaatad, BMnmsIada expresa 6 üeitameate. 

JDe las obligaeieoes aatarales de las soeiedades poUtiaM, 
eenddeíadas eomo miembiosde lagraa fuailia nuBiaBs, 
lapriaieray Bias eseaoial es la de tatar y eornaaioar uaae 
eoB otai^ obligaoioB fondada en la absomta neeesidad ana 
tiene la hnaianidad de desenToWene por todos los medios 
arreglados 4 sn natnralesa, para aloannur los altos destinos 
señalados por la Pro?idenoia. Bnta estos medios, el qne 
mas direetamente propende al desenyolTimiento de la nn« 
maaidad, es la eomnnioaoion y eorrespondenda reefproess 
eatre ks aaeíones; pnes solo uí, el hombre y las soeiedades 
pnedea detarrollme fbioa y moralmente, y llenar sn fin. 
Esta obligadoa natural, como todas las de la misma espeeie, 
la han eomplido los pueblos, instintifa y ezpontáneamente; 

L desde qae pudieron formarse ideas juríoioas aoerea de 
I relaoiones pro? enientes de su oomunioaoion, le estable- 
eió el ouerpo de reglas, eonmdo entre los antiguos eon el 
nombre de Jtci Oeniium, y 'm el dia, perfeoeioaado el sis- 
tema y erijido en oienoia, bej^ las denominaeiones aindni- 
BUS de Dweoho de Gentes, I^reeho Intemaoional 6 Dere- 
eho Püblieo Externo. 

Pero las naeiones no puedekltratar entre af ioigaediata- 
mente; y aunque es verdad qa^^sua jefes pudieran reunirse 
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para oonferenoiar sobre los negocios de coman interés, estas 
entrevistas rara vez serian practicables; y ooando lo fuesen, 
rara ves también podrian prometerse un bnen resultado. [I ]. 
De aquí proviene la necesidad de qne los Estadoe sobera- 
nos traten entre sf por medio de mandatarios 6 delegados, 
eneargadoe de sns órdenes é investidos de sns poderes. Asi 
se originó la institución de los Bmbajadoroi, Agentes Di- 
plomátieoa ó Ministros Pdblicos; ya eonooidoa entre loe ro- 
mance eon los títulos de Legati [es decir enviados] y Ora^ 
taret [porque negociaban verbalmente] (2), los que no sok 
deeempefiaban las fanciones de embajadores, sino también 
lasde neraldosi y formaban d cuerro llamado Collegiwm 
FedaKum^ que servia de consejo al Setsdo en las negó- 
oiaelonee de pai y aUum, y regalaba el oomeroio genml 
de Roma con las naciones extranjeras. (3). 

pues, eomo dice Yattely «las naeionee eetán oU%aiisi 



i eomuniearae entveef, i eeeaehar ka denaadas y Wf^ 
tiooü ^ue se lee hagna, y á gustar y teittdaar aim rami' 
eias», tienen también la obligación de «nmutener un asedia 
libre para entenderse y conciliane» (ibd. §§. 55, 65). le 
midon de Ice embajadores es asi tan noble y deUoida como 
ella es necesaria: pues siendo ellos «loe instrumentos iadin 
pensables de los negocios que los soberanee tratan entre sí, 
y de la correspondencia que tienen necesidad de manteaen, 
(Vattel ib. §. 57) son también ministros de pai y unión ca* 
tre loe pueblos [4], y como tales, su primer deber es con- 
servar constantemente la buena inteligencia que debe rei- 
nar entre los Estados; evitar todo motivo de queja ó desa- 
venencia; terminar pronta y hoArosamente estas, cuando 
por desgraciase susciten; fomentar y estrechar su unión, ci- 
mentándolas sobre las lioicas bases sólidas y eternas, qos 
son la práctica de la jasticia y el respeto y consideraciones 
recíprocas. Por eso dice Wheaton qne «no hay circonsttn- 
cia qne señale mas distintamente el progreso de la civilin- 

1 Vattel: Droit dea Gens. liv. l^f' cb. 5 párrafo 56. 

2 MerlÍD: Répertoire de Jurisp^'dence. Art. «Ministre Pabli- 
que». Introd. 

3 Savigny: System des lieut¡í/^n rjmiscben Rcclit?. 1 B. Kap. 
2. párrafo 11 — Marezoll: Lchrl»u/a dcr institutioncn des rómis- 
chen Reclits, párrafo 15. 

4 L'aUJjé de Miibly: Le Droit í'ubl. de I'Europc foudé sur Icl 
Traites, cb. 20. ' 
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oloQ modertíft, que ln ioBtituoioa de las misiones diplomáti- 
ou permanenteB entre los diversos Estados». [5]. 

Pero eH proporción de la necesidad j delioadeía de lai^ 
fanoiones diplomáticas, es la dificultad de cnmplirlas, á 
cansa de los grandes obstáculos que para desempefiar sií 
misión encuentra frecuentemente el Ministro Público. Des- 
de luego, «en todo pais», como lo nota un publicista moder- 
no, liay siempre un cierto número de hombres influyentes, 
preocupados contra todos los extranjeros en general, j par- 
ücularmente contra loé miembros del Cuerpo Diplom&tíoo, á 
quienes consideran como otros tantos agentes pagados para 
trabajar contra lois intereses del pais al que han sido cn?ia- 
dosB. Por otra parte, «encardados de la importante mtisiotf 
de poner término á los desastres déla guerra, 6 del cuidado' 
no menos importante de mantaner la paz entre les dos Bsta- 
dos, los Enviados son, naturalmente el blanco de las intri- 
gas 7 do las aieoliansas de loís partidos interesados en ]é 
contiBuaoion de la guerra, 6 en la intemxpcion de la buena 
inteligencia quo subsiste entre ambas naciones*. [61. Fi- 
nalmente, «muchas ireoes está encargado el Minbtrode co- 
misiones desKradables al gobierno ocrea de quien está acre- 
ditado; y muchas fcíces también es enviado á naciomes pootf 
afeólas á la suya, en las que tendría qué sostener pretensio- 
nes, 7 entrar en discusiones, en que con ñMilidad sé mezcla 
el raeontimientoji. [Vattel ibid. §. 92.] 

Tal et la naturaleta de las misiones diploriiáticas. En per- 
neta atmonfa ctftt esa naturaleza deben hallarse losdeberetf 
y los derechos del Ministro Público. Sus deberes se redu* 
een: á cumplir fielmente las instrucciones dé su gobierno, 
en bien de la paz entre amibas naciones, 7 á tratat siempre,- 
por su conducta digna y recta, de agradar al gobierno cerca 
de quien está acreditado. Sus derechos consbtell en lo qué 
Se ha llamado universalmedte los privilegios, inmunidades,* 
prerogativu 6 exenciones dé los Ministros Públicos, redil- 
éidao todas i la protección muy particular de que deben es- 
tar rodeados, y de que los i¡ldea el derecho de gentes íiií- 
tural 7 positivo, á fin de que sel posible el cumplimiento de 
su minen. Ocupémonos de e¿Ífs prerogativas, de uDía ma« 
ñera general. 

5 Elementa of International La^AP. III. ch. I. párrafo 1. 

6 Pinheiro-Ferreira. Gours de D'pit Publ. exteriie. eect. II. 
art. 10. párrafo 50. *A 



\ 



41 



) 

/■■■ 






—312. 
IT. 




M LAS INMUNIDADES DK LOS MINISTROS PÚBLICOS. 

§. I. SU FUNDAMENTO 

Al tniUr de las inmunidades de los Agentes Diplomátí- 
eos, es neoesaño no inourrrir en el error grosero de aapo- 
ner, que porqne se les llama también privilegias^ sean sim- 
plemente unos favores ó oonoesiones gratuitas, que se les 
otorga en detrimento de algnnas personas ó clases de la Na- 
ción donde están acreditados: es decir, que los derechos de 
loa EnyiadoB Extranjeros, sean otros tantos dereehos de 
otras personas, vulnerados en beneficio de ellos. No son lot 
derechos internacionales concesiones gratuitas. Son verdi- 
deros derechos fundados en las relaciones necesarias qae 
existen entre las naciones: relaciones provenientes de sn na- 
tnralesa, y en armonía con el destino que han de llenar. Y 
así mismo, los derechos internacionales anexos á una ins- 
titución cualquiera del Derecho de Gentes, y señaladameo- 
te & la muy indispensable institución de les Ministros Pd- 
blicos, son verdaderos derechos provenientes inmediata- 
mente de la naturalesa misma de esta institución, y funda- 
dos en las funciones que necesariamente deben desempefiar 
los delegados de los gobiernos, para la pai entre los pue- 
blos, el adelanto de la civiliíaoion y el progreso de la hu- 
manidad. Miéguese su existencia, rehúsese su concesión, 
y no tardará en desaparecer, con las misiones diplomáticas, 
la ilustración de las naciones, retrocediendo estas al estado 
semi-bárbaro de los pueblos de la China, del Japón y del 
África. 

He aquí el verdadero fundamento racional de las prero- 
gativas de los Ministros Públicos. No queremos decir que 
no gocen también de otros honores, distinciones y respetos 
que tanto los particulares como las autoridades les coneedeo 
en testimonio del alto carácte^, que invisten, y que varian 
en los diversos paises, según his usos y costumbres estable- 
cidas, la política de los gobernantes y la cultura de las ni- 
oiones; por cuya rason, el C/srpo Diplomático es la corpo- 
ración mas distinguida eiy'rlos Estados civilisados, paosto 
que cualquiera otra corpor/,'oion cuando mas representa 4 
una clase de la sociedad; nf. isí el Cuerpo Diplomático, qac 
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«8 representante de la amistad, unión y fraternidad délas 
Naeiones. Pero no tratamos aquí de estas distinciones é 
exenciones yariables; nos ocupamos tan solo de los dere- 
chos de los Ministros Pdblioos, que se deriyan de su insti- 
tución j de los fines á qae esta está destinada; que son inva- 
riables, j qne las Naciones oaltaa no pueden dejar de re- 
eonooer. 

Esta sólida base-— el fin de la institución misma — qne he- 
mos sefialado á las inmunidades diplomáticas, sería por sí 
suficiente para explicar satisfactoriamente todas las exen- 
eiones generalmente concedidas á los Ministros Públicos; 
pero tan justas son estas prerogatiras, que al mismo tiem- 
po se apoyan en otro fundamento no ménoe atendible. 

Todo Agente Diplomático, por razón de la miñón que 
desempefia, tiene un carácter especial, cual es el de repre- 
ÉifUar ásu soberano. Esta representación tiene sus grados; 
y de aquí, la distinción introducida en el derecho de gen- 
tes positivo, entre Embajadores, en el sentido estricto de 
la palabra, y otros Ministros Públicos. Pero, abstracción 
hecha de esta «representación por exoelenciaB de la peraona 
misma y de la dignidad del Soberano, todo Ministro Públi- 
00 representa necesariamente á su gobierno, en el sentido 
de que, como mandatario que es, solo ejerce las funciones 
delegadas por su mandante, y á nombre de este. Esto es de 
la esencia de la institución, y está reconocido expresamen- 
te por los publicistas. [Vattel: ibid §. §. 36, 70]. 

Biefi, pues, si los Soberanos son independientes unos de 
otros, y sus Ministros son sus representantes; se sigue, que 
loe Ministros deben goiar de aquellos derechos, llamados in- 
munidades, de qne gosarian los mismos Soberanos; y no se 
puede atentar contra esos derechos, sin atentar ai mismo 
tiempo contra la soberanía de un estado independiente. Por \ 

esto dice M. Villefort [antiguo jurisconsulto del Ministerio 
de Belaciones Exteriores de Francia] que «entre los principios 
sentados por los publioistasffe establece el de que la inmuni- 
dad diplomática, en su sencido mas general, se funda sobre 
la dignidad ael carácter re^reBcntativoj» [7] y tan cierto es 
eate principio, que, de coofonaidad con él, la gerarquía di- 
plomática no establece difcAncias relativamente á las in- 

7 Révue critique de Legislación et de Jurisprudence. Février 
1858. (y. Lawrence. Aimotation<<!|to Wheaton's Elcmentg n. 134) 
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iBaiidadesd6q«etntaai08. Esta es la doetrin» leiteda per 
jti jarieta Kent en sos «Gomenlarioa eobre el Dare- 
oho Amerieanojí: «La disliDekHiB, dioe, «eatre Samado- 
ree, Mioistroa Pieaipotenoiarios y BaYiadoa BxiiaerdÍBa- 
rice, se refiere á la preeedeaoia ^ etiqueto dipleiétieM, y 
jioáiusdereehoay priyU^^ eeeneialeeA. [8]. 

§. 2 RirUTACION DI LA WIOOIOM DK &4 BXTBt- 

UTOBIALIOAD. 

Hemos demostrado qae los fiiodamentos de ka iamiai- 
dadas diplomátioas se eoeueotraa en el fin que kan de tea- 
lisar los Ministros P^blieos, j en el eardcier rljprsssntoftw 
xioe estos iaráten. Psro no ha sidosobre baaea ton laeio- 
nalesy tonsenoillasque lospnUieistas han fnndado aie«- 
pre los dereehos de los Ministros extranjeros: eaai lodss 
elhie se han servido oon esto objeto de una toeria^ 
-varita, que se apoya en nnayieeíon, i imitaeion de lo qae 
ton oomanmente haoian los antiguos jurisoonsultos Borní- 
nos. Beto ficción es la de la exterritorialidad^ que oonsbte 
en suponer que el Enviado se halla fuera del tonitorío de 
la Nación do];ide está acreditodo, y que continda reñdieado 
en el territorio del EsUdo que le envía. 

Se concibe que los jurisconsultos Romanos, pooo cobo- 
eedores de la filosofia del derecho, hayan tonide que oourrir 
frecuentemento & ficciones para ezplioar dereehos cUríñ- 
mos; pero no es fácil comprender por qué, juristas moder- 
nos hayan creído necesario «partir de una ficción para «• 
tobleoer realidades^. 

La ficción de la exterritoriaUdad, por el hecho mismo da 
ser una ficción, es uña falsedad, y per consiguiente, ineapu 
4e explicar la existencia de ningún derecho. El principio 
de la extorritoríalidad es pues un absurdo. 

Es también innecesario; pues las prerogativas diplomáti- 
cas tienen fundamentos raciónale^ úniooa que deben serfir 
de base & derechos verdaderos, v 

Por último, la exterritorialidi'i ea insuficiente para axpli- 
carel principio de la exención! de la jurisdieeion. Bnene- 
■to, la práctica de muchas Nao>nes, de eonformidad eos 
sus leyes, nos manifíesU qq-j sus Tribunales conocen, es 

8 CommeDtaries on America/ Law P. I. Lect. 3. 

/ • 
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tlgmios eaMB, de tolas oiyilea celebrados, ó heohos orimi- 
nmlee eometídoB por extranjeroM ^upaü extranfero, es de- 
MT, bmllándose faer» del territorio. Así, segaa el art. 14 
del Gdd. Napoleón, loe tríbanales íraDoetes eonocen de las 
obligaeionesproyenientes de contratos celebrados por un ex- 
troMfero en pai$ extranjero con nn francés. Otro tanto dis- 
pone el art 88 del Oddigo Civil Pemano. Así mismo, se- 
gnn el inciso 7? art. 2 de nuestro Código de Eojnioiamien- 
t08 en materia penal, los Tríbanales del pais conocen de los 
delitoi de falsificación de moneda nacional, docnmentos del 
erédito públioo, ó instrumentos públicos nacionales, cometi- 
doi por esdroMferot annane sea en paü extranfero^ cuando 
■ean aprehendidos en el Perú. Lo mismo se había estable- 
ado en el art 6 del Oódico de Instrucción criminal fran- 
eea de 1808, modificado después. (9). 

Bl principio de la exterritorialidad, aun suponiéndolo 
Terdaoero, no es pues absoluto: no explica en todo cobo la 
•zeneion de la jurisdicción. Por las razones aducidas, algu- 
nos escritores modernos no le dan la importancia que antes 
tenia; y otros niegan que sea el fundamento de las inmuni- 
dmdea diplomáticas. Así Felice dice que la exterritoriali- 
dad del Embajador wno et tino un modo de expreear su inde- 
radenoia y todos los derechos necesarios al buen éxito de 
embajadas. Según Wheaton, «se ha inventado la ficción 
4e la exterritorialidad, para dar una idea m(u viva de la 
aompleta exeneion de los Ministros Públicos de la jurisdic- 
eion loeal»; y M. Yillefort la considera tan solo tícomo un 
uuéKo décoñiagrar la inviolabilidad anexa á la persona del 
Bmbigadorji. finalmente, el distinfi^uido jurisconsulto M. 
OrtoItMi, tratando de la fieeUm jurídicaj en general, dice: 
dos que tienen un juicio recto, la aceptan cuando mas eo- 
mtomnatnameraalparecermai camoda y lacénica para ex- 
presar una solueionji, importando, por ejemplo, en el caso 
que nos ocupa, lo siguiente: «se obrará como n el Agente 
IKpkNnátieo se hallase fue(^ del paisB. [10]. 

O'Ortolaa: ElementsdeDrouPénal. Nos. 916,917; donde ma- 
aifiesta los inconTenientes dmesa modificación j asegura que 
mas de 17 Códigos modernos dA Europa castigan los delitos co 
metidos enpoit $xtrattf§ro por ó ^oníra francétet. 

10 Felice: Leqons de Droit d%\la Nat. et des G. t. II. leg 31. — 
Wheaton. Klements etc. P. III. i^. 1. párrafo 14. — Villefort, loe. 
.oit-Qrtolan ibid. liy. I. P. 2. t' \1. p&rrafo 3. N. 521. 
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Abandonemos, pues, todafíooion, y demos á laB prerog 
tivaí de los Ministros Pábliooe, sobre Us que han surgido, 
sargen diariamente tantas enestiones enojosas entre los G 
biernos, — bases racionales, fondadas en los prinoipios de 
ciencia. 

§. 3 DI L^S INMUNIDáLDIS DIPLOMÁTICAS SIGUBT LA 
PRÁCTICA DE LAS KACION IS. 

Qais& no hay pnnto del Derecho Internacional, sobre 
que hayan estado mas unánimemente de acuerdo las f 
eiones, que en el relativo «1 reconocimiento de las pre: 
gativas de los Ministros extranjeros. Los Romanos, «i ] 
sar de la extrema arrogancia de sus pretensiones^, oomo 
ce Kent (loe. cit.) «y de la faltado moderación de su 
piritu belicoso, dieron ejemplos muy honrosos del alto r* 
peto que les merecian los derechos de los Embajadores, a 
en ciertos casos en los quo parecian hiber perdido sus p 
vilegios, & causa do! grao abuso de ellosD [11]; y la jai 
prudencia romana no olvidó consagrar las garantías de q 
deben estar rodeados, ni las sanciones penales para hii 
efectivo el castigo de los que atentasen contra ellas. [1! 
Iguales respetos les han tributado, en general, las Nacioi 
no cristianas; y en cuanto á los pueblos civilizados, q 
han admitido entre sus leyes el Código Internacional, 
solo reconocen expresamente las prerogativas de los Min 
tros Públicos, sino que castigan severamente toda vic 
cion de ellas, como delito contra el Derecho de Gentes 
contra la sei^uridad del Estado; pues estos delitos, según 
expresión de Mcrlin, no solo son una injuria hecha al I 
berano representado, sino quo atacan la seguridad com 
de las Naciones, y ofeiivlen ¿I todos los pueblo^; difen 
dándose así de los delitos comunes, quo solo ofenden i 
sociedad particular en que fe cometen. 

Las inmunidades di ploma ticasi^ fundadas como lo hen 
visto, ijobrc basen tan sati-íactorpis, y reconocidas univc 
salmente por todas las Nacióos, están comprendidas 
dos principios, á saber: 



11 V. LTIT. IV: !il. íí r. 1 

12 V. I. ],. 17, i;.. I). ,1,. i,,.^j, 



r. 25. 



lonibiis: y 1. 7. D. a«l lepen 
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19 La inviolabilidad de la persona del Ministro; y 

2° Su independencia de la jurisdicoion del pais donde 
80 halla acreditado. (13). 

La inviolabilidad de la persona del Ministro Públioo 
{sanctum et inviolabile apud omnes nationes legatoruni) con- 
siste en la seguridad absoluta de qne goza, proveniente de 
la distíngnida y especial protección de que debe estar ro- 
deado. «Karos son los casos», dice Kent, «en los qne las 
pasiones populares 6 una política pérfida han violado esta 
inmunidad», (loe. cit.) 

La independencia del Ministro Pdblico consiste en que 
se halla exento do una manera absoluta, en tu calidad de 
representante de una potencia extranjeray do la jurisdic- 
ción y autoridad del pais en que resido, tanto en lo civil co- 
mo en lo criminal. 

Los fundamentos de esta exención quedan ya expuestos; 
pero son tan notables las palabras pronunciadas sobre este 
punto, en una causa internacional, por la Corto Suprema 
de los Estados Unidos (cuyas profundas y luminosas deci- 
siones son otros tantos oráculos en Jurisprudencia), que no 
es posible dejar de trascribir aquí siquiera una parto de la 
doctrina desenvuelta, en aquella ocasión, por ese Tribunal, 
al tiempo de pronunciar su fallo: 

«Componiéndose el mundo de distintas soberanías que 
poseen iguales derechos é igual independencia, cuyas ven- 
tajas reciprocas son promovidas por la correspondencia 
entre sí, y por un cambio recíproco de aquellos buenos ofi- 
eio8 que la humanidad dicta, y que exigen sus neoesidadop, 
todos los Soberanos, en determinadas y especiales oircnns- 
tanoias, han consentido, en la práctica, en una relajación 
deesa absoluta y completa jurisdicción que la soberanía les 
oonflere dentro de sus respectivos territorios Esto ha da- 
do origen á una oíase de casos, en los que se presume quo 
todo Soberano se abstiene del ejercicio de una parte de esa 
exclusiva y completa jurisdicción territorial, atributo de 
toda Naoíon». 

«Uno de estos casos 0(Anprende la inmunidad que todas 

13 Grocio: De Jure BcIIi ^ Pacís. lib. II. c. 18 párrafos 1— G 
Bynkershock: De Foro Comiíkenti Lcgatorum. c. 8. párrafo (>.— 
Vattel: ibid. párrafos 81, 82,A92.~KIüber: Droit des G. mod. de 
l'Eur. párrafos 203, 204.--MeTm: ibid. sec. V. párrafo 4.-Whca- 
ton: ibid. P. III. ch. I. párrafo u 4.— Kent: loe. cit. 
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las NaoionM oiviliíadas oonoedao 4 los Miniítras ezCnqi- 
ro8 El asentimiento dd Soberano loenl á las muy im- 
portantes y extensas exenoiones de la jarisdíeoion territo- 
rial, qoe se reputan anexas á loi Ministros eztraojonsí se 
deduee de In oonsideradon de qoe, sin diehao axoaeiones, 
los Soberanos expondrían su propia dignidad, injlando 
sgentes diplomátioos á otros Bsftaaos. MI Miataln «tela 
sujeto temporalmente á una potenein extranjera, y se hallih 
rfa menos eipedito pan desempefiar las flineiones do en mi* 
sion. Un Soberano que somete los negooios do sn Naoion 
eon otra poteneia á una persona á qnien ba elejido oon ese 
fin, no puede tener la tnleiiabii de eometer á su ifñitsCro os 
¡o menor áeeapoíeneia; y por eomtigmientef ^oon§$nfimim 
tode reMirlo, mpone el eoneenimieiUo de fpm poeem «jns- 
lloi primlegioe que nt SAeroiio fMVo Ja Miníete qm geem* 
M, prif llegios ano son esenoiales i In dignidad do sa Sobe- 
rano y & los deberes qne ba do d esempefiar». (14). 

§ 4. XXTXNBIOlt DK LAB mBOGATIVAa 
DIPLOMÁTIOAB. 

Pero la inmanidad diplomátiea no se limita materialmen* 
te & la persona del Ministro. Según Klüber (loo. oit §. 204) 
para tener pleno efecto, debe extenderse á todo lo que pue- 
de ser oonsiderado como perteneoiente á su persona; y real- 
mente, su independencia personal le sería bien inútil, si no 
abrazase todo lo que es necesario para vivir con dignidad y 
para desempeñar tranquilamente sus funciones. Se dedu- 
ce, pues, del fundamento mismo de la inmunidad del Bli- 
nistro, que todas las cosas que pertenecen directamente & 
su persona, en su caÜtlad de MinUtrOy todo lo que está de- 
dieado & su uso, todo lo que sirve para mantener su estado, 
todo esto participa de su independencia, y se baila absolu- 
tamente exento de la jurisdicción del pais. [Felice^ loe. dt.] 
Se extiende, pues, la inmanidad diplomátioa, á la familiay 
comitiva del Ministro, á sus seorotarios y oficiales de Legi- 
cion, & sus domésticos, & sus bien/ s muebles y por últimOi 
& la <^asa que habita. (15). 

14 ('ase of iho íiExhanjrc», Crancrf'g Rcp. 136. 

15 Wheatüii: iljid. P. 111. ch. 1. párrafo 15. (v. todas las aoto-' 
ridadcs que cita). ■/ 
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No podomo<, sin separarnofl oompletámente dol objetd 
que DOS hemoe propaetto, entrar en el examen y eonside-^ 
noíon de Im eoccepeionei qne se hacen eomanmente, 6 ao^ 
bre las qae duoaten los pablieistas, al príñoípio de la inmn- 
hidad diplom&tiea en los diferentes oásos ane acabamos dé 
sefialar; bástanos examinar el último de dichos casos, 6 seé 
tol de fai inmnoidad de la niorada de loé Ministros I^dblicds. 

ín 

DI LA IRMÜNTOÁD DS LA MORADA DK LOS 
MINISTROS PÜBUÓ08. 

«Mny imperfcctaii, dice Vattel, «seria la independencia 
del Embajador, j sn seguridad muj mal establecida, ü lá 
casa de sn habitación no gossse de lina entera firan quieta, y 
A no fuese inaccesible á loa ministros ordinarios de la jus¿ 
ticia. Bl Embajador podria a^r inquietado bajo mil pre- 
textos, sñ secreto descubierto por la Visita de Sus papeles y 
su^persona expuesta & muchos dessires. «Vemos pues qué 
las mismas rasoaes que establecen sñ inde|toildencía é in- 
Tiolabilidad, concurren tembien para asegurar la firanqui- 
da de tu palacio», (tiy. IV. ch. 8 §. 117). 

Esta inmunidad jamas ha sidü negada, ni por los gobisr^ 
nos ni por íds escritorea de derecho público; ha sido quisa 
la mas noioriamentc reconocida, por rason de los casos dé 
yiolenoia que en la práctica han tenido lugar, ^ las Satis» 
fiíemonesque en áeguida se Han dado; ▼ jlor último, es dé 
la que mas se ka abusado, oóntribüyendé á esto; tanto las 
pretensionei de los Ministros JMblicos, éomO « consenti- 
miento de los gobiernos, de tal modo que lo que en reali- 
dad era un abuso, se convirtió, en la práctica, paulatina* 
iHento, en un derechd generalmente reéonocido y respetado: J 

Dos tiaa sido los abusos á que dio origen él derecho in- ^ 

disfratable de la franquicia del hotel: 

19 El haberla eitendidoí los alrededores dé la caaa del 
iCnistro, lo que se llamó /ntnautcta decuartd (/ranehiié 
<2etaear¿ters, 7IM ^aar/ertJriM 5; y 

^ Bl habetla eitendido alpersonss distintss del Minis^ 
tro y de los miembros de su^omitivs, abuso conocido ooil 
d nombre de derecho de <m. 9 diplomáíieo [droü ^at^U 
dt$ MiniUrei pvbU^Ue$fju$ €»\H legatorum}, 

\ 
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Am£(Mi ftbniofl tuvieroiiaD origen religioio, y fuaron, lítf 
dfada, jastifioidos por lo qae Mtableoia el dereeho etntfai' 
éo. En ePeoto, como los templos y sn» alrededoree, compreo- 
diendo un radio do 2,000 pasos eran ssfo'adofl, y loi trimu 
nalea qae allí se rofajiaban quedaban libros da la aooíondf 
la joBtioia; se consideró también como sagrada la easa dsl 
Embajador y el barrio en que estaba sitoada, quedando 
exento de la jurisdrooion local el que allí se hallaba. 

La franquicia del cuartel lle^d 4 sa mayor grado deibnso 
en Venecia, Madrid, Frankfort y especialmente en Boma 
(Klueber: ibid. §. 207): los oficiales de jostíoia no podiía 
pasar por delante del palacio del Embajador; la polioía dsl 
cuartel era servida por esbirros de la embajada; y tan eias« 
sivBS llegaron 4 hacerse las pretensiones de los Embajado- 
res franceses, que len 23 de Enero de 1688, el Parlame&to 
de Paria declaró abiuiva y núla^ una bnla por la enal el 
Papa acababa de abolir la inmunidad del euartel de los Sai- 
bajadorea. Al provocar esta resolución, el Fiscal Talca m 
fundó especialmcnto eti que los Reyes de Francia noht- 
bian perdido jamas el derecho do mandar en Romax. (16). 

Pero desdo mucho tiempo atrás, quedó abolida en todu 
partes la franquicia del cuartel. (Merlin. loo. cit.) No asi el 
otro abuso & que hemos heoho referencia, llamado dereobo 
de asilo de los Ministros Públicos, cuyos defensores preten* 
den que se deriva de la inmunidad de la morada dol Miois* 
tro, y que algunos escritores creen que est4 fundada eo oi 
Derecho de Gentes natural. (17). Por esta razón, como 
también por no estar completamente abolido en todaB liB 
Naciones, lo examinaremos con alguna detención. 

IV. 

DKL PRITENDIDO DERECHO DI ASILO DIPLOMÁTICO. 

§ 1. BU BEFIITACION. 

1? Desde lucpro, nep^amos, ef i principio, todo derecho de 
asilo, llámese eclesiástico ü iir^oroacional, sea en territori'^ 

IC Merlin: Réportoiro. Art. rí. Scct. V. párrafo ."». núine o :^. 
17 Kulpis: tract. de It'trat. st.'/.. c. 20 párrafo 11— Real: Sc¡en.« 
cic Gouv. t. V. aoc. 8 (Klubcr / oc. cit.) 
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«KtraDJero 6 en la casa de un Mioistro Pdblico, euando tie- 
ne por objeto favorecer la impunidad de un criminal que 
merece castigo. Teniendo presente que hablamos en prin- 
cipios, j que se trata de un criminal, nuestra posición nó 
puede sor mas arreglada alas prescripciones de la ciencia: sos- 
tener el derecho de asilo en este sentido seria un absurdo, 
pues eauivale anegar la existencia de la justicia humana, 
y & privar & las autoridades constituidas de los derechos 
que íes confiere su institución. Ni se diga con el señor Oar- 
oia Calderón [18] «que la humanidad autoriía el asilo para 
evitar la severidad de la ley, que en muchos casos es exce- 
siva tS viciosa», pues esto equivale á suponer que precisa- 
mente cuando un deliucuonte logra escaparse y asilarse, 
por circunstancias casuales, 6 quisa preparadas de antema- 
no por su misma astucia 6 por la complicidad de otros, — es 
cuando la ley es excetiva 6 viciosa. — Solo en el otro caso 
que menciona el mismo escritor, puede hasta cierto punto 
justificarse el asilo, es decir, «cuando este es un medio de 
escaparse de los primeros movimientos de un déspota colé* 
rieo»; pero este caso, tan frecuente en la historia de ciertos 
pueblos modernos, destruye la hipótesis bajo la cual racio- 
oinamos, pues en él ee supone la inocencia del asilado. 

Los principios eternos de justicia, fundamento del doro* 
eho penal y de todo derecho, prohiben pues el asilo de un 
criminal. Nada decimos aquí sobre la extradición 6 entre- 
ga de un supuesto delincuente: esta es cuestión distinta, cu- 
ya solución depende de los principios del conflicto de dere- 
ehos, y que después la examinaremos en lo que se relacio- 
na con la cuestión que nos ocupa. 

2.® Tampoco se apoya el asilo diplomático en principio 
alguno del derecho Intemacianah por el contrario, los prin- 
cipios que establece la ley de las Naciones sirven para com- 
batirlo y refutarlo. . 

En efecto, ¿por qué existe la inmunidad del domicilio de J 

un Agente Diplomático? Porque sin ella no podría desem- 
pefiar las funciones de su jiision con libertad é indepen- 
dencia: pero, para la indopcjidenoia del Ministro, ¿es acaso 
oeeesario que dé proteocionAá los criminales? — Existe, por 
que asi lo exige la dignidad^ de su carácter representativo: 

k 

Diccionario de Legislación Peruana. Art. «Asilo en gene- / 
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K, {msiintaiiiof, ¡0U digoidid Cambien exige qve temí 
I milheehoree? Existe, eo fin, porqne por el heoho de 
fedbirlo el gobierno oerea do quien eitá eoreditndo, ee obli- 
gó táeitenente & oonoederle el goee de todoe aqnelloo de- 
leeluM indiapennbles pare el bneá éxito de la miaioa: pe- 
ro por Teatorai ¿ee obligaría el gobierno también & pemi- 
tirle qne tJoío las leyes fundamentales del paicp qne paralisa 
la administraelon de jnstieia, y qne interrenga en loe netos 
eoberanoe de h Ifaeion? La sunoeieion ee denuoindo sb- 
enrda pera admitirla por nn aoio ii|stante. La chligaeion 
de reeibir Miniítroe extranjeros es una obligaoion niper 
ftota: la inetiUieion existe á oansa de loe inealoalaUea bene- 
ikioe qne renerta á las Naeionw: desapareoe, pneo, en rsioa 
de eer enando, léjoe de reportar benefleioB, ea eonmrte en 
nn medio de eone^bar he lejos naeionalee, 7 de trastemsr 
#1 orden eoeial. 

No existe, pnes, en principios, el dereebo de asilo dipb- 
mátieo; es deeir, ningún Ministro püblioo tiene el dersne 
de aeafer y comervar en sn easa, á los qne, M^im la$ h^ 
dilpaüf se han l^echo reos de Miio^ y por oonsignieats, 
IMreedores á nn eastigo de manos de la jostioia nadond. 



§ 2. oPiiriONne pn los puBLioieTAe t psXonoA 

DX LAS NAOION^. 



Bste es el prineipie proclamado por los pnblicistu bm 
aoreditados, v oon él se bailan conformes loe neoe de ]m 
Naciones moaemss. Bn Eoropa, al menos, puede asegnnr- 
te que no se oonoce el derecho de ssUo: buena prum de 
ello nos ofrece el siguiente easo que tuvo lugar en logls- 
terra en 1,827. Habiendo sido arrestado el eochero de Mr. 
Oallatin, Ministro Americano en Londres, ejocutáo- 
dose directamente el mandato del juca, el gobierno desapro- 
bé el acto 7 el modo de procede/, como opi^eetoa á lis lejM 
inglesas {Statute of7 th Anne. c/i. 16]; pero el conde Dndíey, 
Ministro de R. E., en su nota/jk Mr. Oallatin, oon fecha 2 
de Junio de ese aff o, agreáé que: « en cuanto á la ni* 
puesta inviolabilidad de la m(r*ada de los Ministros extran- 
jeros, no tenia él noticia de t iogun caso, desde la abolioioe 
¿el asilo en Inglaterra, en q; le ee hubiese sostenido qne li 



—323— 

oeopadapor vn Embajador gotiM da tal ¡Dmutiidady 
taftiiD al daraaho da gaotas». (19^. 

Laa mtaiDOi prinaipioa sa han ido aiUblaoiando an loa 
damaa Bttadoa anropaoa; poas, li bian ai Tardad qiia an 
otroa liampoa al daraobo da aailo ara raaonooido oon mai ó 
Bénoa amplitud an loi diferantas paiaaa [201; rio ambargo, 
«al aboao da aata priiilagio», amplaando Jaa palabraa da 
Whaaton y Klnber, «por al qna aa oonviriió an algnnoi pai- 
aaa an aailo para loi raoa prófueoe, ha eido aanaa da qna m la 
kaja laatringido mnoho por al nao raaianta da la Naoio- 
naa*. (21). 

r oon raapaoto & loi aaaritoraa da daraobo públioo, oaai 
uánimas sa balhn an oondanar al pratandido daraobo da 
añlo, aonaidarándolo aomo «nn abnao pamioioso al Bstado, 
j paijndteial 4 la aaeiadad, qna ningnn aobarano aitá obK- 
CMO & anfirir». [22]. Maraoa aapaoial atanoion la opinión 
Sa nn jnriaoonanlto tan profundo aomo Marlin, qnian, daa- 
.pnaa da rafarir laa aontroraniaa qna m inaattaron oon mo- 
tÍT0 del aailo dal dnqua da Bipparda an la casa de Lord 
Stanbopa, Embajador inglaa an Madrid^ y da la priaion da 
laa doméetiooa del Hiniatro portngnaa D. Pedro Cabrail da 
Bahnontay dioe: «Se Té, pues, por eatoa detallea, qna el de- 
raabo da aailo atribuido & laa eaaaa de loa ambajadorea, aa 
nnafiíanta perpetua do diaenaionea y deaaTaneneiaa. El 
bien delaanaoionaa exigiría, aia duda, que ae le aboliaaa 
oompletamente, y eato pareee tanto maa raionable, ouanto 

que baT mneboa Batadoa an loa que no ea eonooido El 

aaedio de eortar todaa eatM eonteataoionaa, aa reoonooiendo 
poaitiTamanta que eata protendido dereebo no ea aino un 
abnao, un atentado eontra la autoridad aobarana, y que nin- 
guna aonaidaiadon debe baeerlo tolerar». [23]. 

19 Lawrence: Annot. to Wheaton'a Elem.»N. 135.Addenda. p. 

looa. 

so Merlin: Répertoire. Art. cit. Introd. 

ai Wbeaton: ibid. párrafo 18— Kluber: ibid. p&rrafo 208. 

aa YatteLib. párrafo 118— y. autor cit. por Merlin, art cit. in- 
trod.; y por Wbeaton. loe. cit.»Adema8: Gondorcet: Bibliot. de 
raomma Pabl. 1. an. t. 13, jLiv. I, seo. 27.— Pinheiro-Ferreira. 
loe. di.— Bello: Principioa et&. P. III. c. I. art. 3. 

33 Répertoire. loe. cit— Yéanae varias interesantes cansas in- 
iamaeionalet sobre este asunto, en Martens: Causes célebres du 
Proit dea Gena. 
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§ 3. CONDUCTA QUE DBBI OBSIRTÁB U OOBIXUrO 

DI UN S8TAD0, %H EL 0A8O DB ABILAR8S BM UBA LBOA» 

OION BXTEANJEBA, CIUDADANOS AOUSADOB DB DBUXa 

Por ragla general, ee fáeil U aolueioD de oa problamiji^ 
rfdico, caando ee reeaeWe atendieneo aolo 4 loe prÍBeifiíi 
de la cieoqia; pero desde qae le (raU do aa oaeo práotieo, i| 
problema te Tuelve poliUco, y bb solaoioo m oañ iiemm 
difícil, correspondiendo esta entónoes á los hombrea de fes- 
tado, i quienes compete examinar el easo particular qio m 

{presenta. En efeote, las oaestiones politioas no admiten so* 
nciones abstractas, porqae la política es al mismo tiempo 
arte t oiencia, y bo estíL sujeta & los prineipioa aba t raetei 
del derecho: estos principios, es Tcrdad, son su fuBdamente 
general, por cuya raion la sana política jamas debo hallaiss 
en pugna oon los principios de jostioia oegBB la ex- 
presión de Wheaton; poro estos principios no ion por sí 
suficientes para resolver las cuestiones polítíoas, que varias 
inmensamente, según las circunstancias, los tiempos y Isi 
lagares. 

Estaos la raioo por la qoe se dífereooiao tanto las opinio- 
nes délos escritores que han querido resolver de una maoen 
precisa y absoluta, lo que compete hacer al gobierno deán 
paiSyOUtndo sigan ciudadano acusadode delito, se ha refugiado 
en una Legación extranjera. No existiendo el derecho do 
asilo, todos están de acuerdo en que se puede solicitar dol 
Ministro la extradición del presunto reo; pero difieren mo- 
cho CQ el modo de hacer efjotiva esta facultad. Aunque, en 
general, recomiendan que el gobierne guarde moderaoton 
en BUS exigencias, muchos oreen que en ciertos casos, qne 
llaman graves 6 urgentes, puede emplearse la fuerza pan 
extraer al asilado, allanando la casa del dip1om4tico. Üsta 
es la opinión de Kluber [§. 208], Pinheiro-For reirá (loo. 
oit), y Bello (loo. oit.) VattAl, quien aun admite el dere* 
oho de asilo en un caso especial que luego referiremos, opi* 
na que «si se trata de un culpable, cuyn aprehengion dcoMU' 
1J0 tea de una grande importancia al Estado, el príncipe no 
puede detenerse por la consideración de un privilegio qoo 
jamas pudo ooncedcrso en pcrj\0<)ío y para ruina de los Ei- 
tados» (liv. IV. ch. 9 §. 118). Y un escritor dol siglo pa- 
sado, Roessig, so adelanta hasta sentar en principio: qao 
«las autoridades pueden demandar la extradición del cri^ 
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tfiioai directamente por los oficiales de policía, y en íégni- 
da, por denegación del Ministro, proceaer inmediatamente 
á la visita de la casa y aprehender al acusado, con las de-« 
bidas consideraciones al Ministro y á las personas de en 
comitiva». [24]. Sobre esta ultima opinión, solo observare- 
mos, que sería la mayor imprudencia cometer pemejante 
atontado, y que no es posible creer que exista gobierno al* 
guno que,deBpues de tan escandalosa violación del derecho de 
li^entes, no cese en el acto toda relación diplom&tica con el 
Estado en que se cometiere la ofensa. 

Trataremos, por nuestra parte, de resolver la cuestión que 
nos oeupa, con arreglo á los principios de la ciencia y á los 
preoeptos de la política internacional. 

La persona moral que tiene un derecho, tiene también la 
facultad de ejercerlo. Pero tal es la íntima relación nue une 
4 los hombres y á las sociedades que forman la familia hu* 
msna, que á veces se presenta, en hpráctica, entre los de- 
rechos de distintas personas, un conflicto ú oposición, mas 
6 menos aparento, pero que no por esto deja de ser un con- 
flicto y dar por lo tanto origen á dificultades en el ejercicio 
de algunos derechos. Esto constituye lo que se llama con- 
eurso de derechos, y manifiesta que existen algunos que, 
aunque clarísimos en lo absoluto, están en la práctica, en 
determinado? casos, sujetos á limitación, — limitación que se 
▼erefioa en bien de las personas mismas, de cuyos derechos 
ae trata. Este principio, aplicado á la conducta de los Na- 
eionee entre sí, forma la base de la política internacional. 

En la cuestión objeto de nuestro estudio, tenemos estable- 
eido: 19 que el domicilio de un Agente Diplomático es in- 
tiolable: y 29 que el soberano de un Estado tiene el dere* 
eho de castigar á los que infringen sus leyes, y por consi- 
gaieote de pedir su extradición de donde estén asilados. De 
estoa principios se deducen otros dos: 19 que el soberano no 
debe violar el domicilio de ningún diplomático: y 29 que 
ningún Ministro público debe poner obstáculo al cumpli- 
miento de las leyes del pais donde está acreditado; no pu- 
diendo por consiguiente impedir, mediante el asilo, que un 
delincuente se libre del castigo que merece. 

Pero un ciudadano, presunto delincuente, implora el asi- 

24 Dissert. dejare asili le^atorum, secnndum jus gentium ab^ 
eulutum dubio. Lips. 1787. 4. ( «. Kluber: Juristisclic Bibliot.) 
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lo da k otn in un Hinbtro eztmgaro: ¿qvé m lo q«i OOB* 
peta htaar al Miaiitro qaa da rapanta m ré oon un boBlra 
rañigiado od íq omi^ 7 al Oobiarno qaa la parifa[(iio pan m» 

S Darla «o aaatígof Hé aquí la anaatioa an ftow aa Jmh 
a. OraamoB qua al modo mu diraoto da raaolTorh aa aai> 
minando loa daraahoa y obligaaionaa da ambaa partaa. 

1.^ Bu ooanto al Ministro: él no liana daraeho algna 
para aonaarrar an an dasa al asilado. Sarfa absurda la prs- 
tenaioii oomo infraotoria dal Daraoho da Gantaai j nomo la 
atontado oontra la soberanía dal Estodo. Adaowa, la pnpia 
dignidad la impida al Ministro arracaraa aata prar ugatifa, 

Crqaa anaato mas grava aa al delito da qaa aa aeaaa al asi- 
lo, tanto mas indigna as la aondaot« dal qja» la protojay^ 
dabiaado tambian apartor toda aoapaaha da aompKoldad aa 
al aeto ariminal qtta.se impnta alrafogiado. Bl A^nta Diplo* 
mátioo tlana,paas, la obligaabn ^eaerai da antvagar id asiladn, 
alando al modo da la antram, raanltado da un arraglo aaa 
al Ministro da |Ba]aaionaa Bztarioraa, oon al qoo, azalasi* 
tamanta tiano el Enviado extranjero el deber da aom«« 
nioarse. 

Pero donde existen persecoeiones notoriamente injustas, 
no solo no se viola dereoho alguno, sino que es un deber da 
bumanidad, el saministrar protección & la inocenoia;' pnsí 
los Ministros públicos do son ni esbirros de poliofa, ni de- 
pendientes del (Gobierno, para mostrarse eeloaos an dejsr 
eaer en sus garras las victimas que reclama. T nótase, qaa' 
en este caso, tratándose de peraonaH que se consideran por 
todos, excepto por el personal del Gobierno, como inoceo* 
tes para los efectos de Iss leyes penales, el Ministro, al ofre- 
corles un lugar de refugio, no lo hace, propiamente !»• 
blando, en su calidad de Ministro, sino en su calidad da 
bombre, animado de sentimientoe bumanitarioa; de tal ma- 
nera que el domicilio de uo particular sería en este oaso tsa' 
inviolable oomo el del Diplomático, pero existe esta diferen- 
cia en la práctica, á saber: que el del Ministro lo respeta al 
Gobierno, porque. . . .al fin es Ministro; pero el de los par- 
ticulares, no lo respeta, porque el que infringe wna garantía 
constitaciontl, puede infringir, y generalmente auoade que 
infringe todat. 
\ Hé aquí la rasen por la que Yattel, que impugna al asi- 

Jo, dice: iverdadersmente, cusndo se trata de ciertos delitos 
comunes, de personas, ma» hif*i deigracíadas que cu!pmhk$^ 
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ó cuyo cantiga no et muy importante al repodo de la socíe^ 
dad^ pnede muy bien servirles do asilo el |>alacio de qq 
Embajador; y aun vale mas dejar escapar á culpables de 
esta especie, qae exponer al Ministro & verse machas veces 
molestado, so pretexto de la pesquisa, y comprometer al Es- 
tado en los inconvenientes que podrian originarse». (Liv. 
IV. §. 118). Este es el caso en el que, como dijimos antes, 
Vattel admite el derecho de asilo: pero hemos explicado ya, 
que en él no se trata tanto de una prerrgativa especial de 
los diplomáticos, cuanto de una garantía de todo hombre; 
y que el Gobierno se halla tan desprovisto do derecho para 
allanar la casa do un Ministro público, como para asaltajc el 
domicilio de un particular. 

Por estas razones, también oreemos nosotros que ünica- 
mente en ette caso pueden los diplomáticos conceder asilo 
& los que se refugian en su cssa. Pero nótese bien, que aun 
este asilo solo debe concederse tranniforiamente y no por 
tiempo indefinido; y la rason es esencialmente diplomática: 
porque, en efecto, si es verdad que un Ministro eziraojeio 
no puede consentir que se viole sus iomunidades, tampoco 
debe practicar gratuitamente actos que sean desagradables 
al Oobieroo cerca de quien e tá acreditado; y si puede acó- 
jer en su casa á un inocente, siendo Cbte enemigo del Go- 
bierno, debe hacer que su permanencia en la Legación dure 
el menor tiempo posible. 

2? Examinemos, ahora, mas directamente la conducta 
que compete observar al Gobierno. 

Desde luego, negamos rotundamente que el Gobierno ten- 

Sa, eo loe casos ordinarios, el derecho de aliar ar la casa 
e un Ministro público, y por la fuerza extraer 4 un ciu- 
dadano que se hdlle allí asilado; y esto por las raiones po* 
derosas que pasamos á exponer. 

En primer lugar, no se puede insistir demasiado en la i 

necesidad de considerar como verdaderamente inviolable el ^ 

domicilio de los Agentes Diplomáticos: esta es la mas im* 
portante garantía de la independencia con que deben pr> 
oedor,y la prueba mas manifiesta de la bucni inteligoooia j 
amistad que se desea conservar con las Naciones á quienes 
representan. Reflexiónese bien sobre la naturaleza de un 
allanamiento j y nos conven ccrémos de que es incompatible 
con la dignidad diplomática. Kn efecto, el allananicnto es 
un empico do fuerza bruta: y ¿centra quien? — contra la per- 

1 

\ 
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sona de ao Ministro público — preoistmonte oontra la per- 
8 >na de on faQciooario creado ante todo y primeramente 
para evitar el empleo de lajuerza entre Iom Esladot. Y ao 
podemos dejar de iodioar aquí, que etU es el Terdadero /ia 
de la Diplomacia^ segan las nociones modernas. No se le 
puede considerar ya como el arte maqaiaTélieo de la asta- 
oía y de las intri^icas de las Cortes y Gabinetes. No: ahon 
hay qae mirarla como á la vet la ciencia y el arte dífleilí- 
simo y muy delicado de coNSiBVAa la paz entre ks pw- 
blon; la humanidad no conoce otro medio directo pira aleaii- 
tar este fin. Son los Diplomáticos, ministros di paz t 
CNioif BMTRi LAS NACIONES, los quc pucden hacer impe- 
Bible las guerras, que han sido su mayor aaotc y el mtjoi 
obstáculo á su progreso. Los Congre$o$ Internacimaleif Ik- 
madoe á ser los instrumentos inmediatos de esta glcrioM 
obra, no son sino el primer fruto do la Diplomfteia M* 
derna. 

¿Cómo, pue<i« es posible decidirse ficilmentc á ultrajtr b 
alta dignidad del Ministro de una Nación ami<^a, eoTiado 
cxprc<:amentecon ol objeto de cultivar relaciones de amis- 
tad, estrechar la unión, y haoer duradera la paz entre tm* 
boa pueblos? 

;C/>mo permitir que so practique un atontado de la nata* 
rilezi del allanamiento, que íreoueote y casi ineviublemeD- 
te lleva consii^o una serie de otras ofensas, como, por ejem- 
plo, fractura de paerta ü otro mueble, pérdida de los pape- 
les ó descubrimiento del secreto del Ministro, ó en fio, mil* 
tratamiento de su persona 6 de la de alguno de sucomitin? 

K^, pues, de absoluta necesidad convenir en que, mu»- 
tra$ .v reconozca el carácter diplomático do un Ministro pí- 
blico, no se puede cometer el ultraje á que nos rerenD<>$: 
1.^ por(|uc se opone á losGoesdc la institución diplomi- 
tica: 2.0 porque es contrario á la cortesía y distinguidos mi- 
ramicotos que se deben á los Ministros públicos: y 3? por 
las funestas consecuencias á que puede dar origen. 

Pero, se dirá: un Ministro extranjero puede cometer erf- 
mcncs que le hagan indigno de toda inmunidad y de todo 
icpeto. Esto, es verdad, puede suceder, y la historia di- 
plomática no carece de casos qne comprueban el aserto. MV| 
co estos casona, cl Diplomático manifiestamente usedefpo- 
i'i ik su caráctcra^ como dicen los publicistas; puede decirse, 

f 
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eoD raEon, que él mismo se prívft de la proteocioo del dere* 
eho de gentes» [25]; 6 según la expresión de Tito Livio, 
refiriéndonos los abasos cometidos por unos Embajadores 
romanos enTiados & los Galos: Legati contra fu$ geniium 
arma capumi, [LÍ7. V. oap. 261. En estos casos eomo hay 
derecho para ciei^pedírís— qne es lo mas que se pnede hacer — 
hay también derecho para procetier respecto á . él como me» 
jor convenga 4 la segoridtd del Estado sin poder imponer- 
le castigo de ninguna especie; pues, eomo dice Pinheiro 
Ferreira, cdebe hacerse 4 su Soberano la justicia de creer 
que él se lo impondré» (loe, cit.) 

Ahora bien, el acto de persistir un Diplomático en dar 
asilo & uno que el gobierno titula su enemigo, puede ó no 
ser un crimen según los casos; y siendo un crimen, pudie- 
ra serlo muy grave, ya sea por rason do Is gravedad misma 
del delito de que es acusado el asilado, ya por las circuns- 
tancias que aoompafian al asilo, como por ejemplo, si cont- 
tate que el refíi^do estaba conspirando é la sombra de la 

Sroteedon que se habla otorgado. Un Ministra públioo pue- 
e, según esto, delinquir, en ciertos casos, por el hecho de 
eenceder asilo 4 un acusado; y estos casos de delincuencia 
por raion del asilo que dé, est&n equiparados 4 cualesquie- 
ra otros casos de delincuencia del Diplomático; pudiéndose 
por lo tanto proceder respecto de él como mejor conveoga 
4 los intereses bien entendidos del Estado, como queda ya 
expuesto. No debemos olvidar lo ]ue sobre este punto dice 
WLeaton, una de las autoridades mas respetables en el De- 
recho Internacional, tanto por su larga experiencia, cuanto 
por eos vastos conocimientos,— como publicista distinguido, 
proñindo jurista, historiador del derecho de gentes y exce- 
lente diplomético. (26). «Las circunstancias», dice, que 
mutoriían tal proceder, son difícilmente susceptibles de 
una determinación precisa; ni tampoco se puede deducir 

2a Wheaton:?. III. ch. 1. párrafo I5.-Vattel: lib. IV. párrafj 
S9.— Wicquefort: De Tambassadeur et ses fontions. Liv. I. sec. 
19.— V. también la decisión de la Oorte ¡Suprema de £. U., ya ci- 
tada, en la cansa del «Bzchange». 

26 Antor de los «Elements of International Law», de la «Ilis- 
torj of tbe Law of Nations, y de otros escritos jnríd eos 6 histó- 
ricos; 12afi08 Repórter de las decisiones de la Corto Suprema do E. 
Unidos (v. los 12 tomos de «Wheaton's Rcports»); y 20 nflos Mi- 
nistro de loa E. U. cerca de las cortes de Copenhagucí y Berlin. 
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«na regli general de loe ejemploe eomiDistrados por la hit- 
toria da las Naciones, en los que los MíoistroB eztraajeroi 
Be hayan despojado de sn earácter público, y tramado eoo- 
ira la segforidad del Estado en el que se hallaban acredita- 
dos». lEiementM en el §. 15 ya cit.] 

En roadmen, vemos qne, aaoqoe ningún Gobierno debe 
permitir qne se le usnrpe ó se le desconoaoa derecho alga- 
no, enyo ejercicio sea necesario para mantener la sumidad 
del Estado y la digoidad de la Nación; ain embargo, laae- 
oeaidad do conserrar bnonas relaciones eon los demás pue- 
blos, las consideraciones que se deben reciprocamente ki 
Soberanos, y los miramientos que merecen sus represeatu- 
tos, — todo manifieste, que los Gobiernos no pneden proG^ 
der con demasiada prudencia y moderaoion en sns lebeiooM 
eon los Ministros públicos. La sana política exterior de 1« 
Naciones, no es otra cou, según Klaber, [ibid. eh. I. §. 1 
n. e.l Que esta prudencia internacional. Por esta raioo diee, 
M. Villefort,que «la conducta que debe observar un Oobie^ 
no, cuando no considera arreglados los actos de un Minis- 
tro publico acreditado cerca de ól, es mas bien una de políii- 
ca que de derecho^, {loe. c't.) 

V. 

PXL DSBECHO DE ASILO DIPLOMÁTICO 
£N fiUD-AMÉaiCA. 

Las repúblicas sud-amcricanas son quiíá las únicas Na- 
ciones en las qne se reconoce, en la práctica, el derecho de 
asilo que antigaanicnte atribuyeron los Embajadores á su 
palacios; y lo que es aun mas sorprendente, ellas son tam- 
bién los únicos Estados civllisados on los que se ha introda- 
cido un nuevo abuso, cual es el do atribuir esa misma ia- 
munidad á las casas de los Cónsules extranjeros. Las caá- 
Fas de esta anomalía nos ^lu refieren diferentes escritOKi 
americanos con admirable verdad. 

Un publicista de los Estados Unidos dice lo siguiente: 
«El carácter inttahlc de |las instituciones políticas qna has 
regido en sad-américa desde su emancipación, ha sido la 
causa do que en aquellos paiscü, los Agentes Diplomáticos, 
€% inferes de la humanidad^ lia} ai frecuentemente reclama- 
do derechos diplomáticos que habían desaparecido tieicp) 
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ha en Europa; poro qno bo asemcjaD & los privilegios extra» 
territoriales de que gozan en los Estados no oristianos.» 

Un actor en nuestra historia política, se expresa, en una 
de sus obras mas útiles, de la manera siguiente: tPero han 
sido tan frecuentes las tropelías üpgales ejercidas contra loa 
ciudadanos en la América española, y tan repetidoa los ditF' 
turbios papulareM^ que no ha quedado álos perseguidos, mas 
recurso que asilarse en la primera casa que han encontrado 
con escudo á la puerta, aun á la de un Vtce-Ctfnsulj y el 
dueño de cafa, sin pensar mas que en amparar á sus sttme" 
iantes perseguidos^ les ha dicho de buen grado: sean UU. 
bien yenidoii. Ahora, como casi todos los hombres públicos 
de América han hecho uso del asilo; cuando alguno, como 
Ministro del gobierno perseguidor, ha querido redamar al 
asilado, porque el que le dio asilo no tenia ese derecho, se 
le ha contestado, recordándole, que en otro tiempo, ese 
mismo funcionario habia dado asilo al señor Ministro recla- 
mante. De aquí resulta, que á menudo se respeta entre nc- 
sotroe el asilo, aunque irregular, por la necesidad que todoa 
hemos tenido de aproyecharlo; y porque dándose tan solo 
por los llamados delitos políticos, que muchas veces no son 
mas que invenciones del fuerte para oprimir al débil, la hu- 
manidad, y hasta la conveniencia pública santifican aquel 
remedio contra las persecueiones apasionadas de partido; 
que si se consumasen, deshonrarían al pais como verdade- 
ros actos de vergoniosa crueldad». [27]. 

El distinguido autor del «Diccionario de la Legislación 
Peruana» (28), emplea las palabras siguientes, al tratar so- 
bre este asnnto: «Las frecuentes convúltiones políticas de 
que nuestra patria ha sido teatro, las persecusiones emplea- 
das por el vencedor contra el partido vencido, las reguisi' 
dones domiciliarias para aprehender á los que le forma- 
ron, las órdenes de encarcelamiento, ]2i permanencia: indefini» 
da en las prisiones y las órdenes de destierro, han obligado 
al proscrito á buscar su seguridad en el asilo diplomático, 
es deeir, en las casas de las Legaciones de los Ministros 6 
Agentes Diplomáticos acreditadas en el Perú. Todos los 
partidarioe de los gobiernos caldos han ocurrido al asilo: 

27 Coronel Espinosa: Diccionario Republicano. Art. «Asilo». 

28 Garnia Calderón: en el Art. «Asilo» [Derecho Internacio- 
nal], párrafo 2. 
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TenoidoB y veneadoras 4 sa vei , todos lo han neoeaitad 
á todoa lea ha aido útil; pero el Yenoedor olvidmodo 
aiampre la anerCe qae ayer le oapo, 6 la que mafitna po j 
▼olfer & toearloi ha pretendido reatriagir, aunqoe ain fi 
lea beneleioa del aailo para ana eaemigos. Ba verdad 
en el Perú, eaie remedio ao ha extendido demariado, aa 
do de ana Ifmiteajnatoa; pero oomo todea han aproreel 
de eatoa enaaaehea, el respeto al asilo ha llegado & se 
derecko rtetmocidó en toda la extemion poñble, por ec 
eneneia de laa oansaa que hemes expresado. 

Vemos, pnes, qne por la coiiumbre generalmente adi 
da, qne ea una de laa fuentea del dereeho iútemaeii 
lea Agentea Diplomátíooa extranjeros gosan entre noM 
del dmeho de aaito. Sin embargo, oon respeto & los i 
sniss, qne ae^pin los prinoipios del Dereeho de Gtontei 
tienen les pnvUegios de los Ministros públieoa (Whei 
P. III. eh. 1. §. 22), — aunque freenentemente ae le 
eonoedido la inmunidad de su domicilio, existen ya algí 
preeedentes contra ese abaso, qno serviráa para exür] 
completamente. Así en los casos del Dr D. Mateo Pai 
dan y del sefior D. Domingo filias, asilados rospectÍTam 
el primero en 1852 en el Consulado General de Cerdei 
el segundo en 1853 en el Viee-Coosnlado de Estados 
dea en Tambes — los gobiernos de Turin y Washingtoi 
eidieron á favor del Perú. (Garoia Calderón, loo. cit.) 

Como ilnstracioQ de esta materia, nos parece oportnn 
ferir la actitud que asumió el Cuerpo Diplomático resi 
te en Lima, en una época importante de nuestra bis 
política. El 5 de Enero de 1855, preseooió el Perú lo 
tan frecuentemente se babia visto ya en ests pais clásic 
revolucionea, — ú saber: la ciida de un gobierno y la el 
eion de otro. El cambio político trajo consigo au aooi 
flamiento inseparable de pcrscouoionea y ocultaciones, 
su consecuencia, se llenaron las Legaciones de los j 
vencidos, quienes acudieron pre8uroiK>s á cubrirse ba 
invulnerable pabellón extranjero. Exasperado el venc€ 
no pudo tolerar la presencia del vencido; y con el fí 
hacerle saborear las amargaras del destierro, expidió el 
biemo Provisorio su decreto del 23 del mismo Enero, < 
artículo 19 ú la letra fué del tenor siguiente: «Los ex-g 
rales y todos los asilados en las Lcgaciooes ó buques 
tranjeros, saldrán do la Kepiiblica oon destino al istm 
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Panamá ó para atravesar por esa vía», sin quedar por efo, 
según el art. 49 exonerados de la responsabilidad moral y 
legal á que estaban sujetss (v. vEl Comereio» del 26 Enero 
1855. N. 4 646). Este dooreto fué eomuuioado pnr una oir- 
enlar del Ministro de Relaciones Exteriores & los diferentes 
miembros del Cuerpo Diplomático, upara $u inteh'gencia y 
efectos cansi'ípíkntes: Las contestaciones que dieron aquellos 
caballeros merecen el estudio y consideración partioular de loe 
queso interesan en estos asuntos, porque soa instructivas, no 
bajo uno, sino bajo muchos puntos de vista. Por esto, tras- 
cribimos íntegra la parte sustancial do cada nota. (29). 
El Representante do la Gran Bretaña contestó: 
«Como un acto depura cortesía^ he tenido ya el honor de 
informar á V. E. quo el único refugiado en la Legación de 
S. M. 13. fué el General Echcnique, que se ha ido en el va- 
por do ayer. Los generales Pezct, Moróte y coronel Lopera, 
no han podido irse en el mismo vapor por motivo de indispo- 
sición grave. Al hacer á Y. E., esta relación, no puedo 
menos de extrañar el impropio tono dé comando que reina 
en todo aquel documento. Tengo el honor de decir á Y. £., 
que no admito en el Gohierno Provisorio del Perú el dere- 
cha de dar órdenes en materias quo oonoiernen á la Lega- 
ción do S. M. B., ni á los jefes de sus buques de guerra; y 
creo de mi deber decir á Y. E., quo si yo pretendiera orde- 
nar á los peruanos refngiados,[que pasaran el istmo de Pa- 
namá, eso seria de mi parte, arbitrario é imposible, porque 
un refu<:;iado una vez fuera del territorio peruano, tiene el 
derecho de irse donde quiera». 

La contestación del Ministro francés fué la siguiente: 
«He recibido la nota que Y. E., me ha hecho el honor 
de dirigirme con fecha 23 de este mes. Lo$ términot en qne 
eftd concebida j pareciendo implicar una especie de autoridad 
del Gobierno del Perú sobre los Agentes extranjeros acredi- 
tados cerca de éf^ me obligan á protestar contra toda tenden- 
cia de esta naturaleza. Por lo que respecta al decreto quo 
hace el objeto de dicha nota, no tengo que juzgarlo: mas no 
me es permitido tomar parto en la responsabilidad moral 
que impone, obligando á los que han invocado el asilo de la 
Legación francesa, á dirigirse hacia un país cuyo clima es 

20 V. tEI Gomercio», mimo'os 4(140, 4652 y 4C54, correspon- 
dientes al 30 de Enero, y 3 y 6 de Febrero de 1855. 
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iiiOTtfPero, y donde, privtdoi de todo reenrso, y ún re 
oion algvi^^* pareoen condenados de inte nuoo & perecer a 
■eribleaientc. V. fi. no ignora ademas que la mayor pai 
de los oficiales & que se refiere este decreto, no tienen ni 1 
medios de pagar sn pasaje, y mearé & V. E., en tiempo op< 
tuno se sirva conceder á mis asilados la cantidad neeesai 
para trasladarse al extranjero, y un pasaporte sin otra d 
signacion». 

£1 Ministro del Brasil creyd oonveniente ser mas exp 
eito, y tocó en su contestscion síganos pantos interesanti 
La consideramos un modelo, como nota diplomática: 

mDfvloran'fo» áwt^ nqueeñ ti Perú 9ñ haga »entír amn 
neeeiiaad de recarrir alejereicio del ¡[derecho de asilo, esC 
blecido en tiempos en que la doAgraoia habia menester < 
toda especie de garantías cootra la barbarie de la edad n 
dis, no entraré en disensión sobre tal derecho, ademas ofian 
mente reconocido y eonkianiénunie respetado por todos I 
gobiernos qae se han sucedido en este pais desde la épo 
ce BU indcpendoncin; y reduciré por lo tanto 4 muy csti 
ohoB límites ia respuesta que debo dar á la citada oomuí 
cacion de V. B. 

«Antes de todo observaré, que si oportunamente y de \ 
modo confidencial participé á V. E. que en la Legación d 
Emperador se habían rcfap:iado algunos do los pernac 
comprometidos 'en coDsecocDcia de los últimos sucesos {i 
lítioosde que hemos sido testigos: fué, en primer lazar, i 
ra que el Gobierno Provisorio quedase ^tranquilo sobre í 
actos de aquellas personas; pues que á la sombra de la bt 
dera del Brasil, no se conspira contra niogun gobierno e 
tableoido; en segundo lugar, para que en el caso improbat 
de que algún individuo do este excelente pueblo de Lioi 
se extraviase por efecto de las impresiones del momento, 
tomasen las medidas necesarias para la conservación deli 
inmunidades de que goza la Legación; y por último, pa 
que el Gobierno Provisorio tuviese ocasión de ejercer si 
generosos sentimientos, facilitando á las indicadas penen 
los medios conducentes á salvarlas de la embarazosa pa 
cion en que se hallaban. 

«Si el Gobierno, por motivos qu3 no es de mi competenc 
examinar, 7 (¿^y a conutnif^ufe adoptar con respecto al der 
cho de usiloy principios díf' rtntct do los conocidamente I 
beraics y human tarios bci<uidus por su3 predecesores, o 
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inunicaré & mi Gobierno las alteraciones (jue se hubieren dé 
hacer en la materia, á fin de que él me indique la condao« 
ta que deberé observar. Mas entre tanto me es fonoso ha- 
oer presente á Y. E. que, cualesquiera que sean esas varia- 
ciones, no podrán llevarse á efecto sin previo acuerdo de 
todo el Cuerpo Diplomático que está en el goce de un de- 
techo adquirido) no pareeiendo por otra parte conforme & 
las leyes de la equidad, que los actuales refugiados sean tra- 
tados con mayor severidad que sus antecesores en la des- 
graciaji. 

«Finalmente, séame permitido manifestar á Y. E. que, 
no pudiendo ni debiendo constituirme ejecutor de las resolu- 
ciones que F. E.j con el extraño tono de que se sirve^ parece 
que quiere intimarme^ me abstendré de hacer á los infelices 
que se hallan debajo de la protección del representante del 
Gobierno del Brasil, indicaciones que, siendo tal ves contra- 
rias á lo que ellos consideran debido á la justicia, y necesa- 
rio 4 sus intereses, agravarían su triste situación, y rebaja- 
rian el valor de mi hospitalidad». 

Por último, el Ministro de los Estados Unidos contesté lo 
que sigue: 

«Coma S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores eonoce 
sin duda los derechos que esta Legación posee según el De- 
recho de Gentes; por ser completamente extraterritorial, y 
que por consiguiente el Gobierno del Perú no tiene jurisdic. 
oioa alguna dentro desús límites; y ademas que los decretos 
del Gobierno no se extienden á los buques de gueraa que se 
hallan en puertos extranjeros, — el que suscribe presume que 
al coaunioarle el decreto citado, el objeto de S. E. fué no- 
tiftear & los ciudadanos peruanos asilados en esta Legación, 
que se preparasen á salir de la República. En otros térmi* 
aoi, que el decreto en su aplicación es personal á los asila- 
dos mismos; y que S. E. al comunicarlo, no^tuvo la intención 
de a/eciar ó de manera alguna dismimuir los privilegios 
asegurados al que suscribe por el Derecho de Gentes. En 
esta persuacion, el infrascrito ruega á S. E. se sirva conce- 
der pasaporte al General D. Juan Crisóstomo Térrico y su 
familia, para marchar á Europa por la via de Panamá. No 
terminará el infrascrito, sin expresar que está lejos de desear 
que las personas asiladas en la Legación de los Estados VnU 
áüBf permanezcan per tiempo indeñnido] pero sí opina que, 
el tiempo de la permanencia de los asilados on la Legacio5| 
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j el logir ftl oual |habr&n de ine, son nutcru do avregloi 
lunigables entre 8. E. el Ministro de Bolaoionea Bxterioreí 
7 el infruerito». 

Tú foé U ezploBion qne oaoinron el decreto y k drenlar 
ftqne hemos hecho referenoia, y tales las enéijioas protestii 
ft qne dieron orfflren; y annque* el decreto fué debidamente 
enmplido, no por eso son menos instructivas las contestado- 
nei del Ouerpo Diplom&tico. Sin pretender analisar an ea- 

S' ita ni examinar sn forma — lo qne nos oondnciria mvj 
tente de nuestro objeto — solo haremos dos observaciones, 
que se desprenden de su lectnra: primera, que la diplomi- 
da,— -el arte delicado de conservar relaciones amistosaa ea- 
tre los Estados, — tiene su lenguaje aparte, que no es el qos 
emplean entre sí los funcionarios de un Estado, ni mucho 
menos el que usa un superior hacia un subordinado, al co- 
municarle un mandato del Gkbierno, como son las palabru: 
9para tu uUdfgencia y efectot coni^uiente$M', y segunda, 
que es principio del Derecho Internacional queá los Minii- 
¿os públicos no se los puede dirigir órdenes por el Sobera- 
no 6 Gobierno cerca de quien están acreditados; y la raioa 
es clara: ellos no pueden ni deben obedecer sino & su propio 
Soberano 6 Gobierno: relativamente & su condacta, la auto- 
ridad del Gobierno & quien son enviados es como si no exis- 
tiera. Rara vei [se verá el cspeot&oulo, muy triste por cier- 
to, de un Ministro público que falta ¿ sus deberes; pero 
cuando tan lamentable suceso ocurra, el remedio lo indica 
el Derecho do Gentes: la queja debe llevarse por c{ Ge- 
bierno ofendido ante el Gobierno del ofensor, y según la 
gravedad del caso, 6 pedir su retiro, ó directamente man- 
darle BUS pasaportes, para lo cual existe un derecho jamas 
disputado. 

Sucesos recientes han dado también origen & discusio- 
nes importantes; y cuando sea del dominio público la re- 
solución que acaba de tomar el actual Cuerpo Diplomático, 
la encontraremos, sin duda, equitativa y arreglada á los 
principios de justicia. 

Para concluir, séanos permitido también á nosotros de- 
plorar amargamente el que existan en el Perú todavía las 
causales que hacen necesario el ejercicio del derecho de 
asilo. Sumamente vergonzoso es para el que ama á su patria el 
tener que mendigar la protección de un pabellón cxtraujero,— 
por simpática que sea k Nación á quien pertenezca; pero 



/ 



f 



( 



— 33T— 

oo es menos triste la situación del Gobierno que obliga 6 
ello & los ciudadanos. Con verdad y elocuencia ha dicho un 
compatriota nuestro: «Cuando la casa de todo peruano sea 
un verdadero asilo inviolable y sagrado, como han decla- 
rado todas nuestras constituciones; cuando el acusado polí- 
tico sea sometido & juicio según las leyes generales y co- 
munes, y encuentre en ellas protección y en los jueces im- 
parcialidad y libertad; cuando un juzgamiento sea el ho- 
menaje verdadero que se tributa & la magestad de las le- 
yes, y no sea una arma de vénganla y de persecución para 
iiamillar & los enemigos, y mantenerlos en prolongada y 
molesta prisión; y cuando nuestra «ociedad se mejore; en- 
tonces, no habrá mas asilo que el de las leyes, ni mas tem- 
plo que el de la justicia». 

J. Federico Elmore. 

Lima, Junio 28 de 1865. 
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sostenida por el señor Felipe Prialé, para obtener 

el grado de Bachiller en la facultad dé Medi- 
cina de la Universidad Mayor de San Marcos. 



COMPRESIÓN INDIRECTA, 

MS KL TRATAMIENTO 

DE LOS ANEURISMAS. 



Muckos 7 muy variados son los métodos' empleados 
para el tratamiento de los aneurismas; sucesivamente 
puestos en uso y juzgados mas tarde por sus resultados 
prái* ticos han sido mas ó menos abandonados. No ha- 
ce mucho tiempo que ha comenzado á emplazársela Com- 
presión indirecta, que gracias al perfeccionamiento da- 
do hoy por los trabajos modernos produce resultados 
tan felices, que han dejado atrás á los obtenidos por 
los otros métodos. 

La compresión indirecta consiste en la aplicación de 
ia mano ó de un aparato destinado á comprimir una 
arteria sea encima ó debajo de un tumor aneurinmático. 
Historia — Puesta en práctica por la primera vez ha- 
ce ya largo tiempo, no ha sido racionalmente empleada 
sino desde huce algunos años. Algunos sucesos obteni- 
dos en Francia no fueron suficientes r ara asegurar el J 
Suesto que merecía y estaba casi completamente olvi- ^ 
ada cuando nuevos suc»*sos en el extrangero, induge- 
roná algunos cirujanos á llamar la atención sobre ella. 
Bu 1853 M. Bloca, espuso dogmátcamente todo lo que 
■e refiere á esta importante cuestión, dando á luz los 
estensos recursos d^ este método. Este autor distingue 
en la evolución do cite método tres periodos históricos: 
19 Un periodo preparatorio, que se estiende desde 1690 
basta nnes del siglo XVIlí y en el que la compresión 
ÍQdire<^ta hasido empleada sin objeto bien determinado y 
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.voló como medio aiisiliai*: «sle es el periodo italiano, tn 
el que Guattani fué el primero quo la propuj?o paraol 
tratamiento «lo los aneurismas. Antes de él ya se ha- 
bla Iietho iis«)de la compresión para ciertas heridas arto- 
ríales, ó después do la al»eriura<íel saco «-n la operación 
del aneurisma por ti nu-todo antiguo. El vendag»* com- 
presivo do B. tíeni^a, d ttirniquete de Morel, un pnce- 
bo do Gouoy, (ITlü) quo curó por la compresión una. 
heriiia d»* la arteria tcm«>ral, pueden ser recordados an- 
tes do los LMisa^'os deGualta'ii: p^ro es á este cirujano 
á quien so M^c la primera ui>licacion feliz de la com- 
presión al iratamiento del aneurisma, comprcniiiendo 
ya él, que solamente era necesario disminuir el curso 
de la sauirre en la arteria. Poco mas tardo Briickner 
(17^4), llc«^ó a curar también un enorme aneurisma po- 
plíteo, com]»rimit iido la femoral « n dos puntos sucesi- 
vos, si«íuiendo ul principio de (¡uotlani, inventó ademas 
1m cnmprosiun allcí nativa sobre los puntos del va80,á 
íin do evitar al cntormo los vivos dolur<^< que resultan 
de la com])rosion ]íormiiiu'nte sobro uu mismo punto, 
ií. '^ Vn jK'ri'i.ji) (h' crrari"»!! o rr:uH;i!"^ en ol que la oora- 
])r<>ii»n ¡iidircrta lia >vh) ostinlia'Ia rii .su mooanismo, 
OM sn< iiHÜca ion^'-^ y ajílioatia mu ^rran numoro do vo- 
co» o<»ii >uin.'S(>. Ms 011 o- lo pi-ríodo <|'io si.* ha estable- 
ridu los i^raii.b"^ ])i'¡i¡c:j>¡()S <[m.' ilcbon filiar al ciruja- 
irn'h i'l I la! :Miii<.'i!í«» ]».»r la <*i)inpi\.'>io[i iiii^= ■•^a. A 
pL'r'ai* <¡i.' nl^-mi:,.'. apli<a';i«nii.'> anUTioro'i en anouris- 
mas ral-ít-i-jUMinitivos. t'< ¡i l)oH;i(i¡t á «j^níou lo eube el 
h'Hii»r (U' lialM-r loiitadn ía oiira«i(.»n t.lr bi^ anourismas 
pf»i* la oi>ninr«'^ion i'i'ürt'olu s^ja liiioia principios Jd 
17^0. l'iTo o-ti' hu'IimÍí) ])i'¡]ii'i|iio p«»r una sorie de 
insiicosns. y iio t"uó sino mas tanlo quií ]>u«.liorou dcter- 
rninarso alirnnas <iiraoiniK-s cu la^ nuuio^ de Escliard?, 
Uovor. I'iibois, A'ii'iri't V nuiíuiíron. l:il booho de Bo- 
yor os unodi- Ii.s mus n"lab!i.'s. p<.irque lii-spuos de nua 
cMirarirju (jT.»' «lai.iba «lo 1.SO0, la auL«)i)SÍa. hooha cnU 
rile -1 1*0 1.11 l^.")!) priMiiiiio driorminar \n> resultados ar.a- 
t'Miiio'».-^ (lo o>l..* In.'lio suooso . l*nr uliimo viene el tor- 
cor jiorKK.JM o tic aplicaoinn, íjiio ]MH-do llamarlo irlan- 
dés, porqiu- t's a l'^s cirujaiu»^ do Irlanda ;i quienes se 
Llobo la osN'ii-ion y la roLculari>a.'iun doíinitivu do este 
iiietínlo. Kii \'^\'l K«l\v. nuti«ni. rointrodujo de nuevo 
• n l)ul;ilixi la conipro.-i<Mi inilin;ola y desdo esa época 
bC han (•oiitim;a<lo I'.»-: su(-cf;Os por la inlcliírente por- 
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•everaucia Je los cirujanos IrlanJosc?. Bcllingliau). ©il 
un libro notable ha Irasado con cuidarlo las reglas de 
la compresión indirecta. lístalíleoidos desdo entonces 
los principios, formulada las roíalas de su aplicación y 
«OH firmados los hedios por la anatomia patoló/^ica, la 
compresión indirecta Im sido introducida en todos los 
hospitales; y considerada como el mejor método de tra- 
tamiento, liacvi que los resi.iltíidos íelices se repitan 
diariamente. 

IMEodo de acción — La comprosion indirecta es de to- 
dos los métodos upliradusul trutiiinicnto de los uneurismus 
el que mas 8o aproxima al procodiniieato puesto en uso por 
la naturaleza para la curación espontáiu.'a do esta eiifor- 
medad. Tiene por objeto (lt>l)il¡tur ó suspender el curso 
de la sangre en su iutcriur. Permite al eirujauo moderando 
á su voluntad, la circuiaciün en un aneurisma, debilitar, 
estinguir com))letamtMite lus latidos ó volverles toda su 
energía si se presenta indicación que las reclame. La» 
artel las colutf rales que deben llevar la vida íi la parto del 
miembro situada debajo de la compresión y del aneurisma 
en el caso do obliterarse la artería principal, se dilatan do 
un modo regular y pro^n^sivo, disminuyendo asi las pro- 
babilidades déla gningreiia. 

La compresión indirecta de cualquier modo quo se prac- 
tique y cualquiera que sea ol grado do presión que se ejer- 
za no suprime sino que disminuye el pa^o de la sangre al 
través del aneurisma. Espcrimentalinente se sabe que la 
ligadura por el método de Anel obra sobre estos temores 
diisminuytudo la energía de la circulación. La compresión 
indirecta que no puede oponer un ohsti'iculo mayor que la 
Iteadnra no puede pues tampoco producir aquel resultado. 
X^ta disminución en la ei.crgia de la cironlucion, produce 
un movimiento lentoy regular en la cavidad del aneurisma 
qu« favorece la coagulación do la tibriua de la sangre. La 
naturaleza de la nienbrana que forma la cara inierna fiel 
iaco, contribuye!! la producción de estos coágulos, porqno 
ea sabido que, gozan de esta propiedad los cuerpos extra- 
fio» en contacto con la sangre en circulación, y si es cierto 
que tu los aneurismas misto-internos, el saco estii formado 
por la misma membrana quo cubre la cara interna de las ar- 
terias, esta so halla completamente modiGeada y ha dado 
logará que muchos cirujanos las consideren de distinta na* 
taraleza. Es iuuegable qae la causa principal do la forma- 
ción de los coágulos es laplaslticidad de la sangre, propio- 
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dad que en este caso se baila poderosamente farorecidt por 
las dos circunstancias anteriores: la debilidad de lacircoli* 
cion j el contacto con uua superficie impropia para dsb« 
tener sa fluidez. 

La anatomía patológica nos muestra en la najor parte 
de los aneurismas que tienen alf^uii tiempo de existencia que 
BU Funerficic interna se halla cubierta de láminas filirinc- 
sas que hacen cuerpo con las paredes del saco j cuya for- 
- macion es evidentemente provocada por la lentitud dais 
circuUcion producida en este caso por la diferencia qae 
existe entre la capacidad del soco aneurismátíco j la pe- 
queña ostensión de la abertura quo lo hace comunicar eoi 
la arteria. Ademas, formada una primera capa de fibrini 
parece que ejerciera una especie de atracción siibre la de k 
sangro en circulación, activando asi la formación decapsi 
8ecuudari'«. De esta manera la cara interna del aneortS' 
ma se vá cubriendo do láminas fibrinosHB que estrechando 
gradualmente su cavidad llegau á obliterarla conpleti- 
mente. £>ta oblit^rncion en el ronvor número de ct^es 
se prolonga d la arteria y la obstiujo en una estensioD 
mus ó mecos considerable; sin embargo esto hecho no ea 
general; pue.«; en algunos aneurismas curados piíre.'íto méto- 
do se ha encontrucio la ortt^ria permoablt* en todu su estén- 
sion. En estos casos la parte del coágulo que cierra la aber- 
tura de la arteria y esiA en contacto con la sangre en cir- 
cuIhcíoii so cubre do uua mcnbrana análoga ¡i la interna dt 
lúa arterias. 

E>to8 coáffulos están formados de láminas concéntricoi 
de las quoluH mas esternas son mas delgadas, mas residien- 
tes j mus descoloridas, ofrecen un tinte blanco amarillento. 
Las internas son mus espesa*), miMios densas v de un coKt 
mus oscuro. Estas diferentes láminas son bien distintsi 

Vías unas de las otras, sin embargo están sólidamente unidis 
entre si. La mus esterna no solo se hulla aplicada ala 
pared del fuco, sino que está intimamente adherida. Udí 
vez formados estos coágulos se retraen rápidamente il 
principio y mas tarde se reabsorben ó quedan estacionarioi 
ein provucar jíimAá el menor dcíórden. Algunas veces pe 
han encontrado vas^s desarrollados en su interior y liei 
cierto que nunca llegan á organizarse completamente, no 
por eso dtiun de gozar de nna vitalidad aunque oscura. 

£i) un princijiio se huLia desconocido su naturaleza, so* 
poniendo una trasformacion de los coágulos pasivos. pe* 
i(í hoy rstá probada su diferencia. 
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Lof coágulos paBiros se formaDiL coDsecaencía de la ín 
terrapcíon completa de la circulación que produce ueccsa- 
riamente la inmovilidad de la Hanprre en la cnvidud anea- 
rísmática, e8ta coagulación e8 enterameute semejaiito á la 
que se yerifica en la pangre fuera de los va^os. Los aneu- 
rismas que se solidifican por este mecanismo, duros al prin- 
cipio, Be reblandecen al poco tiempo y f^ucede con frecuen- 
cia por los coágulo? disociados por la fuerza de la corriente 
sanguínea reproducen el tumor con todos sus síntomas. En 
los casofl m^s felices los coágiiloa reblandecidos se rcabsor- 
Ten, aunque con mucha lentitud y llegan ¿i desaparecer 
completamente. No es poco frecuente ver estos tumores 
fluctuantes permanecer en ese estado durante meses y aun 
años. Constituyen por lo monos una predisposición á gra- 
ves accidentes, porque obrando como cuerpos estraños ó su- 
friendo como algunas veces se vé un principio de piure- 
faccioD, provocan la inflamación del saco que siguiendo una 
marcha mas o menos rápida dá lugar á accidentes formida- 
bleB como abcesos, largas supuraciones, hemorragias con- 
eecutivas j rápidamenie mortales, erisipelas &a. Toi os es- 
tos accidentes como dejo dicho pueden desarrollarse al ca- 
bo de uno ó mas años. 

En los aneurismas sacciformes esta coagulación fibrino- 
aa se realiza de una manera regular y progresiva, no suce- 
de lo mismo con los aneurismas difusos, en los que algu- 
nas veces es - defectuosa, porque la anfractuosidad de sus 
paredes no permite el movimiento de tod& la sangro que 
contiene j que es indispensable pam la formación de estos 
coágulos.* La compreMon indirecta hace depositar estos 
coágulos, pero que no llenan exactamente la cavidad; el 
resto está ocupado por coágulos pasivos. Si o I anouri^ma es 
poco considerable, los coágulos pasivos pueden absorverse 
bId accidentes; pero si la bolsa es muy vasta, muy irregular, j 

■OB muy abundantes, se reblandecen; el tumor ^e buce fluc- y 

tuaule en parte ó en totalidad y pueden reabsorverse tam- 
bién ó infiamándose abrirse dando lugar á graves accidentes. 
Por esta misma razón ningún otro medio terapéutico pue- 
de curar estos aneurismas sin esponer al paciente á los pe- 
ligros bien conocidos de la coagulación pasiva. La ligadura 
casi infaliblemente produce esto resultado. 

En el vivo es fácil convencerse de los efectos de la com- 
presión; desde que se comienza Á ejercer disminuyen los 
movimieütos de espansion que existen en el tumor y se en- 
durece gradualmente hasta sa solidificación completa . Du- 
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raiittí !o3 primeros días Jiímínuyc rúpl Jámente do To^umen 
y luí'^r'^ qiifda e?tasionai ¡o o ))or lo menos su reducción « 
tan Uní», (pir á vrcos pasa jiliriin tienipn para qne pnedi 
dclciminjir>e una nueva íl¡>núuUi'i»fn. En muchos enfer* 
iiK'á (|utd;ín las cosas litüniíivannínte en este oslado: el tn* 
ini>r iniij duro y enteramente in«l«>leiitft se asemeja á un tu- 
mor íiljpo-o. Otras veces el tumor be hace de tal modo pe- 
qui-fio que dcsnpartcc entre U ñ l«jiMoft; n<> es estriifio tain- 
jiOt'ü que desaparezcan cumpletamt'i.te. Durante el tiabi- 
jo de e^ta nabsiirricn, no f-olireviene nin^run accidente, 
jiunas el menor dolor, ni iiiíl.unacioD, ni tenürncia ¿ la re- 
ciiiiva, hé allí por qu.* pui-deii considerarse estos aneuri- 
m:is como rur:.do< d«'sdc c! día que dt-jan de latir. 

Aplicación — La com prisión indireeiR que únicain*»n- 
todi.sniinuye la enerfjia <le In circulación puede practicarse 
en (trullos muy vuriuilos. iV\sdti la que bolo opone un 
ül)>tácuIo ca>i ilusorio á la circulncion y la mas fuerte qne 
cierra el vaso al iiivfl did punto en qu« bo aplica tan b^^ 
iin't.rauh'nli' cnni»> la li^aJura híiy muchas vai¡i?dades que 
pu«»lrn u-ihii-irx.' ;i do- lipo-^ priiu-ipu.cs: ia compresión pur- 
ciíil (lUf iltjíi jiUMir una eaniidad íie s:ni«rrc sulijimti* para 
co:nuui<-;ir ii<r..i-.is UíIÍvKh al aniMirisiua y la lutal que iU¿- 
piudf cuiiipii innicntc ia.•^ puI-acioncs dt-l tum«r. 

La LonijK'í s OM li'tai cuamio es ¡ífvernmfutc aj'licaija 
coloca U)^ lunniiíS rh la> m".*mi;S i-(ind¡ci^»i.rs que la i;ía- 
dura, i'n pnvs .-.h'i'|)1¡íí!l' de pro«iu<'¡r ro.-ulia lo-^ esl:eíiia=i> 
nnníi' p! unt-»."^, Nv» fiilian rVinpli-s íit» aiieuri>nvis ijuc 
por f-U' un ilio ftc* han so.iii;iiv.'í)do en veinte y cuatro, ui-.I 
V SL¡s, (i'iiuru V aun om'*; horas. Cu.vihKi la >oiui'.ñ:ai".C;i 
dfl tuiu'.r t.^ tan rápi-l.i l'.ay lugar a tt-ui-'r que s-j hi»)r.i 
rcalizaiio por la í'o¡ni:n'inn de co;\iru!os pasivos, tan ulitl 
y tau í'.'i'uuila en afenlcnt^s, y que como se 5>abe rc-u.M 
dü la iiiU'irapci'>u brusca de la ciri'ulacion. Ademas; i'O 
es única lU'iiiL* durauío algunas lu)ras que ios ejitV.oiiS 
tiemn fjU»; suportar l.i couipri*-iün poripio á vece5 pasan 
inueliiis ilias antrs ijuí* st* solidifique CiuiipU^t ámente. cuiüO 
lo pruil-Uii los ca>o.>^ tau iVecui-nlcs en que reaparecen \si 
pultacinin.'s dcspiicH d<* la ligídura p«»r el luOioJü de Antl. 
Ku c^tf)s L'a>"á los a<-'i'¡'l"nU'S ¿ou uuiiktoíOS el priiiiero 
y mas iVicaente es al tiolor (pie ha dado luj^ar a mucbai 
ubjí'cioMi'S. La uniyor parle de ei-ffiín-js no pueden 5> 
portar ma- al'.a ik* algunas horas y muchos han exi^rido 
que se suspenda aüicó que haya pasad© la primera, Peí 
Jadode la piel süü num.'rosas las eonipücaciuuos, y cua« 



leiquiera de ellas siiñcien te ¡:ara interrumpir el írfltñmíen- 
to: la rubefacción dolorosa, la Tesiflencion y la escoriación 
de la piel se produce rápidamente l)ajo una presión muy 
enérpca. Si existen Cí)mo no es infrecuente ganglios in- 
fartados en la inroedincion del vaso se conciba que seria 
Imposible la aplicación de este método. Li compresión 
indirecta llevada á su último invado entorpece la vuelta de 
la sangre al corazón de lo que resulta el infarto edi'máto- 
flo y doloroso de la totalidad del miembro. L:i erisipela 
ha cau.sado la muerte de un enfermo sometido á este tra- 
tamiento. Otro accidento mas ti^mibie aun es la gangre- 
na que se declara en la parte sometida á la pre>ion. cuan- 
do esta no es muy estensa liay que esperar la caída de las 
escaras v la cicatrización de ¡as ulceras antes de rece- 
menzar el tratamiento, y si son profundas ó estensas las 
concecnencias son mucho mas graves. 

La compresión parcial, es cierto que carece de la mayor 
parte de estos inconvenieutes, pnro tiene la desventaja de 

{>roIongar demasiado el tratamiento y en algunos casos no 
la producido ningún efecto. Un ent'ermo sufrió durante 
cinco meses la compresión parcial sin ver ninguna modiñ- 
CAcion en su tumor. 

M. Broca con el objeto de utilizar las ventajas de C3- 
tOB dos modos de compresión evitando sus inconvenientes 
se espresa asi: *'Yo propongo como método general, em- 
plear el procedimiento siguieute, que merece el nombro de 
compresión en dos tiempos. 

£n el primer tiempo, cuya duración es indeterminada, 
80 ejerce una compresión parcial, continua y casi unifor- 
me, de manera que se disminuyen los latidos sin ex- 
tinguirlos completamente. Se debe persistir usi^ hasta 
que la firmeza, la írri-ductibilidad del tumor, el debilita- 
miento de las pulsaciones y la disminución incipiente do 
Tolumen del aneurisma indiquen que hay una capa nota- 
ble de fibrina depositada eu la superfícii* interna del saco. 
Cuando se ha adquirido a>i la prueba de que la bolsa 
aneurismal est;^ medio obliterada por ci'águlos activos, 
se pasa al segundo tiempo de la comprensión. 

En este, la compresión debe ser total, os decir, llevar 
hasta el punto de hacer desaparecerlos latidos en el uiicu- 
rismu. 8e consigue de esta manera en algunas horas ó en 
algunos dias á lo mas una curación que habria podido ha- 
cerse esperar aun durante largo tiempo. La espericncia 
ba probado que seis horas, nueve ó doce pucdcu ser suti- 
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cien (es para esto, es raro que sean necesarios mas de doi 
diiis, y vo creo que por término medio se pnede llegará 
este rfsultiüo en veinte y cuatro horas. Practicada en 
semt'juiites coiidiciones y puruu tiempo lan corto, la cem- 

S región total no presenta ningún incoo reuieu te StSrio. 
Lientrus dura el primer tiempo, el enfermo se liabitoa po- 
co á p(»c6 á la «cclun de la compresión. La compresioa 
total en pues, en genera!, poco dolorosa, y- es suñciente 
una débil dosis de opio pura hacerla muy tolerable. Siá 
pesar de e^^to el dolor fuese tan intenso que impidiese 
el sueño, no seria sino un contratiempo muy pequeño 
porque no hay quien deje de soportar la priFucioo del 
sueño durante vuinte y cuatro o cuarenta y ocho horas. 
Eli ñn la vitalidad do lu piól no se compromete por ana 
prueb.i tan corta, á la cual a-iemas ha sido preparada por 
¡a acción anterior de la compresión parcial.» JbUte modo 
de tratamiento ha producido resultados brillantes. 

La compresión gradual consiste en la que se ejerce de 
maTiera (|IK' solo disninuja la fuerza de las pUiSaciuiiesy 
de>|»ut'M ca-la dia y aun dos voees por dia Se aumente la 
pre>it)n lia^ta que el paso Je la sangre se interrumpa com- 
pletamente. K-te procediinieülo tiene ol ineon*enieute de 
llegar muy pronto á la compresión total y obrar sobre ios 
tüMi'Mesjíiri tener en cuenta sus moditicaciones. 

La cüinpris¡»»n interrumpida y la intermitente solo 88 
lian ¡íiiesto en práctica cuan Jo alguna complicación, como 
inflaiiiacion«'s de la piel, enfermedades intt*rcurreutes óel 
dolor, las hati hecho necesaria:^. 

Compresión d\jital — La j^eneralizacion de e^te pro- 
C'dinih'nto ««s de época muy reciente; ahora diez años era 
únirameute empleado en ca>o.s ecepcionaies, cOiuO cuaudo 
la denviacion del miemi)ro, 6 la suma irritabilidad del eo* 
fernio liaiían iuapücablc lo> apaiaios mecíiuicos. 

En 1848 Kni^rlu (de N^w-llavon) curó un aneurisma 
poplíteo por >ola la compre-ion dijital. El caso de M- 
Ci.cá en (|Ue llegó á curar uu enorme aneurisma diíu- 
fio de la piíMiía y corva por si nii^mo, liizo baistautu eco; 
sin embarj^o, ef*tos y a!i:nno.s otros hechus habían pasado 
desap» rciliidos y se hallaban e>parciil«>s en los anales de la 
ciencia hasta (pie M. Vernueil en 1857 reuuió 17 observa- 
ciüiies de «nenrisnas tratados por la compresión. Noobr 
tautc Vunzettí tiene lagloria de haberla mtroducido cnU 
práctica usual. 
Este procedimiento llena todas las indicaciones de Ii 






compresión indirecta. PueJe baoéi'so tuul, puroiul, con- 
tinua, intermitente ó alternativa según sean las indicucio- 
uesque se presenten; cualquiera que sea el procedimieulo 
que se elija, el cirujano después de haberse asegurado de la 
posición del vaso, la comprime con uno ó mas dedos. Su 
debcprocurar en todo caso ejercerla en un plano óseo para 
qae sea oias perfecta. En algunos casos ea posible practi- 
carla en varios puntos, por ejemplo, para los aneurismas do 
la poplítea puede hacerse lacompresinu sobre la rama del 
puDíay á lo largo de la femoral. Ilay otros en que seria 
imposible ó por lómenos muy difícil la compresión mecá- 
nica, por ejemplo en tos de la axilar; páralos que puedo 
emplearse la compresión dij i tal de la subclavia sobro la 
pumera costilla. 

Conviene emplear la compresión continua, hasta que 
hayan desaparecido los latidos aunque si se practica en un 
mismo punto es imposible evirar que se interrumpa en el 
momento en qno se cambian los que la practican por lo 
que importa hacerla alternativa continuándose hasta que 
so haya solidificado el tumor completamente. So ueccbi- 
ta el concurso de un número crecido de individuos que so 
releven cada diez ó quince minutos, porque la mano se 
fatiga pronto. Practicada de esta manera, produce resul- 
tados muy satisfactorios. £s mucho menos dolorosa 
que cualquier aparato mecánico, evita los gruesos tron- 
cos vasculares y norviosoi sin csponcr á ningún acciden- 
to. £1 dedo es un compresor firme, móvil á voluntad y 
preciso. Si este medio no produjese buen resultado, na- 
da impediría quo se emplease cualquier otro método; por 
el contrario, favoreciendo el desarrollo de las arterias co- 
laterales habria preparado el miembro para el buen re- 
sultado de la ligadura, en caso de rccurrirse á ella. Creo 
pues, que ea los aneurismas situados en los miembros des- 
de la axila y la ingle, debe recurrirsu á la compresión diji- 
tal antes queá ningún otro medio. 

OBSEKV ACIÓN 1.^ 

Juan Francisco Irivarren, natural de Lima, de tempe-' 
rameuto linfático- nervioso y constituciou débil; examina- 
do el 16 de Enero de 1870, presenta todos lo^ síntomas 
de un estenso aneurisma difuso consecutivo á una herida. 
La infiltración sanguínea ocupa la cara interna del muslo 
derecho desde encima del couclilo interno del ff^mur Iws- 
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la su puno media, por la pnrte posterior y liim arriEa 
por d íuCertkio (le loa inúscutoa Hemi-mentirñoúio ; 
tendinoso liastii lü aproximación ilesa i D(;i.T«ion, 
nhnja Uoi'» i-l hiivco popliieo y Bu pierda dnhajo dol 
culojemclo (lelupierQa. Sobre la aniuiilaciun du la I 
Jillii j dolante do los tnCisculoB 4"^ forman el Iiiuiíe suj 
rior ó interno, do U corra se siento á la palprnrion mo- 
vimiuotoK espansÍTos isócronos con los Imido^ d«lpnlu¡ 
d la auscultHuJoii' un mido de Soplo iniertnüente, £stM 
Hiiitomas sou perceptibles il lo largo du la cnra interns itX 
miislo en lina estension de 6 ik 7 Iravcces do dedo, hti 
pldl en este plinto edemntu!.» y azulada. La pierna 
fli-xion sobreei muslo. Lo* gínghos inguíiialpadol liáo 
currcspokdienieinrnrlados y dolorosos. Lu liprida tuTO la- 
:!nr Cincuenta y un dina untes [el 26 de Noñembra ft 
I8Q9J co U parte anterior é int<-rnu do! Dinslü derecboi 
cuatro tratcc-es da dedo sobre ol bordo sunirior do Ib ttila- 
a, dirijida de dolante etraii, fué seguida de bemorragli 
labundinleque se conluvo^ilas treH hurn^ por la nplícsciDO 
deiagiin frin. Después de una iioL^hutranquila uutó el en* 
fertiiu al siguiente día un aumento do volumen en su mot- 
to, sintii^nilo al mismo tit'mpo una sensación de peso. A^ 
los tres días aparerii^ron equimosis en la corva y cara in- 
terna de la pierna. No exi;£liun puli>aciuiii!BÓ por lo mean 
el enrermo uo se duba cuenta ác ello,". En ci mes iloJC>í> 
olenibre le letitcieron oplicaeionea de áungaiju«laR.poim> 
das mercuriolea y un vegigatorio. Permaneció «n el IdIi* 
mo estndi^i, siu agravación notablo ha^tu el 5 de Knero dt 
1870 en que comenzó i mentir dolares que se Irrsdilbm 
por loda la pierna mau¡fest£tido»e A la vez la flutusoioa 
y movimientos ef-pansÍTOs que reducidos al principio fc 
pequeño espado se lucieron cada dia mas notables, f 
poeto & lu Hi'léria herida creo qne aiendiiitdo ni sitia 
quo BU ptrcibÍHii con uiQs iiitenitidad lora ífntnuiaa csp 
cion y Goplo, era la annstomótieu mayov el aúenio do la 1^ 

El I8 do enero & Ins tres y niodia de la tarda sa i 
principio ¿ la coniprosion de la femoral sobre la cmioHicíl 
ileo-pOci'fncB. Treiula y siute nlutunos de la escuela de m 
diciiiD, comprimen esleTasu sin interrupción. ullerDOiidDa 
cada I O minutos. A peauc de laexi.'itencia'üo gAnglioa ii 
iurlndos la ccmpresion es perfectamente soportada. 

Pin 19 un la tarde. Ligera dismiuncion da 70tuBaei 
di'l Ltinior y niinicuto (le consistencia. No son apreoiablai 



íí ruido de soplo ni tampoco el movimlcuto de espansion. 

20 y 21 continúa la compresión; 

22. El tumor estarnas peqaf-ño. Lapiólqne lo cubro co- 
nieiiza á tomar su aspecto normal y en- ol punto en que se 
>raciicó la compresión está lip^er amento enrogccida y do- 
orosa. Aplicucion de polvos de arroz. 

23 La iiiflamncion de la piel en el sitio do la compre- 
3Íon no existe. Se comprime una hora por media de descau- 
io. Desde esto dia se ha ido aumcntiindo el t:empo do des- 
sanRO progrcsi?amente hasta el IG de Febrero euqne ter- 
minó el tratamiento. Durante este, ningún accidente ha 
perturbado lamarchade iacurbcion, desde el segundo dia 
ol enfermo podia dormir sin que la compresión se modifí- 
case en lo menor. Los ganglios de la ingle de infurtados 
que estaban, fueron dismiuuyendo de volumen hasta su 
estado normal. 

20 de Abril. Los coágulos han desaparecido on gran 
parte. Auda sin ningún ausilio y con entera libertad. 

OBSERVACIÓN 2. ^ 

Quillermo Pérez, James Smith que se nombro en el . 

hospital natural de New- York, de 28 años de edad, 
constitución fuerte y de oficio ^marinero entró al hos^ 
pital de San Andrés (Sala de Santo Domingo, servi- 
cio del Dr. León) el 18 de Marzo do 1870 con un enorme 
BDearisma circunscrito de la poplítea. El tumor es del la- 
tnaño del puño de un adulto, ocupa toda la parte inferior 
de la corva separándolos músculos que circutíscriben su- 
periormente este espacio. Los movimientos espansivos 
son notables á Ja simple vista y á la ausi'ultaciun, el ruido 
de soplo muy marcado. No es completamente reducible. 
La pierna en fleí ion. Hace muchaei noches que no puede i 

dormir por los dolores de la p erna y pié. Dos meses y me- / 

dio antes y sin causa aparente, notó que comonsaba á ma- 
nifestarse por un pequeño tumor pulsiitil que no le ocasio- 
naba ninguna incomodidad. A medida quo aumentaba el 
tumor, comensó asentir dolores que ocupaban toda la pier- 
Dft y pié. Hasta su entrada al hospital no habia tenido 
»tro tratamiento que cataplasmas y pomadas; allí estuvo 
Inrante cuatro días sometido á la acción del agaa con nie- 
76 que en nada modificó el tumor. 

El dia 22 á las 12 y 20 minutos, los alumnos de la es- 
suela de medicina comenzaren á comprimir la femoral al- 
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temando sobro la rama del pubis y on el rértice del tríÁQ' 
guio deScarpa. Los dolores de la pierna atormentaron al 
enfermo durante la noche sin que pueda dormir. 

El 23 en la visita de la maQana el tumor está duro y nada 
reducible. Han desaparecido los dos síntomas espansion j 
8op!o aunque parece sentirse una pulsación dudosa. En la 
noche se repite la neuralgia. Administración interna de per* 
cloruro de fierro y compresas de agua de nieve sobre el tu- 
mor. 

24 El tumor ha disminuido de volumen j está mas con- 
sistente. No existe ei menor ruido ni pulsación, la neural- 
gia ba desaparecido del todo y duorme tranquilamente 
siendo continua la compresión. En la purte anterior é in- 
terna de la rodilla,- laten dos arterias voluminosas. La pe- 
dia es muy poco sensible. 

25 El tumor continua endureciéndose. La compresión 
se sigue sin intorrapcion, hasta el 27 en que se la hace al- 
ternada: una hora do descanso por otra de compresión. 
Todos los dias si);uicntcs se aumenta en media hora el des- 
canso hasta el 10 de Abril en *»! que se .«suspende cumplc- 
tameiítc. Hoy el tumor bastante reducido y duro, no pre- 
senta el menor ¡ndicio. de inílamaciun recidiva ni niniiun 
otro aocidenlc; anda apoyado en dos mutolas por un exesí 
de prudencia porque tiene completa libertad y firmeza en 
el miembro. 

Yo creo que'cn estos dos casos, el tratamiento íC ha pro- 
longado demasiado, porque si es cierto que debe cüntiniiar- 
sejla compresión por algún tiempo aun cuando hayan desa- 
parecido el ruido de soplo y el movinuento de espans.on, 
también lo es que 24 ó 48 horas striau suficientes para Ih 
obliteración cttmpleta do un aneurisma que á las 24 do ha- 
berse comenzado, ufreceun imperceptible latido. 

Por todo lo espucsto se puede deducir que la comprcsi.ii 
dijital es el mejor tratamiento que so puede emplear par^ 
los aneurismas de los miembros. 

Limo, Mayo 8 de 1S70. 
Fcüjtc A. Prial'.. 
V.u 1». ^ A. Jj'on, 
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SAIBRIA UNIVERSITARIA. 



Esta sección, destinada á publicar las vi' 
das de nuestros principales miembros uniTer- 
sitarios, es de suma importancia no solamen- 
te en su aspecto literario, sino bajo ciertos 
puntos de vista políticos que ahora, como nun- 
ca, deben ser estimados, para conocer el orí- 
gen de algunos sucesos, sobre los cuales el es- 
píritu de partido hizo tan antojadizas y ca- 
prichosas traducciones. 

ISTuestra historia aún no ha comenzado á 
desenvolverse por la serie de accidentes, que 
han absorvido la atención de nuestros hom- 
bres de saber, y porque las pasiones contem- j 
poráneas pocas veces permanecen inactivas, / 
cuando se trata de distribuir justicia á cada 
personalidad y á cada bando, según sus ca- 
racteres especiales, su influencia en la suerte 
de los pueblos, sus intereses y sus miras. 

Se deja sentir ya una necesidad imperiosí- 
sima de conocer profundamente las causas 
generadoras que han producido muchos fenó- 



itieiios sociales, y no jmoas peripecias adiuiuiri- 
traÜvaB, coya maléfica ti-asceiidencia se dejj* 
jMsrcibir todavía no obstante el tiempo trascur- 
rido. No vamos nosotros á descorrer el velti, 
i|iic cubre tantas verdades oscurecidas y rele- 
^^adiW al olvido, ni nos persundini<is, siquiera 
por (turtos luouientos, qne sea esta naentra 
misión, ni est>e el trabajo que debe realizai'se 
tratándose de dibujar con preferencia en su 
fisonomía cieutífica á los hombres que dieron 
poder y lustre á la Univeraidad de San Mar- 
cos, lino de los cuerpos que mas grandeza ha 
vetlejado sobre Lima y el Perú entero, 

Hoy, como la vez paeada, i'ogistranioe ana 
serie de biografías relativas á peruanos emi- 
nentes, á colosales figuras en las regiones cíimi- 
tíficas j en el teatro de los negocios públicos. 
Mlichos de sus rasgfw característicos, y no po- 
cas de sus acciones distinguidas servirán patü 
definir situaciones harto complicadas, que aun 
no han podido prestarse al escalpelo de U 
critica y del análisis filosófico. 

En las oscilaciones repetidas qno lia expe- 
rimentado la República, en maii do cuarenta 
años, no es estraño que estén sepnltada-s no- 
ticias de interés, que la mano diligente del liift- 
toriador tiene que ir sacando á la luz pábli- 
ea, y someter á la apreciación coiirienzuda de 
los hombres pensadores. 

Escribir la vida de un personage, qno ha 
influido poderosamente en los destinos de sa 
patria, no im por cierto materia de escasa sig- 
nificación ])ava las letras y para la política 
misma. Los hechos privados, lo mismo qne 
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los públicos manifíestan, cada uno por su la- 
do, la índole y sentimientos de la persona, 
cuya existencia se trata de narrar y de darle 
su verdadero colorido. Por tal razón los es- 
critores de este género, son los que mas deben 
distinguirse por su severidad en la aplicación 
de las reglas de la lógica, por la veracidad de 
los accidentes peculiares de cada época y de 
cada entidad política y por el tacto en la elec- 
ción de las materias dignas de referirse, bien 
porque expresan un pensamiento fecundo, 
bien porque revelan la fuerza del carácter 
moral del individuo. 

Muy lejos estamos de creer que nuestros 
modestísimos trabajos puedan llenar fines tan 
recomendables y proficuos: alguna vez lo he- 
mos dicho, y lo repetimos nuevamente, que, 
aun con el sacrificio del amor propio, damos 
el ejemplo de arreglar esta pálida Galería para 
que literatos competentes exploten un ramo 
todavía virgen en el pais. Tan grande es el 
entusiasmo nuestro que hemos tenido y tene- 
mos el proposito de continuar escribiendo, sin 
temor de ningún género, y de dar colocación 
en esta obra á todos aquellos ilustres ciudada- 
nos, á quienes la patria, lo mismo que las 
ciencias, deben servicios de alitsimo valor. 

J. A. B. 
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EL CONTRA ALMIRANTE CARRASCO, t^^ 



1. 




L Contra Almirante Dr. D. Eduardo Carrasco, 
ano de los peruanos mas ilustres por su ciencia 
y sus virtudes cívicas, nació en Lima el 13 de 
Octubre de 1779. Fue hijo legítimo de D. José 
Sanz Carrasco, noble hidalgo espiañol y acau- 
dalado comerciante de esta plaza y de D? Do- 
lores Toro Yfúdez y Noriega, oriunda de una distin- 
guida fJEunilia de Chile. El padre murió en 1788 en un 
▼i^je que hizo á la Península, y la viuda, acostumbra- 
da á la opulencia, consumió en breve tiempo la fortu- 
na que habia pasado á sus manos; pero Carrasco, aun- 
que niño todavía, sintió la necesidad de optar por una 
carrera honrosa que le pusiese pronto en aptitud de 
atender convenientemente á su íamilia y se decidió id 
fin i>or la Marina. 

(1) Damo8 d la estampa la biografia del 8r. D. Eduar- 
do darrascoj tal como la hemos recibido y tal como fué 
escrita por su joven autor. Ko hay duda que Carrasco 
fué uno de aquellos hombres sobresalientes que reflqwn 
honra sobre la Nación de que forman partCj que Üus- 
tranuna época, y aue^propagadores de las oiendas, con- 
tribuyen en moA órnenos escala, á la civilización y re- 
gutariáad de las costumbres. 

La historia del Perú no se ha escrito completa y fot- 
malmente. Aunque se han publicado algunos apuntes de 
indi9putable mérito literario salidos ae las manos inte- 
UgeiUes de algunos contemporáneos nuestros^mucho resta 
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rTermiiiadií [mcsíiri inatniucion ]irimaria y giiDadoel 
curso de Humanidades oii el Convictorio de San Car- 
loR, lucroso 011 1 794 ú la Academia Beal ile Náutica es- 
lableci<la poco aiit«s en el Pntauio del Virrey. Allí 
aprendió l¡i Aritmética, la Geometría ulement»! y pnc- 
tica, la Trigonometria plniíu y esférica; la Geografía, 
la Aetronoiuia y la Navegación de estima y astrouó- 
miua materias: que componían el curst) completo dees- 
tndJOH que exlgiii cat^ncea el reglamento. Se distingtiá 
Itor su des|x^iida inteligeneia, obteniendo el titulo <Íe 
sobresalí en te en todos los exámenes; de lo ctial am 
testimonios irrecusables el eertí&cado qne le ezpMki 
el Maestro de la Academia D. Audres Baleato en IfiW 
y el be«l>o de confiarle \~arias cátedni^ cuando era to- 
daviii ciirsuiit». El tjí'iiiriu dortriiml iiunieiitji 1» sed 
(lo uiiittc^ti yiii' c^iH-TiiüL-iitaba j" paj;.i aali^auexla K 
contrito al estadio de la Aljebra, de la Astrononffty 
de otros ramos trascendentales de laa JUatemáticas, 
loH miamos que siguió cultivaodo despaee con infati- 
gablecoaataucia y bao constituido, por decirlo aaá, el 
objeto de toda sa vida. 
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todavia para saber lo que repre$eiUa ante la Améria» $ 
ants el mundo una de las mo* fioriáaa comarcaé de atlf 
continente. 

• Et preciso comenzar por las vidas de los priná- 
palet pertonages, que, antes y después de la retoU- 
«OH, han figurado en lat arma», en laa letras, y en ¡/a 
artes; porque así «a como se pvieden apreciar los progrs- 
«o» que kmot ido Merendó en todoa los ramos dehs et- 
nooimientos kumanoe. No nos oansamoi de deoir q« 
nuestra marcha ora poUtiea, ora administrativa, ya sím- 
tifica, ya aocUd ha asumido un oaráeter daro y definiti- 
vo; ha avanzado extraordinaria y felizmente en el corte 
espacio que ha mediado desde el principio del eigU «• 
túaí hasta los dias que eontamos, 

Don Eduardo Carranca perteneció á esa propaganda 
que se estableció en Lima en pro de la Jnd^>mdeneiei 
fué de los infatigable» obrero» ae la rege»eraeÍQn poiiH- 
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El 26 (le Mayo de 1800 se embarcó como Artillero de 
Mar agregado al Pilotaje en la Fragata "Fuente Her- 
mosa" condestino á Guayaquil, regresando al Callao 
el 17 de Setiembre. Continuó navegando en diferentea 
buques y clases por toda la costa del Océano Pacífico, 
haeiéüdose notar abordo por sus vastos conocimidiitok 
¿EMmltativos y por su celo en el servicio; cualidades qué 
le captaren el aprecio de los marinos mas eirpértos, 
quienes le cediau la voz de mando ó solicitaban sú^ 
oonscyos en las eventualidades que no podian superar. 
Sucesivamente obtuvo los diplomas de tercero y se- 
gundo Piloto de la Matricula del Sur; pero como eñ 
los intervalos de sus viiyes era empleado siempre éú 
la Academia por el señor Baleato, la Comand&ñda tú 
junta dé apostadero hubo de nombrarle segutiAb 
Maestro de la Beal Escuela en 24 de Enero de IddS. 
Oan-asco solicitó luego su admisión en el Cuerpo ÓdM- 
ral de la Armada, y á pesar de requerirse para ello el 
haber servido en Cádiz, el Ferrol ó Cartagena, Se hi- 
cieron tan patentes sus méritos al Gobierno de Iá "Me- 
trópoli, que no pudo este prescindir de hacer, en obse- 
quio al recurrente, la excepción que demandaba, al 
verla en una nota cuyos términos se disputaban líi 
manera de elogiarle, y que decia entre otiras cOSas lo 



ea me cambió la faz del Perú en 9m condici&nes píinci- 
pales de sociabilidad y de jvsticia. Ka consintió jatfUxIé 
en la idea de que la Ainérica fuese monárquica aun^ 
can instituciones representativas: éabia que las seóuUt- 
res tradiciones en que los tronos se apoyaban no tmiak 
ensatas regiones bases sobre que descansar^ sabia ^ él 
esfbritu rtformador todo lo invadia^ y que^ al st^lo de 
su aUenio, caian de hecho las antiguas prácticas^ quCj sin 
eomíradicion habian predominado en los pueblos dé Ut 
Europa. La libertad civil y religiósaj la poUtica y üt 
merca/ntíi fué su enseña constante que no pudo ver rea- 
mada apesar de sus esfuerzos. Los que mueren coilM Úár- 
rasco ajando en su carrera una huella luminoiaj sieM* 
pre están presentes con sus obras^ con su genio p con éU 
abnOj que es de todos los tiempos y de todas las gtñe^ 
raciones. 

B 
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8tga¡en(«: "merece, con preferencia á otros mnchoR, 
''pisar con houra lii cubierta ile los Imjelee «le V. M." 



IV. 

HalIábiiKC gosuudo du twlixs hm pretüiiiueiicÍHis debi- 
das & su alcurnÍH y su posicio» en 1% Academiu, cuan- 
do penetrado de los principios invociHloH por la me- 
mombltí revoluciou Q-jinteJia, se lanzó entre los prime- 
ros á promover 1» que biibia de implantar en su iMtria 
el precioso germen de la libertad. Para penetrarse de 
dichos principios le había sido preciso adquirir machín 
libros cuya introducción era clandestina en el iiais; y 
una anciana mendiga, á quien caritativamente socor- 
ría, aterrada con la vista de los volúmenes que llena- 
ban loa estantes de su protector y con algunas con- 
versaciones qne jozgó heréticas, resolvió para descar- 
gar BU fan&tica conciencia, delatarle al tremendo Tri- 
bunal de la Inquisición, como lo hizo en efecto, decla- 
rando que Carragco tenia obras prohibidas y qnc rwn- 
mendaba sa lectura á las personas qne con él se rea- 
nian. Esta denuncia dio por resaltado qne la celebre 
caleta verde apareciera ana mañana en las puertas de 
en casa y que apenas pudiese escapar del sambenito 
poniendo en juego todos los resortes de su talento ; 
su prudencia. Conocido ya por insurgente, fué repren- 
dido dos veces por el Virey y últimamente depuesto 
de 8U empleo, que habia desempeñado durante doce 
añou, en 1818. De aquí nace la serie de gloriosas difi- 
cultades que tuvo que superar con imperturbable ar- 
dimiento y los numerosos peligros á qne se sometiócon 
la mayor abnegación, hasta ver acabada la ardua em- 
presa de la independencia del Perú. Asocióse á Bivs- 
Agilero y otros patricios eminentes en la tarea noble 
aunque secreta do ilustrar coa sus escritos á las ma- 
sas, vióse procesado y preso con los famosos grillot ie 
San Pabh y victima do toda especie de veJámeBes- 
Cuando se entablaron relaciones coa San Martin, Car- 
rasco fué uno de sus mas activos corresponsales y cñ 
pule la honra inmarcesible de darel plan de descmbar 
co á la e8i)edicÍou libertadora. 
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V. 

Jurada la indei>enilencia el 28 do Julio de 1821. soii- 
titnyóáMonteagado en la Secretaria General del ejér- 
cito, empleo en que se hallaban resumidos todos los 
Ministerios actuales; y creó la Armada Nacional lla- 
mando al servicio á los que habian sido sus discípulos 
en la Academia. Pero pasados cuatro meses, quiso de- 
jar el manejo de los negocios públicos para volver á su 
antiguo magisterio; y abrió la Escuela Central de Ma- 
rina con el carácter de Comandante del Cuerpo de Pi- 
lotos y Director General de todas las Escuelas Náuti- 
cas de la República, por lo cual reglamentó la de Pay ta 
que se fundó posteriormente. En 1822 se le dio la clase 
<le Teniente Primero y un año después la de Capitán 
de Fragata, 

VI. 

Cuando en 1824 se revolucionaron las Fortalezas del 
Callao, fue preso en Casas-Matas y conducido á mar- 
char para la Isla de Esteves. Atravesó á pié los ñ*a- 
gosos senderos y nevadas cumbres de los Andes y en 
medio de mil penalidades supo conservar su serenidad 
y detenerse á contemplar, om las bellas escenas de la 
naturaleza, ora los monumentos de los Incas, llevando 
una especúe de itinerario tan curioso como instructivo. 
Varias veces intentó su fuga para incorporarse en el 
ejército patriota, pero no consiguió con esto sino acre- 
centar el encono de sus custodios y la cruel vigilancia 
que sobre su persona se ejercía. Cierta ocasiou que 
habla logrado ya evadirse y se encontraba en la h aeieu - 
da de un amigo, fué asaltada esta de improviso y Car- 
rasco, oculto primeramente dentro del altar de la ca- 
]>illa, viendo que iba á ser asesinado con las espadas 
que introducían sus perseguidores por lasjunturas de 
las t4iblas, tuvo que salir, rendirse á ellos y volver á su 
calabozo. Puesto eu libertad, á consecuencia de la vic- 
toria de Ayacucbo, vino á Lima en Marzo de 1825, 
donde recobró sus empleos, fué declarado benemérito 
á la patria en gnulo heroico y eminente y condecorado 
con las medallas del Ejército Libertador, Junin, Aya- 
cncho. Prisioneros de la Isla de Est^eves y con cuantas 
distinciones se conttrierou eu su tiempo. 
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X. 

En Diciembre de 1839 filé nombrado CkMsm^^graíó 
Mayor de la Bepública por muerte de Parede^ j se 
mostró tan cuidadoso en la formación de la Guia, que 
de la simple lista de empleados que antes era, hizo un 
libro nulísimo por la abundancia de noticias astronó- 
micas, físicas, geográficas, históricas, y estadísticas 
sobre el pais; siendo por esta racon grandemente esti- 
toadas en el interior y en el extrangero. 

XI. 

En 1830 habia sido ascendido á Capitán de Navio 
y eu 1855 lo fué & Contra-Almirante por el Presiden- 
te Castilla, quien dio en esto una prueba de la estima- 
ción que merecía un anciano que habia consagrado to- 
da su vida al servicio de la patria. Carrasco asistió 
ai primer Congreso constituyente como Diputado 
propietario por Huaneaveliea y repre^sentó á Lima en 
el de 1825. Fué C'apitaii del puerto del Callao desde 
1845 hasta 1849 y Comandante General de Marina, v 
Consejero de Estado eu varias oeasiouej;». 

XII. 

Poseyó cuatro idiomas, sin contar el castellano y el 
latino, y escribió las obras siguientes: Vida de Pare 
des, pub]i(;ad» eu la Guía de 1841, según la costum- 
bic que existia en los Cosmógrafos de biografiar á su 
antei*.e8or; Dicnrtaeiofies cienUfi4ia8^ de las cuales algu- 
nas han visto la luz en la Guia ó en i>eriódicos; /n«- 
truccioneHal CapUan Fiiz-Roy IT y 2* parte^ entrega- 
díis á dicho marino; UcMcripcion de las cost^M del Perú, 
entregadas al mismo; Descripción de la^ cantas occi- 
dentales de la América desde uuayaquü hasta el estre- 
cho de Bering^ entregadas al Capitán Usborne, coin- 
pafiei'o de Fitz-Roy; Memorias sobre monedas, presen- 
tada para introducción del sistema decimal; Refuta 
ciondel problema de la trisección del ángulo del LK D. 
Wenceslao daraycochea, d nouibre de la Universiilad 
(Je San Máifos impresa: Proyecto de un mnclley mak- 
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cón en el Callao, observaciones y reconocimiento de la 
dársena j^jpto^a, manuscrito; Guia mercantil para el 
año de 1844, que no.se publicó por no haberse podido 
reunir en tiempo todos los materiales; y finalmente 
una Sinopsis Astronómica unas Lecciones de Trigano- 
metria, unos Apuntes sobre la Historia de la Marina 
Nadonaly &• todo en fragmentos, perdidos unos y con- 
servados inéditos los menos. Triste es confesar que 
Carrasco, pudiendo haber enriquecido las ciencias pa- 
trias con escritos monumentales, hacia tampoco apre- 
cio de sus propios trabajos, que ó los cedia á estraños, 
ó los arrinconaba descuidadamente, sin pararse á con- 
siderar el fruto que ^estaban llamados á producir. 

xin. 

Despertó en el pais el gusto por reunií objetos dé 
Historia Natural, siendo el primero que formo un 
Museo particular; ejemplo seguido después por el 
Señor Dávila Condemarin, que tr^'o de Europa copias 
de los grandes pintores y multitud de preciosidades 
artísticas, y por el S. Ferreyros que posee la colección 
mas completa de minerales, y otras personas; pero el 
Museo de Carrasco era notable por la parte conchio- 
lógica principalmente, pues fué la mas numerosa, bella 
y rara que se conoció en la capital. 

XIV. 

XTnanue, Paredes, Humbolt, Gay, todos los sabios, 
en ñn, nacionales y extrangeros que trataron á Car- 
rasco, se envanecían con su amistad y se complacían 
en tributarle los elogios debidos al genio. Murió el 16 
de Noviembre de 1865 á la avanzada edad de ochenta 
y seis afios y fué sepultado con los honores que recla- 
maba su rango. 
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S. D. D. FRANCISCO J. Ll^VA PIZARRO- 




OMENZAMOS la segunda serie de his vidas de 
nuestros grandes hombres, por uno de e^os ca- 
raetéres privilegiados, que dan su nombre á una 
época entera, que definen las situaciones mas 
complicadas de las sociedades y que ejerceo, 
para sus contemporáneos, esa fascinación de la 
inteligencia, que tanto domina los espíritus, como ins- 
pira á los acontecimientos el sello de la superioridad 
y de la grandeza. Los tiempos tranquilos no abren al 
genio tantas vias de actividad intelectual, como aque- 
llos, en que, la agitación de las ideas nuevas, y la 
exaltación de las nobles pasiones, despiertan la emu- 
lación en todas las carreras, vigorizan las fuerzas que 
languidecen sí no se extinguen totalmente en el quie- 
tismo de la existencia, y renuevan, con rei>eticion, la 
atmósfera política, que no pocas sino muchas veces 
envenenan resabios seculares, y únicamente parifican 
las portentosas y saludables revoluciones de los pue- 
blos. 

Lo mismo en nuestras nuevas repúblicas america- 
nas que en las viejas y amaestradas monarquías de 
la Europa, los hechos notables, las adquisiciones mas 
extraordinarias en cualquiera de los i*amos de la ad> 
ministracion social no se realizan, sino en esos pe- 
ríodos de efervescencia, en que las verdades prácticas 
se esclarecen con la amplia discusión, se depuran con 
el fuego sagrado de la libertad y se santifican con el 
martirio de sus primeros apóstoles y con el sacrificio 
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i1»" si|K mtíR anlic'iil<'s defetisore». I-i iiisiiirf^ícion ad' 
lnir.ili]t> i\f. liL Et>|>»TíA [Mni esi^vitnent»!' ¡it guerrera 
k'li/, qiiP tflntjiH gloríoítns trailicioue» h^bin anillada 
con lu |>itiitii i\e su cs]i}Ldii , que tmitos cetros había 
tí'trzíulo 011 mil pedii/.us i>arH distribuir »us restos eii- 
KnngrciitadoB eutra los que lo liabian levantAdo á la 
nisi^iilc do lii gniudeza » beuotlcio do buh ¡iroezas, y 

3iio i'ti liin brtíven iiños Uciió el uiuudo de au nombre, 
e su )>ocl(!:r mgaiitfsco y de sua i>eusaniiciito8 mrlita- 
rea y uiitouratii^os; y 1» umunci pación de las colúiiiua 
ingleiia» Iluvadn á tt^nniíio por Washington y Fniu- 
klin, liombroH sin igaales en la historia moderna, ftie 
ron dos cun-ienle» irresistibles de roagnetiamo, qne se 
cnizulMín (U;! uno al otro hemisferio pam recalentar 
lininios aiiagados con la molicie úp la servidumbre co- 
lonial, y (Kira que siirgierati, del seno do la Amérícft 
latiii», ruidoso» acoutecimientos y célebres individua 
lidades que loa personificarau. 

8iii las upceaarias transformaciones con sumadas al 
principiar el presente siglo, muchas altas capacidades 
no habÍHU estendido bu iüfltOo mas allá del recinto 
tranquilo de las academias literarias, muchas reputa- 
ciones, á la sazón imíver''ales, se habrían quedado os- 
curecitlas, tal vez niveladas li esaa vulgares media- 
nías, que no dejan en pos de su carrera ninguna es- 
tela de Inz, ningún recuerdo grato, ni obra que real- 
ce su memoria. Nu buscamos en las tumultnoaai 
asambleas de la demagogia de nuestros tiempos, esas 
celebridades ñuieetas, que, en cambio de muiros per- 
sonales y de vergonzosas ambiciones satisfechas, vom- 
iten la unidad de los poderes socialeB, desencadenaa 
las pasiones del egoísmo y IVacdonan todos los resw- 
tes sobre los cuales giran con regniaridwl la paz y el 
orden de los Estados. Solicitamos con afanosa dili- 
gencia, con entusiasmo fervoroso, esas ilustres, dis- 
tinguidas y muy elevadas categorías nacionales, qne 
ora en la tribuna del parlamento, ora en la cátedra 
sagrada, ora en la prensa y en las esferas administra- 
tivas, han defendido con elocHencia y valentía los fue- 
ros y derechos do la patria, difaudido, limpias de er- 
rores, las sanas y purisimas doctrinas del evangelio, 
convertido el periodismo en órgano l^ítimo de la opi- 
niou pública y en agente poderoso de la civilización, 
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y heelio del gobierno, no an instramento de opresioD, 
sino fuente perenne de bienandanza general. Y, al 
descubrir esos altos proceres entre el hacinamieuto 
de escombros, que nos han causado nuestros desvarios 
revolucionarios, y nuestras calamitosas guerras intes- 
tinas, los levantamos en nuestros brazos para que 
naturales y extraños los admiren y les tributen sin- 
ceros bomeuages de respeto, para que nuestras gene- 
luciones actuales no se desvien de la senda que ellos 
siguieron cambiándolas por otras desconocidas y 
tortuosas, y para que se pueda apreciar, tanto aquí 
como á la distancia, el valor moral y los talentos de 
nuestros hombres de ciencia, de nuestros oradores ;y 
de nuestros estadistas. 

El Señor D. D. Francisco Javier de Luna Pizarro 
representa, en los destinos públicos del pais y en sus 
negocios eclesiásticos, una misión muy delicada que, á^ 
través de escollos, al parecer insuperables, pudo lle- 
nar, casi siempre, acertadamente y de acuerdo con el 
voto de la opinión. Su fisonomía delicada y simpá- 
tica, pero casi siempre descolorida mas, que por al- 
guna dolencia crónica, que lo vino trabajando lenta 
mente hasta su muerte, ()or ese t>emperamento propio 
de las constituciones débiles, formadas providencial- 
mente para el mundo de las ideas y de las profundas 
concepciones, le daban, junto con los accidentes dul- 
ces ó insinuantes de su genio, un ascendiente indis- 
putable sobre todos sus contemporáneos, lanzados co- 
mo él, al estudio de la revoluciou moral que tan dig- 
na, feliz y generosament'e ejecutaron. 

Kl Señor Luna Pizarro no puede ser pintado con 
•esa peifeccionde lincamientos, con esos tintes tenues 
qae trasparentaban en el semblante, en la mirada y 
en ia actitud del conjunto, los poderosos resortes del 
espíritu, que solo Tlciano ha podido interpret-ar, arre- 
batando á la naturaleza mucho de sus secretos, y no 
los de menos valor é importancia. A esta verdadera 
ilnstracion americana de nuestros tiempos, se le co- 
nocerá mas tarde cuando pasiones é intereses, opinio- 
nes y doctrinas hayan recobrado el nivel que perdie- 
ren oon los debates exaltados de nuestro novel parla*- 
mentarismo, con las prematuras pretensiones de cau- 
dillos que amenguaban, si no perdian, su mérito |)or 




-ai- 



1 



Ift febril impacÍLincm ile mandiir, origen il» lioiuloa de^ 
uciertoa y du terrible» cuiiuiuciouen, y ooii la atíepta- 
don deíaiiohaH leoriuH {H-lit;ru>HiM, que yn oii Frniiua 
y en Bitiinfia liabinn ciluaHilo estragos ile difleil y lenta 
reparHrion. 

Um pnni-j])i(ui (le nuentra inil^|)i>n(lüncin, de una na 
cionHtidnd niii cleinflntOH {tropion, y ñn f^oiintitucion 
que caniciciizai-a la forniii y el espíritu de uiieNtm 
¿obifrno, lavivrun «ine vee tietwsana mente |k>co M^gu 
roA y coiubatidos por uontraditvioneH, hijas de la iu*;]!- 
|ieripni!in. El Señor Lumi, y algiinatt otras perttonali- 
ilftdeK lie corioftldu <^réditti rientiüco, viiiierou ni pri 
ina'.r (.'{Ui^rcíH) del Ferñ, ifiuiido el año de lS:¿2^ y del 
i'«-ntro d<: enfl respetable Asamble». nurgieron nieuiu- 
rableí) tlÍKeiirsoN, docitinoiilotí díplonu^ticos, y leye» 
«]tie hoitnin»n A cualquier \taia mas avezndó qne i-l 
. «iWBtrn & litH prActiMiH y liAbítos leviRlativoR. Lersii 
^" e filH Ih tlftiii-a flgmcible del orador mas eminente 
n di:ií). de aquel siuipolirn diputado, que, con el 
preati^iu <1p mu elinueiiiuii,^ lii pri-ciíiiuii ilu un» luui - 
«a aevem é invaistible, deflnfn todas laa diticuttaJeü 
aociale-8 y políticas, utiaia en na torno voluntades al- 
gunas \'e«-4>)) relteldes á la voz de la justici», como mo- 
lidas por lui ]>oder iuist«i'Í<>íio, y haeía tjue todas hs 
i^nion.'B, aun lits mas tenazmente opuestas y olK-eva- 
dait, convergiesen al Mtntix> eomuu, de salvar á la Ue- 
p6blicB de dos eaeolloa igualmente funestos — el despo- 
tismo y la anarquía. 

ApotlerarRfí di^ la persona del Seíior Luna Pizarro, 
destle 1» ruitn. y Me^uirlu en su iulanda, en mi ado- 
leM:eh('ia y en mi edad viril, no entra en uuestro iíni- 
ino, iti lia HiiiojiiuUís el piopónito que liemos formado 
al eGrril'ir estos miil arrefclndos apuntes históricos. 
Poco importa saberquiencs fueron los progenitores de 
nuestros hombres públicos, cnaies sns bienes de for- 
tuna, y que episcHlios se dcMumllaron eu los albores 
de su vida; nos cumple ánieatnente bosquejar al ciu- 
dadano, al literato, al homlire ilustre desde que per- 
teneció á la patria, cuando comenzó á esitareír sobre 
las cieiiciiis vivos resplaridoreK, cuando ej la tribuna 
dominó tanttis tempestades, que comenzaban li cernir- 
se sobre nuestras desnudas e^beíoas ycnaudo yaeu lu 
paz, ya iii la guerra des]>eHó tantos nobles senii- 
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miento 8 y realizó, por el fuego de su palabra, tantos^ 
prodi|j^ios de civismo y tanta» proezas de valor. Sé- 
pase, sin embargo, que el Señor Luna, hijo de una 
familia distinguida de Arequipa, formó su ooraeon 
eon la prík^tica de las virtudes domésticas é ilustra 
su entendimiento con sólidos principios, distinguién- 
dose en las aulas de la misma manera que sobresalió, 
al andar los años, en todas las alternativas de su glo- 
riosísima carrera. Teólogo y jurista al mismo tiem- 
po, salió al mundo este hábil sacerdote, dejando los 
claustros del Colegio Seminario de su ¡míís natal, pa- 
ra emprender una marcha, que, á presencia de los co- 
losales acontecimientos de que era teatro el mundo, no 
podia dqjar de ser, para una inteligencia tan aventajada 
como la suya, feliz para él mismo que lo levantaba á 
mucha altara en la política y en las letras, y mucho 
mas feliz para su patria, que habia de tener en sus 
obras las mas relevantes pruebas de nuestra cultura 
intelectual y la radiante encarnación de los mas cul- 
minantes y principales períodos de su historia. La 
Universidad de San Marcos, que oyó muchas veces 
los acentos dulces de los Olavide y los Olmedo, de los 
Pezet y Pedemonte, de los Galatayud y Moreno, de 
los Bodriguez y Muñoz, debía complac*^rse también 
en escnchiir las sabias doctrinas del Señor Luna, en 
rendirse al eco seductor de esa mágica elocuencia, que 
«u todas |>artes, donde se dejaba sentir el influjo de la 
la razón y del talento, allí tenia que enseñorearse, sin 
contradicción, y que recoger aplausos, laureles y tri- 
butos de justa adnairdcioii. 

El señor Luna Pizarro después de haber regentado 
con fruto una Cátedra, después de haber desempeña - 
ño el cargo pastoral y después de haber prestado como 
Prosecretario, útiles servicios al Obispado de Arequi- 
pa, se dirijió á España con el señor Chavez de la Ro- 
sa, en aquellos dias en que nuestra antigua madre, 
despertada de su letargo, renovó con ventaja las glo 
rías ele sus respetables tradiciones, deshizo en pocos 
dias los ejércitos que la invadieron para sostituir su se- 
cular monurquia con otra advenediza y espúrea, y tra- 
bajó para recobrar sus santas y penlidas libertades. 
Allí tuvo ocasión para ilustrar sustalentos el hombre 
afortunado que debia ser, no muy taiile, el eanifieon 
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«sfnrzwlisimn de nuestros deretrlios, mticlias veoM, 
loouloít eii «ituitciones iteligroBas, elaÜimadoé inriili- 
gable obrern do) porreiiii' <le In Bepñblicii.- allí lociii 
i-tiii lioiii'a iudmpntable eu todos los ciivalos literarios, 
daiido á conocer nuestro jóveu compatriota sdh areii- 
ti^adoKdot«3 ineiitíiles y In siiiierioridad de sus Inees, 
no i!iii|ierñt¡inl<>s, ni errónea», en nquellos tiempo» nml- 
(indiidos cu que cutxlm com|irÍinida la iiitcli^encÍH ame- 
De n'grpso íi sil i)»ÍH natnl el ueñor Lutin tr^^io uii 
<wii<Jnl lio idfiiM nucvns, ultiis miras sociales y bellos 
piityei^ton paro, después do iinestr» necesaria iiide 
iwndeitcii), dcttiiri'oll»rlos en todo el Perú, país qui' 
lunlo ae pi-e^tu á toda clase de «deUiitoH y mejoraa en 
los riimoH de la adniinistraeiun y en el caiiiiK) <le la mo- 
ral y de In imlítica. Turo entonces ocaaioii de conocer 
4 luiido el ruuilio que la revolucioa francesa impriuiío 
a todos los negocios y sucesos europeos, y la influen- 
cia (le las diwtnnas que, limpias de todas las impure- 
zas ,v do tudas las exa^^raciouea de un r¡idÍc-al¡SRiu 
exaltado, conservarou solamente aquellos principios 
in)ludnbles,de oayo seno snrgieron, en hora feliz, las ac- 
lüaies combinaciones del sistema coitstitadoaal. Qui- 
sas el setlor Luua, participó ^ambien de muchos de lo-i 
eiisueñosque asaltaron á hombres distiiiguidisimos da 
liii|>aña cuantío acometieron la ardua, nuble y genero- 
sa obra de la regeneración de ese país, con el cual te- 
nemos tantos puntos de semejanza y analogía. Imhui- 
lio eu todos los principios que gerininaiitu en Espafia 
al nlboroar loa días de esa memorable y no de-smenü- 
cla revolución social y política, gno inició la trausfigu 
i-HRÍon de aquel pueblo histórico y tradiciounlmente in- 
domable y. jencitiso, sa corazón se dilató cou esas no- 
bles espnnsiones, con esos goce.s gonninos que la li- 
ItarUul inspiray que solo el talento comprende, apltca 
y ileEwnvHelve. El seíJor Lnna presenció con aquella 
serenidad, con aquel lucido juicio y con aquella i»ene- 
tracion propia de almas privilegiadas nacidas para el 
bien, \o^ proiligios del [nitriotismo ofendido, los fmtoi 
lie un lev.intau)iento, que estalló re)wnt¡iianientn parii 
confundir pivt<>iiRioue8 insólitas y extrotlas, para res 
tablecer la ie^ititniílad á los lares sagrndos de donde 
había sido eicpulsail», y juira ínfuiulír aliento en laa 
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{*eneracionc8, que m kabmu cnerviido con la plantifica* 
cíoD de teorías y de sistemas contrarios á la santidad 
de la justicia. 

Xo faé el señor Lana nn simple testigo de estos ex- 
traordinarios sucesos; fué un actor eficaz, un atleta 
que también luchó con fuerzas superiores á las suyas, 
con esas fuerzas que tienen el vigor de los años* la 
sanción de las preocupaciones seculares y el presiijio 
que dan los falsos privilegios. Venció, sin embargo, 
de esas enéijicas, desesperadas resistencias; y eúpole 
la gloria de ver aceptadas mucbas de sus ideas i>or 
personas de conocida ilustración. 

Hay en las grandes crisis sociales de los pueblos ca^ 
ractéres superiores que todo lo penetran y presienten, 
que adivinan los sucesos que están para efectuarse y 
que conjuran recias tempestades, cada vez que el bdri^ 
zonte se encapota y la atmósfera descarga atronadoras 
corrientes de electricidad. De mucbas desgracias faé 
el señor Luna Pizarro el salvador providencial, el am- 
paro de acerbos y hondos infortunios, y el autor origi^ 
Bfd de muchas medidas, que pusieron la paz y la ar-^ 
moDÍa en el centro de pasiones exacerbadas y de epi-¡ 
niones en abierta rebelión. Acusado fué, no una vez 
sino muchas, de hombre duro é inflexible, de político 
intransyente i)or sus doctrinas esclusivas, y de Intole- 
rante por su genio melancólico y sombrio; pero- estos 
pareceres, que noapoyamos« ni un instante siqniera^ 
earecierou siempre de fundamento y de apoyo ▼erda-' 
dero: íberon hyos de la envidia unos, otros de los en ' 
conos que atizan los partidos, y los nMis de esas va^as 
y superficiales apreciaciones que se haoMi, iSon frecuen^ 
da, de los hombres y de las cosas en los tiempos ñe tim 
badones intestinas y de bandos encentrados y fe^ 
beldes. 

La vida del ilustre personi^e, que vaBM>s imperfecta 
y someramente bosquejando, está intima é indisolfible^ 
mente enlazada con la historia de la Repéblica eti tott 
años prinoipides de su fecunda y pasmosa véveluciOtt 
política. Quien pretenda romper este eslabón, sin cri- 
terio y sin atender á los orígenes y :l las cansas efi- 
cientes de los sucesos, cae en un puralogtsmo absurda 
y azas vituperable, rompe la unidad filosófica, y lleva 
el caos donde debe presidir la luz y la verdad. 
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Bl carácter típico ile lit CoiiHtiliidoii 0« 1S23, 
he, si no del toilo 0» »n ina.vor iiitru>, al genio rreadtíi 
.y profundísimo del xeñor Luna Písarro. Algunos^ 
'avadaran en ostii obru, Aiin(]U« no ettcnla do iucorrto- 
r.joneR, qrte puwdu Ih posteridad Jtisgar como mon* 
mental y uonio modulo t\v bellos principios orí la cien- 
v.VA del derecbo públieu, no uiity avuimiulo on e.M>s diiit>. 

Denputui de \a uspontfiíKM» tteitaratnon del caudillo 

aue proclamtí la ind«peudinci», ducflo quedó el IVriL 
e sus denliuos y arbitro sub(.'raiio de su persouulidiui 
política. Aquí comieuza A surjír » muy elovitdas rejio 
nes el señor Luna I'izarro, á la Hitiwn Prcjiidcnt* del 
Congreso: eoiistituyúle hu bueua estrella en jefe del 
partido radical, en aiKÍatol de las ducirinus libérale*, 
que venían pululando del otro lado do Iuh mares, en 
lumbrera de la aociedad, combatida {>or cruilos vend» 
bale-s, y en guia liábil y seguro del (íobierno Naoiooal. 
que á su sombra, y b^jo su amparo, se erÍKió, con la 
denominaeiou de "Junta Ihiberiiatira". Avontitradn 
seriit tiuf.stro juicio, si tratam-iiioa de cvnsurür la forniii 
cionde una autoridad múltiple eu circnustancias tftn 
azarosas, como las de esa época en que tanto so oece- 
sitaba de unidad en los procedimientos, do fusión en 
todos los pareceres, y de rapidez en loa actos admi- 
nistrativos. 

l)el seno de los ejércitos esp&Doles, de la esonela 
militar moa renombrada de la Metrópoli, salieron mn- 
cbos jefes ilustrados y severos qne, ni andar los ofios, 
habían de ser los adalides nia8 esforzados de la eman- 
uipncíon americana. El Jeneral D. José do Lamv 
era de esas nobles y bizarros flgiims que, desde san 
primeros años, demnestraii, ya en la vida privada, ya 
en la pública, uno de esos elevados camctéres qoe 
dan brillo á las acciones mas comanes, quo dominan, 
(wn ánimo sereno, los mas insólitos sucesos, que 
combinan, según las circnostancias, el valor con la 
prudencia, la tolerancia con la disciplina y la sagad- 
dad, la fé con la rectitud y pureza de intenciones. 
Este bombre sobresaliente y difitiuguido, después de 
haber cegado laureles inmarcesibles en España, cuan- 
do fué su patria, para defenderla de las invasoras 
huestes eitrangeras, y después de haber cumplido con 
lealtad sus compromisos con el rey á quien sirvió. 



le afilió en las tropaa de los independientes, para 
joeperar, eomo poeos, á la realización de la obra mas 
frande de nnestxo si^o— la emancipación de las eo- 
Imiias hispano-americauas, y para tejer, con el joven 
Skl^.re, en los imperecederos campos de Ayacncno, el 
ñas l)ello florón, la acción mas deslumbradora y fe- 
Bonda en resaltados, qne re^tran los anales de este 
continente. 

Lámar merecía ciertamente el puesto qne se le 
asignó por el Congreso para rejir los destinos del país 
sn esos dias, en que ya fluctuaba la causa de la Amé- 
rica, en que las pasiones sobreexitadas se inflltraban 
en los círculos políticos, y en que fatidiciis circuns- 
tancias, fomentadas por ambiciones prematuras, evan 
presagios, precursores infalibles de accidentes mayo- 
ras y de mas honda significación en el curso ulterior 
de los negocios, fil Señor Luna, cuya vista pocas ye- 
ees se ofuscaba, creyó, y con nindadísima razón, que 
Lámar era el hombre necesario para conjurar las tem- 
pestades interiores que ya comenzaban á asomar por 
eercanos horizontes, para debelar las legiones espa- 
ñolas, robustecidas con ventajas de no escasa impor- 
tancia, para dar consistencia al espíritu de orden, de- 
Inlitado por desgracia, y para mantener incólumes ins- 
tituciones, que, en los trances de la guerra y en el an- 
tagonismo de los partidos, pocas veces se preservan 
de rudos ataques y se salvan de la muerte. Confian- 
za ilimitada y muy honrosa se depositó en el General 
Laman pero escrito estaba que sus trabajos se malo- 
graran, y que accidentes necesarios, aunque no previs- 
tos, retardasen el triunfo de la patria sobre sus perti- 
naces enemigos. 

La caida de la Junta de Gobierno, era, en la lógica 
severa de la historia, un acontecimiento que tenia su j 

fteil espKcacion y sus premisas naturales: los infor- ^ 

taníos públicos se atribuyen siempre á la punible tnú- 
oion de las autoridades, ó á errores voluntarios, que 
no se lian estudiado para evitarlos totalmente ó para 
junarlos cuando menos. Una derrota deplorable, cu 

Iras causas tenian origen en épocas distintas, complicó 
a situación del pais; y esta nueva emergencia, nun- 
ca bastantemente apreciada, unida á los celos que ha- 
bía infandido la elevación del Jefe del Estado, & las 
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^ecutorias que preeentnbiiu utros oiudaduDos, qoe 
tenbian nnticipado en lus trabi^os revolucionarioü con- 
Ua el HÍatemti ooIodíilI, y á las desconflanzas sembnt 
lias intencioDalmciiU.^ pivm dividir los áuimos con mi 
ras poco nobloít, caaítHron un terrible estallido, prevar* 
mriatAl de losHconteciiiiiieiitoe, qae nos han venido 
conturbando dtimnte cjtsi medio siglo. Tan cierto es 
que las providencias nías maduramente preparada», 
«i no se mideu y se estiman las singularidades de los 
ptteblos, ó se frustran iioF completo ó producen efeo 
tos adversos, en vez de los prósperos que so propusie 
ron 806 autores. 

Las nuevas condiciones políticas de la Bepública. 
nacidas de la primera revolución militar del año de 
1833, aprobada iM>r el Congreso , no fueron esta- 
ibles ul duradems, como sucede en los tiempos de 
'agítacioaes populan», y de encontradas opiuionei, 
Qon todas las institucioDes ,y con toitos loa eapedieo- 
tes de buena ó do mala índole. £1 General Biva^ 
Agüero fué leviiiilndo á la primera magistr;itura¡ j 
muy t^os estamoH de negar sus iiltas dotes, sus ser- 
vicios ala causa de laludependeucia y sustituios co 
loopíitricio ilustro y como estadista distinguido. Des- 
plegó actividad en el ejercicio del poder; y si su man- 
do transitorio no le permitió desenvolver los recursos 
de sa genio, no fut^ .suya lacul|ia, ni los sucesos qne 
sobrevinieron de bu responsabilidad y competencia- 
Otra desgracia acaecida eu su tiempo, y acumulada á 
las anteriores, precipitó nix caída y la erección de la 
autoridad de otro patriota, que mas tarde pasó tam 
bien, como su antecesor, por iguales peripecias, y 
experimentó los mismos desengaños. Conmemora- 
mos al Señor Torrc-Tagle, cuya suerte hasta ahora 
deploramos, y do quien la historia se ocupará al- 
gún día, para valorar sus hechos y para defenderlo 
ije uno, que acarreó el mas houdo de sus infortunios, 
y en el cual, ciertos estamos, no tuvo parte ni sn oo- 
<razoQ, ni bíyos cálculos de ambición peri^onal. Tagle, 
.;* quien el l'erú debe eminentísimos servicios, no 
, dejó de ser i>ntríota: su alma se desprendió de la 
-vida de la tieira, empapada de ese mismo ardoroso 
.estusíasmo con que acometió la independencia de sii 
-pais natal, ayudando li San Martin, que encontró en él 
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un verdadero sosten y una ayuda eñcaz para la coro- 
nación de sus proyectos. 

Hemos ti*aido á la memoria todos estos episodio», 
porque hay quien cpee que el Señor Luna, muy due*> 
ño de sus juicios, harto vehemente en la ejecución de 
sns propósitos, fué, por su inflexibilidad, la c^nsa y 
el motor de estos malhadados accidentes. El noble 
carácter del Señor Luna no se prestaba á intrigas 
ni á manejos vergonzosos. Fué demasiado severo, 
quizás, durante unos días en que tantos intereses se 
encontraban en choque, en que las susceptibilidades 
políticas se impresionaban tan fácil y permanente- 
mente, y en que las medidas de esclusion siempre son 
mal recibidas y de nocivos resultados. Concibió un 
plan bello, fruto de sus elucubraciones y de su perse- 
verancia; y eligió un hombre que lo representara y 
lo llevara, según sns miras, á cumplido y cabal re- 
mate; y en este sistemático empeño, no debilitado 
jamás, á pesar de los sucesos consistió su &lta — 
Hay periodos tan críticos en el curso y vida de los 
pueblos, en los cuales es 'jireciso, ir, si no transigien- 
do con las preocupaciones dominantes, contemplán- 
dolas temporalmente para desarraigarlas mejor y mas 
fructuosamente; y en que es preciso ceder en algunos 
pensamientos, por poco tiempo, pensamientos que, 
aunque laudables, se resienten de falta de madurez. 
Tal vez es lijereza nuestra formar esta opinión del ca- 
rácter y de las ideas de uno de los hombres mas gran- 
des de la patria y de la época que corre; pero como 
nuestras observaciones en nada tienden á empañar 
reputación tan gloriosa, ni á disminuir un mérito tau 
sobresaliente y apreciado con tanta universalidad, 
creemos que, lejos de hacer un mal contribuimos, si 
bien pálidamente, á depurar la verdad con discusio- 
nes desapasionadas y científicas. 

Hay en la historia del Perú, durante la época de su 
emancipación, un suceso que hasta ahora no está bien 
apreciado; no ha sido examinado á la luz de un crite- 
rio filosófico. — La dictadura conferida al Libertador 
Simón Bolivar. Vivos muchos de los actores dd eee 
gran drama político, no habiendo llegado para ellos 
lo que puede llamarse la posteridad, pelij^oso sería 
y harto dificil penetrar en el fondo de ciertos hechor 
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ifat Klgan día serán perfecta y claramente deflnidaa? 
La locha de los independizases por afianzar la so- 
beranía de estos pueblos sufrió serios reveses ea el 
■Drao de pocos a&os. La contienda civil, la disidencia 
de loa partidor, las ilnsioiiea doradas del espíritu de- 
mocrático, y las diventas. aunque nobles, miras im- 
plantadas, para cousolidar la independencia, hicieron 
vacilar muchos ánimos, si bien patriotas no esentos 
de pasiones egoístas, conmovieron las instituciones 
recientemente establecidas, y dicho sea, de una vei, 
intTOdi^eron mdtnas descouñanzas, intereses en abier- 
to antagonismo y temores infundados relativamente 
al desenlace final de la lid empeñada con la BspaSa. 
Era preciso alejar esta tornüenta, próxima á estallar, 
poner en ai'monia tantos elementos eu permanente 
aesacuerflo y difundir la unidad y la armonía donde 
se enaeBoraba ufana la anarquía. Estas fueron las 
eaosaa primordiales que crearon la Dictadura militar 
y política de 1b24. 

Nunca hemos cn-ido que ta Mah ación de la. Américi 
dependiese esclasivameute de 1» erección de nu poder 
omnipotente é irreKi>on sable. Quitas se hubiera re 
tardado un poco mas la realización de la emaucipacion; 
pero esinnegiible, que tarde ó temprano, tenia qne 
efectnarse, como una de las necesidades sociales del 
siglo, como ana función del organismo de toa pueblos 
modernos, como el desarrollo inevitable de un grau 
mincipío, que debia cumplirse y llevarse á su cabal 
deatiao. Otra ves, al hablar de uno de une&tros hom- 
bres públicos, hemoe tocado ligeramente esta mate- 
ria mny delicada por los múltiples y variados dere- 
ehos qne envuelve, por las graves cuestiones que pne- 
de promover y por las opiniones, harto respetables, 
qne hiriera, sin voluntad nuestra, al sentar con des- 
enfado naestras convicciones y doctrinas. Seremoe 
tnay pareos para no incurrir en equivocaciones, dejan- 
do u verdadero historiador la misión de deeentra^ 
las OaoBaa de nit acontecimiento que, á nuestro jál- 
elo, ba infinido poderosamente en la marcha qne lle- 
vó lA BepúbUca en los periodos posteriores. 

AMptamos la Dictadura como una de aquellas pro- 
videndas extraordinarias, que tienen bu escudo en 
los valiosos intereses que está llamada á defender, su 
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imsoB de ser en las exijeaciaB premiosas y difieiles de 
una sitiiacion . anormal y sns títulos, annqne defeo- 
taosos, en las necesidades de nna época y de nn pne- 
Uo colocado en circanstancias excepcionales* No abo« 
garemos jamás por la adopción de nna aatorídad sa- 
perior á las leyes, por el principio mal comprendido 
de anteponer la voluntad personal, las convicciones 
lavadas y puramente individuales á la expresión del 
sufragio público, al concurso de las luces y de los 
traluyos nacionales. Mas si nos trasportamos á Um 
dias aciagos del año 1824, cuando zozobraba el país 
combatido fuertemente por pasiones exacerbadas, por 
conflictos inesperados y violentos, por peligros inmi- 
nentes y de pemiciosisimo carácter, disculpamos á. 
los representantes, queámpresionados con la presencia 
de tantos infortunios, animados de celo por el bien 
oomunal, apelaron al arbitrio, al expediente que ado^ 
taron otros países, en igualdad, ó cuando menos en si- 
militud de condiciones. El Congreso que así obró cum- 
plió un deber; pero muchas veces los resultados no 
son bastantes para justiücar una medida de Gobierno 
y de política trascendental. 

El Señor Luna Pizarro que veía, con esa clara y 
conspicua inteligencia de que estaba dotado, los aza- 
res que la patria corria, los quebrantos que estaba ex- 
perimentando; que valoraba, media con exactitud los 
inconvenientes de una marcha administrativa tan 
irregular y tan incierta, sirvió á su patria con el mis- 
mo interés que antes. 

Bolivar, caudillo colombiano, que llenaba el conti- 
nente con la fama de sus proezas marciales, que re- 
fijaba gloria por doquiera y que era el consuelo, la 
áncora de salvación cuando el Perú parecia agoni- 
zar, recibió una misión que ninguno antes que él ha- 
bía merecido entre nosotros, fué depositario de la con- 
fianza nacional y el hombre privilegiado en cuyas 
manos se puso la suerte, no solamente de una nación 
sino de un mundo entero. Bien merecida fué esta re- 
compensa á sus eminentísimos servicios; pero mejor 
habría sido que, limitado á los negocios puramente 
militares, no se hubiese antepuesto su poder á tantas 
entidades, que se habían formado con brillantes ejecu- 



toviaB en el curso ile la «svolHfioii. y (luraiile los* mr 
mieiiIoH y alteviiativaa de la guerra. 

AyaCDCho responde victoriosamente á todis loa 
gomen tOH que se formulen contra la Dictadura; p 
ese gran suceso, qao resolvió el problema de la in 
pendencia Sud Americaua, si tuvo, desde luego, la 
reccion de un experto capitán, fué prodncido por o 
multitud de accideat««H, que vinieron á desbacer, oo 
por milagro, la prepotencia de los ejércitos de Espai 
Para linda se ha querido tomar od cuenta la coust 
cía de nuestros pueblos, para uad<t la euoperaciou 
nnestras tropas, si bien estenuadas de f^tigu, benc 
das de patriotismo y de valor, pata nada el germen 
disolución, que veni» trabajando desde »tras la vii 
dad aparente de las huestes realisCa.s, para nada « 
predisposición moral de quebrani^ir á cualquier pre 
el yugo del coloniage. Líbrenos Uios de disminuir 
mérito de las tropas auxiliares y de sus diguos Jef 
á quien abora tributamos uu homenage dñ agrsi 
cimiento y de respeto; mas r]"<''l'-n"s el placero 
también los nuestros, con sus brazo», con sus vid 
oou gus sacrificios, afianzaron irrevocablemente la ] 
pública que parecía vacilar. 

. Después de los accidentes de la campaña y de 
díánitiva conquista de la emancipación, 'vohnúae 
leoDir el Congreso, disaelto por el tiempo de las o¡ 
nciones militares, encomendadaa al afortunado c 
dadaao colombiano. Comenzóse á sentir entonces 
grave inconveniente que trae en pos de si toda aabí 
dad irresponsable. La representación nacional, se d 
pe^^ de nuevo para dejar ancho camino á una D¡c 
dora innecesaria y aiu razón de escusa, para plante 
ttn nuevo orden de cosas, contrario 4 las ideas gei 
raímente recibidas, para introducir un elemento nue 
¿n Is organización de la Kacion, para perpetaar, 
óolor de conveuiencia pública, en manos extrañas 
ñando supremo, que no podía, sin mengua, con 
^nb Bino á peruanos coa títulos y que alcanzasen 
Toto pot)alar. £1 Selior Luna Pizarro hizo un paj 
diéftíngnidísimo en todas las emergencias de esa epc 
dé ingratísimoB recuerdos. 

Si mal no recordamos fué el campeón de las lib 
tades públicas, el defensor de nuestros derechos nsi 
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,pado8 y el apoyo de todos los círculos que, con mas 
ó menos ahinco y eficacia, propendian á desbaratar 
el tremendo poder que continuaba pesando sobre el 
pais. El Señor Luna Pizarro, desafió á la autoridad 
mas formidable que hemos conocido, se opuso á la 
plantificación de la Constitución llamada vitalicia, di- 
diseminó la semilla saludable de la nueva insurrec- 
ción y negoció, en premio de sus trabajos y de sus ab- 
negaciones, los honores de la persecución. Pero escrito 
estaba que no fuera duradera la in8o]ita y harto gra- 
ve autoridad, que se continuó ejerciendo á despecho de 
la voluntad general. El mismo ejército, destinado á 
sostener la prepotencia colombiana, desbarató en on 
dia el edificio que tan cuidadosamente se había levan- 
tado; y, al dar este paso, no solamente satisfizo una 
necesidad política y halagó los votos de la opinión 
pública, ya muy claramente pronunciados, sino qpe 
obedeció al llamamiento que desde su patria se le 
hizo. 

£1 Congreso, que se reunió, á consecuencia de esta 
transformación operada en los momentos que mas 
consistente parecía el influjo de Bolívar, trató de* re- 
organizar el Perú, cuyas primitivas instituciones, mas 
que abolidas, habian sido proscriptas. El Señor Lu- 
na vuelve á ejercer un poder irresistible: su pa- 
labra es siempre escuchada con respeto y con agra- 
do; y sus consejos, su dirección y su tacto político 
se buscan con afán y se a[>lican con ventajosos re- 
sultados. Hay seres privilegiados, á quienes cabe en 
lote la suerte envidiable de ejercer sobre los demás un 
imperio y señorío intelectuales, que revelan el influjo 
-de la inteligencia, por mas que lo nieguen los partid 
•ríos ciegos de las mayorías. El Señor Luna fué Presi- 
dente del Congreso lo mismo que en el anterior; y 
que su talento despejase el camino de embarazos* 
•quc^su reputación, ya formada, le atrajese en torno 
-de ella, un séquito numeroso y bien acreditado por sus 
'^antece dentes históricos y literarios, le levantó ergül- 
.)dó. para dominar muchas voluntades estraviadas,.pa- 
-ra.amalgamar elementos'en sensible antagonismo, pa- 
. ra jreunir en un solo interés, la constitución de la Se- 
. pública democrática, muchas opiniones en visible dea- 
, acuerdo, algunas doctrinas foltasde armonía, y no po- 
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cas pacones rebeldes, qne basta eutonces parecéM 
dMoir los acentos de Is justicia. 

Pné elegido Presidente de la República Don Joit 
de Lámar y «Bt« nombramiento se debió, casi esclan- 
vameute, al predominio que el Sefior Luna ejorcii 
en el Congreso couNtitnyente del año de 1828. Desdg 
qne BBte suceso se resIÍEÓ comenzaron á sentirHe pro- 
fundas escisiones lo mismo en el seno del cuerpo le 
gislativo, que fuera, en todos los circnlos políticos: los 
partidos, al pareper calmados, uniformes en sentimiee- 
tOB á la caída de la Dictadora, tomaron nuevos brioi, 
volviéronse Á dividir y á procurar cada uno por u 
cnentA la dirección de la cosa pública. 

Lámar tenia títulos, ejecutorias incontestablea pa- 
ra asumir el mando supremo; pero su exaltación po- 
Dia eg juego muchas ideas, que basta entonces menoi 
i)ne olvidadas, estaban en reserva para darles el 
impulso conveniente eu los momentos oportunos. La 
ftdiniíiistramon de lüs autoridades creadas, por la om 
nipetencia boliviana, babia dejado, como era natural, 

rndes entidades, que, abatidas por el movimiento 
la Bepública para constituirse de nuevo, soticíts- 
ten. con afanosa diligencia, los medios de recobrar so 
Iposidon y su influencia. 

6i foera posible describir el carácter del patriota; 
probo general Lámar, en una biografia del todo estn- 
fia á este notable patricio, tendriamoH ocaxton de ma- 
nifestar la alteza de sas seutímientos, la pnrezadeans 
intenciones, la rectitud de sus Juicios, la claridad de 
■n inteligencia, la fijeza de sus opiniones y el valor 
voral de qae estaba adornado; pero estas y otras via- 
lidades, tanto ó mas recomendables, si lo hacían me- 
recedor del pnesto qne ocupaba, y hasta de un lau- 
toI nacional, no ^lodian dejar de sublevar ¿ mnolioi 
«aractéres fuertes, que apreciaban su elevación oomo 
«1 síntoma seguro de un sistema verdaderamente reac- 
cionario. Permítasenos decirque fué tiD error laeleo- 
oioo del Señor Lámar, sin que coucnrriese el sufragio 
pábliiM^ y cuando miembro del partido que entoncw 
itosplegaba la enseña liberal, iba & despertar ambioio- 
DW en el bandoopnesto, sostenedor, si no de prinoipíoe 
«oterameotc contrarios, sin duda, muy conaervadoiec- 

Im gnerra ik Colombia fné el aoonteeimiento mas 
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gigantesco cié la administración de ese entonces, qué 
trajo por cortejo nna multitud de accidentes, que* 
eshibonados, en nna larga serie de años, no dejan to- 
davía de influir, mas ó menos direcrtiimente, en la sner* 
te de la Bepública 3* en la índole de sus Instituciones. 
No pretendemos, jiorqne seria extrnño A nuestras 
miras y á nuestra actmil misión, emitir opiniones so- 
bre este gnm acontecimiento de la B(*púb1ica, pnes^ 
ágenos de todo espíritu de partido, tal vt*z tratáse- 
mos con dureza á los que, guiados por un falso pun- 
donor, nos lanzamn en vias tan escabrosas y heriza* 
das de peligros. Justicia, sin embargo, del>emos ha- 
cer á nuestros leales militares cuando abrieron una 
campaña, que sí la política bien entendida é ilustra- 
da no aconsejaba, debíase llevar á término con la 
)iobIeza propia de nuestro nombre y de nuestras glo- 
riosas tradiciones. Frustróse el pensamient4) , por- 
qne no siempre las justas causas son coronadas de 
buen éxito; porque justa era la nuestra, á |H»sar de 
que la conveniencia pública dictaba lo contrario, des- 
de que, á trueque de auxilios ampliamente remunera- 
dos, se nos colmó de agravios, se nos privó de la dig- 
nidad nacional, y libres del influjo extrangero, siem- 
pre estuvimos circundados de amenazas y de insi- 
dias. 

Veníase preparando desde la calda de la Dicfadnra 
naa reacción, que si no favorecía lo^ antiguos pbines, 
difíciles de renovarsi», tendía caaiidd monos á desvir- 
tuar el ónlen preexisteTíte levantando personali<lades 
políticas, ya annladasy relegadas al olvido. Xo escaso 
era el numen) de los atíliados que trabajaban en este 
sentido: habíalos de 0[)uesros earatítOres, de 'Teencias 
encfuitnnlas, de diversos intereses personales; pero 
que un lazo común ide tiü(raba ]>or de proato, que j 

iguales pasiones de presente daban unidad, aunque / 

frágil é instiintáiK^a, (pie es])oranz:is, de mas ó menos 
lisongenis apariencas, impulsibín -^ las mismas em- 
presas y á los mismos objetos de dominación y predo- 
minio. 

Lji gnen*a contra Colombia tuvo un éxito desgra- 
ciado, no debido, á nuastro juicio, u la tniicion como 
fué la opinión dominante en esos días, sino á una se- 
rie de desacertadas medidas, á la disconlancia de pa- 
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ms, & la faltn dn cohesión en los planes de loa 
«(limientoa mnrcialed, á los celos niciprocos entre 
¡iriiicipnlea catttgorfns del ejército, á la limituda 
jiHizn que ÍQ!i|iiríibiin los pueblos íuvikIÍUos por 
Biinpntiaa h1 Perft, li la eegaednd con qne se inicía- 
los movimientos bélieos, siu consultar coa todos 
I accidentes de locnliOad tan necesarios deestn- 
', para no tropezar con escollos frecuentes y de 
jarftbles desastres, y ü esa discordancia, que lo 
no minaba al e,jéix:íto en su moral y eu su disci 
«, que <1ividia los ánimos en el Congreso y espar- 
iilnrnias en todos los círculos, ya encumbrados, ya 
lestoü, de la sociedad, fiiligada con los Hicríflüi'oí 
.iiia contienda con btn malos anspicios sostenida. 
Jita derrota y nn monumento ignomiiiÍ<i80, levan 
o áespensns de nuestra tionr», fueron el gage de 
ipaüa tnn infortnnadti. Cuando esto cumiaste, to- 
ia no bitstanteniei>tu deplonuln. debid ftiudir en 
uii.t sola idea, todos los seiitiniieiitos, hasta entonces 
enrepugitiinte aiitiiííOiiisiLio.jnxiilnjr), winduda algiinn, 
hq reKnltado enteniincnte contrario, ei>gendró un 
pensamiento horrible, cuyo desiurollo cuesta ai país, 
tonvntes de sangre, lágrimas no escasas, sufrimientos 
inauditos, la santiticacion del legieidio y et egemplo 
fatídico de las revoluciones militares. Lauíar fué de- 
puesto por nn moTin, en los dias que mu» so necesi- 
taba el concurso de torios los hijos del Pt-ríi, para sal- 
var su reputación comprometida hondamente, jior ana 
coincidencia de sucesos, no casuales sino fruto de er- 
roreEt y de intrigas cuyo recuerdo nos apena. Y ruan- 
do se diiba este escándalo en el seno de un ejército, i 
quien la victoria habi» negado sus favores, en Lima 
ee representaba el mismo melodrama, derribando de 
la silla presidencial al honrado ciudadano encargado 
del poder eji'cntivo. 

Siempre hemos ureido qne la historia merece una 
particular prcdileodun en sus ¡nicios y un estudio filo- 
eóflco, harto concienzudo, para no dar A los sucesos 
distintas causas de his verd.-ideras, diversa influencia 
de la que ejercen, tanto de presente, como para lo fu- 
turo. La revolución de 1.S39 no debe verse en los nio- 
roentOB de su estallido, ni en los prósinios acontecí 
míentos que la precedicion: hay que remontarse, aun 



qne sen fatigos^i la carrera, á épocas mas lejanas, pa- 
la segnir ese enlace que los hecbos tienen, y para Juar- 
gar de los móviles que los predisponen y Ikmiii i 
su término. Desde la reunión del Congreso Gons* 
tituyente, y desde la elección del General Laínnr, siil 
apelar al pueblo, se sentía ese síntoma precursor del 
descontento, no general, porque la opinión hasta en^ 
tóncea se manifestaba propicia al gobierno, sino de ixú 
partido, que, destronado, buscaba la ocasión de repa- 
rar la posición que liabia perdido. 

El Señor Luna Pizarro, á quien no miramos jamás 
sino con veneración profunda , rei>resentó uno de 
aquellos papeles principales, tal vez únicos en este 
período crítico de la revolución; pero, aunque se cali- 
fique un desafuero nuestro, censurar á este hombre 
distinguido de la patria, séanos permitido, sin anieu- 
guar su gloria, manifestar que su excesiva previsión, 
el patriotismo, hartó susceptible, de que estuvo anima- 
do y sus prevenciones contra todo lo que favorecía, ora 
directa, ora solapadamente la dictadura y después la 
oligarquía de la constitución vitalicia, lo llevaron, con 
sus numerosos adeptos, á estremidades, que, aunque 
buenas en su esencia, tenían que provocar represalias» 
y como sucedió, un movimiento reaccionario, retrogra 
do y funesto. 

El cambio obrado en la administración pública, ele 
vó al poder al General Gíunarra, en cuyo derredor se 
agruparon sus parciales y los qm^ fueron adoradores 
de Bolívar. Este aitontecimimto echó por tierra, una 
vez mas, el influjo y el nsctMidiente lío^tico del Sefior 
D. Francisco Javier de Luna Pi/.arro. Después de 
una prisión inmerecida y de no exi^iiias tropelías ir 
rogadas á su muy recomendable ])ersona, tuvo que 
salir de nuevo á Chile á reco^ivr los a marojos frutos de 
la proscripción. Allí pernianeció al«>U!i tienn)o; pero 
llamando siempre la atención de los amigos numero- 
sos que aquí dejaba, y del mismo írobierno, erigido 
sobre las ruinas del constitucional, representado por 
Lámar. Los unos esperaban de sus consejos, de su 
prudencia, de su saber y de su esquisito tacto en los 
negocios públicos, remedios prontos y eficaces, que 
contribuyesen, dentro de los límites legales, al mejo- 
ramiento de la situación anormal creada por la tevo- 




tm del Hfto de 1829; y el otro, que, no desconocía 
n enparrit proredenciii. ni lo violento do la» pasio 
coiitt>iui>ofáiieHb vigiliibn, tiiii descunso, |>anvim 
T luieKtuUulo de 1» ot>¡iiiou, cuyo dimitor (iu|>o- 
ftl Stfílof Lana Pb.arm. HitxtH o! hRo de 183^ no 
ió este \\Á\í\\ estudinta A ejercer, de aun manera 
)le, etie atigiiHto luinJHterio, que exiMii ranea mente 
^iliia conferido fl circnln (le )oa iiriuci[)ii)8 lilwra- 
nara que ínciilcám la veiilad y la defendiese con bu - 
jra y imn <wh obras. 

atro nñUH davó el General Gamarra desenipefian- 

.t (inniera lungistratiira del l¿-ila<lo, que ent el yw- 

lo deHÍpiado ]i(H' la CiiHKrihieion \iitr.\ ejercer el 

[er ejecutivo. Aunque no fué enteramente |iacfll- 

uu eat4> es]iHcia de tiem|ii>, y aun cuando ol ini|iena 

aaladable de la» leye» no recibió, como debía esiterar- 

Be, todo el acalnmiento debido, no se conaiilera estéril, 

sin embargo, este ( nsayo, uuando él espiritii revolucio- 

naiio era re|irimidik «o todas partes, y cnnndn eomeu- 

zaron á radicarse hábitos de regularidad adininisti'O- 

th-a, y prikticiis bientieclioraíj de estabitídad social. 

Coiuo no escvjliitnos ¡trrastnidos por et iittei'ésile 
bandería, ni abripunos resentimientos d» niiii^nii li- 
liaffe contni lo** pers»ini};es de esos dias, colocinlo* á 
mnclta distniuia de nosucros, nuestras apn-ciiicinnes 
no Ueviniín, por cierto, el sello de la pai-cialttiad y 
de la m;ilíp»-riuu;ia. Quizás suframos alguiuis equi- 
vocaciones, Tal vez liue.stnis reminiscencias, debili- 
tadas con el tiempo, no nos permitan, mal naes- 
tro gradt), liacer de nuestros hombres públicos, los 
retratos acubados que ello^i merezcan por sus altas 
prerulii.^- 

Kl Gi-ncnil Gíimanvi. ¡ñauado cmi haría severidad 
])or sus ('ii(-ii<i;;<)s. iiii iuó nii Innubre coninn ni deaiui- 
do (le señálenlos seiviuiíis :i la giütiia en sus (lias de 
])riiebn.v deciiiiliivti.. Df cliira inielijreucirt, de ma- 
naras insininiiitcs y ciiltüs, <U' mas que nu'diaini iua- 
truwioM, lie jioiti' t'MlialliTowoy de un corazmi aceexi- 
ble (i las eiiiOL'íeires di^ In luu'isMd, reuiiia las (lotea 
in-cesarias paia levantarse entre todas sus comptijie' 
ros (le prolesioii. Asi sncedi<i aljio ))rematniii mentó 
]>ara ¿I, y por desgraeia del país, que, en otras cir- 
ciiustaucias. liabria sacado iiiaa ¡HUtido de sus talen- 



tas: . El General Ganmrs em una de TünúgúBO»^ aM 
cnlnitnantes de nnestra re%^oIacion; como -miütar, «o» 
mérito em proverbial é incontestable, como polftíco 
se diHtinguió por un recto criterio y por el conocí- 
miento de la época en que le tocó vivir. Cometió un 
error; poniéndose al frente de la revolución de flora; 
y este paso falso lo llevó á otros muchos, ya inevltih 
bles, y le impidió desplegar todos los recursos de so 
genio. 

En la Convención Nacional, reunida el año de 183S, 
se volvieron á representar escenas dolorosas; si bieo 
lio Í'aUó en este cuerpo deliberante y reconstructor de 
la constitucionalidad de la Kepública, un gran caudal 
de luces y de patriotismo. Allí el Señor Luna, como 
antes lo había hecho, llevaba la direcciou de la Asam- 
blea, iniciaba los trabajos y se ponía frente á frente 
del poiler, cuando las garantías eran amenazadas^ y se 
hallaban en riesgo de sucumbir. 

Al terminar ese mismo año, cumplí<ase el periodo 
del mando supremo, ejerc¡d4> por el General Gamarn^ 
y esta aciaga coincidencia perturbó la marcha que lle- 
vaba la Nación. La Convención no traía, según el 
concepto de muchos, otra misión que la de reformar 
la Constitneion, sin atributos para deliberar sobre 
otros negocios, cualquiera que fuese su carácter poli* 
tico y administrativo, y por graves que las circuns- 
tancias de la situación se hicieran. Era de desven- 
turas y de anarquía civil se abrió porque, á nuestro 
humilde concepto, ni parlamento, ni gobierno, se po- 
sesionaron de SU5 pai)eles res])ectivo8. 

El General Gamarra no debió pedir A la Conven- 
ción un sucesor para combatirlo mas tarde, ni la Asam 
blca elegir un mandatario antes de cumplir so misioo 
reformadora, anticipando sus juicios, escitando las 
emulaciones de partido,y buscando, entre las filas coo- 
trarias al gobierno, el hombre de la situación. Bste 
proceder, hijo, sin embargo, de muy buenas intenoto- 
lies, predispuso los ánimos de los amigos de la adminis- 
tración fenecida, para encender el fuego de la guerra, 
mal apagado desde los acontecimientos de 1829. Así es 
como se ligan las cosas, y así como una lógica severa, 
lleva á los pueblos y á los gobiernos de uno á otto 
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srecipietn, d» uno á otro error, qa« tardv ó Annca pc« 
dea repanrM». 

- HHbmtnoH ooiio^bitlo. muAile nnn vm, el peiiMRii«fito 
de vttcriliir tiiK^ntra liinitiriii t>.ii-i;tii)>-itliirÍH, {luriiMV tisi 
A la v*'it^iii> ftiiridt'iK^iniiioN tin «Icm-u [ilimsiltlt', UpiiuIih' 
inofl iiiin iif(!f!>ii)u<) <]iii' M- i|i-¡a acittii' iuua <.-di)H dio} 
Iwro t!tt»i 8iciii|>it< tw ••.'•rci'ili/jiii y m* ]»it^t*ii Uifl Inie^ 
DM ülciift )Htr I» cíireiiciii <le m»li<M |Mm llt-riirla;^ á 
debida fjeciitrioii. V\ L'nuvi'ndou N^iciuiiiil, ci>n)|in«Ata 
Kii Hii ¡iriiii-i]iiil pai't^- ili' init-iiiliivHi ilrl )iiirt)4l» líUmil, 
teiii» t^iiiibicii fii Hii 8f lili viitíibulf H <lcl i-jrciilo ijue i«- 

(tnvteiitiilin liiH docti-iiiiiN vuiiiifi'Viiiloi'nK. Ul ivcuto d* 
ft Aitaiiibicu filé H )ttili-iiqii« iliMitlesu libruruii mus 
JUKliiH ik< In (Militira, qii<- it(>binii |ii'(>diicir fXtn»» 
dlniírius fenóiuviiu» i*ii K>h limitvsde la luliuiíiíatiiuioB 
públicH. 

Es [irliicipio iinestro, ó priiicijiío que hemos Hi>ren- 
dldo cu iilguii HUtor (le wereciila itouiliratlÍM, qiw (tara 
Aiirccmr bicti U bUtorí» y nplivHrtA el criteriu <le mi* 
flioitdflu Kfvpni, (If bcii ciiiioi'i'rMe twU>s los boinlirp.t qiif 
en elln representan algiiii t>ii|HO, i^ biin cjcix.-ido, nias¿ 
inpiiu», intiiieDcJii eii U\ realiíiieioii de \un Niiuesus. Si 
fiiemii esta» lHsi;ireuiiMtain'ia!»deestiidiíir una iiornria 
las flgnnis de la Coiireiiciun Niirinind, ito t r(>|>ezari^i~ 
inos dn ewrto con Iom embaraEim que eiicuiiliniitus, iim 
frecaeiicti), pura c:diH«irel cRnícter y el espíritu dee» 
cner|>o,y para diseilar el ciiatlri> desús priueipalcs ti'a- 
b^as pitrlamoutarios y políticns. 

Beba dicho, no Hliumsino siempre, qne los bouttires 
son loqae el espirita dH susidio quiere quij sean, y es- 
ta máxima bistórica y social al ndiímo tiempo, si tii^O 
eneierru de verdad, no poco abri^.i <le exHJenid» é iii- 
flxactfl'.— Lafi idea» ati-íbiiyeu eu venliid tisoirunifHá 
ana époc^ diversiflcran y dan iionibiT á todos loa acón- 
ciniieiitofi Imiiiaiiox; pero ena» ¡dcus y los hechos en qne 
Re traducen, no tienen imis intérpretes que los hombres 
qne laü inician, que las desenvuelven y aplican coa 
masómeuosfriitOjCon acierto á veces,cüii equivocación . 
tiitsa. 

Lb oscuridad en que yace Irx historia de la indepeu- 
«lentriay la posterior de la revolución hasta el dia qne 
ctrntauos, (fepende, en gmn manera, del poco cuidado, 
mpleado eu recojer los datos relativos á todos los pra- 
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ccrcs de la Nación, en los tiempos pasados y preséDtei^ 
Los acontecimientos no se forman por sí mismos: tie* 
ueu sus causas en los principios, en las necesidades, eñ 
las costumbres, generales y privadas de cada sociedad 
y de cada siglo; ))ero esos principios, necesidades j 
costumbres que son generadoras de todos los actos de 
la vida social, se personitícan en las entidades realeSi 
en los personajes y protagonistas de la historia. 

Bien se deja comprender, atendida la teoria que aoa- 
bamos de sentar, que no podremos seguir asiduamen* 
te las tareas de la Convención que recordamos, por 
que estos apuntes ni forman la historia de ese cuerpOt 
ni conducen al logro de nuestro actual propósito, ni 
tenemos á la mano los datos biográttcos de los repre* 
sentantes de esos dias. Si dueños fuéramos de esos ne^ 
cesarlos pormenores bien podria caracterizarse la índo- 
le de una Asamblea, que tantos episodios formuló en 
la escena (ocial, que tantos hechos y reacciones provo- 
có, y que tanta abnegación y patriotismo desplegó pa^ 
ra colmar la que, con razón en algo, llenó su misión 
organizadora y constituyente. 

Después de los acontecimientos de 1832 y de la le^ 
Tolucion consumada en 1835, vino mas tarde un nuevo 
orden de cosas para la políti(;a: se erigió la confedera- 
ción Perú-Boliviana; y entonces se eclipsó ya comple-^ 
tamente la influencia del señor Luna Pizarro.— Comien- 
za entonces una é|)oca nueva en la vida de est^ emi- 
nente ciudadano, y bajo la faz de Prelado de la Iglesia 
fué no menos cé ebre que en la cancera parlamentaria^ 
donde tantas veces se levantó á una altuní, á que po* 
eos, muy pocos, han ]K)dido llegar en los aíios |K)8le* 
yiores.^-Obis|)o de Alalia ])rimero, y en seguida Arzo** 
bispo de Lima tuvo el señor Luna un nuevo campo, 
donde ejercitar su talento privilegiado, una ocasión 
mas para manifestar de lo que era capaz un espirita 
ga|>erior, formado á;!>rueba de grandes sucesos y desa* 
criticios de toda especie y magnitcd. 

Los ])rincipios del señor Luna fueron en política 
siempre de un tinte libenil, pero no exagerado, como 
después lo ha querido convertir una escuela retempla-» 
da con las doctriims de la revolución francesa; uo obs- 
tante el tiempo trascurrido y las variaciones qne ha ido 
asumiendo la ciencia del derecho. Jamás entró em 
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lofl planps del ilintro p*"*""",!^. 1"^ esiatnoa rtescd- 
bU>iido, Ia iipcpsidtul ili- i^stiituir una rp|túbltcii tnoile- 
HAa por Ias aiitigniiit <1» tiv GrecJu y Rotiiti, jiiiniis cuní' 
prendió lii d»ctriu» fnii<lAnieiitnl ilv lu MiUeniiiia )Kipii- 
lor, como la bim quvridu ruruiitiur mucbo& estadínta^ 
T«nldoa deupuem de él. dundo á lux iiinms em Diniii|ia- 
t#Aefa onperior á In ley, t-ii <i|U)KVuioit van t» jnsticia, tn- 
á«pemli(>iiu>de todo ek'mentAdentitnrHlad, en aiiiaee- 
niABio con iaa [ntdtciones mas resin-laMe» y uiiloríutdiii 
por los eigloa y tm fliígi'niito aiititodiH cnii I» QloMttiiiy 
eoo la historia. Fué, y tins ouiii(>lHtvinoK i-ii devitln^ 
liberal de nq:if1loei,ftiie no pienleti df visUi iiiim^a et 
deber de acatar en la» fiocíiMlade») linmuiias, la iiU- 
no del (^ue guiii tniitn lo» (traiulpa Ím]>ei'iiM 
nciedndes nía» niod»>atiiA i)or Iub rfglii»de su iimín alil* 
y providcnrial aaiídnria. La litwrlJid va tiMtas 
acepcioiie» BíiminuR y ailvputiema, U t«IpninrÍA pMl 
loi creetiviiiB eiiaiKio se liiniM», iinnqiie ll(*vad<Mid 
terreno práftii-o, íí sitiisfiícev pieinlnKaK t-xi^eiidits 
del fntfii*) i miento, dt-l conuon y la i-j>ii4r piu'iii. el Ni- 
fnpo Hiiiveisal sin mstrii-L-ioues :io(:iv;ii« al eiomeiito 
deinoeráticd, la ,)ustii-!;i <lisliil>iiida ciutnitu mente ywm 
)a mziin iiivai'iable del modo de udiniiiisti-;n-In, en to- 
doA lo» cn.-iofi, y fliit !)i-e|itii(!Ío i de iiei-sonas, la reit|HHi- 
labilidad de I0.4 pihieiiios nii'.e las inKtiti:ci<)nes |ire- 
exiBtenteH, la cnmpeti'iK'i» fínica dfl OougreKO inini 
arreglar y rcimrlir hm C'ontnhiK-i'iiii's onlinaiias y Un 
snltaidios escepcionalfui, y ol vidt<> -X tod:iN las deinAs ff,v- 
rantíaa. ya iiidividiinlfs ya sociale». ipie (vnislitnyfn 
el fondo del i'égiineii ie|iieseiitiitivo, formaroii (:on''taii> 
teniente e! episiioBo de su vidn, y el tema ile su» ehmn- 
braeioues eo lu ciencia de la administincion y déla 
politicn. 

TrnBlfldndo al nsiento episeopnl, rub idoat seafirma- 
ron con laexperiencii), uní laineditai-ion coiitiiiiiu, con 
la calma inalterable de 1» edad, va»i loa ctniocinúentos 
y cambios Qiie xe hablan ])niiiít;rado, ni bien uon marha 
letititnd y concleiiündainente, A beneticio de lax teorini 
caliiailaH BObre la verdad jmr ConHtiintyOdilontBannt, 
«D el régimen coiiRtltRinonal plnnteailu despaeit de 
la restanraeion de Francia. Ef>e snlxir, nanqne téiine, 
4e aiiglomniitfimo, y el colorido de qiieiH; revealian sns 
primeras obras, que tomaron por nort« mochos rasgoi 
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característicos de la Gironda, quedaron perfectamente 
corregidos al andar los años. No se puso en contra- 
dicción el hombre público con el Prelado de la Iglesia, 
áutes bien en uno y otro sentido, en distintos escena- 
rios, despidió los mismos resplandores de inteligencia, 
inculcó las mismas máximas moderadas y ostentó igual 
buena fé, nunca desmentida, en todas las peripecias de 
la revolución. 

Mas lai^go ha salido de lo que creíamos y nos había- 
mos propuesto este bosquejo biográfico. Campo hay 
que recorrer todavía en la gloriosa carrera del señor 
Luna Pizarro; pero no es para nosotros esta difícil ta- 
rea. Ya vendrá el tiempo enque se diga de él lo que fuá 
para la Nación en su múltiple carácter, durante los mas 
crudos días de nuestra era independiente. 

Nosotros, á Dios gracias, no pertenecemos á nin- 
guno de esos partidos exaltados, que traen al mundo 
en |>ermanente agitación: no somos, sin duda, forma- 
dos para las grandes concei>ciones, pero tam[K)co, lo 
protestamos, hemos sido ni seremos de. esos autores 
de revueltas interiores y de planes caprichosos; cuya 
tendencia es asimilar sociedades nuevas á sociedades 
viejas y gastadas por los años, y por las frecuentes 
mudanzas inherentes á la diversidad de intereses y de 
condiciones sociales. Aunque tal vez so nos censuro 
de apocados y retrógrados, somos en ciencias sociales 
y en administración verdaderamente eclécticos; y por 
eso aplaudimos todas esas disposiciones, todos esos 
piincipios, que sin menoscabarla libertad, y sin dete- 
ner el progi-eso, atemjieran las leyes á las tradiciones 
autorizadas de los pueblos, á su grado de cultura y & 
todas esas prácticas locales, de las t|ue no so luie* 
de pi escindir ni en legislación, ni en jurisprudeii* 
cía, ni en historia^ Las escuelas se reproducía) y se 
multiplican; pero la naturaleza humana es siempn^ la 
misma, idénticas las sociedades en su desarrollo. 
Cuando se ai>artan los gobiernos de estas máximas y 
los directores de las naciones olvidan estat* reglas tan 
antiguas comoel mundo, se arrogan facultades que so* 
lo incumben al legislador supremo, fuerzan el desea* 
volvimiento de la sociedad inutilizando todos sus ele- 
mentos de vitalidad y bienestar, y preparando el des- 
potismo en vez de patrocinar la libertad. 

r 



En litteuborAciMSorLaBii, vlnoá presMltr lulj^ft-- 
•iadeLimn, ))arnf]ue liiciera naevo» bienea ftl Perú 7 
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mntMlnt» Íi).-(|iiiviicuB. No íuú virgo iiistnitnoiito da 
«BHK inaK-fli-iia iilwis, qnc. ku itruti'Hro do dpfvixlnina 
fuMo» t'cli'siAwtif'W, se diiiji'ii íi fnistrnr t» leti*» y el 
eii|iíntii ilg liis Kwn. i^ |inivu<-»r c*<)nQi<:to)) entre tita 

Snit-xtiiilfK civil y f Hiiii'itiml, i HUbCeiiui- tMiléiuiíüía rnU 
0.411», qtirtliviilfii UmAiiíimoa, 1<t iiiÍnhio fjneeiiitnWca 
y i-iicii-iideii liis ¡tnsimí*'» J* Á vxtiur^tm U eH)ipntiiai<lé 
poii^r i-n plfito HfllU'rdt» lirtinteivtti-a y i1t:iei-])0« dd 
aHcrriliii-iuunulo.s Ivifm-a ten)]H>ruleji y n>galiu« dfllo^ . 
gti1iíi>ni<):( (miKiUiicioiiiiIcH. J 

FiiimIu ajtttvcrai-st) i]av, diiriiiite fiu tintitinilo episca- ] 
[ndt>. IIU liiiltu ««cixIoitM iiidift>i-«iiüiat( qiio ]nidit-RIB, j 
eOMpniuiPter el ónWn (lúliliun^ liis libiTtudes de Uk I 
^ifñdit y lii tlignlda'il del l'uder Eji*cotir<i. Hiiim c"l* ' 
iwific i'ti itii i>tuHii it:i'(lii<, ciiciinstmu-iii <]»(' rrvi'la 
ciiitliiliilcM liiiito clislinsuidafl en el I'iehido di» Ih Ar- 
quiíliñcfsis. Miidiiía (iiiestioiies iiiuUcrdii siirjjir vi 
esna iliiis, chiiikUí las iircteiieioiu-H da loa iii:iiuiiita< 
nos, que lo mismo lev!iiit:il>aii que nhiitüii) hiií itvo- 
liKúiiiies, su (liri.ji:!!! á meii'WJiliuv los iitHbutos etle- 
slíiNticiis, y íi lleviir iimy alto los delienw de sn fties- 
to f-etiitionil; l>eni el ¡áffior Lilih), sin ¡niu-iisitiir RQ 
an;iasto luiíiisteii», sin cfder v<>r;;onzosiniiente ^ (le- 
tiiaiidüs iniporniuait, sin idiiidvs i-iilíuiiliM du eneran* 
y HÍn !il)iis;ir do his i>n-n>gjtiviiK que iitiuitiia )>or mi 
encL ni 1)^1(1)1 |ii)-iii!Íoii. jR-erM) kíc'Iii|H'0 «11 las aoliido- 
nfs, di'jMiiilo s:irist'ecliu.t los deseuetdeia antorídad ci- 
vil y 1"» iiivceiihis de los uinuno.H s.ifri-iiiloK. MíIk ttft 
una \v'. bi'tiiii.^ ii¡)lan<1ído el ct'lo iiiMtsrólieo du esti 
jliintf'iKlo é irn'iiivnsilile Tiau'nlotc, mait de tiirn vei 
titniliica lieniim qneiladd Huritiviididoa, fii las aualon- 
das<li.'<cusi(ineK sostenidas eoii el Jet'u de la Bejiáltli- 
&1, del tfin» qno liabiii d.i<to á losene-oiiti'iidos iute- 
resert, df batidos |>ai-ii iiiU'iHlituír la [ku cu iuimUu de 
lus ])íisiiines eii<M>inlidtiiii. 

Xüdie cunto ul Señor Liiiiii conoció á fin clero, nadie 
como él diú iaiiialso A la oiiseñai.za, iiadiu como él 
couscrvó hi i:uit;zLt de la discipttua. iii lii grauílesa d^ 
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culto católico. Sus bieneR, inclusos los patrimoniales, 
fueron de los pobres; y el Seminario de Santo Toribio, 
basta entonces en lamentable y sensible decadencia, 
restunvóse con los cuantiosos dones del Arzobispo, 
con un p an de estudios, acomodado á las exijiMicias y 
adelantos científicos de la éi)0(ía, con hábiles profeso- 
res que se pusieron al frente de las as¡«;naínriis. y con 
todas aquellas i)recauciones que los precei-tos conci- 
liares estatuían. Los frutos los hemos rcojido cou 
abundancia: algunos de los Prelados, que lan biun di- 
rijen, & la sazón, las Iglesias sufragáneas, hijos son del 
Beinjnavio, como hijos son igualmente lo* que pre- 
dican! con tan universal aceptación las doctrinas evau- 
gélicsis, y los que desempefian en el alto clero puestos 
eminentes. 

Después do una laboriosa carrera, y trabajíMlo por 
nna enfermedad crónica, murió el Señor Luna Pizarro, 
dejando un vacío en la Iglesia y el Kstatlo. Hasta 
ahora, apesar de los años trascurridos, se deplora 
esta pérdida sensible, hasta ahora la Catedral do 
Ari'cpiípa y la de Lima visten el luto, de que se cu- 
brieron, cuando acaeció la muerte del que fué Dean do 
entreambos Coros, digno consulror de loá dos C:tpítuIo8 
y prudente Conciliador de encontradas opiiiiones. 

Alguna vez, no muy tarde probabiemente, renni- 
remos en un cuerpo los discursos y l;is obras del Sr. 
Luna Pizarro, y discurriendo sobre los unosy l:is otras, 
manitiestaréuios las ideas adelantatlas del ilustre políti- 
co y del no menos importante sacerdote. Tan familiares 
le fueron las ciencias eclesiásticas como las profanas; 
y difícil habría sitio qiw. se le presentara alguna 
cuestión, ])or complicada que fuera, que no la aborda- 
se con lucidez y la resolviese con acierto. 

Consagramos estas líneas en nuMiioria de uro de loa 
hond)res mas prominentes de la i);Uri;r, si ellas no es- ^ 

tAn á la altura del mérito superior (jne lo distinguió 
constantemente, serán, <!u;uido meaos, una débil señal 
del respeto y de la admiraoion cüj4 que biempre mirar- 
mos su talento y sus virtudes. 

B. 
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S. 1). D. MIGUEL DEL CARPIÓ Y MELGAR. 





EBEE es, y muy sagríido, tributar al mérito 

^3 literario uu boinenage de respeto; y si alas 
luces, al talento esclarecido se agregan servi- 
cios H la Nación, rendidos en sus días masdifl- 
ciles, la ofrenda tiene que presentarse mas sig- 
nificativa, proporcionada á la grandeza de la persona 
á quien se dedica y se consagra. Viene desde tiempos 
muy remotos la costumbre laudable de hacer la .apo- 
teosis de los hombres ilustrados, ix)rque á lajnstioift 
que envuelve esta práctica, feliz bajo muchos conoei>> 
tos, júntase la circunstancia de ser un estímalo harto 
poderoso para el ejercicio de la virtud. 

Si ei cierto el pensamiento que ac tbamos de enun- 
ciar, lo es también que muchas veces se ha abusado^ 
al realizar el elogio de los muertos, de la útil é impor- 
tantísima misión de la historia, falseando hechos con- 
trol las reglas de la crítica filosófica, manifestando co- 
mo origen de los sucesos, efímeras cansas y antojadi» 
zas opiniones, y enalteciendo y deificando personalida- 
des que mas que lisonjas merecian vitupeno. No te- 
memos incidir en esU^ error al escribir, annqne páli- 
damente, la biografía de los Doctores qne han dado 
gloria y honra ni mismo tiem)M) á la Academia celebra 
de San Marcos. Ni la pasión de la amistüd, ni ningOB 
interés de espúrea procedencia, nos ponen la pluma en. 
la mano para describir acciones^que no son sino el eco 
fiel de la verdad. 
Desde que concebimos la idea de bosqnejar lasvidafi. 



de los miemhros de esta üniverstdad, qae mas h 
•dtoesalido por sns obras y nveiitiu>)Áa intelijenG 
balnriamos qaerido tener acopindos in nichos datoA ps 
eomeuzar este trabHjo con métoilo, dando siempre p; 
ÜBveiieia en uneKtra Galería á los doctoi-es man aii 
gno^ pero no siempre los buenos deseos son favo: 
oidos \iúT lascircanatancias; y de aquí dimana, en lu 
de una ocasión, que teorías bien concebidas no pi 
dan plantearse en el teatro de los becho». 

El ensayo, que liemoA llevado á debida ejecncic 
hm satisfecho muchas eAperanzns y dado pábuUi á 
pocas apreciaciones de épcM'as, que aunnio están hi 
definidas en la historia del Perú. Muchos de los ho 
bres notables, que se i*e;rÍMtran en los Aiiaies Univi 
■itarios, han sido, á mas de tij;ur«is literarias, entici 
des ixilíticas, que, ó han e^nitríbuido al lopode 
emandiiaoion en ftierza de sus hasaílas, ó establi^ci 
las iustitudones sobre bases adapbibles á la indult 
ezyencías i>eculiares de nnesti*f>s ]meb1os. Doble ii 
tivo existe hoy para que el pnis ací»])t<^ con jijiíado 
reas, que se dirijcii, menos á enromicuiii.lviííiins en 
condición privada, que á revelar la (ioneeeio?i que 
tenido nuestra revohKÚon síK'ial con el pro¿^r'jso 
las ciencias, (le la literatura y de Ins jutes. 

Don Mi<(uel del Ciir|»io fué inílividno <le esta U 
Tersidad y alguna ve/, no muy reniot:!, estuvo no 
brado su Rector, si bien por nceitlentes imprevistos 
llegó á ejercer el puesto en toda l:v plenitud de sus fi 
Clones. Si no le abriésemos un lii;>:ar, nunque ni'Mies 
en la serie de nuestros hombres <'6!elires, cometer 
\ mos una flagrante violación <le la Justicia, dejarianí 

sin cumplimiento uno de nuestros deocres ní:is aus 
ros y romperíamos con los recuerdos y tnidiciones ( 
pasado, que tantos títulos posee á nuestros respetos 
sincerísimoK encomios. 

Hay en todos los tiempos personaí^fcs sobre quier 
se ceba el diente de la envidia, á qn enes s(» ultr¡ 
sin conciencia p<u* el placer me/quino de acibarar s 
corazones. Carpió, limpio en su carrera públ ca, d 
tbignida {\ la par de dilatada, tan inteligente coi 
instruido, tan laborioso como patriota padeció a m: 

Snisimos contrastes, decepciones i)roi'undas que 
ebilitarou jamas el temple de su alma, formada pn 
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grandes emergeuciaa y para dificiles y reiteradas prue- 
baF. Mas de una vex lo hemos visto abandonado ae to- 
das las desluinlmuloras apariencias inberentes á las po- 
siciones eneinnbnidns, perseguido por los detractores 
de sn honra inniaenladií, ])r¡va(lo de los riH'nrsos maa 
necesarios para la vida y herido por enfermedades do- 
lorosos, hacerse superior á este cúmulo de infoitunios, 
ostentnr no un vutor estoico, símbolo del orgullo, sino 
ese vah)r cristiano, verdíulern mente filosófico que en* 
gendra Inerzas pina sobrellevar los males, paciencia 
para oírecerhis como expiación por culpas volunta- 
namente consumadas, y generosidad i>ara perdonar á 
gratuitos y siinu(h)s enemigos, amparándolos en sos 
horas de triUulacion y desconsuelo. 

Cariño nació en Are(piipa, en esa tierra privilegiada 
donde han florecido tantos talentos despejados y fe* 
lices, donde la naturaleza se exhibe á la vez tanpo* 
derosa y tan feíiunda, donde ol verdor siempre inmat* 
cesil)!e de sus cam[)os rivaliza con la magestad impo* 
nentíi de sna volcanes, y domlo la Providencia habia 
designado el teatro para el desenlace de prodigiosos 
dramas políticos. Allí recibió nuestro amigo la ina- 
tracción preparatoria y también la snperi(U* en una 
Facultad para a cnal no tuvo vocación. Allí mismO| 
á jnesencia del gigante, que tiene en amena/a per- 
manente á una úo las mas risneñas y poéticas ciuda- 
des del Perú, se inspiró Cari)io; y en los armnqaea 
de una-injaginacion rica 3* vigorosa, prodnjo uno do 
esos armoniosos (VJitos llamados A vivir en medio de 
tollas las vicisitMdcs, á través de los tiempos y á des- 
liedlo de todas las críticas apasionadas y gratuitas. 

La Oda al Misti es una de aquellas composioJones 
])OÓticas, que mas resplandores ha reflejado sobre 
nuestra literatura nacional, nueva, si se quiere; pero 
Uemí de sentimiento, de dulzura y de brillantísimas 
imágenes. Carpió con nn coni/on naciilo para la gran- 
deza de las altas y paras inspiraciones, pulsó la lira 
armoniosa de su numen, y en acentos ijue despiertan 
el entusiasmo liti'rario, y arrebatan la inteligencia 
con sns miras proí'iindas y artísticas bellezas, asertó 
á combinar versos notal)les por su frescura y ma- 
tizados ci>n vivos coloridos. El vate arequipeño fbé 
poeta al mismo tiempo que cristiauo; y de esta mará- 
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villosa y uune» bastaiiteuietir« iiplnudiila reunión 
bueuas condiciones, ha depeinliüo, ú nuestro jui* 
«M cundro inelodioiioy á Imvoz vspíntnal que nr 
cii todae las estaiiciíis de Riuseiilidua verM>s. Xu 
miirnte uiiiíciiiio de. las dí^^erwMcuiivciitasiMiétivu)! 
Citri>Ío de ese saIwc {mgiino d« qtiuii&riiMUii inucl 
otro!«, calcados sobre teuMii «eoeiiHliS y {Hx>taii«>s. 

Entublveido en LiitiH, dejó A üii |mís huIhI con 
Heugiiio de seguir iihh )>i'ufesi(>ii imia la ciihI w ct 
llanmdo, y con üutvM stdireMilicnieH nomo tiivu <1 
«iou de aiTeditnrlo. Fiitidtitloel Culepo <le Smii 1 
tiaiido entivgói^mil e«tndi»d«i)i itiedicítm cotí tM 
<aoa infHtitnible, y mis de un testiimtiiiti luw dt^ 
ttas cUriáimuK ule ntiiü, de n» iiersev'euiiiviK, iinticM < 
tneiitidH, y del rápiílu jirocreNo en siia eHttidiiKi eie 
flcja. DÍ«-f|niIo del celebra U>ii)niie, dfl ntnliitm 
P«iet y del aiialitici> Falcoii, )ir»cin-ó nesiiir la esi 
Imtiiiiofia de enton snbiou pro^HOiv»; y iiiny jói 
Clisado !aá ))AKÍotieit se relH'liiii cttiitm bis tiiliHJos 
eiftendimitnlOf se doiniíió ii t^l miMtin tiin d :<iix 
de eitli'UiKia eitiit:'Qiiii)itii(, y \ij i¡4inMiH¡t;t áu citbeui 
los Ibutoí* i-e^rviidnit til ¿íniu veniadein. 

Escrito esWltA qne Carido no fuese médico íi])( 
de bnbei rciidiilo tudos lo» exAnieiieü, i)ut> fn esii i 
ca se esijiíui iHirn merecer el Ditctonidu. Sonó 1» h 
de In independcnci» y el ¡tlnniiio y iiiao.^ti-o df la 
cuela de ^ledicinu, obedccietido á. los c^iimiilds de 
acendrado patriotisnio, soltó el esuipelu de la m 
par» luaiieJHr la cpada, que debia contri biiir á la 
lízHcioii de la Jiepúblicii. 

Lima, al couienzur el aüo de 1821, «'iitió e» un 
Hodo de desarrollo liarto |>odei-OAO, que la bizo ci 
oer cnanto era su vigtir, apesar de Iüh iiiuc'.les co 
clones de au cHuih. lui idea de la eiiiaiii^ipii.-ÍDii, vn 
rizada en todas las clases de lii stKñedail. aiüuió 
espíritus menos coiitrnidoa á los iie{i;<u:i<iM de la |hi 
es, iofliimó los coiazoiies mas notables por su íetü 
lidad esqitisita y cucendirt, coa ^ueinl eutiistiiMiii 
•agrado luego del ])atnotismo. Sucede eii iodo p 
recién saliuu de la servidumbre, que ui:ik ütcjitla 
& las doradas y poéticas obras de la ¡iiui}>íi;s( it.ii, 
á lOB conceptos profundos del entendimiento; y al 
Mar de uno á otro de esos gratisimos ensutüos de 



eidad, vi se eonooen los peligros, ni se trata de preea» 
verlos. San Martin, con nna cabeza privilegiada y an 
corazón muy impresionable y bondadoso, no trepida 
Jamás en la adopción de sus planes; pero desde su en^ 
trada á la Capital mas vasta de la América, paréele 
armllado, adormecido con los dulces acentos de esas 
ninfas, que las fábulas y las tradiciones romanescas 
colocaban á las márgenes del Bimac. 

£1 héroe de Ghacabuco y San Lorenzo no desmiii' 
tió jamás la rectitud de su carácter, no disminuyó «n 
nada sus trabajos para completar la emancipación da 
estas regiones. Hasta ahora llegan severas las aons»- 
cíoues, que se le hicieron en esos dias, por no hab¿r rea- 
lizado, en corto espacio, la derrota de los ejércitos rea- 
listas. No somos competentes para juzgar, en estos pro- 
cesos verdaderamente históricos, de los procederes^ de 
los actos, de las providencias del Jefe de la espedicion, 
qne desde el Plata y Chile, vino á mellar antiguos y 
enmohecidos eslabones. No sabemos si acertaremos á 
indicar las causas, que hicieron, de próspera y gigan- 
tesca, desgi^aciada y débil la guerra santa de la inde- 
pendencia Sud-Americana. 

Cuando los auxiliares por sí, y con la ayuda de los 
tijos del pais, slu la cual no hubiera sido hacedera la 
contienda, ni de útiles resultados, ^arribaron á las cor- 
tas del Perú, uo habia mas que un sentimiento, mas 
que una idea y un fin único, arrojar para siempre de 
este suelo á los usurpadores de tres siglos. No era dudo- 
so con estos antecedentes el triunfo de la causa america- 
na; y la ciudad, asiento de los Yireyes de la España, 
en estas apartadísimas comarcas, vio nacer el sol con 
los mismos resplandores con que se ostentaba en los 
faustos dias del imperio, que derrumbó una conquista» 
jamás justificada por la razón y por la historia. 

Cnando las huestes castellanas corrieron espanta- 
das á ocultarse en las bre&as y asperezas de la sierra, 
quedó el pais á merced del triunfador; pero, á ley do 
justicieros y de críticos, no haremos un solo cargo 
que anuble la gloria de los jefes que acometieron la 
ardna empresa de la libertad del nnevo mundo. Tras 
las operaciones de la lid sostenida con tanto entusiaa* 
mo y valentía, se presentaron dificultades políti- 
cas, para oonstitair la Nación diflnitivamente, sobre 
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loe boaea maa compatibles cou su iiutamlcza, con »\u 
coDtumbri'B, cou mis triuliuiauuii y uuu aiis recursos [mí- 
culiurcs. Kit osbc negocio fué i^ruuiaooiniflcar tieiut>Oi 
moditRCioues y traljiyoa, hitito luontiiles como tiaioni 
y tlich.i sea la verdad, en materia tan (lelicada, ni ss 
obró cou pnidcuuia, ni hubo liomo^encitlail de miíaSr 
ui las o{tiuioncs llegarou A fundirse eii el iutorea co- 
niuiifUi se trataron con indulgencia los partidos, ([M 
dtíBde cntouues comenzaron á, ensayar sus futirzns, á lu- 
cir flus principios csclusivos, y A buscar el prudomiuio 
absoluto <Iú sus planos. Crcomoa qno uo nudanios ávs- 
caminndoa al asignar á los quebrantos de la patria, 
estos orígenes, iiue alguna vez soiíiii mejor conocidos y 
tsplicaüoa. 

Varias fneron las razones que se tuvieron en coubí- 
deracion para retardar la contitmaciou <le la campa- 
ña, después do toiunda la Capital y establecido el go- 
bierno de la Ucpfiblicn. Numerarlas seria entrar eu 
detalles iigenos de estos apuntes biogrAücos, forrnali 
zar un es)>c(Iicntc contra lOs directores de la polítJca 
en esa época de i'ecucrdos, sin embargo, muy honrosos, 
atravesar una larga serie dcaños para apreciar hechor, 
sobro los cuales existe un velo impenetrable, confun- 
dir nuestra misión, harto humilde desde luego, coa el 
cargo que cumple dcsemi>cñar al cstudista y al ñlósofo 
social. Mas, á titulo de apuntes, uunca son de mas 
algunas opiniones emitidas sin calor, para que, después 
se las estime; tai como el criterio público loa presente 
al juicio de las presentes y venideras generaciones. 

San Martin, si bien de genio profundo y de vastas 
miras |>olittcas, abrigó, desde los primeros dins de I» 
iusurrecciou argentina, un peusamieuto que allá pri- 
mero y después, al andar los dias, en esta tierra en- 
contró seria», tenaces resistencias. El partido repu- 
blicano, no escaso en número ui débil por sus fuenas 
morales, retiró su confianza al Protector, titulo con- 
ferido al general del ejército indcpeudiente; é inere. 
]mudoIc manejos de ambición individual, sembró su ca- 
miuo de diticultades, que no son fáciles de dominar 
cuando lu opinión las fomenta y las apoya. Absorvi- 
du estuvo la ateucion de los hombres públicos de ese 
tiempo, cou medidas, que mas tendían á divicUr los ání- 
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moa que á robustecerlos en el sentido de la salvación 
general, ¡qne introdncian la semilla de fanestísimas 
rencillas, que paralizaban la marcha y desenvolvimien- 
to de las operaciones militares, y qne encendian pasio- 
nes, de no de mny bnena ley, entre los qne mas debian 
distinguirse por la homogeneidad y armonia de sns 
sentimientos y principios. 

Las tropas qne hicieron, con tan bncn éxito, la cir- 
cunvalación de Lima, murieron diezmadas por la pes- 
te, quedaron reducidas á una cifra muy exigua^ y de 
los campos y de los pueblos inmediatos faé preciso sa- 
car labradores que vinieran d reemplazar las grandes 
y sensibles bajas de los cuen)os del ejército. Tropas 
allegadizas y bisoíías no podian instantáneamente em- 
prender movimientos, para los cuales no tenian ni dis- 
ciplina ni hábitos fonuados, ni iKxlian contrarrestar á 
huestes aguerridas, como las españolas, con largos años 
de enseñanza y de ejercicios* tanto teóricos como de 
práctica y constante aplicación. Para la guerra ofen- 
siva se necesita siempre superioridad en el número de 
los combatientes, vent.ojas probadas en la organiza- 
ción de los tercios destinados á la lucha, y esa resolu- 
ción, qne dala conciencia det mérito relativo para bus- 
car, con entusiasmo, á enemigos avisados y resueltos, 
que defiendan, á toda costa, iuespugnables posiciones. 

La dispersión de la '^Macacona" fué uno de los pri- 
meros reveses qne experimentó la causa do la Indo 
pendencia; y aunque se ha dado á este contraste un 
carácter diferente del verdadero, no dejamos de asen- 
tir ala opinión de los qne, afirman, — que pudo evitarse 
con mas previsión y con doble diligencia á la emplea- 
da en la dirección de la campaña. Carpió, que perto- 
necia á la división del general Tristan, deshecha en 
esa jornada de ingratísima memoria, corrió la mala 
snerte de ser tomado prisionero. Comienza entonce^ 
para este hombre l>eneméríto una serie no interrumpi- 
da de desgracias, de privaciones y tormentos que llevó 
por largo tiempo, con mas qne resignación con heroís- 
mo. Atravesó to^lo el Perú á pié y casi en completa 
desnudez, aherrojado eon fortísimas cadenas, y priva- 
do de los me<lios de satisfacer las mas premiosas ne* 
cesidades de la vida. 
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Era tal el carH<.'t«r tlake del priaiuneni Cwpio. tale* 
BUS niHiieraB y Bücidfeiiteü exteriurus. y tales Ihr agode* 
IB» de au ingenio, que sus mismuít «Deoiigos y rano 
diOH lleg:irou H tomarlo un wiriBo verdadero. De m^ 
UOB áe g&nera,\e>»r&a\Utaa recibió miiubos auxilios y 
aquellas conHJderacioneH. qse siempre se tribatan íX 
mérito eii cnnlesquitfni circunstuncias de ta vida. £ii 
la Isla de Esleveí^, con otras mcchos componeiDS 
de ínfortanio, vio desILzarsfi miicbos meses 3iu Q"S 
TÍelumbrara la terminación de bus padecimientos muy 
acerbos. Próximo algoua vei á separarse de sii prí- 
sioD, en iinioQ de algunoa militares, Qne corrinn, comtt ■ 
41 la misma suerte, para incorporarse de nuevo & lU i 
¿las del njércitu patriota, fué sorprendido cttsi en ú 
momento de realiíai'se ta proyectada evasión; y desdt 
«ntónces se n^lubló para el la vigilancia, ee in&tti|^t> 
earon las privaciones y se escogitaron otros caetigosf i 
craeUsimos martirios. 

Mas tarde ciertos compañeros sayos, janto con ¿1, 
pasaron ;i .i:>o hiírar iiisülül.r.' v !ip,nt,i'.lo, <lo:;(;^ -.a 

en^'L. _ . ' . . , . ■;. 

íeagravar la condición de sus prisioneros y veacidoi. 
En Santa-Gnu de la Sierra, provincia lejana de ta cous- 
Ütnidahoy KepúblicadeBolivia,residi6 mucho tiempo 
Carpió, si bien bajo la misma fatal inñuencia qne se 
rjercióen su primera cárcel, con todo ese malestar, 
anexo á loa desgraciados ijne se encuentran privados 
K^pentin amenté de los derechos de sn personal idttd 
oivil. Sin embargo fheroa talee sus accidentes ex- 
teriores, las manifestaciones de sn capacidad, y los 
trabajos que empleó para esparcir, desde an calabo- 
zo, las semillas de una buena educación social, qne 
«1 General Aguilera llegó A concebir por él uierto gra- 
do de estimación qne le sir\'i6 después para m^orar 
BO suerte. 

Carpió, aliriado en an condición de prisionero, hito 
DO insigiiiflcantes serricios en el pueblo donde se le 
eonflnó, enjnffó no pocas lá^rrii"^ tu^rrió no escisoa 
infortunios. Éu Santa Cruz ejerció la medici na sin re- 
muneración y cou tino delicado^ esparció, merced h un 
iKíen sistema, precauciones higienicnn en ese clima in- 
salubre y por demás mortííeio, geaeraüzó con sa ^e» 
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pío y finas maneras, aquel trato social harto agrada- 
ble, que tanta cabida le dio en todos los circuios y es- 
feras de los países que visitó durante su agitada vida* 
De su última mansión salió con el aviso de la inolvi- 
dable batalla de Ayacncho; y desde allí comienza una 
fas nueva en la carrera del hombro, cuyo retrato aun- 
que imperfectamente bosquejamos. 

£1 General Sucre, esu noble y simpática figura, que 
descuella magestnosa^por cima de los sucesos eztraor* 
diñarlos de la guerra homérica de 1á independencia, fué 
á las provincias del alto Perú, después de haber sella* 
do la libertad del continente americano, después d^ 
haber cubierto de gloria inmarcesible ft las armas del 
Ejercito unido, y después de haber escrito en la his- 
toria del Perú una página dorada, que no borrará Ja- 
más la acción destructora de los tiempos. Este hom- 
bre, á quien debemos tan altos é importantísimos ser- 
vicios, merece, aunque incidentalmente que le consa- 
gremos un recuerdo de gratitud y profunda admin^ 
cion, merece que nuestra humilde pluma le tribute ua 
homeuago harto merecido por sus eucumbradais pren- 
das y por su elevada y aventajada intelijencia. Arro- 
jo seria en nosotros juzgar al General Sucre en su 
múltiple coTulicion de guerrero, estadista y legia«- 
ladon seguirlo en todas las vicisitudes que atravesó 
en esos dias de turbaciones sociales y políticas, de he- 
chos parlamentarios, de ambiciones impacientes, de 
lides en la prensa y en la tribuna parlamentaria, seria 
trabajo superior á nuestras fuerzas; los grandes biea 
hechores do los pueblos necesitan grandes escritores 
que describan sus acciones. 

Sucre no ingresó á Solivia con el fin siniestro de 
subyugar esas vírgenes comarcas, muy largo tiempo 
castigadas por las armas y autoridades realistas, que 
jamás miraron con desden los esfuerzos hechos por 
sus hijos para enmanciparse déla Espada. Fuéelheixie 
de Ayacuclio fundador de esa nueva Uepública; y al 
renin'r, en torno suyo, á las personas competentes que 
lo ayudaron en la edificación de tan hermoso edificio, 
en la erección do lu nacionalidad boMviai^a, buscó coa 
solicito enipeQo ai Dr. Carpió, do quien tenia noticias 
harto favorables y recomendaciones espontáneas de 
muchos Generales y ciudadanos dUtingoidos. 
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«iU>nct>8 iiü (*rivi 
te á 1n obra ilo coiih 
Ae él finñalatliiH prot 
hijrta (IcI caiiricilio, s 
dftfiítndios ileliiít ca 

Carpió no ponnaiiei: 
de le liixo; y en nii teatnr 



!fo tardaron mnelio en eonocera^ fStos <los tiuiigos, 
niiiilirH no por viiirnlos i\e int^renen uipz^iniíios, tii |ii>J' 
, rálcnloit privados de egoísmo, sitio por afooto venia 
dei\), por esa atmnoion múMin tpiP entro sí ejercen ins 
talenhm. Carpió disfnitó ile la confliinea intima del 
mariseal de Ayaciiflio, fné el (-«nfldente de sn» alias 
niirnB, eldejwKítjtrio do fins noliles Rentimientos; y si 
la memoria no nos faUn, en esta vez, creemos qne si 
realmente Snere co alta» eapacidndeR, (pie rn ew 

i»íi en Boliria, para dar reniit 
i' nqnel pni«, íjari>io obtuvo 
ins, esas preililecciones, no 
esnltado de itonviccioneü y 
' de In^^iteríioiiiía. 
activo al llamamiento qup 
■an an^loRo íi su cattiotor y 
h pensitinientos, tnvo mas cíe nna onaaion de acre- 
ditar sns dotes intelectn lea y ttn patriotiamo de una 
m;ineianuiy landnble y inny cnmplidn. Empleadora 
nna de las oficinas do liacirnda en cnlidad di'jplv, 
realizó, en poeo tiempo, progrcFíos relativamente Ánm 
ramo, qne si no pertenecía íl sn profesión, no le era 
enteramente estrafio ni desconocido. La casa de Mone- 
da de Totosí, tiene, sin duda, mas de un motivo pa 
ra apreciar los servicios qno nn fnncionarío, tan naiduo 
como Can>io, le prestas en todoR los momentos y en 
todas las circunstancias de sn laborioso cometido. 

Rennido el Congreso en la República recientemen- 
te fonnada de Ins provincias altan del Perú, el joven 
conipatriot.v, qne estamos recordando, ocupó nn lugar 
en los escaños del parlamento; y si no tenemos ac- 
tnnlmente ninguno de los discursos, que entonces pro- 
nunció en macíian materias anlunsde la administra- 
ción social y del derecho público, im carecemos de da- 
tos para aseverar, que, en esa asamblea desempeñó un 
papel distinguido, que le atrajeron las miradas y le 
captaron el aprecio do las categorías litemriaB de ese 
pnis. 

En aquellos tiempos la Economfa Política no se ba- 
ilaba perfectamente desenvuelta. Esta ciencia qne 
tftntas grandes solncione^ sociales ba dado, durante 
un |ioco mas de medio siglo, que tantas fases jiresen- 
ta en la organización de los Estados, qne infinitas 



aplicacioues tiene en todas las empresas y ramos in* 
dustriales, que ha atribuido al trabajo un sagrado mi- 
nisterio contribuyendo al aumento de la riqueza pú- 
blica, y que, en sus relaciones con las demás ciencias 
de la administración y del derecbo, lia dado un nue- 
vo movimiento de ¡XHler y vida á las sociedades mo- 
dernas, poco, muy poco, se había estudiado Bolivia. 
Carpió tuvo la feliz inspiración de formar una acade- 
mia de amigos, que, en conferencias privadas y con- 
sulUmdo los pocos libros que podian proporcionarse 
en ese entonces, derramase alguna luz sobre materias 
en la generalidad desconocidas, y que tan necesarias 
eran para establecer ciertas instituciones requeridas 
por la justicia y buen sentido. Aunque al principio 
tuvieron que vencer grandes dificultades, la constan- 
cia de los académicos triunfó definitivamente de toda 
clase de contrariedades; y los ramos económicos se 
hicieron familiares entre muchas personas, quedantes 
apenas conocian al padre de la ciencia, y menos adivi- 
naban los principios generadores de la mas imi>ortau- 
te en el organismo y suerte de las Naciones. 

Casualmente en las confidencias cordi<ile8 que nos 
dispensó Carpió en el espacio de largos y no interruua^ 
pidos años de amistad, hemos sabor^do el placer, que 
algunos de susantiguos manuscritos nos han propor- 
cionado, poniéndonos al corriente de teorías llenas de 
originalidad, que formuló en cuestiones sobre bancos y 
sobre operaciones mercantiles. Increíble parece que 
en esas apartadas regiones, cuando muchas de las nue- 
vas doctrinas no se hablan difundido, ni aun siquiería 
creado en los centros de la civilización europea, hubie- 
ra podido Carpió, anticipándose demasiado á sus con- 
temporáneos, establecer ciertiis reglas, que aunque ver- i 
tidas con timidez^ revelaban la fuerza de un genio na- i 
cido con naturales dotes para la carrera pública. ^ 

Pocos hombres han teíiido la resolución del malo- 
grado D. Miguel del Carpió para sobreponerse á las 
preocupaciones dominantes de su tiempo, pocos que 
se hayan contraído á estudiar esas capas que venían 
. cubriendo hondas y antiguas úlceras sociales en toda 
la América que fué española. Hemos oido á este es- 
dista, que de veras refleja mucha gloria en todas las 
situaciones dificiles de la patria, ac6];tadisima8 y coa- 
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cienzndas opimon^8 relntivntnetite á tns cansas pti- 
nordialcB de nitestnis continuadas é infaustas nvael- 
tas iiiteKtiims. Algunos upinites preparatorios t«iii« 
ys escritos, cuantío sus eiiferrnedmles, recrudecidu 
|)or iilguiiaa «fticciones innralea, no^ piñ^nroii de un 
tntbajo, (¡\M>, al luiilar losdiHs, teiiíii t]v\a ser «1 mannsl 
d«t mHmJHt)ii'io.T In iintorcliii qnu ilumiuase muchos 
berltna, 6 igiiomdoH ó jienlitlos. 

Viene bitciéndos» an achiiqun mny coman desilo ha- 
cealRunos ai1a.<t,ndc)|itarcoii f¿ vínsima twliksaqu»- 
lias bellii» y deHlnmUradonistioctrinas, qui?, ai embele- 
san A la Jm»KÍ'iai:ioii y la «nanleeen con iiminp-sas tavr 
táRtir-RB, llevadiis a! ten-eiio d« las realidades adiuiíil» 
tmtivDS, nins que nnnonfa producen confasioit, inat 
qne veMadea e.tparceii errores y s>ofístico:i itnnciiiífM, 
mas qtifi ]iaK atizan las paitiones y las llevan IÍumI 
término. Mudios desastres han snbi-evi viilo imrestt, 
eegnedad i-n «egair, sin cHteno, todas las fórmnlaBqií 
han ido inventando, íl medid» Ha sm cnpriclios, ginMt 
cistas visión «Hoa qne baii sofiiido que Iii liernv ji^iiía 
convertirse en ait pamiso y los hombres en sertssobre- 
bnmniios. Estravfos discni pables, como qne los atraetí- 
TOS de lalibertn^ly loseHO:vnto<ide la perf^iocion souinl, 
ariastran nignnaü vece:4Rin Euiherlo, liastalos mas Ba- 
rios y profnndoh pen^vidore», y los otÍHgan, mal sn gra- 
do, á reiinneiar de sus propias y nrntigíidaa conviccio- 
Des. Carpió, lo decimos, porgue lo 8al>einosm ny á fondo, 
Bo parti(!i|>ó de estas creeucias: otras fuerou ftíemim 
tas ideas en política. 

Como Carpió, solire sns aventajadan condiciones in- 
telectaaks, reunía las feljcescirenmitancias de bsbet 
recorrido la mayor parte de la Bepüblica, apreciaudo 
debidamente todos Io9 accidentes locales, todíis nne»- 
irms costumbres ya primitivas, ya adventicias y Isa 
tendencias características, tanto de la presente como 
de la pasada generación, podia como nadie acertar en 
]R\-alorizi)cion délos prIncipios,qnede preferencia eran 
de estatuirse, para que la independencia fuese un bien 
damdero, y la libertad una garantía pernuinente, una 
W^e de eMtabilidad gobernativa y tin sólido y üü^ 
tnoBO elemento <le progreso. 

7¿eil, may fóoil es alucinarse con las doradas uto- 
pias que Mraijaa en estos tiempos para laorganiza- 
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cion délos gobierrioü; y si devoras aplaudimos los no- 
bles instintos, los generosos y Ulan trópicos sentimien- 
tos de muchos ciudadanos, que, en breves instantes 
quisierau realizar el ideal de la verdadera democracia, 
no podemos menos de deplorar la faltíi de previsión, 
para dejar establecida, so color de bienandanza gene- 
ral, una propaganda de máxim¿is tan disolventes como 
erróneas, que clesata todos los vínculos de la moral y 
prostituye his nuis afectuosas relaciones de la vida ci- 
A'il y de la vida intelectual. El sistema representativo 
no es la obra improvisada délos hombres de partido, 
ui el fruto prematuro de combinaciones formuladas al 
acaso: se ha ido formando en la serie de los tiempos; 
y x>ara los que crean, con equivocación señalada, que 
ha sido el producto laborioso de los últimos acouteci- 
mieutos del siglo precedente, puede indicárseles la obra 
de Guizot sobre materia tan delicada e importante, pa- 
ra que sepan lo que ha sido y es á la sazón, el(régimeu 
de gobernar con el pueblo, sin los inconvenientes délas 
turbas, faltas de inteligencia y esclusivamente apode- 
rados de la coí'a pública. 

Mucho habia aprendido Carpió en el libro de la ex- 
l>erienc¡a, y también en el libro de la historia; á este 
doble conocimiento debió esa vista i>erspicaz, para dar 
soluciou & los problenms mas oscuros de la ciencia so- 
cial y de la administración positiva. Amigo, como llo- 
cos del progreso, lo queria gradual y metódico, atem- 
jMjrado á las reglas de la crítica filosófica y legal, y 
proporcionado á las fuerzas morales de ios pueblos. 

Nuetras constituciones, todas sin escepcioo, revehia 
inteligencia en sus autores y un lujo esmerado de 
princiiHOs en el derecho público; pero al mismo tiempo 
se nota eu ellas cierto saber ingrato peculiar á todos 
los frutos DO recogidos en sazón. Las leyes fundamenta- 
les del>en ser como aquellos monumentos que reasu- 
men las tradiciones de uu país, sus gloriáis históricas y 
su legislación: los cambios que eu ellas se realizan re- 
pentinamente, borran recuerdos que debian ser impe- 
recederos, desautorizan sus i)receptos, crean hábitos de 
insubordinación, y destruyen las esperanzas del por- 
venir. Por esto han encoDtra<lo pábulo las revolucio- 
nes, por esto todas nuestras instituciones han vacila- 
do y caído, por esto tantas medianías han surgido, en 
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¿la» del Titrur y Kolircptiústose ul tuériLo y fi los gervi 
cioB vordaUtíros. 

Otirpiu, cuya niotleracion corrieron iinnjAn von sti 
vnlor uivil, no trupiíKi j¡»uaa en uianircMw sus o[ú 
uioiico voii i>niii]iicEit, un lo qiio utaiic á príRr.itiÍ(w 
coiislitutiionuivs: kkUí modo de diacan-ir y i-sta IfulUd 
cii el ubrur Iv alnijeron uo pocos Hiu8abar««, safluiliii 
ctiuDiMtiulvs, y tul vtt )ieriu>cucione8 virult.'iitti& lt«- 
liiiblicauu |)or (TOiu'tciida y por sistema, iki su (Sínsvo 
uui>ctv vil Iti rMitn iiplicutioii de \a& doctnn»E dcmocn 
ticas Qufi'iu lu líl)e>'IudypropcndU) tíiompre á tvca' 
barlji;i>i'ru Hiuvxngcnidoties y siu los iibiit»»! qiw i 
na sotnbm m.' ijccutiiii; a{H3tecia cou iibinco la m 
¡Kinitiibilidiid luinistci'ial , Bccroto de los gobicmus 
rcprcsvnUtivos, nuut sin e»os altr:^c8 y mu esas dcnia- 
niuti qaa convit-rlen ul poder va objeto H«liculu de *» 
uiniio, y eu blauco d« frunfas y de diatrii'ss veipn- 
tosas. Fné ooiuercador, oomo «hora se llnma couscr 
Vrtdtiiii ií la t'SCUL'Ia ijuc solícita, sin rcncgiir wid 
)>IeUimunlo del i>asado, adelantos paulatíuos )>ero es- 
table», eitt^utiaa »ia licencia, biciest^r general stu 
faltar á la igualdad y & Ioh derccbos que ticucn la san- 
ción del tiabajo, del titinii>o y de la ley. 

Nos babiamoB desviado cu ciertas digresioues, qnr 
bien sirvcu, sin embargo, para fijar la titiOROinift ilel 
Sr. Carpió, digrcaioucs quo uo pueden estimarse iu 
conducentes & nuestro propósito, dcstic que niinistmn 
mía noticia de loa juicios iwliticos del hombre, que 
hemos tenido el peusiiinieuto de retratar, si bien des- 
colorida mente, por nuestra incoD]i>et«ncia artislica é 
intelectual. Volvemos á tomar el hilo, que hubiatws 
penlido cuando comenzamos ¡I bablar de bis tardas eco- 
nómicas y parlamentarias de CarxMo cu la Bcpúbltcti 
boliviana. 

La salida del General Sucre para Colombia, después 
del cambio consuumdo por salvarse Bolivia de la ile- 
pendeui:ia á que estaba sometida, erigió uu nuevo ur- 
den fie cosiUi (jiie debia tnier, por cousecueucia, ma- 
chos iicouleciuiientos de roce inmediato cou nueslrj 
suerte y con nuestra inanenidccxistir. 

Cai-pio, que uo olvidó nunca la cuna de sos jHuIres 
y la suya, que sentía latir su corazón (iior la patria, á 
quien no vela desde muchos años atrás, y á qoien ama 
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ba mas á la distancia que de^ ella se encontraba, le 
consagró todos sus pensamientos, sus desvelos y sus 
tareas literarias. Su influencia política la empleó 
siempre en calmar los espíritus bolivianos alguna vez 
escandecidos en contra del Perú: y si en sus manos 
hubiera estado prevenir desacuerdos entre esta Bepú- 
blica y aquella vecina nuestra, jamas se hubieran in- 
terrumpido sus mutuas rehiciones, ni cncendídose 
guerras que tanto perjudicaron á la una como á la otra 
parte. Vino de Secretario de la Legación, que, reuni- 
da con la nuestra en Arequipn, debía poner término 
á dolorosas diferencias entre antiguas hermanas, lla- 
madas á vivir en concordia inalterable y en acuerdo 
perfecto para promover su [mutua bienandanza y co- 
munes intereses. 

Sobrevino un acontecimiento gigantesco en nuestra 
patria en el ano inolvidable de l'^35; y ese aconteci- 
miento que tantos estragos causó, que tantos episo- 
dios sangrientos produjo, y que no pocos sistemas for- 
mulóen la administración y en la política, trajo á Car- 
pió á sus nativos hogares, al seno de la tierra por la 
que de continuo suspiraba. Nuestra pluma vacila en 
nuestras manos, el ánimo se conturba y la mente se 
ofusca, mas que de ordinario, cuando escribimos para el 
público, al recordar el hecho de la Gonfederaeion tan 
fecundo en peripecias de índole diversa. Preciso es 
hablar, mal que nos pese, no de cuanto se realizó en 
esos días en que nuestros desacuerdos interiores abrie- 
ron las puertas do la patria á un ejército extrangero, 
que desde muy antiguo nos espiaba para dominarnos 
en ciertos periodos de enagenacion mental; sino de 
tollos aquellos incidentes que conducen á valorar los 
servicios de Carpió en pro de sus compatriotas opri- 
midos. Felices seremos si damos (i nuestro amigo la 
justicia, si sabemos dibujar e) caract.er, eminentemen- 
te conciliador, que se atril)u,vóen ese entonces y supo 
desempeñar tan dignamente. 

Para juzgar debidamente al Gobierno que se esta- 
bleció, por consecuencia de la entrada del ejército bo- 
liviano en el Perú, son necesarios muchos elementos 
de los que nosotros no podemos ciertamente dispo- 
ner: sobre los datos históricos que es preciso acumu- 
lar para dar á esta obra todo el colorido y verosi- 
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militutl qne merncu por su imporlaiitíia, reqaiérese, y 
en esu» iiu iiiii» !•(! 11 i vocal líos, miImt nprepiar t-oncri 
leriu I» Ditiiiiciuii Ue la 1{«|>Ú tilica fii vi aüo de 1$3G, 
Ion HU(H»4(M uiiU'vidi'PK íi fsa ípoca. qne iiredinjinsi*- 
ruu loH i'iiiniio!^ á I» anarqtiiiii liu) ri>liR'ioiien, tAiiIfl an- 
Ui;iii)K(;uiJiu rmcule» cntiv futí- y aquel gtais, y niM 
qiiu tmiulu iliülloque la« {nMioiiPH (^iitvmiaeiitc fríiUi, 
lio UtkÍ verse II la» iU!»iiUH;iiui«riU)n y reiiueven liwi 
das qiiu yii Imu iilo jkh» A piic» n>«t»ri»rHlose. K.^, 
pues, e«te trulfHJo, mmt bicu iiili- inonuibeut-iii uiie&tra, 
deber ({ue aU\üv á 1» iHwitoríilad. 

Sin embargo, al gmias vecut w lince in<liS|icu8uU1e 
ile-scorrer ei velo qnutmitre cierta» lieclios, iturquit no 
lie otratiiatiei-Hse pUMle cniKKwr & Ioh boiubnú, que 
liuti flgai-iido, en alta esuvlu cu uneatra variada revu 
Ilición política, poi-qne solo asi ne abren dison»oiit« 
ñ'iictuosfsiiniiiii )jai-a ddar dealiiulnilos accidentes lia»' 
ta íihoi-a jKXrn diiiula defliiidoa. Como eWraño» tfllal 
luctitt' ;'i liis ]HTÍ]>eui;is riMli/.adas i-n esos dins, niicslr.i 
plaiiia no ae desvianí del sendero de la verda«1, »aes- 
tmii opiniones no st-rAn, lo a»egnranioR, de ninguiut 
mancm apasionad»», y nuesti'os seutinneutos no e^ 
presiirftn mida qne sea contrario á la moi-al y A la jns- 
tidn. 

La Uonfederaeion PertiBoIiviana, no era en su 
esencia un sistema absnnlo, uí contrario á los bien 
calculados interesvíi de las dos repúblicas qne la n 
presentaran: las forma» inusitadas con que fué earac 
terizada, las resistencias fundadas que creó, lí mérítu 
<le la violencia con que fué implantada, las ¡térdidait 
que nos trajo tanto en nuestra autonomía como eü 
nuestro nacionalidad, el aire de couquisuiquo nsuniiú, 
y el poder cotiliado, casi sin restricción, al venceilor de 
nuestros ejércitos, la bicierou no solamente una carga 
o<liosa, sino un viliiieiidio insoi>ortable en sumo grailo. 
D. Andrés Suiíta Uruz fué el Jefe de iiu gobierno, 
que liabía sido el ensueño de sn vida entera, el niiter, 
aunque no solo, do un ]^HMis:miiento qne, desde años 
anteriores, su liabia fragumlo en las tinieblas para lies- 
trnir el orden pfeifxisteiite y las anturiiladea qne lo 
persoui Acaban, y el agente infatigable que, por mu- 
cUos años, liabia tramado, creyéndolo aceptable, no 
men íuuompatible por sus accidentes exteriores 
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cou la snceptibiliilad nacional. Si bien el Protector de 
la pretendida Confederación tenia altísimas dotes po- 
líticas y administrativas) para regularizar la marcha 
del Peifi, en el cnal se hahian cebado pasiones perti- 
naces, no pndo jamas sacarse ventaja de ellas, cuando 
eran grandes las resistencias qne i>or todas partes te- 
nían que vencer, aunque sin fruto y resultados inme- 
diatos. ^ 

lia Confederación es, en m«cbas partes, no solamen ' 
t^e una condición de estabilidad política sino de ven- 
tura social: se halla establecida en algunos Estados 
europeos con un éxito cum))lido; y las repúblicas de 
América, que tienen entre sí tantos vínculos comunes 
y añnidades muy señaladas y cordiales, están llama- 
das, al andar los tiempos, á formar una nacionalidad 
homogénea y solidaria sin el sacrificio de su honra, 
de sus instituciones peculiares y de lo que puede lla- 
marse su genuina autonomía. No sucedió asi el aSo 
aciago de 1836; y hé aquí el mal de esa obra, elabora- 
da al calor de no escasas intrigas, de sangrientos epi- 
sodios, y tal vez cubierta de una corteza de bienan- 
danza política. 

D. Miguel del Cari)io nos consta, y podemos afir- 
marlo sin escrúpulo, no se fascinó con ese sistema 
erróneo iK)r su manera de ejecutarlo, ni fué cómplice 
en los planes de dominación que contra el pais se pro- 
yectaron y se llevaron á cabo en una gran parte. Vi- 
no al Perú, pero con una idea fija, de trabajar para 
que los pueblos por sí deliberasen de su suerte, y no 
lK)r asambleas, que nombradas por el Jefe del Estado, 
nada significaban, nidada podían sancionar que tu- 
viese carácter y origen i)opular. Escollaron los esfuer- U 
zos, mas no por eso dejaron de ser menos meritorios ^ 
y dignos de prez. 

Hemos oido á muchas personas bien informadas re- 
ferir los servicios que hizo Carpió en el Cuzco, donde 
estuvo, primero de oficial mayor de un Ministerio y 
después llevando la cartera de Gobierno y Belaciones 
Exteriores del nombrado Estado Sud-Peruano. En 
pocos dias trasformó un departamento, que estaba al- 
go atrasado, haciendo caminos que faltaban, estable- 
ciendo escuelas que no habían sino en número muy 
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«it^oaRO, y plaiitcnuilo imioUnR inejoraü «iiif mitoit ttü se 
liiiliiaii aiqíiiom iuiiígiuado. 

lüi UoutWlfnK^ion, uouiu lo bal>i»u |)rGvista luiiduM 
poIítkM>8, apreuiadoFe» imt>nrci:ilffi tle oni- defectnosf 
iBO ítMfma, vÍQO ni kii«Iu; y mas pronto ne ffectoó 
mi aiiulkuion do lo que sts liivbiti pentíiulo, dejule que 
«1 amor iiiicioniU PHtaltaprofiiiiiIainBJttn lierido y üii 
luilliido, Oitrtiio tuvo, aiiii<(uu I^mimialiiipnlo, tvrp- 
RcH muy lu'^^rbos oii ni cuiiibio ile gobit^riio; y ú un wr 
por liitt HÍiu|mIÍ)L» i|iiu «é craií, diiruiil.tt Kti gobiernoy 
|»or kw icctic-nluti iinl>urrables de «us bciicacios, li»bríii 
(wrrido iiiiu suerte mny wlversa. Kl Kcueriil Ouiiiarra, 
quA lo i-oTio<tiii (ton innclia Ai)ti(;¡|iai;ioti, qiiubabi.iiiiito 
mi jt-i'tí iiiiUB(li»to iMi UiinalDgr;Khv uiiiiiiiiiñn do In Ma- 
cacona y tina teiiiii rolauioues deiTliiiiiliul<:oii él, sapo 
Apreciar «it mérito y lo ocupó con fruto del i)ais en va- 
riiw eomisioiieH de imiiortaiiciii. 

TautoenelCiuoo coiuoeu eetA capital fbé encargado 
Cíirjtio de vurias publii^ivoioiics periiídieaa, que deseiii 
I>erió ron una lucidez liiistii piitónceij d estío uocid» {H>r 
todui tos esuritorea púbH(M>a úa nuestro \ni». ha pivii- 
Ba tieue ana tuiaiou civilizadora, que pocos muy imkos, 
fiompreudeii y aabeii nplicar cu pro de los grauden in- 
t4>reses sociales y iKtlitico» de los pueblos. No fué ile 
ese náuioro iineatro recouieudable compatriota, que ¡^ 
la altura de su posiciou sujio dar al iieriodismo ese ca- 
ríictpr de elevación y de grandeza jl cuya influencia se 
debeeiertament«>, la verdadera prosperidad de las socie- 
dades contcuii)orái)eafi.Ei) vez de la apología de los abu- 
sos administrativos, lejos de sautifícar los desmanes de 
la[]vntoridnd, apartado del caiuiuo, barto coiunn, de pro- 
digar ámansidva iwrsonnlidaJes y deuuestos contra 
las reglaadel decoro y con trasgrcKion de las leyes, re- 
dactó artículos, «pie apesar del ttenqw trascurriilo, 
inspiran ü la sazón el mismo interés y el mismo entu- 
siattmoque cuando su autor los publlró. Carpió era 
uno de aquellos escritores castizos y armoniosos que 
li»een del idioma un instrumento de plac««ry un ve- 
liicntode sabiduría: empapado en el estudio de los 
maestros poseyó la lengua caateltnna con la i>«rfecciou 
que la bablarou Ercilla y Fray Luis de León, Larra y 
Marti ne/ de la liosa. 

El Ueneral Torrieo, uno de aquellos jóvenes guerre- 
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ros que, á la galanteria propia cíe sn carácter caballe- 
resi'o, á los fiuos moilalei) de una esmerada edncaciou, 
juntaba el pi^stig^io de sus hechos marciales, la uovc- 
dad de sus victorias y el crédito de su ciencia profe- 
sional, llegó en esos dias á ser el hombre, en cuyo re- 
dedor se agrupaban todos los partidos, se fnudian to- 
das las opiniones, por encontradas que fuesen, y so 
concebían esperanzas de bienestar y prosperidad na- 
cional. Aunque algo impetuoso de carácter jamas 
pospuso sus deberes á los arranques de su genio; de 
opuestas creencias á las de Cari)io supo su mérito y io 
buscó para ofrecerle su amistad y marchar juntos por 
una misma vía — la del progreso y la de la sólida ven- 
tura nacional. Las relaciones entre estos dos hombres 
apreciables duraron sin interrupción hasta la muerte 
del uno: sobrevive el otro, pero llorando al amigo sin 
descanso y nniy amargamente. 

Después de la victoria de Yungay, la República, ávi- 
da de mejoras, apetecía un cambio seguro eu las idea& 
de la administración pública, armonía constitucional 
y un sistema de economía compatible con las exigen- 
cias de la época difícil que se atravesaba. Y tales de- 
seos recrecieron, sin duda, estando frescos los recuer- 
dos de una autoridad, que, aunque espúrea^ introdujo 
muchos hábitos de moralidad y planteó no pocas re- 
formas en los diversos departamentos del Gobierno. 
El General Gamarra, si bien probo y diligente manda- 
tario, había sido jefe de una parcialidad política con la 
cual, mal su grado, tenia que usar de indebidas con- 
descendencias; i)ertenecia á una escuela mal avenida 
con las expansiones demagógicas, y por esto encontraba 
lesistencias, creadas por los sucesos mismos en que él 
tuvo una parte principal. Se hizo entonces insuficiente 
para dominar las pasiones escandecidas por el espíri- 
tu novador, para satisfacer los deseos impacientes de 
k)8 bandos políticos, y para calmar inquietudes que 
día [X)r dia se recrudecían y aumentaban. Este fué el 
orígen de la revolución del año de 1842, que encabezó 
el General Don Juan Orisostomo Torrico; y que vino 
á consumar, tras el desastre de Ingavi, en que el Ge- 
neral Gamari*a coronó su carrera inmortal, con uno de 
esos rasgos de heroísmo de que la historia nacional 
tiene con razón de que vanagloriarse. 
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Oiirpio íaé i;omi)ariero ilul Gt-ncrül Torrico en oee 
moviuiit^iito iIh lÁi'J, iguc, realiziulo con taii biieuas 
íiitefiuiíjiicti, fiiií In ciMlutiJV ile los infortaiiío(i,qtiv, iiuos 
mt )H>H tlu otrtiíj, jietuiruti tmbre vi itiiits. Eist» abra no 
Uittá dcHtiniida i'i fonnitlnr a|>i-e(!ÍaciuiieH faistóiiciu, ni 
á bosqui^ar el viiHilm, aunque dettculoriiJo, du la revo- 
lución; imrquH si UU fuem su destino habrí» iieuesi- 
dad de oottiir eii cierUis circnustHnvias, eu gruodes 
cuestioues, i|uc :'i iireseiivia de lou ucLores, se b»riaii, 
como uucedv txtii lrix»ieuciit, harto c»luro3.i8 y vehe 
mtüitee. Otni (la el ¡wnsamieuto de estos ligériKÍmos 
apuntes biográficos, otra es la mira ijue nos heutos 
l>roputiHto llüiiar si bien incorrocUtnieuLe y do una mu- 
llera tan balaili y tati concisa. 

La derrota de Agua Santa obligó al Geueral Torrico 
y á sns princiimles compañeros políticos á refaglarse 
«n e! uxtrangero, y Carpió corrió sii suerte en la dea- 
gTAi-i.i como lo babia corrido en su transitoria eleva- 
eiou. Dunutte mas do dos atios perniaueció ausente el 
ministrodc Agosto, y en todo ese tiempo, desprovisto 
dcrcciirsos, tuvo «¡ue vivir Ji csjMjnsaa de mus amigos. 

El abo de 1845, proclamado el Geueral Castilla, Pre 
siileotedela Iticpública, le confirió la cartera de Go- 
bierno, la cual desempeñó satisfactoriamente aunque 
t>or cierto tiempo. Una eufermedad iteuosn, qu» contrajo 
eD su malhablada emigración, comenzó á minar desde 
entonces uua existencia, que ha debido conservarse 
para gloria del Perú y honra de las letras. Separado 
del gabiaetc, Carpió l'uó nombrado Consejero de Es- 
lado con unánime votación dol Congreso, donde con- 
tó siempre con uumoi'osos y apíisionadísimos amigos. 
Eu el Consejo tuvo ocasiou do acreditar sus talentos ad- 
ministrativos y ix>Iiticos, y eso tacto esquisito para tos 
negocios públicos que se hi/o proverbial entre nosotros 
y basta cu otros lugares, á donde llegó la merecida fa- 
ma de nuestro amigo. Tenemos á la vista muchos de 
los informes que entonces espidió; y oreemos, siu que 
DOB engañe el afecto que la amistad nos íuspira, que 
pocas piezas, ó iracos documentos de Bstado pueden 
igualar íi las protiuccioncs de Carpió, por la pureza ile 
la dicción, por la exactitud de los dalos, i)or la abun- 
dancia de luces económicas y estailisticás, por la pi'e- 
vision de los conceptos, por el conocimiento del i>aÍ8 
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en sus múltiples condiciones geográficas^ agrícolas» 
mercantiles é industriarles y por la aplicación práctica 
que hacia de todo este cúmulo de conocimientos á las 
circunstancias ¡peculiares de la Eepública. Muchas Te- 
ces, hemos creido, que cualquiera de esos escritos su- 
yos podian, sin mengua alternar con los de Don Bamon 
<le la Sagra que tan justa nombradla ha conquistado en 
las regiones de las ciencias morales, y políticas. 

Fué partidario Don Miguel del Carpió de la candi- 
datura del Greneral Echenique, simpático, por sus ma- 
neras insinuantes, por su juventud y por sus servicios 
prestados, desde sus tempranos años, á todo el pais, 
que casi sin discrepancia le tributó sus sufragios en la 
elección constitucional de 1850. La administración de 
este Presidente fué fugaz, como habia sido eminente- 
mente popular su elevación al poder. En el año de 185i 
sobrevino una revolución formidable, que diferente en 
su carácter y en sus medios á todas las anteriores, te- 
niaque abrir, como abrió en efecto, una carrera entera- 
mente nueva, que plantear escuelas antagonistas y exa- 
geradas, que dividir los espíritus antes tan tranquilos^ 
y que derramar principios que, una vez proclamados, 
pocas veces son, aunque contradichos, dominados y 
proscritos. Tiempo hace que deploramos en silencio 
esta intolerancia recíproca de los partidos; porque 
creemos, que tanto los progresistas, como los modera- 
dos tienen entre sí afinidades, que combinadas, sin pa- 
sión, darían para el pais plausibles resultados. 

El triunfo de la revolución de 1854 ocasionó la caida 
de muchos hombres que hablan servido con provecho; 
Carpió estuvo en ese número. Destituido de la Corte 
Suprema, á donde fué nombrado vocal, después de 
haber estado en el Tribunal Superior de este distrito, 
enteramente desprovisto de recursos, recibió manifes- 
taciones y testimonios de aprecio, superiores á los que 
habia merecido durante sus dias mas felices. Enton- 
ces el Colegio de Abogados lo nombró Decano, la Be- 
neficencia su Director, la Universidad unos de sus 
útiles miembros. 

Restablecido mas tarde á su condición de magistra- 
do, en fuerza de la ley llamada do reparación, conti- 
nuó su carrera judicial desgraciadamente interrumpi- 
da. Elejido Senador en el Congreso de 1860 tuvo oca- 
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sioQ de acreditar cu esto otro terrono, lo^que em capu 
de coucebir una cabezii, Como In suya, tun bien ot- 
ganizada. Contribuyó, y no poco. & \a formación de U 
ÜOTiBtitiioioD actual, corregida de los machas exagen- 
cioiieaqiio el efi{iintu optimiat», qtiiso introducir en 
ella. MiiiJHtro, segunda ve^, del General Custilla, sele 
presentó ocasiou do lucir sns conocimientos eu el dere- 
cho itúbtieo, BU tacto diplomático y su versación cu las 
altas cncNtioncMí internacionales, ora públicas, ora prí- 
Tad&B. írk> debió á eu velo y á su estadio la transac- 
ción de tnuehas ruilumactones que riuieron, desde 
mucho tiempo atrás, agitando á los gobiernos y i» 
ralizando sus labores. 

No podomoE seguir la marcha do Carpió, en este 
último [HTíodo de su vida, porque uus fatigaríamos 
demasiado mu ¡poderlo presentar do llano á la couá- 
deracion de la geueracioa presente. En t»ta vez qui- 
so, como nanea, manifestar sus doctrinas esencial- 
mente conservadoras, y esta friiu(|ueza le acarreó no es 
casas (líScultades que tenian su influencia directa 
para el porvenir. Asi sucedió en hora desafortunada. 

Apesar de ta clara inteligencia de que eatavo do- 
tado Don Miguel del Ciirpio, padeció muchas eqoi- 
Tocacionea relativamente á las causas verdaderas de 
las reroluciones y de la instabilidad de los principios. 
Es, á nuestro juicio, materia harto delicadii la asig- 
nación del origen de nuestro malestar presente; 
por que si bien es verdad que muchas institucianes, 
inaparentes para el pais, implantadas de ligero y sin 
prudencia, han causado hartas transformaciones so- 
ciales y serios conflictos en la administración, otros 
muchos elementos perturbadores han contribuido, por 
8U lado, al desquiciamientode la República. Saliendo 
de las esferas especulativas creemos que nuestroB 
males, sean latentes, scau visibles, surgen, mas que de 
la condición de las leyes, del estado actual de las cos- 
tumbres. Y si fuera posible entrar en estos dominios, 
dejuasiado vastos por cierto, para insertarlos en es- 
tos apuntes escritos de carrera, podríamos jactar- 
nos, desde ahora, quj nuestra proposición do se- 
ria contradicha con flues plausibles y éxito cum- 
plido. 

El Uoneral Fezet ascendió al mando supremo por 
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eS ministerio de la ley. Carpió fué como hoixVede 
orden y de convicciones arraigadas sostenedor ae es- 
te gobierno. Habia ademas otras razones para que 
se constituyera en apoyo de ese orden de cosas. Pezet 
habia sido niño cuando Carpió fué el colega, el discí- 
pulo, el amigo íntimo de su padre: violo crecer, seguir 
su carrera y elevarse por los medios lejitimos á la 
cumbre del poder, donde no le a<;ompañó, sino con tal 
cual consejo, cuando se lo pedia en obsequio al bien 
público y con el deseo de acertar. 

La marcha del General Pezet, hombre apacible, de 
claro ingenio, de cultísimos modales, de sentimientos 
hidalgos, de antecedentes muy gloriosos en la guerra de 
la independencia, no gozó de tranquilidad sino por 
muy contados dias; y si algunos de opuestos intereses 
y de opiniones contrarias Á su gobierno se le some- 
tieron al principio, menos fué por renuncia de sus jui- 
cios, que por mejor acomodarse con una situación, que, 
á meiüed de la tolerancia tradicional del mandatario, se 
presentaba propicia á sus miras ulteriores. Pezet en- 
contró la Bepública no en buenas condiciones. La 
hacienda, desde muchos tiempos atrás, venia resis- 
tiéndose de hondo, de intenso malestar. En todas par- 
tes ha comenzado por la deficiencia de las rentas, la 
alteración del orden público, en todas partes los apu- 
ros económicos, síntomas han sido precursores de con- 
mociones populares y de profundas alteraciones socia- 
les. Sin embargo de esta poco grata perspectiva, Pe- 
zet, en vez de reagravarlas dolencias generales se con- 
trajo á remediarlas. Veamos, aunque someramente, lo 
que hizo para llenar este propósito. 

Bolivia, pueblo hermano y antes de ahora de nues- 
tra misma familia, se hallaba, cu notable, en visible 
antagonismo con nosotros. No ora la primera vez 
que esto se realizabii, porque .va en épocas no muy leja- 
nas habia sucedido lo misino, y se habia encendido guer- 
ra entre este y aquel pais de desastrosas, de irrepji- 
rables consecuencias. Ño es nuestro ánimo repasar 
unaá únalas causas de estos frecuentes acontecimien- 
tos, todos de la misma tisonomia, de igual carácter y 
de idénticos resultados. Bolivia, por su posición geo- 
gráfica, por la .naturaleza de sus relaciones mercanti- 
les, por sus necesidades locales, busca medios de satis- 
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facer tollas cstns esigcuoias aunque sl-h precaríu }* ar- 
ú Acial ni eute. 

En loH diaa que corren, feliees ]»or Ia& mUjaísicioDes 
cminentemi>ul« uivilizmloras mío hnu hL>chu loa Kcbier- 
noB, al calur de las grandes revoluciones iutelectuales 
y pollticaH »le las nacioneB. no sd busca en el indiri- 
(in^iaino y en los sistomas reatiictivos, tos medios de 
prosperar y de enriquecerse. La libertad preside to- 
dos los aclos públicos (¡ inte rímelo nal es, la tolerancia in- 
terviene en todos los tratados, y la sociabilidad es ú 
principio, el objeto de todos tos pactos y de todas tas 
convenciones humanas. Bolivia tenia derechos que ejer- 
cer cerca de nosotros, como querellas abrigamos loa pe- 
ruanos resiiecto de sus mandatarios. Iiistintivameots 
se solicitaron entre ambos pueblos, y fué f&cil enten- 
derse, removido los obtácnloa que se oponían al culti- 
vo y restablccimieuto de sus antiguas umisMdes. 

El tratatlo, qixe se celebró en >'o\iemhre de 1863. 
tal vez es el único que se presenta en América con ten- 
dencias visibles á la unión continental. La Europa, 
con la vista tija tiobrc estas regioues, iiosc a|>artabade 
la política artificiosa de intervenir en nuestros nego- 
cios, bien directa, bien CAUtelosumeuto. Ejemplos re- 
cientes nos babiau alarmado y pnéstouos en disposi- 
doD de repeler los sucesos de carácter agresivo, que pu- 
dieran sobrevenirnos del otro lado de los inai-vs. Pa 
ra llevar á cabo esta previsora mcflida era preciso co 
meiizar por fuudiren un solo centro todas las diver 
gentes entidades de la Am^'rica latina, apagar resenti- 
mientos pasageros & presencia de los peligros comuue!<. 
solidificar las institueiones democnUieas, desnudarlas 
de la faz antipática que le Iiabia dado la <Iemagogi:t 
coatemporáneR,yrebabilitareon hábitos de ccouomiii 
el tesoi-o público exhausto, y la justiciera distribución 
de los derechos, tanto de los natuniles i;oiuo de los ex 
trangeros. Este cúmulo de bien meditadas providen 
cías se expidieron sucesivamente, y el convenio con 
Bolívia fué el primer eslabón de esa cadena brillante 
qve la revolución vino á destrozar en mil pedazos. Bt> 
eso documento de inolvidable memoria se estamparon 
doctrinas que en otms partes ban costado aSos de dis 
cnsion yde perseverancia económica, escisiones poli 
ticas y parlamentarias,tal vez regueros de sangre y 
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rencillas de mala índole entre pueblos afínes y de an- 
tiquísima amistad. Allí está la semilla del libre tráfi- 
co, que algún dia la América, comprendiendo sus inte- 
reses, cosechará con profusión. 

Desde Bolívar, genio pensador y de elevadísima 
inteligencia en materia de relaciones internacionales, 
se había frustrado el plan de un Congreso americano; 
y para llevar á feliz remate una idea tan fecunda en 
resultados de altísima importancia social, se habían 
empleado, aunque en vano, otros medios que corrie- 
ron una suerte tan adversa como la que cupo á la 
Asamblea de Panamá reunida el año de 1826. La con- 
vocatoria de 11 de Enero de 1864 trató de amalga- 
mar todos los intereses esparcidos con perjuicio délas 
diversas repúblicas, en este lado del paciüco, mas vul- 
nerables y mas comprometidas por las tentativas que 
contra ella se diríjieran, bien pai*a usurpar sus propie- 
dades, bien para invadir su independencia. No quiso 
la suerte que esa mira harto beneflciosa para no- 
sotros y para nuestros hermanos del Sur de América, 
quedase realizada, y los sucesos se anticiparon, en mu- 
cho á las previsiones de los estadistas de las demás 
secciones del continente. 

El Congreso Americano debió ser fecundo contra 
agresiones esteriores, y una esperanza para promover 
la ventura permanente y recíproca de estas regiones, 
muchas veces, sin voluntad, arrastradas á querellas do- 
mésticas y siempre pamlizadas en su desarrollo ma- 
terial y político. 

La España, regida á la sazón por un partido anta- 
gonista del Perú, fué lanzada en una contienda, cuyas 
dimensiones y cuyos resultados son difíciles de cal- 
cularse todavía y apreciarse. No es á nosotros á 
quien cumple examinar esta materia, sino á la histo- 
ria, desnuda de pasiones, á la posteridad menos afec- 
tada por la enormidad del atentado, y si pudiéra- 
mos emplear nuestros trabajos en esta delicadísima 
cuestión, trabajos acumulados en el silencio de la vi- 
da tranquila que llevamos, la memoria de Pezet 
no seria tan ingratamente olvidada, su primitivo mi- 
nisterio menos que de vitnperios digno seria de loor 
y de alabanzas. A medida que el tiempo corre, mas 
van presentándose en relieve los suceso^ de ese en- 
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lúiicfH: los mi.smns espuñoles hoy, ¡tertfiíiccieiit^ k li 
Union liberal, tiuioreii juatiñcnritp y jnstiflfitr i O'iío 
nell, su malogrado jefe, de la resiiousabilídad qne ks 
«abe como ioBtigadores, coiiiocnusaA impnl8ivaa,d(i 
laB des\'eutaras á mansalva ejecutadas en esta Itepú 
blica, la hija de la España mas generosa, mas coaM- 
cuente y mas leal de loque realmente requería la sus- 
picaz, artifioiosH ¡mlítica de la que fué su Metrópoli, ; 
cuya amistad ni desdefió orgulloso, ni menosprecio, 
apegar de las ofensas lecibidas, en cuanto sn bonorlo 
permitiera. 

JVavnrro y Rodrigo, uno da los publicistaa maa no- 
tables de la Peuiuttula, en una obra que acaba de dar 
& la estampa procura limpiar á su partido de la mao- 
cba que ha recaído aobre t-l c< bttvamente A los sooe- 
sos de Ami^dva. Culpa ul.tL:u8iru Arrasóla del ea- 
venenaniiento de laa cosas, como si eso Ministro do 
bnbiesoHÍdo perteneciente a un fcabioetei, «aya volun- 
tad era ludo O'noiicll, cmiio si la solidaridad en lafnl- 
ta cometida en el nombramiento de Couiisarío se ate- 
nuara haciéndola recaer sobre un fiincionario,que noen 
sino el eco ñel de una parcialidad política, de cuyo cír- 
culo no pudo desviarse para hacerse dueño eaclasivo de 
sos actos. El mismo Navarro tt que aludimos, conde- 
na el modo como se traté de enttiblar relnciones COD 
nosotros, el carácter de que se revistió al Diplomático 
EspaSol y los medios empleados, mas para bumiliaroos 
que para buscar nuestra amistad. Hizo bien Pezet en 
no admitir á Mnzarredo lisa y llanamente, como algn- 
nos lo querían tal vez sin intención dañada. 

Mas tarde e«tc acto do dignidad nacional fué cor 
respondido con los ataques mas innobles que pudo in- 
ventar la alevosía; y entonces tuvo ocasión para que 
ese gobierno, mal líanSiido débil y liaata traidor, con- 
t«8tase con aquella mngest«d, y con ei acento varonil 
qoe los representantes de los pueblos libres etnp'ean 
para revindiear sus derechos agredidos. Las peripe- 
cias de esa épocaiufausta merecen una historia, y ee 
escribirá, sin duda, y se publicará cuando las pasiones 
menos escitadas lo permitan y no salgan al encuentro 
de los hechos. Carpió entonces estuvo en so puesto: 
patriota como ninguno entre los mas fervorosos vio, 
con espanto, la avilantez con qtie nos atropello la po- 
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lítica falsa de España, aplaudió los actos de nuestra 
Caucillería eu ese entouees, y al lado del Gobierno, en 
los momentos del peligro, le daba aquellos consejos 
sanos de la experiencia, y no infiltraba en las altas 
regiones el veneno disolvente de la difamación para 
medrar personalmente. 

Por nuestras reflexiones políticas nos babiamos en- 
golfado en detalles acerca de una materia, que nos 
trigo en pos de sí la revolución del año de 1865. Fué 
Carpió eutonces envuelto en la rápida corriente de los 
sucesos, y destituido suñ-ió todas las amarguras de 
una condición inmerecida, todas las privaciones de 
una pobreza, que consideró siempre como una ejecu- 
toria de bonor, todas las fuertes emociones que lace- 
raban un corazón, como el suyo, tan hidalgo, formado 
para el bien. Carpió no alcanzó jamas justicia de sus 
contemporáneos: no se le conoció debidamente, ni se 
estudió la escelencia y magnanimidad de su carácter. 
£n la cuestión con la España, fué como todos los pe- 
ruanos patriota en sumo grado, defensor de la honra 
nacional y digno adalid de una causa, como la nuestra, 
que era la causa de la civilización, del derecho y del 
deber. Sus opiniones eran hijas de la experiencia; no 
llevaban el sello de la precipitación, que casi siempre 
malogran proyectos muy acordadamente concebidos. 

Aunque restituido á la Corte Suprema, en la ho- 
ra feliz de las reparaciones, llevaba ya el germen de 
una enfermedad, que debia conducii'lo mas tarde al se- 
pulcro. Si Carpió fué grande en la vida pública por 
su austeridad, en las expansiones privadas, en las con- 
fidencias intimas de la amistad se distinguió por actos 
notables de beneficencia, por la oportunidad y agu- 
deza de sus chistes, \yov la lealtad de sus sentimien- 
tos. La Ilación perdió un personage que bien (pudo 
servirle todavía con fruto; nosotros un amigo como 
pocos en estos tiempos de decepciones y amarguras. 
Kuestra pluma no puede describir su vida: ¡Quiera 
Dios que después de nosotros alguno de nuestros cla- 
ros ingenios, desempeñen una tarea que será, por sus 
relaciones, con la condición política del Perú, no sola- 
mente respetada con generalidad, sino útil para la 
apreciación de muchos hechos, que todavía permane- 
cen ó desconocidos, ó faltos de ese tinte especial qué 
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S. ». h. MANUEL LORENZO V'IDAÜRRE. 




OB falta de datos daremos, éu vez de una bio- 
jrafia eóHnplétlk del ftefior Dr. D. Manuel Ló- 
'téíizo Vidaorre, aii retrató pálido, si se quiere^, 
de este eminente cindadano, pero no desnudo 
de semejanza y de exactitud en sus formas ar- 
tísticas y naturales. 
Vidaurre fué grande, si grandes bou los hombres 
que sobresalen en las letras, que poseen la elocuen- 
cia de la palabra, que traducen su patriotismo con 
hechos distinguidos y gloriosos, que sirven á la hu- 
inanidad con la inteligencia y con las obras. La niñe^ 
del sefior Vidaurre fué señalada con aquellos rasgos 
de precocidad que revelan la superioridad de una al- 
ma destinada para el bien. Temprano se distinguió 
por su franqueza, por la sutileza de sus dichos siem- 
pre oportunos y delicados, por la vivacidad de sus 
conceptos, y por la perspicacia de su mirada. 

Mas tftrde, joven ya Vidaurre, no cambió su carác- 
ter, en el que se reflejaban las sobresalientes dO-* 
tes de un espíritu privilegiado. Estudió, pero coa 
Ifl aplicación y con la conciencia del anciano, cir- 
éuñstancia mas digna de notarse, desdé que á las rá- 

Jíidaa inspiraciones de la adolescencia no pueden estar 
amás.ásociadas las meditaciones profundas de la ciea- 
éiae. Cnalidade6, que, por lo común, no se combinan; 
8oñ en ciertaé ocasiones el signo de la predestinación 
y del talento. Asi fiíé Cuyas. 

Tina carrera se abría al estudiante, única tal vet en 
ésos tiempos, eñ que la inteligencia tenia campo pam 
ejercitarle en los certámenes académicos y en las con- 
iró VeMM jtttidicas; ^ro coh esas reservas que Ift po- 
lítica colonial imponía para ahogar los gérmenes de 
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Iftttbartad. V'itlaiirre. upeuiís Hiiutittdo ea la» ettcHelu 
•llM0pRlll8or,fué abogado, íaé orador, Cftwbien hiato 
ttador jUternto; sin que estos fueren títulos vanw 
^niU "^^" *^^ condecoraciones, otorgadas porelb 
Mt^n^rtMago de aoii familia distinguida, eino ^c«ii»- 
ftas ftbKieutfs iribatadas á ta habilidad y á laoOn 
tMMXiiOD dt-l hombre, i)ue naita veuccr loa arraDqiM 
tepetoOBCM de sil tenipem mentó, pam ser el tnaetW 
'BMdMiBgtnd» de unpstru foro. 

Bl müat V'idnnrre, de njrrneÍDda figura, de tnoflulN 
- eiiUpIidoK, de tíicil locneion, de agod» 
py^ niKHqiie de ciiráctet siai[iáticu. de ew» 
)u, doniinómuefao tiempo en UQeHtra cultt 
a con lina eonversaciouea siempre ameoilh 
^toOTV'ñn ubiHtea finos sin ser sarcáatieos, ora cM 
aw Mita exterior, que venia indicando el predoni- 
Bie<w miníenlo y de sn esmerada educación. 
: '8e adquiere cierta rudej-n en loa hábitos aociaiti) 
eiertaprescjndenei» de loe encantos propios de tan- 
da familiar, con la asidua cou&accion al esto.dioi} 
machas vec«s hombres sabios en la estensioB da ka 
palabra, se di.tingneD mas por bqs exoebtríudadas y 
por ese alejamiento Aitaperablé de todo trato dril. 
Vidanrre fué hombre de ciencia y literato moy di» 
tingoido, siu incnrrir en loa achaqnea de la misanbo 
pin: fué escritor sin derramar laa amargas diacriTU, 
ni las acres censuras de la intolerancia: fué estudiMO 
sin dejar nunca esa civilidad y eseamaueramieutoooo 
que se conquisto, en todos los circuios grandes 7 pe- 
queños, aprecio inmenso y ese largo séquito de ad- 
miradores y de amigos. 

El corazón de uucstro compatriota el. sellar Vi- 
daurreerade un temple singular, excepcitHial, dtc- 
tinado para los nobles impresiones, para oobyúsm- 
timientOB humanitarios siempre, y de generosas candi- 
ejones, uunea desmentidas en el cncao de bb laboiioM 
•vida. Era el foco Vidanrre de nn amor poro é inci- 
tinguibte para los seres qno le rodeabae, nara la |» 
tria, ¿ quien sirvió con perseverancia laudable, pu* 
el estudio en el cual consumió los aSos floridoa de n 
.Hiventud, para la literatura, de la cual fbé tan dwno 
representante é interprete JaoontestaUemente itíñi 
-,y acucioso. 
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La ciencia del Derecho uo fué en el Perú tan descui- 
dada en loB tiempos pnsados del régimen peninsular; 
asi debia ser desde qne la España faé, sino la única, 
de las primeras naciones qne comprendieron la impor- 
tancia de un estudio, que tanto ha contribuido al pro- 
greso de la civilización moderna. No era posible darle, 
sin embargo, toda aquella amplitud que requería i>ara 
cu completo desarrollo, cuando un sistema restríctivoy 
absurdo, venia, desde la época de los Beyes Oatólicos, 
Conteniendo todos los bríos déla inteligencia en ese 
pueblo, sin par, tal vez, en la historia de la literatura 
y de las armas. 

La escuela italiana es, a nuestro juicio, laque puede 
disputarle primacía á la española en la ciencia y en 
los estudios del derec;ho, tanto elemental, como pro- 
fundo. Nosotros no somos partidarios sistemáticos de 
ninguna de las doctrinas, que desde el siglo 16 empe- 
zaron á desenterrar muchos de aquellos principios 
originarios, que los sucesos y las constituciones feuda- 
lea, derribaron después de la desaparición del imperio 
romano, y después del predominio de las huestes veai 
das del Norte con una misión devastadora por de 
pronto, providencial por sus vastos resultados. 

El derecho, considerado como uno de los elementos 
civilizadores de las naciones europeas, cambió la faz 
de las sociedades en la marcha paulatina, pero segura 
de las instituciones civiles y eclesiásticas. Si la juris- 
ptidencia romana, calcada, en su mayor parte, sobi-e 
las bases y reglas de una justicia natural, sir\ió de nor- 
ma á las legislaciones posteriores se resentía, sin embar 
go, de falta de cohesión en su sistema, de armonía tilo 
sófica y de condiciones de progreso. No es antojadiza 
estA versión. 

Hay todavía, y con rn/on, quien tribute un culto 
idólatra y sin reserva á la civilización do la antigüe- 
dad paeana, y quien, condncido por un ciego fanatia 
mo, nada nuevo, nada admirable y perfecto encuentre 
ftiera de Boma, y de la Orecia, cuna de las ciencias y 
de las artes; pero las evoluciones morales porque va 
pasando el mnndo, no son actos fortuitos sin significa- 
ción y sin fuerza en la historia y destinos de la huma- 
nidad. 

lia Iglesia, que regeneró al hombre de la servidnm- 
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ltt% do un puliteLsiiio ve rgo iuii.su > poi' <ltiui;i.s al>&ii( 
tío, trajo también una filosofía, é inculcó el der«uh« 
eu BU geDtiÍD& puTOEH y en sna verdaderas condicio- 
nes. LHfiasaila t^'iviliziicion, que llenó ua miDistcrío^ 
preciso es confesarlo, de progr&oo y de gnuideí» ma- 
terial, era ya iui|>otciit« para satinfacer uece»idadM 
nuevas, pftTtidiriJir itl boiubre,quci)ervertido por \m 
jualicia dv la» cnatuiubrea y por )n fogosidad de lu 
pasiones, reijneria algo qne le hablase al espíritu Ü- 
recUt y virtuiUuiente, y nintaae, de uuu vez )>ara siea 
pre, lob gérmenes de nn senfiualisuo coervador y Ür 
tidíco. 

£1 Cristian ienio no Holumenle vino ó infiltrar nnt 
nueva doctrina en el aeuo de lo» pueblos idólatra*, 
uo Golamente estableció el espinlaalUmo, que terela 
la escelcnda del hombre sobre todos Iom demás serga 
de la creaciun, sino que abrió laa puertas del porveirir 
ék todas las generaeioues esistcaies, regó el tuondv 
de consuelos y de inefables esperanzas, enalteció el 
Hite, i'lt'váiidolo ú rcfíioiies snpcriores en armonía cotí 
kw dulces acentos de una religión diviua, oousolidá 
la justicia con xeglaa. que uo eran sino el derecho en 
ejercicio, la voluntad de DioB difandida en todoilot 
actos humanos. Así seobró esa gran revolocion cáeD' 
tiflca, que suavizó el carácter de las lastitucioueB n 
manas, que hiio ganar teri«no á la libertad, emand- 

fiar á la muger y echar los cimientos, qbb al aodar 
os días, debian servir para íüudar el derecho en to- 
dos los ramos, sin coutradiccioneSt sin lanares t ñs 
tendencias que lo hiciesen ineflcaí en la deciulenoade 
los pueblos, ciegos & la loz del evangelio. 

HudioB tenómenos eztfaordioaríos ae han realin 
do á la sombra de disposiciones, que se han ^tellida 
do malamente emanacioneB del derecht^ y si es ver 
dad, qne, después de largos afios de luchas profundaí 
; porfiadas, de divisiones de esooela, y de paradqju, 
en la ciencia legal; se ha sentado el winoipio ge 
onino, sobre que debe descansar en adelante el ele- 
nento fliosófloo del derecho, no puede dcHcqidarw 
-tampoco la influencia histérica, que no poco ooopen 
al oonooimiuito perfecto de este ramo, tan to^Mo y taa 
útil de los conocimientos hnmanos. 
Don Blanuel Lorenzo Vidanrre uo fué an «hnple 
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profesor en esos dias, en que estaban con^príniidos los 
alcauceH del genio por servicio á la política asustadiza 
de la España; hizo, y con buen éxito, el papel de comen- 
tádor de la legislación Romana y de la Española: se re- 
montó á los oiíg:enes de la Jurisprudencia y con tino filo- 
sóflco y sano criterio, descubrió su índole y, sus condi- 
dones fundamentales, tradujo con teorías claras y cbnoi- 
sas ese hacinamiento informe de doctrinas, que, muda- 
das con las evoluciones sucesivas de los pueblos euro- 
peos, confundían mas que despejaban el camino para al- 
canzar la verdad en el estudio de las leyes — Hemos leí- 
do muchos de sus escritos, y no hemos podido menos que 
reconocer la superioridad de sus talentos, la variedad 
y solidez de sus luces, la erudición ^inagotable que 
I)08eia y la esqnisita destreza con que marcó las di- 
versas épocas del derecho, en su desarrollo gradual y 
en sus conquistas sobre todos los ramos que le están 
subordinados. Yidaurpe se adelantó mucho á su siglo; 
porque si bien es verdad que le fueron familiares las 
obras, que por resultado de la renovación de la cien- 
cia se vinieron escribiendo al comenzar el siglo 16, y 
estaba nutrido de tocias aquellas teorías que desde 
Alciato y Bodin, desde Leibuitz y Domat hasta Vico, 
Montesquieu, Hegel y Bentban se propagaban en los 
dominios del derecho, su espirítn analítico y profun- 
do le sirvió de mucho para dar á sus obras y á sus 
pensamientos jurídicos el tinte de originalidad con 
que desenmarañó todas aquellas complicaciones en 
los conocimientos históricoa y sociales, que por algnn 
tiempo, y ahora mismo, hacen oscuros para algunos 

fénios superficiales, ciertos caracteres esenciales del 
erecho. 

Nuestra escuela no fué, sin duda alguna, ni de las 
mas rezagadas en la ciirrera de la civilización, ni de 
las que menos servicios rindieron á la humanidad en 
sus distintas faces sociales. Sin embargó es preciso no 
coufundir jamás las di vcrs:is épocas porque atravesó 
la Espnña, durante su desarrollo intelectual y pdíti- 
co« desde el advenimiento de los reyes visogodos has- 
ta la implantación del sistema constitucional, al fina- 
lizar la dinastía de los Borbones, para poder valorizar 
los adelantos que ese pueblo hizo, á la par de Ift lite- 
ratura, en tos ramos principales del derecho, de hé yi* 
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Li-oü U(i L-eusuinuos de ig 
muaera tu uiezqaindad cud quf se dtatribiiyó U ü 
inicton en «auw colunias; porque eá preciso udver 
<iue al tlettcubiiiHe el Xuevo Mando, se operaban ei 
Antiguo, portentosas transformaciones religioaAS y 
lilhWí, que hicieron e<)uÍ7ocadameute deticoofiaiu 
cautelosa á la PeuínHuU Española. 

Los represenWiites deUIeroclio enel Perú tavia 
sérist» rc«i!it«ticia« <iue venc«>r, pUTA dujar á la dfii 
boda lu amplitud que requería con el objeto da ov 
plir su inUiou vivilí/odora; y ai es verdad que ha 
muy tarde no vinieron á sentirse los albores de la 
Ceneraciou jurídica, que se verificaba en algunos p 
blos del fíoutiiieiite europeo, el derecho romano y i 
eometiUidoi-os fueron no nolauíento conocidos ftino 
miliares en nuestnia aulas, y el caiióaiou servia 
texto & raadlas cnestinues ue altfsiniA importsnt 
Aunque leutameute, y á despecho de las precaucíoi 
inquisitoriales, la jiirispmdeuoia estendia ana doi 
iiio», ftuijií'iido, d<?l seno del minino escola i^ticiftmo. 
ou qne mas tarde habtau de brillar con moa ciaiii 
y nitjúez. 

Los adelantamientos no se operan ea pocos aDos: 
mismo eu las esferas intelectoales y abstractas, (¡ 
eo las regiones de las oiencins de aplicación, el prog 
ao debe ser paulatino y metódico puro no fraatrar 
loa fines de la sociabilidad humana, ni las leyes mo 
lu ¿ las cuales deben sugetarae, lo mismo loa indi 
daos qne las sociedades. Algún estudio, y no lye 
norece la época de la administración colonial, á la ci 
solo han querido examinar, algunos tal vez apat 
nadamente, b^jo un solo punto de vista, d^aado i 
tocar todos los ramos, que ^a en conjunto, ya se] 
ladamente ofrecen al estadista, al fllÓsoíi> y al bis 
riador tantas materias que dilucidar y tantos sooei 
qae desenvolver. 

El Pera fné. en la marcha y organisacion de las | 
seBÍonea americanas, un pais exepcional, bien por ! 
accidentes naturales de ventura que encerraba, bi 
por las disposiciones de qne fué objeto durante el n 
sea antiguo. El gobierno, en sus variados resorl 
il4oiiÚHtñtiT08 7 polftioos, QO podia semejarse en i 
da Á ios pueblos, qne tienen nna vida propia y con 
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cionen de eatabilidad eo las esferas civiles y socioles. 
Becibia el impulso que le daba la Metróiioli desde lar- 
gnítima y no menos penosa distancia; y sa existencia 
no podia dejar de ser lánguida y estacionaria, sus ne- 
cesidades locales mal comprendidas y pocas veces sa- 
tisfechas, y su desarrollo, menos que lento y penoso, 
tiurdío y cHsi nulo. Sin embargo de estas causas que 
m requieren ahora roas esplicacion, sli. embargo del 
¿tado mismo de la España, que comenzaba por des- 
gracia un i>eriodo de descomposición, bajo la^« flctidaa 
y deslumbradoras adquisiciones de poder, el Perú no 
pudo llamarse jamas, sin equivocación, un pueblo ab- 
iBolutamente atrasado en las ciencias y en la adminis- 
tración pública, como lo suponen algunos escritores, 
que no han penetrado, con la luz 4^ Ul crítica, en lais 

Srofündidades sociales y económicas de esta Nación, 
e tan tradicional nombradla dentro y fuera del con- 
tinente americano. Pruebas rigurosas de estas verda- 
des, muy á la lijera apuntadas, podían presentarse, 
para convencerse, que ellas no son h^as del patriotis- 
mo solamente, sino resultados de hechos que hoy van 
siendo del dominio de todos los hombres estudiosos. 

Cada uno do los ramos administrativos del tiempo 
de la Colonia, participa, sin duda, del espíritu de la 
época, por cierto no muy avanzada en los puntos que 
tanto han contribuido, en nuestro siglo, á cambiar el 
genio de las instituciones políticas, á realizar porten- 
tosos adelantos en la iudustria, á morigerar la acción 
de los gobiernos y & sostituir, las prácticas abusivas 
de una administración incompetente, con reglas y prin- 
cipios de derecho, en germen entonces y muy poco co- 
nocidos en las Universidades y en la vida esterior de 
los pueblos. m 

La legislación espafíola, fué la que menos se resin- / 

tió, á nuestro juicio, del malestar que venia trabajan- 
do á esa nación, en mas de una vez, la envidia y la 
amenaza de las demás entidades europeas. No hizo, 
apesar de los elementos de que disponía, y de los pre- 
coces adelantos del derecho, con que inició su carrera 
desde la implantación de las instituciones del feu- 
dalismo, aquellos progresos que debian esperaise, 
ya del claro ingenio de sus hiios, ya de las grandes 
revoluciones morales que se ioan operando en otras 
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piírtc». Ku Uis Ic^'vs ili' la PciUu»u1m vciuos ti-aducida» 
ios varácterea gemiirtos «le esc pueblo, sus teaden 
cía» de soclabilidud .v lu pat^rnul y filosófica teoría d« 
I» ciencia del deíocbo: l-I i'orÑ, aunque no del todo, 
recqjió esta herencia; y si la Metrópoli no iiahien 
retrocedido eHpiiiilíula con los peligros do la rcCorniA 
ruligiotta, DO h.ibrfa sollado vergonzosamente el cetro 
del dereutio v del deaeavolvimientu intelectual (jue 
otm« nacioualidKde» ¡laiiinieron. 

En la orgauiznoioii de los Tribunales siguió E'<i>a 
üa, CON nlgiiiias niodíücacioiieiif latí mlaiuas regliMeii 
Ibh culoiiiiut que cu el centro tuiamo de la Peautsiila, 
y formuló disiWMciouea muy eupecitktes qaa debiHD 
wlapturse ni curActer é Índole de los pitíses america- 
uoB. í«o tío paede dejar do admirar el tino y la sen- 
satez do los códigos en nna é|K>ca ^n que el dervctio 
cataba muy poco desenvuelto, y 1» libendidaii, que, en 
nuiteriaa adiuioistratiras, empleo eo casi todns sus po- 
aesionés y dependencias ultramarinas. No podia haoer 
inna cuiiiido ella mií*nm iiadecia tos t|utbrautos, que 
un sisti-mii goueral defectuoso le irrogaba y le estor- 
baba medrar y distinguirse por sus ailelantos; y 
cnando el espirita restrictivo y las influencias de una 
ínatitacion intolerante, de ua tribunal de sangre ló 
niismo cortaba el vnelo al genio, que tenia todas laé 
leyes y todos los actos de su espíritu deletéreo y diaol- 
vente. 

La historia del coloniage bajo sn aspecto múltiple 
religioso, social, politice, administrativo y mercan- 
til oñ«ce vasto y variado campo para observaciones 
muy detenidas y profundas. No acostumbramos ver 
soperficialmentelofl sucesos sin penetrar en cnanto to 
permit« la critica filosóSca, en todas aquellas circans 
tancias que contribuyen á darle flHonotnia moral, y á 
ibanifeatar tanto las causas como los orígenes que los 

frodqjeron. En el periodo qne estamos recordrindó^ 
ay hechos que requieren estudios profunttos, ese auft- 
iisls que pone en trasparencia todos los resortes del 
corazón humano, todos los nccidentes de los pneblos 
y los móviles que han iuipulsndo & obrar á los gobier- 
nos- La vida de^ las colonias hispano-americanas, no 
es nn. periodo descolorido en la marcha y deaenvoM- 
inieíito de la civilización unií'ersal. Como nuda hay eñ 
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las gen eme ion es sin su significación pra{>ia y sin su 
razón de ser, la conquista de la América, los estragos 
que la acompañaron, los establecimientos que se fun- 
daron en estas vastas regiones, la política que se si- 
guió en el régimen de las colonias y el progreso, aun- 
que corto, del es[)íritu humano, fueron actos ne<5esa- 
rios para llenar á la vez un designio providencial y 
una ley inevitable, que empujase á toda^ las socieda- 
des hacia el bien y hí'icia la perfectibilidad como una 
condición de su organismo. 

Se declama con demasiada acritud contra los colo- 
nizadores de la América del Sur; y los que asi juzgan, 
sin dejar de ser sobre muchos puntos, observadores 
apreciables en el examen administrativo y político de 
estos pueblos, se dejan llevar de falsas apariencias, 
que han extraviado, en mucha parte, el juicio de la his- 
toria, y dan á las medidas, empleadas por el gobierno 
do estas regiones, un carácter de espontaneidad y un 
aire detiudiscreciou que de cierto no tuvieron. La inmi; 
graciou sobre estas dilaUídas y fecundísimas regiones 
dihere en mucho de la que afluyó sobre las posesiones 
que hoy forman la poderos^i República de la Union: 
tuvo que ser heterogénea y distinguirse por el espíri- 
tu que las guerras de España infiltraron en todos los 
hijos de ese pueblo, que, ávido de novedades, buscaba 
en las soledades de la América, á la par de peligros 
que vencer, riquezas que allegar. Sin embargo los es- 
tablecimientos fundados aquí y allí, no sin reservas 
inútiles, atribuyeron á las colonias una índole especial, 
que los semejase, eu su aspecto administrativo, á la 
misma Metrópoli. 

Hemos tenido que pasar rápidamente por estos ac- 
cidentes que dieron al Perú un carácter singular so- 
bre sus contemporáneos los hijos de la Península, pa- 
ra descender naturalmente á la apreciación, si bien lije- 
ra, de todas las instituciones que aquí se aclimataron. 

Muchos establecimientos literarios se erigieron por 
la liberalidad de los Monarcas, y algunos por la nunca 
bien aplaudidas disposiciones privadas; y las pruebiis 
las encontramos en todas [lartes doiide tendamos la 
vista en ese tiempo, <iue tenia que ser sombrío por 
consecucucia de las turbaciones religiosas que divi- 
dían las nacionalidades de la £uropa. r 
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La Uuivi'i^Í<lui1 lie ü&u Maruo^dedouelln ciagcetno 
sa entra uiucIihh coi ¡nnaciouts «loceitUr^ (ju* w; enU 
bkcicroii wi i-jít» iwviw; y las cieucias fueiuu alli eu su 
rwiiito ailtivatl^Mcoii el mismo iutci-r«, con igual ce 
tniisioii (juu cu laiK ile Snlamauca y Alcalá. No podían 
«er muy csUíuhus y variados los eonofiínientOB. porque 
ja é\>oLa DO porniitia n-ulÍKat' conccKÍoues p»ra lu 
cualca liubiu muB<)uo voiitmdivcioucs de eacael», n- 
sabios do írol»íi'nio, U-morc» <íe concicocius intóiláiii- 
mea, y )iL'li|;ros imagluaríondc iusurrcccioii y ivbcldíA. 

La.» couiituidudox rolipuHun, cuittm las cuake m 
llcaencadcuó cu \oa Altíuius tivm|K>a. uim crttkaUn 
niuargu y tan severa, soatiToa d» cicrUi iutluencia po- 
derusü en loa primitivos dius del culoning«,y aundes- 
]>ucs, sin (imbargu del Gimbio de las ucc«((idadcs so- 
eiules, del progreso, si Iñen lateutv, do las ideas y del 
espíritu fliosóiico i|ne predominaba ya en la ensábui' 
xa científica. UicieroH, es preciso reicouocerlo, mi 
Ititpel uo uíHiguiticaiitc en Ja historia del Perú, sino 
i(;u;il, (liiiccido ul iiiíijor at que rei>ieseiitar«>ii en las 
«ociedailca oiirujieiis. Todas las institiicidiios j^nzan 
de boga y realizan bienes eu ciertos )>erÍodos de la vi- 
da de loH pnoblos. Las órdenes monlksticas pueden hoy 
ser foutrariaa á los principios mas lauíiaoaos de Ui 
economía itotitica; |>oro cuando la fé vacilaba, eaando 
los elcmontos del trabajo uo pudieron ex[ilotar8e fá- 
cilmente, cuando la instrucción se babia asilado á los 
claustros y de allí se difundía por todos los ámbitos 
de la sociedad, ellas ejercieron un ministerio recomen- 
dable eu nuestras relaciones con Dios y coo los boa- 
bees. 

Todo editaba en armonía cu esos siglos, en que In- 
cliaba la razón para cmanuiítarsc, y en que el aenti- 
miento individual no estaba, ni desarrollado, ni com- 
prendido. 

Nos bcmos dctcuido encstds apreciaciones históri- 
cas al escribir lu vida det Si. Vidanrre, i>ara que se 
pueda juzgar del verdadero estado de las colonias his- 
pauo-aniericanaii, y del m<;rito superior de mucho* 
doctorea, que surgieron en eseentonoes, aunque tan 
deprimidos por hombres incompetentes ó apasionados. 

Don Manuel Lorenzo Vidanrro fué de aquellas po- 
derosas inteligencias que brillaron en nuestra patm 
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con tan vivos resplandores. Faé educado en el Con- 
victorio, y de allí salió para desempoíiar en todas las 
gradaciones sociales grandes é importantes destinos. 
Lo mismo conocía la ciencia del derecho que la his- 
toria, lo mismo la literatura que los principios físicos 
j naturales. Sus numerosos escritos lo prueban harto 
claramente. 

Oidor en la Audiencia del Cuzco, el 8r. Yidaarre 
manifestó su profundidad en la ciencia del derecho y 
en la jurisprudencia, tauto nacional como extrangera. 
Los tribunales en esos días no estaban tan atrasados 
en la carrera de las leyes, antes bien puede decirse, que 
en mas de una ocasión rindieron pruebas de saber, 
de experiencia y de integridad. El SeQor Yidaurre, 
después de haber llenado en esta Capital deberes y 
puestos en el foro y el profesorado de indisputable síg- 
niflcacion, pa^ á la alta magistratura, donde tenia 
que ejercer un ministerio doblemente augusto y deli- 
quio. Se ensayaron en esta nueva condición sus fuer- 
zas y sus aventajadísimos talentos: aplica con tino las 
disposiciones legales en la imputación de los delitos, 
y en las cuestiones civiles jamás se desvió de ese es- 
píritu jurídico, y de ese sistema de análisis, que tanto 
realce dan ásus escritos, á sus discursos orales y á sus 
obras ya literarias, ya didácticas. Quizás fué el pri- 
mero entre nosotros que se puso al corriente de la filo- 
Bofla del derecho, del cambio de la legislación penal- 
operada por Beccaria y Filangieri, y de las ideas nue- 
vas que ya comenzaban á preludiar la gran revolución 
científica y social, que anos después se consumó en el 
antiguo mundo. Creemos haber oido, jóvenes to^Livia, "^ 

opiniones muy ilustradas relativamente á la penali- ^ 

dad vertidas por el Señor Vidaurre, siendo de notar- J 

se que muchas de sus doctrinas sobre loi castigos lie- ^ 

vaseu el sello de la escuela, que, sin ser sentiinenti^lista, 
recomienda todos aquellos caracteres en la pena, que 
deben concurrir para satisfacer todos los fines y todas 
Lis exigencias de la sociedad, de la justicia y de la 
ciencia. La i>ena de muert^^ estaba por osa época con* 
tradicha ya, merced á la lenta [)ero eticaz propaga- 
ción de principios, que si no eran nuevos del todo, en- 
contraban eco, tant'O en las regiones del poder, como 
en los modestos recintos délas Universidades, iíxnto 
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eu Ion Lonilires ile iñfiici», trotuu tu liM iilaneit qii« an 
t«B Kciiiiau opriuiidaH por el Icrrur il« un üexiioti'Uiiu 
uiült,i|)lf. 

í1¡ t'iit'THuioH il forniiilnr un Juiciucritiflu «le lotitr.D 
«•¡iciM eíii'iito'* ijiK* nos dojú fi StSor ViüMirre, traba 
iiii'iiiiiKH, siti lililí:), un» obra ik' gnuiilpH (tiiDeiifüoues, 
si liiiii il.-.i!iiil;i, [iiir hi jiiirti' citip iius Um'jiIi» en nh mk 
liiii'CKni, rli' linio iiilcrííi y mórito IÍt4>rario. Ri-torila 
iiiDM 1011 |tl;U''T <iiic Pii liis ilifi'i-piilpji npreri.irioDes Ihn 

t<)rÍ(!!LS .y IMI llit no PSüanDS «'hMiiUo» >1i- U^jinhiriDli 

(lite Ka)i(>r(>ii ile li^ilíi^stra y tmiiv ojiTciiitihi |iliiiLi;t 
uhI Seüur Vidiiurrc, hay mnrlio (|in' ii|>r<-uil<i > uij 
IHwuqiic ndiiiiriir. Aparta df Ins (-•tiiix-iiiiíi-iiios ijtti' 
había iicopinilu (>ii iitia lalini'ioH:^ carrera úf. «Iix'ii 
bruciuiie^ nifiiljilos, y do una lectura detenida di> Ion 
mus (?Iftsii-/)ü t-M^ñtoN, lauto antiguos coiuo iiiud^ruoM, 
nniuin nuu vftstisiiua erudición, y nu tacto eaquiííilo 
para cotiouttr el <H>ra>un hntnaiio, y Ioa diversos aeu- 
tindontOM de (inepntnlo mt centro y itnnsa inotrii. 

La IdHtoriii va, por lo coiuiin, uno de los coiim^iin len- 
tos de IJI16 nía» trn abusa y cuya aplina^iou es uias di- 
fícil, dfístlc (pío cstíi ii <]rá|H)siinon casi de la generali- 
dad de latí (tiTMoniís. Huwde, <»>u harta ti'eciieurin, qiit^ 
beclio» muy «roiiocidoH Irenen, wf^nu la» oitiiiiones de 
los que los juzgan, distintas H.sonoiuía», y diferentes 
influenciáis; y t»les erroreí* so cometen eu la aiire- 
vincion (te la ln»toria, que iuu(;baft vece»), lejos de wr 
vir do guia, tnie (^onfuHinn en las evoluciones dt- 
la vida humana. No taé asi el Señor Vidaurre, que 
al ourrientc de la filosolla de la Iiiistoría, d ese nti-;i Daba 
los orígenes de to.s a(?(>ntecimtontos liara cxplicarlusy 
asignarles su papel en los cambios y vi(!Ísitudes «Ir 
los piiebloH, disiiuguia lo que es fruto de la voluniad 
y albedríii del liombre, de lo (]Ue tiene de providen- 
cial cuanto a(raece y se desenvuelve ru la serie de Ioü 
Iiein]ios y en lasesfernsde la historia. Sabia, quizás, 
eiiaiido iniu-ho» los if^noraban, los principios Inuiiüu 
S(iH do la Ciencia Nueva. 

Venia desde uinehos siixios sosteniéndose cuestiones 
muy iicoloradüs y ruidosas sobr,' la sepuraeion de laM 
autoridades eclrsiíUttica y ciril, sobre las regalías ile 
losgoliieniDs eti niiileriiisde patronato iiaeiuunl, (ru 
luo facultades iuhereules á la soberanÍLi de las nació- 
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nes, sobre las doctiinas relativas á 1ü libertad de oou- 
rjeucia , y sobre la supremacía de los Papas eii los 
asniltos temporales. Deber nuestro es exhibir, aun- 
qne á grandes rasgos, el carácter de Vidaurre bajo es- 
te punto de vista, fotografiarlo, por decirlo asi, para 
que se le pueda valorizarlo mismo en su inteligencia 
que por la rectitud do sus convicciones, y la ortodoxia 
de su té qne alguna vez se quiso, por equivocación, po- 
ner en duda. 

Hemos dicho en alguna otra ocasión que todos los 
tiempos no son iguales, ni todos los hombres pueden 
participar de las mismas ideas; y esta condición inde- 
clinable de la humanidad es un bien y una de las leyes 
del progreso indefinido, hacia el cual caminan lo mis- 
mo los individuos que los pueblos. Las grandes cues- 
tiones económicas, sociales y políticas han reemplaza- 
do en nuestros dias d las graves controversias religiosas, 
c|U0 fueron, en anos muy remotos, el tema de todos los 
escritas, el origen de contiendas encarnizadas y sañu- 
das, y el problema sobre el cual recalan, con frecuencia^ 
para su resolución definitiva, muchas fórmulas y teo- 
rías, casi siempre antagonistas y de ditlcil aplicación 
científica. 

La Iglesia, á la que se han atribuido, sin razón, ma- 
chos extravíos eu el ejercicio do bus facultiules espiri- 
tuales, y á la que se imputan usurpaciones mundanas, 
ha desempeñado un papel muy importante en el curso 
de la civilización moderna. Ella, mas que ninguna 
otra institución, ha realizado transformaciones eu las 
creencias, en la legislación, en la moral y en la admi- 
nistración pública, que antes de su advenimiento ni 
se reputaban hacederas, ni aun se imaginaron por 
los filósofos antiguos. Tara estatuir reglas inamovi- 
bles en estos pueblos recientemente emancipados, vi- 
gentes todavía los resabios del coloniage, se propuso 
el señor Vidaurre escribir algunasiobras que llenasen 
el fin importantísimo de dejar á cada potestad los atri- 
butos, que el derecho y la historia les tenían asigna- 
dos. Bu propósito se realizó, mas que medianamente, 
de una manera plausible, si bien tan noble y útil pro- 
ceder, le acarreó, en el curso de su vida, amargos sin- 
sabores 
Algunas proposiciones vertidas en el fuego de la. 




Biitud y del entusiasmo )iter3.rio, fueron tAl vez 
>'eg:idaa por na mismo autor, ya on edad madiini, 
ndo apngiuIflB los bríos de la») paaloiies, el boiubre 
«ncentrn en si niisuio, recni>acitn y ceba sobre f\ 
\úo miradas csciidrífiadoraü para depurar la ver- 
de falsos oropeles. Esta inisniu conducta acar- 
rI señor Vidnurro días de tnucba tribulación, 
do ana enfermedad latente venia uiiuando BUiia> 
j cnnndo los desengaños de la rarrera potíUca lia- 
■ derramado sobre 811 espíritu el veneuo de la perse- 
[). Fué sugeta & un juicio la obra que publicó 
iido aclaraciones muy, útiles acerca de otras, qae 
os anteriores liabiati visto la luz pública; pero 
nunfo fué comidelo babiendo tu Corte Superior 
otado una sentencia que condenaba el libro del 
•■ Vidaurre por uu ecceso de celo y por una Ío- 
nci a equivocada relativamente á algunos de sus 
[itos. 

y cerca andaba ya la muerte amenazando una 
exisiencia tun preciosa como la suya. En efecto poco 
tiempo después sobreviniéndole lina diseut^ria ngu 
dá que, sobre sus padecimientos anteriores, corta- 
ron los dias del nunca bastante deplorado señor Vi- 
danrrc. A muchas consideraciones filosóficas se pres- 
tan las muy notables ¡)eri|)ecÍHS que este ciudadano 
experimentó durante loa diveraos cargos que obtuvo, 
tanto en el antiguo régimen como en el actual. Pre- 
ciso era ser un bombre sobrasniiente para merecer tio- 
noresy puestos elevatlos en el sistema colonial, cuan- 
do los americanos estaban condenados á vivir en la 
oscuridad y medinuia, y cuando los síntomas de insur- 
rección comenzaban !\ sentirse, y e» los que no dejó 
de tomar participación nuestro deplorado compatriota. 
La causa americana, sí bieu fué una necesidad social 
al comenzar el presente siglo, no dejaba do conside- 
rarse por mucbos bombres pensadores, como una de 
las empresas difíciles de realizar en esos tiempos en 
que el po<Ier de la Espaüa parecía inquebrantable. 
Él SeQor Vidaurre no fué do esa opinión, y siempre 
creyó que la independencia de estas regiones tenia 
que efectuarse, desile luego, como una do esas cosas 
inevitables á las cuales son empujadas irresistible- 
mente las sociedades. 
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El SeDor Vidaurre fué Oidor no solo en la Audien- 
cia del Curco sino en las de Porto Príncipe y la Cora- 
na, donde dio pruebas relevantes de su saber é inta- 
chable integridad, sin que para conseguir estas altas 
posiciones hubiera jamás abatido su dignidad, ni usa- 
do de medios contrarios á la moralidad y á la delicade- 
za personal. Grande debió ser su mérito para alcan- 
zar tan justan recom];>ensas: sus conocimientos muy 
varia<los y profundos, la fama de su talento y el por- 
te noble con que se distinguió siempre, lo llevaron á 
la cumbre de la magistratura en el sistema colonial. 

La emancipación le abrió nuevas vías y nuevos ho- 
rizontes para ejercitar su inteligencia en beneficio del 
pais. Ministro varias veces en los Departamentos de 
Gk)bierno y Eelaciones Exteriores, acreditó sus inten- 
ciones puras y sus luces, su tacto político y su ex- 
l>eriencia de una manera harto recomendable cuyos 
recuerdos duran hasta el dia. El Gtiucral Bolívar le 
dispensó su amistad y aquellas consideraciones, que 
no son debidas sino á hombres del carácter y de los 
sentimientos del Señor Vidaurre. Mereció su con- 
fianza, y fué no solo el consultor en materias ar- 
duas y delicadas, sino que estimó en lo que va- 
lia como jurisconsulto, para llevarlo á la Corte Supre- 
ma, de la que fué su fundador y Presidente. 

En el Parlamento no descolló menos el Señor Don 
Manuel Lorenzo, donde á mas de los brotes espontá- 
neos de su ardiente i)atriotismo, ostentó esa elocuen- 
cia arrebatadora y varonil, que mas de una vez le atra- 
jo los aplausos, no de la multitud que poco medita, sino 
de sus colegas que tuvieron ocasiones repetidas de 
apreciar sus dotes oratorias. Si alguna vez satisface- 
mos nuestros antiguos deseos de pintar á los diputados 
nacionales, principalmente en aquellos días en que las 
grandes cuestiones han dado á su fisonomía un aire y 
un tinte particular y harto noble de civismo y de saber, 
llegaríamos á convencernos que los Congresos son, sin 
duda, si se les comprende y se les estudia con deteni- 
miento, un vivo reflejo de la historia contemporánea. 
El Sr. Vidaurre en la transformación de la administra- 
ción dictatorial íl\ régimen de la constitucionalidad 
política, hizo no solamente una figura muy elevada, 
sino servicios, que no pueden, para ser apreciados de- 
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v'iuniiiejite, ri'fmrbP. íi la lucra i'ti uiioa simple» 
üfiDiituit biogrAlluDs. Eii ul ('otifíiuan ile lsl!S, d fitefior 
Viduiirro i'ivaluú poi' na elocuencia con el SeSorLii 
lia, terció cou él y otru» rcjiretíctiLaiites de su talts, 
y BÍemiiru recudió iiü esuatMs trimil'os, vívím mauifes 
tU(^ion»s lie entiiíiiíuimo. Alguuad dírmeiiuias uvacd- 
das cu esa éi»ucu, diver^euuiii.» de iiiiius, cou atguDas 
AiitidadeA atluniiistriitiviiH de i'-s¡i ú\uhiíí, Ih ntriyuron 
niguiiod 8Ín»iil)ui'C», 8U íte|)tii"tcioii tlel cuerpo legíeUi 
tivu, ,v MU utiseiiciri. de la l{e[)úblí*-jt. 

Al cabo de a1(;uii tieiupo ^'Ciipai'edó cu la e.sceiia pI 
B«ñoi' Yirlaunt*; y uomo Ministro cu el f^biuriiu del 
General GaDiurra inició grauíle» peututiuieutoSi quo 
sensiblemente uo llegaron (\ tener ni la oportunidad 
QÍ la ampliüid que era de apetecorae ^ura i>¡eu de U 
Kepúblicn. Como los sucesos se deseuvuelven eon ra- 
pidez, cada vfl/ que las pasiones se encuentran un agí- 
tHtiiun, un fs estiafiu «itio el sefior VidAnrre se eclipsas* 
en la politiea pura volver á oimpurse de las pacificas la- 
bores de la magistratura. 

Un hombre tau sobresaliente como lo fué el 8r. Vi 
dauíTo, no pudú csUir iK>r mucho tiempo inactivo y se- 
parado de las escenas de la vidíi gulternativa y de las 
laboriosas y complicadas funciones pfiblicas. Et país 
sentía I& necesidad de cambiar de legislación como 
habia cambiado de iustituciones, como había cambia 
do de esistencÍH;y nuestro lií'ibil y iirofundu est^adi)»- 
ta, nuestro eniinentfi jurisconsulto que se puso al ca- 
bo de esta exijeucia social, se coidrajo, cou el tino que 
le era caracU<rfstico, á satisfacer una de las condicio- 
nes i udispe usables de la oxisteucía de la Rcitúhlica. 
Formuló varios proyectos de Códigos que hemos leído 
coa mucho cuidado; y aun cuando no uos juzgamos 
competentes para emitir sobre ellos uu juicio cien- 
tinco, creemos uu deber de justicia manitestar que 
machas de las disposiciones que contieneu, iioeola- 
meutc revelan couocimieiitos cstensos en todos los 
ramos del deredio y de la jurisprudencia, sino ins- 
trucción en todas la materias análogas, versación 
eu laliistoria, tilosotia en la calillcacioii délas doc- 
trinas y un juicio ('Si|Liiwito para aplicar los princi- 
pios Ji livs uecoísidailes di'I \hús que tanto Itabia es- 
tudiado e! Sr. Vidaurrc. Las leyes, aparte de su lado 
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profesión al y tienen siempre que amoldaií>o á las pecu- 
liaridades de los i)ue1)Ios pnra los cuales se hacen: 
e«to lo supo harto felizmente nuestro nii^logrado com- 
patriota; y sus proyectos no se resienten de ese sa 
bor estrafio que el romanisnio, y mas turdo el espíritu 
de la reforma germánica, ha introducido en la legisla 
clon de muchos ])aises. * 

Cuando la Confederación se estableció en el país, 
con mengua de nuesra honra y depresión de nues- 
tra nacionalidad, se llevó á cabo el pensamiento de 
variar las leyes de la República. Con la nueva forma 
que recibió la organización política, se acometió la 
delicada, la ardua innovación de introducir leyes, que 
8i bien no eran mas que tibias cói)ias de códigos ex 
trangeros, venian acompañadas de las violencias con 
que fueron impuestas para reagravar la usurpación. 
El Sefíor Vidaurre entonces con aquella firmeza de 
carácter que jamás lo abandonó hizo presente al Go- 
bierno que lo consultó, que si la« leyes para ser jus- 
tas deben acomodarse á la tierra para que se formu- 
lan y al tiempo en que se dan, los códigos llamados San- 
ta-Cruz carecían de esajusticia relativa sin la cual no 
parecían aceptables. Con razón dijo Solón que al pue- 
blo deben proporcionarse leyes no Uis mejores sino Uis mas 
convenientes. 

'So tenemos complacencia del presente trabajo ni 
estamos satisfechos de los rasgos con que hemos bosque- 
jado el carácter del Sr. Vidaurre; porque á la falta de 
tiempo se agrega nuestra insuficiencia literaria y la 
carencia de ijormenores relativos á su carrera. Cual- a 

quiera habría desempeñado esta tarea con mas acierto L 

que nosotros; pero nos asistía un compromiso con el J 

pais y con nosotros mismos; y ha sido preciso cumplir- # 

lo haciendo el saeríficio de nuestro amor propio. 
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EL D. D. HIPÓLITO UNANUE. 




^THE los eminentes varones que al terminar 
el último siglo marcaron de Ini la senda del 
saber en el Perú, el mas notable sin dada ea 
el Dr. D. Hipólito Unánne, sabio y literario 
consumado, hablista, matemático, amaestrado 
en las lenguas antiguas y modernas, teólogo, 
filósofo, hombre de estado, en fln, financista y orador. 
Nació el Dr. D. Hipólito Unánue en el puerto de 
Arica, el 13 de Agosto de 1755. Fueron sus padres 
D. Antonio Unánue, vizcaino de nacimiento, y Doña 
Manuela Pabon, natural de Arica, personas, que aun- 
<jftie tenían un puesto distinguido en el pueblo de su 
domicilio, no contaban otra fortuna que la posesión 
de un buque de cabotaje, que por un acaso se incen- 
dió precisamente en los dias en que nacía Unánue, 
como una espléndida tx)mi)ensacion de aquel desas- 
tre. 

Cuando el niño Unánue hallóse capaz de recibir ah 
guna instrucción, fué confiado por sus padres al celo 
intelijente y bondadoso de un pariente materno, el Dr. 
Osorio, natural de Tacna, y que por aquellos añas ser- 
via el curato de Arica. ^ 
Crecía de esta suerte el joven alumno, dando ya es- . 
|)eranzaa de un desarrollo aventnjado de su intelijen- J 
cía, bajo la dirección de aquel preceptor, mientras su ^ 
madre díríjia su alma y sus tendencias hacia lo que se 
consideraba entonces el mayor perfeccionamiento del 
cristiano: el sacerdocio. 

Un acontecimiento vino á dar impulso mas decidido 
á aquel deseo materno, al que sin duda cooperaba el 
buen párroco de Arica. Tal fué la visita diocesana 
practicada por el obi8i>o de Arequipa D. Jacinto Cha- 
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coa y Aguüdo por micelios años, en que tiabieudu en 
trado ya Uiiiíiiik; en lii etlüd en que ern preciso Adop- 
tar uim oari-ern, llegó aquel prelado á la jtarroqaia da 
Arica. Coiiüciálo'altudo de su preceptor, y preudado 
de su tierno injénio y de la lielleza infuntil de su flgn 
ra, resolviósv á llevarle cungigo íi la capitiil delobisi>a 
do, y educarle li su lado en el seminario de San Jeró 
iiimo de Arequipa. 

Partió «II coiiHeciienda el Joven sooiinarista ^ncom 
paíSia ávtm protector e iiititalÓNc luego pn au aula, df 
cidido A abrazar la cari-era sacerdotal. Coueste propó 
BÍto trabajó con el tfvion Jeninl dn an espíritu y loa 
brioe de la temprana edad, hant» ver casi termiuadoa 
auaefltudioAeelfsiásticoH ante» de cumplir los 22 añoa. 

EkÍsIÍ» pnr eata ^poon en el oratorio de San Eelipe 
^eri, en Lima, un bennauo de la itiadi'c de Unánue 
tan distinguido como la mayor parle de. rus colegas y 
& quien cita el vtrey Jil de Lemuseii la JíemorMide 
BU gobierno. Era éste "el P, Fr. Peiiro Pabon. Resuel- 
to, pno-s UTianue ¡i biiferse Rn<-prdi>ie, vino .'i Lima eii 
deitiaiKbi dentjtiel parit^nte que uiejor que loas altos 
potentiidoü jmdia servirle cou ñus consejos, sua lucM 
y anu su prestijio. Este primer viajo á la capital, en 
que el joven ))rovinciano debía deserniK-íiar después 
tan encumbrados puest^tn, turo lugar en 1777. 

Man el padre Pabon no era un consejero vulgar, y 
asi, al menos, debemos creerlo, ponino conociendo el 
carácter Hrdienfe y el vuelo de espíritu de su joven 
sobrino, Iiizoleiiresenteqne la carrxTa eclesiástica con- 
renia menos (i su indoli: qni« e! estudio at'LÍ%'0 de las 
cieneiasy el ejprci<'io de aígiiiia ile las profettionos del 
Haber hnmaiui. 

Uníiime tuvo el hiifii sentido de aceptar las ÍU8Í- 
nuiuioTifH di-sn tio, y proi-niiindo elejir una eaiTera 
veniajo.íii, decidióse por la qnc enloiii'es era mas difl- 
cil. uiíims apreriadu, y aun niiiuda kou dcs<len por laK 
vulgares preoiu|>auionc-s de la ep(Ji.a: tal em la medi- 
cina. Fué pues la noble misión de Unánue y su luaM 
iúdisputuble gloria, el haber vindicado en el Peni 
aqbella imblc ciencia, y mas que esto, diit:ulula con la 
Academia mas importiuite qne deaquel ramo existe 
Lauta boT di» «n la AinéHc:» del Sad, despiies de ha 
berle dado lustre con su |iluma comn escriloi. con su 
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elocuencia en el i>rofe8orado, con sus brillantes acier- 
tos en la práctica y con su notable inftujo político eu 
la administración colonial. 

Hacíase entonces el estudio de la medicina mas co- 
mo por vía de aticion, que de enseñanza sistemada, 
asociándose á algniio de los doctores que tenían á la 
par con los curanderos y empíricos el ejercicio público 
de aquella profesión. Mas, para fortuna de Unánue, 
habitaba entonces en Lima el celebre médico D. Ga- 
briel Moreno, en quien la facultad médica del Perú 
reconoce su mas antigua lumbrera y su primer reje- 
i^erador. A su lado, el joven Unánue, echando ahora á 
un lado loa cánones y la teología, hizo sus nuevos es- 
tudios profesionales con un éxito tan extraordinario, 
que en poco tiempo llegó á ser el protomédico de la 
facultad. Su adhesión á su maestro y el aprecio quede 
él mereció, nos han quedado consignados en algunos 
recuerdos de noble gratitud, cual fué la dedicatoria 
que Unánue hizo á su maestro de su obra mas aven- 
tajada de medicina [Observaciones sobre el elimti de 
lÁmd] y un retrato, que aunque modesto, fué costea- 
cío por el discípulo, y se conserva todavía en el Museo 
del colegio de San Fernando. 

ünánne fué llamado á hacer uua verdadera revolu- 
ción en aquel deplorable atraso, y á los pocos años de 
su instalación en Lima, le vemos fundar el primer An- 
fiteatro anatómico que hasta entonces había existido 
en nuestro continente. 

Mas ¿cómo, el modesto seminarista de Arequipa, 
había litigado á obtener un alto prestijio y pnéstose 
al alcance de ejecutar obras de tamañana magnitudt 
Su extraordinaria intelijencia, su laboriosidad y su ín- 
tegra conducta, le allanaron aquel camino recorrido 
tan á prisa y con tanto fruto para su nombre y el bien 
de sus semejantes. 

Recibido apenas <le médico, se había relacionado, en 
efecto, con las poderosas familias de los Landábuní 
y. de los condes de Monte Blanco, comprometiéndose 
para servir de preceptor á dos jóvenes de estas casas 
que estaban unidas entre sí por vínculos estrechos de 
]*ai-entesro. Eran aquellos 1). Agustín Landáboru, ri- 
co pmiñt^l.'irio de Cañete, < uva fortuna heredó des- 






imtí Cuáiiiie, y I>. Feruaiido Carrillo j Salazur, 
i'iiHi (le la luatlre Uel primero, Doña Mariana Bel 
f, fué lie esta tiinnera el primerasilo qne ofreciei 
Ünánue la opiil&'uta Limii, pues ee Loapedó en ella 
Busaluiiiiios; y por loedio tie los parieotes de é 
\\»e,ü k potinrse eii contacto con la mas alta y pr 
Kioaa ariptocnicia de aquella capitaL 

Hóclioae conocer de esta snerte, pudo el jóreD 
•lico lucir con ventaja bus talentos; y asi, en la pri 
ra oposición que kc presentó, la de la cátedra de i 
louiia que Be euíieñnba eu la Univei-sidad de San i 
*'4M, y que se e^tahlecíó Bolodicz nños después dt 
llegiula á la cnpital (1T87J ulitiiro un brillaute trin 
Hobre toldos sus cum]iL>tidureíi. y ae liizo desde eni 
I-es, Hunqnc niiiy Joven todavía, la primera aatoríi 
médica del país, de^puca de na luucxtro el doctor J 
rtiio y del no nipnos avenlajiido médico y jeógrafo 
juaSnl, el famoso D. Cosme Bueno. 

Adelantntlo y» rápidamente el distinguido profe 
en ÍHiniiy en piestijid, iilcjinzó In lealizíicion del i 
importante deauaeui|)eS08 por el adetautodelaci 
(íia y fné ésto la plauteacion del Anfiteatro Anatóm 
cuya inauguración solemne tuvo lu<;ar el 21 de! 
viemtMre <le 1792, con nf istencia del virey y de todas 
coriKtmciooes y autoridades, en cuya ocasión Unái 
pronunció una de sus mas notables arengas nnive 
tarins, jénei-o en qne después sobresalió de una maiv 
tan culminante. Kn cuanto á los esfuerzos do TTnát 
])Ara plantear OKte establecimiento y los recursos n 
dnriinte el cotoniaíje so destinaban álainsCrucci 
pública, pueden valorizarse amtuks debidamente cof 
do se sepa que fué preciso e<rbar mano de uuosSii 
]>eaon qne liabinn soln-nntes del ramo de snert«s y 
lili dereclio fwbre el de liodegaje establecido en 
Callan. 

Eiiooiilrnmos, pues, ul Ih'tjBr á esta píijina de la 
(la de ünáitne, que antes de enmplir los cuarenta ac 
lie sil edad, se liabia labrado por sus propios esfiien 
el primer puesto de las ciencias médicas en el vireii 
to del Perú, y quizá en toda la América, carrera n 
daderamente prodijíosn en nn Joven criollo, que sel 
hiii pi-esentndo ala fastuosa capital de los vireyes i 
mas poilcr que t-l de sn injeniol 
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Pero llegamos precisamente á la época en que el 
Dr. Unanue comenzó á figurar en una senda en la que 
acaso se hizo mas ilustre que en su profesión científi- 
ca: tal fué la de la literatura, como escritor y publi- 
cista. 

Desde un año antes á la fundación del Anfiteatro 
AnatómioOy habia comenzado, en efecto, á darse á luz 
aquella notabilísima revista, que puede considerarse 
como el magnifico silabario de la literatura nacional 
del Perú, el Mercurio Peruano^ cuyo primer número 
se publicó el 2 de Enero de 1791. tlnánue se hizo el 
alma de aquella publicación, no solo redactando los 
mas notables y variados de sns artículos, que son to- 
dos los que tienen la firma de AristOj y algunos otros, 
sino sirviendo de secretario de la Sociedad de Amantes 
de Lima^ de cuyos trabajos prácticos era órgano aquel 
periódico. 

Así fué que durante los cuatro años que duró la 
existencia del Mercurio Peruano^ en cuyo periodo se 
publicaron no menos de doce volúmenes, Unanue tra- 
bajó con el mayor tesón y sin otro salario que la no- 
ble fatiga de sus desvelos consagrados á las ciencias; 
y distinguióse entre sus notabilísimos colegas no solo 
por la abundante contribución con que enriquecia las 
peinas de aquella revista, sino por la variedad de és- 
tas que prueban ala vez la universalidad de sus co- 
nocimientos y lo elástico y brillante de su injenio. 

Bepasando á la l^era las hojas del líercurio Peruor 
nOy se verá, pues, que el secretario de su redacción 
escribió alternativamente, ya sobre los monumentos 
del antiguo Perú, ó sobre la jeografia física de sos 
plantas tropicales; ya sobre las peregrinaciones por 
el rio Huallaga y otros del interior, de los padres Oir- 
bal y Sobreviela, ó el elojio histórico del célebre Don 
Antonio de Parada; ya, en fin, sobre la conveniencia 
de establecer una escuela de pilotaje para el adelanto 
de la marina, ó sobre los yaravíes x>eruanos, esa deli- 
ciosi^ y melancólica literatura indijena que vive escon- 
dida en el corazón de la Sierra, como las flores de sus 
ignotos valles ó el cantar de sus errantes pastores. 

Pero al propio tiempo en que Unanue brillaba co- 
mo literato y como protomédico, pues ya habia alean- 



/«do i>ui't'AlaéiHM;íL mu elevado raiiíiu, baciase notar 
como cuanió^niro mayor del vireyíiato, colocando» 
Piltre los mus dignos sucpsorea do Pti-nlta y Cosme 
Baeiio. En esta capucldiid dió k lu! auualmente desde 
1703 li 1797 el (Jiiín politico, t^desUititico p militar d^ 
Perú, piiblicncioii que |M>r ¡tu lalmr y su método, ee ain 
duda supci'iurá la largii nuTÍe de almiiuaques y jiuiw 
del P«m i)ue desde a(¡nellA i^poc» ban trabajado los 
L-oRmógrafos, qne seliau sua-dido liaatA !a feíJiiL 

Así miKiDO poraqnflIoH «rton (170-1) Unanue, lia 
uíeiido esliierzcs estraoitliiiiu-JiíH du bboriosidad, qoi 
Ho publJuar »st>eÍado ul tir. U. Jimii E^aüa, después 
Filiuo-'O eu Chile, uu periódico cmi t-l título de Gaceta 
ic Lima; pero no pudWiido darciiitii íi la reatizacíoo 
de esta empresa, c-ei|i«ron aiubus vi privilegio qae tu 
biun obteuido, al impreeorD. Guillermo del Bio, quien 
dió & luz aquel períódico cou cl nombre de Tel^rafo 
Peruano. 

Paraai'oiuctcr t<>diis tísUisfinjiresa.s, l'nnmic había 
tenido, aiu embargo, aualtoapoyo y unestimulo cous- 
tautc. £1 ilustre virey Jil de Lemus le babiA honrado 
no 60lo con su confianza pública, poniendo á su dispo- 
sición t«dos los archivos del vireinato, sino que le 
alhagó con su aprecio jiersonal y cl aphtuso de sus mé- 
ritoa. A estas seüaladas circunstancias debió Unanne 
el alto honor de ser designado por aquel vireyparaes- 
uríbir la Memoria de su gobierno, siu duda una de las 
mas notables de aqucll;) si3ne de documentos adminis- 
trativos, y la (jue acaba de ver la luz pública forman- 
do el 6. ® volumen de la colección impreaiv á espeneas 
del gobierno peruano. Su título es el siguiente: fleta- 
don del gobierno del Eseelentitimo Señor Virey del Peni 
/>. Franci«co Jil de Tabeada y Lemus, preaentada á « 
»uce*or él Egcelentisimo Señor barón de Taltenar, año 
d«1796. Consta de 353 peinasen folio y está dividida, 
<»mo era costumbre en estos trabajos, en cuatro par- 
tes que comprendian las diversas faces del gobierno 
colonial, á saber: 1', parte eclesiástica; 2", civil y po- 
lítica; 3% hacienda, y 4' gnerra. 

yo tuvo menos fortuna ol sabio Cnauuo con el ss- 
cesor de su decidido protectory amigo Jil de Lemas, 
pues el ilustre O'Higgins, aunqne hombre de otrotem- 
ple, le honró con encargos literartoB y cJentlfloos de 
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impartancia. Entre otros trabajos han llegado hasta 
nosotros^ un opúsculo que XJuanue publicó en 1801, 
ixrecisamente en el mes en que falleció aquel virey^ j 
cuyo titulo dice así: Discurso histórico del camino dd 
Callao^ construido de orden del Escelentísimo Bmor 
marqués de Osorno^ por el Dr. Unánue. Lvma^ 1801. 

Tau notable habíase hecho ya IJnanue, y estribaba 
su reputación en tan brillantes y sólidos títulos que 
desde los primeros años de este siglo comenzó á cono- 
cerse como la mas alta lumbrera de las intelijencias 
nacionales, y pagábanle este tributo no solo sus com- 
jiatriotas, sino los distinguidos estranjerosque de tiem- 
po en tiempo visitaban estos lejanos paises. Fueron 
de este número el botáuico Haencke, el mineralojista 
barón de Northenflicht, los sabios españoles Buiz y 
Pabon, que le dedicaron una nueva planta descubier- 
ta por ellos (la Unanea febrífuga)^ el eminentísimo 
Humboldt, y por último, el ilustre Salvani, enviado ó 
propagar la vacana en América. Honrado este sabio 
por la Universidad de San Marcos con un grado, tuvo 
la fortuna de que presidiera XJnauue el acto de su in- 
corporación, quien, por su parte, pronunció eu aquella 
solemnidad un notabilísimo elojio latino. Era tan fre- 
cuentada la sociedad de este hombre, ya ilustre por 
aquellos años, que uno de sus mas aventajados discí- 
pulos el D. D. José Gregorio Paredes, dijo mas tarde 
y haciendo uso de una espresion feliz, al aludir á esta 
circunstancia: '•^Que la casa del Dr, Unánue era el der- 
rotero de los sabios,^ 

Por esta misma época publicó Unanue la obra 
mucho mas notable de su repertorio con el, titulo de 
Observaciones sobre el clima de Lima y su influencia en 
¡os seres organizados y en especial el hombre , (cuya pri- 
mera edición se publicó eu Lima en 1800, la segunda 
en Madrid en 1815 y la tercera en 1800^ la que le atra- 
jo desde luego la atención del mundo científico, no so- 
lo en América y España, sino en varios otros paises 
46 Europa, cuyas sociedades científicas mas notables 
le inscribieron entre sus socios, en particular, la de 
Baviera, Filadelfía, Madrid y Kueva York. 

Pero antes de concluir la era colonial, mediante cu- 
yo súliito cambio debía lanzarse üuanue en la corrieu- 
;te á que su ilustración y su nacimiento lo arrastraban, 

N 
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reremoB todavía llevar á cabo la mas itnpottaoto de 
sos empresas cientiacas, y la que existe lodavia toci- 
Intne y salvada de las osdlacíones de tantos años de 
^Itacion política como Dii ntoiiuiuento durable de gn 

f loria. Tal fuii la fundación del Cokjo di .VíáicÍM if 
an ffi-nanda, estaWecimiento aiuvrícaiio dfbido e* 
elusiva mente al col» y «¡«ruerzos del protomédíco (Jna- 
nne. 

EncoDtrainoH la i^rinieía noticia relativa á «stbim- 
portantisiiuo establecimiento en la MiHerra Peruana 
núm. 33, publicado «I 2ti de Julio do lSít8, cuyo perió- 
dico registra au oflcio del virey Abascal al c:abildo de 
Lima sulicitaudo su cooperación jtara llevar á caboan 
peiisa miento tiin nuevo y colosal para la época. EX 
ayuntamiento se prestó desde ln(-)^'o á serrir a<]aellft 
empresa, y con los auxilios que se crearon y qne con- 
sistian en la aplicación de alanos mesquinos snetdoi 
de empleos vacantes, el producto de cuatro corridas 
de toros, y de una snscricion de particu lares, en la qae 
e] iirzol)if4¡io l.its-H'.'i-;iíi íiblií í;(-iicn>,<iiun.-i)tt' la suma 
de 6090 pesos, {irocedióse á la cjecncion. El arquitecto 
espaüol D, Matias Maestro, puso la primera piedra el 
18 de Julio de 1808, y 3 años ma« tarde, el 1. " de Oc- 
tubre de 1811, se hacia la apertura formal de la Aca- 
demia, cuyo fundador y presidente era Unanue. 

El sistema de enseñanza que desde luego traxó éste 
para el nuevo establecimiento, acusa cnan noble y di- 
latada era la ambición de este hombre ea el vasto 
campo del saber, Pero ello era cierto que con esta re- 
forma, Unanue Imbia hecho un servicio eminente ¿1> 
ciencia, y aun en la real cédula de aprobación del Co- 
legio de San Fernando, que Unanue en persona obtn 
TO mas tanie en España, con fecha 9 de Mayo de 1815 
y qne existe en el libro de Actas de la Facultad cor- 
respondiente al año de 1812 se declara "que se había 
.,saprímido lacátedra de Filosofía jieripatética y crea- 
„dose en su lugar una de Física exiterimental y Qni- 
,,mica, conforme á la real cédula de 12 de Julio de 
1807." 

El éxito de títdos estos trabajos proporcionó á Una- 
nue uno de los honoi'cs mas codiciados en aqnella épo 
ca entre los hombres de la facultad, pues Femando VH 
le nombró médico honoyario de •« real cámara, '*no so- 
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yj\o por este respecto (dice la real cédula citada, ala- 
,,dieiido á sus servicios en la fundación del Colegio de 
,,San Fernando^ y su eminente mérito literario, sino 
),tambien por su infatigable celo por el bien de la no- 
,,ble profesión que ejercía y por su acendrado amor á 
„la ilustración y felicidad de su país, que le constitu- 
„yen uno de los vasallos mas beneméritos.^ 

Hemos dicho que con la fundación del Colegio de 
San Fernando, que recibió este nombre en honor del 
virey, terminó Uuanue en cierta manera su eminente 
vida colonial. Y en efecto, coetáneamente con esa 
misma fundación, ya Unauue comenzaba á ponerse á 
la altura de la gran idea que trabajaba á la América, 
7 que estalló en una inestinguible revolución en 1810. 
Mus, denunciado entonces con su colega Paredes» 
y Pezet, por aquellos primeros asomos de independen- 
cia alarmóse su espíritu de tal suerte, que desde en- 
tonces se vedó á sí mismo todo contacto con la política. 

Sin embargo, no por esto Unanue dejaba de poner 
su parte de contribución patriótica á la empresa co- 
mún, y él mismo ha contado que en 18X2 escribió un 
manifiesto en favor de los americanos, que firmó el 
conde de la Vega, poniéndose de rodillas para aquel 
acte. En esa misma época Unanue alcanzó también el 
alto, aunque no por él anhelado honor político, de ser 
elejido diputado á Cortes por la ciudad de Arequipa. 

En prosecución, pues, de su plan de prescindencia, 
él retardó su partida parala Península cerca de dos 
años, y solo se marchó en 1814, mas por propósitos 
privados, que con el fin de tomar cartas en los debates 
de la política metropolitana. Llegado en consecuencia 
á Madrid, después del restablecimiento de Fernando 
Vn, ocupóse solo de obtener el desembargo de los 
cuantiosos bienes de su antiguo discípulo D. Agustín 
Landáburu, quien establecido en Europa desde 1789, 
86 habia pronunciado por José en 1808, y merecido 
por este motivo el ser declarado traidor con pérdida 
de todos sus bienes, en virtud de una real cédula que 
se mandó cumplir en Lima con fecha de 25 de Octubre 
1810. 

Unanue habia obtenido desde esa época, de la bene- 
volencia y consideración que Abascal le dispensaba^ 
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•I aer nombrado depositario de todas las propiedadea- 
embargadaa, ; de coya mayor parte era berMero, te 
fpaa el testamento que su dUctpnlo babitt otorgwloM 
1789 al partir para España. Sa viaje á ta t-orte tenia, 
pues, por principal mira el obtiMier se rerorara la con- 
fiscación de aquellos bienes, y meiliaute la tnSaeoci» 
de sa nombre y el respeto de rus relaciones, obniTo'al 
poco t)cm|io del miuiatro ()e ludÍAs 1). Silvestre Collar 
la plenitud de sn» reclamos. 

Landábaru había muerto casi en la época en que , 
CTnanoe se dirijia á Europa, ignoi-ando aquel contras- 
te, y fnélí foraoso por esta circuiistiiucia, regresar ace- 
leradamente alPeiü B cumplir las últimas disposicio- 
nes de sn ami^, deber que Ueuú cou acrisolada rec- 
titnd. 

Como sabio y como pernano, Unanne do olvidó del 
todo sa misión á Es¡mDa, malograda en gran manenr 
par el restablecimiento del absolatisma Por el mes de 
Abril ó Mayo de 1815, clevj, en efecto, al rey nn me- 
morial en el que, si'guii las propias piílabraa de la real 
cédala citada, "hacia presente el desconsuelo y triste 
^tnacion de los indios y vecinos de loa pueblos de 
,,a8Íento8 de mtnüs por la escasez de hospitales y falta 
„de baenos profesores que les asistan en sus enferme^ 
„dade8, para todo lo qne solicitó remedio." 

De regreso al Perd, Unaauc, siempre alejado de Is 
política, consagróse á llenar sus deborcs de albacea y i 
tomar posesión (te la valió»! herencia que Landáburu 
le había legado, y la qut?, añadida á los bienes de for- 
tmia que éi habla adquirido en su profesión y mediante 
el orden y economía de sus negocios, le ponia en nna 
posición eapectahle, aun entre las fumilias mas opulen- 
tas del pai3. Basta ol 4 de Marzo de 1817, nos coleta 
que estaba en sus haciendas del vallo de Cañete, ocu- 
pado de aquellos objetos. 

Mas con la aparición del Ejército Libertador en las 
onstas del Perú, comenzó de nuevo la vida pública de 
Unanne, y solo desdo entonces propiamente campeó 
por su cuenta en la alta política do su pais. 

Como esta época de su vida que forma, se puede de- 
cir, la segunda faz de su esi!iteni:ia p&btlca, ea mas co- 
nocida y necesita menos detalles personales por estar 



li^da á los acontecimientos venérales del pais, nos li- 
mitaremos á hacer una breve reseña de sus servicios y 
de sus honores. 

Nombrado, en efecto, por el virey Pezuela para re- 
presentar al vireinato en la comisión diplomática que 
asistió á las conferencias de Miraflores, lo fué poco des- 
pués por su sucesor La Serna, á las que tuvieron lugar 
en Punchauca. Pero en ambas Unanne no pudo menos 
de evidenciar cuan profunda era su adhesión á la causa 
de los independientes, y aun de esta consagración jene- 
rosa, nos ha quedado un documento, que aunque no det 
todo claro, manifiesta sin embargo, hasta donde llega- 
ban sus comprometimientos con la revolución. Desem- 
barcado apenas el Ejército Libertador en Pisco, el se- 
cretario del jeneralísimo San Martin, García del Rio, 
escribe, en efecto, al Director de Chile D. Bernardo 
O'Higgins, en carta de 20 de Octubre, que orijinal te- 
nemos á la vista, estas significativas palabras: ^^Pwr el 
mismo conducto tuvimos la Gaceta de Lima y el papel 
de ünanue de que se remiten copia?," y luego hablando 
del último documento añade: ^^Nada digo del papel de 
jjÚnanue^ porque es la acción mas sublime y el golpe mas 
^Jiítrie que se puede haber dado al gobierno de Lima.^ 
Mas cuál era este papel? Con qué propósito era escri- 
to? Q'jé compromisos imponia á su autor? Ignórase es- 
to basta aquí, pues sin duda aquel fué uno de los secre- 
tos que prepararon la caida de Lima, pero el solo te 
ñor de aquellas palabras, demuestra cuan grave respon- 
isabilidad envolvía para su autor. Garcia del Rio en nii 
carta solo añade estas palabras que pudieran dar algu- 
na luz sobre aquel misterio patriótico. ''El conductor 
„de aquella correspondencia [dice aquel al terminar sa 
,,comunicacion) regresó ayer, y si entra en Lima feliz- 
„H)ente y la suerte nos es propicia, dentro de un mea 
,ipn:de esiar concluida la campaña." 

Terminada ésta, en efecto, poces meses después, San 
Martin, al instalar el gobierno independiente» di6 á 
áUnanue, por decreto de 23 de -Agosto de 1821, la 
cartera de hacienda, como a Garcia del Rio la de go- 
bierno y la de guerra y marina á Monteagndo. 



Unaniie se consagró dciide luego con la laboriosidid 
de Bua hábitos, qne no declinaba á p{^sar de su aranztdi 
edad, pues en aquella época ya contaba 66 años, á arre- 
glar la liacienda pública dd Perú que entoncea, wm 
que fa ninguna época posterior, era el caos, resaltad» 
inevitable, debido á la violenta retirada de los esptw- 
Jes, y a 1 esquilmo en que estos y un largo asedio ba- 
bian dejado las rentas públicas. 

El ministro de haciendaestableció la moralidad en 
la administración de su ramo (decreto de 13 de Agen- 
to); mandó cerrar y balancear todas las cuentas dtt 
^bierno real, dispu^io se abriesen otras nuevas, y po- 
oiéoctose da anierdo con el Consulado y la Aduana, 
dictó en breve el primer reglamento de comercio del 
gobierno independiente, lo que sin duda fué el acto mu 
importante de su administración. Este, aunque con eali- 
dad de proviaorioi fué promulgado el 28 de Setiemlm^ J 
de 1821, y se encuentra íntegro en la "Gaceta del go- 1 
bicrno de Lima iadfpcndifiite, uum. 2l>, cor respondí ea- 
te á aquel año. 

Aunque dada en circauRtancias tan difíciles y raidi- 
dos apenas los castillos del Callao, aquella ley ea moy 
notable, sin embargo, por los principios altamente 
adelantados de economía política que entraña en bu 
Tarias disposiciones. "En él, dice su propio preámbulo, 
se han reunido los principios mas liberales sobre lu 
mejores bases para hacer prosperar el comercio." Abo- 
lición de la aduana interior, establecimiento de un de- 
recho fijo de solo 2ll "por ciento" sobre las internacio- 
nes estranjeras; franquicias completas de derecho de 
pnerto para los buques, y libertad absoluta de introduc- 
ción para toda ctnse de maquinarias, instrumentos cieu- 
tíficos y de labranza, libros, imprentas, y por fin, liosn- 
cias fácileu otorgadas á los buques e&traqjeros para 
hacer el comercio de cabotaje; tales fueron las prime- 
ras conqaistas de la libertad, ganada sobre la rutina y 
el atraso colonial, mediante la atrevida innovación dá 
nuevo ministerio. 

ünanne continuó sirviendo bajo el gobierno de San 
Martin, al que personalmente era itiuy adicto, basta 
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qne por el alzamiento de éste y las catástrofes que ra 
ettemporánea separación atrajo al país, tuvo que emi- 

Srará Tn\jillo, cayendo Lima en manos de los realistas, 
urante aquel periodo Unanue fué ademas presidente 
del Congreso constituyente, vice -presidente de la "So- 
ciedad de amigos del pais," instalada en 1822 y miem- 
bro del Consejo de Estado, en su calidad de ministro 
del despacho. 

Mas desde la llegada de Bolívar púsose decididamente 
de parte del dictador, y fué su mas constante 8ostene« 
dor en todos los act<>s de su política, aun en el de la 
"constitución vitalicia" que aquel d^era al Perú, porque 
es preciso confesar que Unanue en política era partida- 
río de los gobiernos fuertes y de las leyes coercitivas, 
de lo que ya habia dado antes una prueba suscribiendo 
con San Martin y Monteagudo los poderes enviados á 
Europa para hacer venir al Perú un principe que reina- 
se constitucionálmentc. 

Bolivar le hizo por esto su primer inspirador, y 
cuando se retiró del Perú [Setiembre 3 de 1826] le 
dcgó en el alto puesto de presidente del "Consejo de 
ministros," encargado de gobernar el Perú. 

ünanne descendió pronto, sin embargo, de tan encum- 
brado empleo, y mirado con frialdad y casi con enojo 
por el gobierno que sucedió á la dictadura colombiana, 
sintiendo ademas que sus fuerzas físicas cedian á la fre- 
cuencia de sus achaques, retiróse completamente de la 
vida pública, y desde 1827 hasta 1832 habitó en su ha- 
cienda de Cañete, donde pasó sus últimos dias rodeado 
de sus hijos, en grata paz y sosiego, ocupado 80I9 de 
808 antiguos estudios, á los que el noble anciano volvia 
ahora su cansada vista, desengañado de las falsas pom- 
pas del mundo. 

Cuando sus males comenzaron á pronunciarse con 
síntomas mortales y siendo ya casi octogenario, regresó 
i Lima y falleció al poco tiempo (15 de Julio de 1838^ 
en el duelo de sus conciudadanos y rodeado de la aflic- 
ción de cuatro hú'os, á quienes bajo la aparente severi- 
dad desús hábitos, miraba con intima ternura. 
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UuanHtr, <ia verdad , como hombre (trivado, babiA dt- 
do pruebas daraoto toda su exiatencia de un& moni 
austera, ciialte>.:ida por no neiitiíuieDto rel^íoso profoD- 
daicente arraigado y cun^ugrado por coítuiobres niiri- 
simníi y naa rectíUid i toda pruelia. Unrante sa uns 
exislvncia Invo do» espoHatt. Fué la pritncraca 1799a 
sfüora Ha. Manuela Cuba, natural do Lima, f perwu 
muy disti Diluida, a la ipic Uiianue con»igra «Igunil 
tiernas palabra» ea la dedicatoria de sa obra sobre tí 
•'Clima de Lima," al pprileilapn I5*)5- Sn exonda» 
poüa. quu le acompañó hasta el iiUímo año de bu ñit. 
íaé una digaa ttobrina du ai^ndln Da. J»sefx Cuba, toa- 
dre de Im cuatro Hijos quo dejó Coaoue. 

Sus bábitUí! doini^stiiCOii cnrre.«(ioadiaii á los priscí- 

f ios de BU moral. Era Ial)oriotit<<imo, y con Is primen 
12 de la mnoana recordaba á bus hijos per»i>iisImeDte; 
deúa coa ellos \ae priiDerft9 precc, y se eotregabadei- 
piies fon ardor al esiinJi", ?ra f|UO prfisiiruíora sti3 pro- 
pios trabajos, sea que diera lecciones á bus hijos, qneéi 
educaba en persona cou un celo tan vehemente, qoeaon 
i tus tiernas hijas les hacii estudiar latiu bajo su di- 
rección; y muchas veces en las altas horas de la aoche 
conprregaba en su estudio á aquellas para repetirles 
lecciones de astronomía a la vista de los planetas y de- 
lante de las calladas maravillas de la naturaleza. El 
reato del tiempo que no concedía á su familia, lo cona- 
graba á loa quehaceres de su? diversos empleos púUi- 
eos y al ejercicio de su profesión, bien que éatñ la pne- 
tico solo durante los primeros años de sa profesorado, 
pues mas tarde únicamente era llamado para consultu 
g;raves y eacepcionales. 

El Dr. Ünanuc tenia en su figura física el sello de sos 
cualidades y de su organización enérjica y á la vez sen- 
cilla. Era alto y de hermoso color pálido; nu cabellóle 
caia en negras guedejas sobre la frenti-, soml)reaado bus 
ojos de un aznl claro que hacia afable su mirar, reve- 
lando juntamente la viveza y penetración de ea iateli- 
JMcia. En la sala de sesiones de la Academia de San 
Femando, existe un retrato de su íhndador Testido de 
gala y condecorado con la placa de la órdea del Sed, 
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pero en el que, á pesar de los adornos esteriores, el 
rostro no brilla con la apacible austeridad del sabio j 
del cristiano, pues le afea cierto dejo de soberbia y de 
postiza pompa. 

Al pié de este retrato de gala, léese una inscripción 
que copiamos aqui porque en ella se reasumen todos los 
títulos públicos que Unanue contaba al tiempo en que 
aquel se trabajó f 1821 j. La inscripción dice asi : 

El üxcelentüimo Señor Doctor Ihn Hipólito Unanue^ 
natural de Arica^ Catedrático de Prima en la Universi- 
dad de San Marcos] Prototnédico del Ferú y Fundador 
del Anfiteatro y Colegio de la Independencia; Socio de la$ 
Academias Medicáis de Madrid. Ciencias de Baviera^ 
Lineana de Faris^ Filosófi^sas de Filadelfia^ N^uevor Tork; 
Fundador de la orden del Sob, ConsejerOy Ministro de 
Estado en los Departamentos de Gobierno y Ha^^ienda; 
Primer Presidente reelecto del Congreso Constituyente 
del Perú; Benemérito de la Patria en grado eminente^ y 
Presidente del Consto de Gobierno. 

£1 Dr. Unanue fué sepultado modcEtamente, según 
su propio deseo, en el Cementerio publico de Umat á 
cuya erección él habia contribuido en 1808; y ahí, ea 
una humilde losa, se lee este epitafio que marca el tér- 
mino de la carrera de este hombre eminentísimo, cuya 
reputación tan universal como la 4e Peralta y Olavide 
os un timbre de gloria para su palxia, y el que, com*: 
pendiando sus eminente servicios^ diee asi : 

" aquí reposan los restos del De. D. HIPÓLITO UNAlTOBt 

PROTaMEDICO JBNERAL, FUNDADOR DEL COLEGIO DB 

MEDICINA EN EL ANTIGUO REJIHEN, EN EL NUEVO, 

MINISTRO DE HACIENDA, PRESIDENTE EN SL 

PRIMER CaSTGRESO CONSTITUYENTE, 

MINISTRO Y PRESIDENTE DEL CONSEJO DB 

GOBIERNO. BENEMÉRITO DE LA PATRIA 

EN GRADO EMINENTE, CELEBRE 

POR SU SABER. SITS OBRAS 

Y SU ELOCUENCIA. 

FALLECIÓ A LOS 71 

ASOSDEEDAD, 

15 DE JULIO 
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